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Después de varias reimpresiones a la primera edición de esta obra tenemos, con 
el lanzamiento de esta segunda edición, la valiosa oportunidad de actualizar 
sustancialmente el contenido de esta obra. A partir de 1994, en que fue lanza- 
da la primera edición, varios acontecimientos científicos y técnicos han provo- 
cado impactos extraordinarios en la psicología, ante los que no podíamos 
permanecer ajenos. 

En estos momentos el genoma humano prácticamente ha sido identificado; 
la ciencia revalora el conocimiento adquirido del estudio de los seres en su am- 
biente natural; el conocimiento psicológico nos permite saber con precisión 
que la salud y el bienestar son integrales, que ya no es posible excluir las cau- 
sas psicológicas en los padecimientos orgánicos, ni lo opuesto; y lo que es más 
importante, ante la consolidación de campos como el de la inteligencia emo- 
cional, tenemos múltiples evidencias del poder del individuo para elegir su rea- 
lización, plenitud y felicidad. 

Como la psicología ha evolucionado a partir de esta nueva realidad, era ne- 
cesario actualizar este texto. Además de los cambios importantes en cada uno 
de los capítulos abordados en el libro, fue necesario dar un enfoque totalmen- 
te diferente a varios de los temas, pero especialmente a los que se refieren al 
campo de la psicobiología, la percepción, el manejo de las emociones y la psi- 
cología social. 

Por otra parte, la tecnología ha puesto ya en muchas de nuestras institucio- 
nes educativas la facilidad de ampliar los conocimientos a partir de la informa- 
ción que se actualiza diariamente en Internet. Por ello agregamos, a manera de 
ejemplo, algunas sugerencias de páginas interesantes en cada uno de los temas 
que abordamos en el texto. Naturalmente estas páginas son sólo un buen pre- 
texto para despertar el deseo de investigar y profundizar en la temática. 
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Para complementar lo anterior, y conscientes de la posibilidad didáctica 
de la enseñanza con la mayor participación de los sentidos del estudiante, 
cluimos algunas propuestas de películas que se pueden adquirir en negocios 
especializados en la renta de vídeos, mismas que proporcionarán variedad y 
además, serán motivo de discusiones verdaderamente enriquecedoras sobre 
cada capítulo. 

Por lo demás, mantuvimos ciertos elementos que algunos lectores nos han 
comentado que les han sido de gran utilidad como: aplicaciones a la vida coti- 
diana, lenguaje flexible y llano, brevedad y concreción en el tratamiento de los 
temas, propuestas de aplicación, resúmenes y evaluaciones, y apego a informa- 
ción científicamente validada. 

Estamos seguros de que esta nueva edición responderá mejor a las expec- 
tativas de los lectores, a las recomendaciones de los profesores y al interés de 
los estudiantes. 
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PRIMERA 
PARTE 


La psicología científica 


En esta parte conocerás: 


+ La forma como se ha desarrolla- 
do la psicología científica, hasta 
constituirse en una ciencia mo- 
derna. 

Los métodos que utiliza en la ac- 
tualidad la psicología para estu- 
diar al hombre, su conducta, su 
personalidad y sus procesos men- 
tales. 

En qué áreas desarrollan su acti- 
vidad los psicólogos en América 
Latina. 
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DESARROLLO HISTÓRICO DE 
LA PSICOLOGÍA 


OBJETIVO GENERAL 


Identificarás la diferencia entre la 
psicología precientífica y la psicolo- 
gía como ciencia formal, mediante 
la revisión histórica de su desarrollo 
y el análisis de sus métodos y cam- 
pos de acción. 
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El hombre ante el espejo 


Pensar en lo que rodea nuestra vida diaria, como las microcomputadoras, la te- 
lefonía vía satélite, la exposición de obras de Diego Rivera, las conferencias de 
un simposio sobre el SpA, el conflicto árabe-israelí, la corrupción propiciada 
por el narcotráfico, etc., es pensar en el hombre. Todo lo anterior nos habla del 
individuo en su intrincada complejidad actual. Por lo que conocemos de la 
historia, esto mismo sucedió a nuestros antepasados; sus circunstancias también 
mostraban los personajes detrás de los sucesos en su verdadera dimensión y, al 
igual que nosotros, se asombraban de la tiranía, el honor, el heroísmo, la 
mentira, la traición, el valor, la sinceridad, el respeto y la indiferencia de sus 
contemporáneos. En el futuro nuestros descendientes continuarán intrigados an- 
te las mismas situaciones. 

Esto es debido a que, quizás, el más complejo de los problemas que ha en- 
frentado el hombre es el hombre mismo. Piensa en estos ejemplos: muchos 
jóvenes quisieran hacer de éste un mundo diferente, pero a los pocos días se 
desesperan de sí mismos por no ser capaces de comprender su propia conduc- 
ta o sus sentimientos. En otros casos, habrá quienes se enlisten en el ejército de 
un país en guerra para matar a gente desconocida, convencidos de que con su 
altruismo defienden la vida de sus compatriotas, quienes le son igualmente desco- 
nocidos. ¿No te parece complicado? 

En el transcurso de la historia se han buscado medios mágicos, lógicos y ex- 
perimentales para tratar de comprender al ser humano. Algunos de los aspectos 
que han captado la atención de los sabios y pensadores, así como de los hom- 
bres comunes y corrientes al paso de los siglos, son: la capacidad del hombre 
para conocer y comprender el mundo que lo rodea; los sentimientos y pasiones 
humanas; las semejanzas y diferencias entre el hombre y los animales irracio- 
nales; el mecanismo mediante el cual nuestros sentidos son capaces de captar 
el mundo exterior; la relación entre el lenguaje y el pensamiento; las diferencias 
en la personalidad entre nuestros semejantes y, en fin, muchos otros temas que en 
la actualidad son revisados y explicados por la psicología contemporánea. 

Hablar de psicología es hablar de uno mismo (véase la figura 1.1). Es como 
pararse ante un espejo para captar de un vistazo todo lo que somos. La confronta- 
ción con nuestra imagen nos permite descubrir nuestros rasgos, ver con nuestros 
ojos lo que los demás ven en nosotros; analizar comportamientos espontáneos 
y voluntarios; percibir posturas y deducir actitudes; verificar si al hablar se po- 
nen en evidencia pensamientos, valores, conocimientos y sentimientos; por úl- 
timo, y de manera muy importante, al vemos reflejados podemos saber si nos 
agrada o no la imagen que se presenta ante nuestros ojos. 

Porotro lado, la dificultad que sentimos para comprender el reflejo de nuestra 
persona es la misma que experimentamos al estudiar esta ciencia: si nuestra mi. 
rada se dirige hacia lo que identificamos como nuestra cabeza, corremos el ries- 
go de perder de vista los pies; hay partes del cuerpo —como la nuca— que 
resultan poco accesibles a los ojos; cualquier espacio empañado del espejo 
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hará difícil identificar con precisión 
algún rasgo; verse reflejado no dice 
quién se ha sido y quién se quiere 
ser, pues nos aísla en el tiempo. Final- 
mente, poco podemos averiguar de 
nuestras relaciones con el mundo ex- 
terior, con otras personas y sobre los 
procesos biológicos que ocurren en 
el interior de nuestro cuerpo. 
queremos completar la infor- 
mación que captamos debemos re- 
currir a otras fuentes. De la misma 
manera, la psicología requiere del apo- 
yo de otras ciencias y disciplinas que 
aportan sus conocimientos para la Hablar de psicologia 
comprensión del ser humano. La sociología, la antropología, la filosofía, la | es hablar de uno 
ria y la biología, entre otras, participan con sus enfoques e investigaciones, | mismo, 
mismos que deben interpretarse de forma integral, para evitar visiones parciales 
o reduccionismos. 

Como el hombre ante el espejo, el estudio que inicias con este libro es un 
camino lleno de desafíos, como por ejemplo, tu capacidad para integrar en una 
sola visión los diferentes segmentos que vayas observando, ya que comproba- 
rás que la psicología se ha desarrollado a partir de diferentes y hasta contradic- 
torias concepciones sobre un mismo fenómeno. 

También es un reto a tu capacidad para "mover el espejo” y observar lo que 
es poco visible. Muchos de los fenómenos psicológicos son de difícil acceso, ya 
que no son directamente observables ni tangibles; es el caso del pensamiento, 
de la creatividad, de la imaginación, de encontrar y dar un sentido a la vida, etcétera. 

La psicología exige cierta habilidad para inducir conclusiones lógicas sobre 
lo que vemos borroso, como cuando un espejo se encuentra empañado. No es 
posible realizar experimentos sobre todos los hombres, de todas las culturas y 
de todas las épocas. Por ello se requiere de una buena capacidad para el ma- 
nejo de la lógica, frecuentemente apoyada en la estadística. Sólo así es posible 
averiguar la forma de operar de los procesos inconscientes, las estrategias cog- 
noscitivas, los sentimientos y las emociones, entre muchos otros temas. 

Finalmente, el reto es identificar e integrar en una misma realidad las di- 
mensiones individual, social y trascendente que explican y justifican al 
hombre. Para ello se requiere del apoyo de las demás ciencias relacionadas; 
así, la genética nos aporta información valiosísima acerca de las características 
heredadas; la neurología de la forma de trabajar del sistema nervioso; la socio- 
logía de los procesos que se dan en los grupos humanos. Por otra parte, la filoso- 
fía nos brinda el conocimiento del porqué y para qué del hombre; en fín, cada 
una de estas disciplinas nos proporciona a su vez otro espejo, ubicado en otro 
ángulo. El conjuto de los reflejos nos permite descubrir la totalidad de un ser 
apasionante: el ser humano. 
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La era precientífica 


Aunque no existe una idea clara del momento en el que el hombre comenzó 
a hacerse preguntas sobre sí mismo, hacia el siglo v antes de Cristo, con los 
socráticos, se inicia el estudio sistemático de la mente humana en el mundo oc- 
cidental, y de ahí ha evolucionado hasta los más sofisticados laboratorios de 
nuestros días: para entender esta evolución analiza con detenimiento el esque- 
ma 1.1, que representa este proceso en forma genérica. 


DE LOS SOCRÁTICOS A NUESTROS DÍAS 


ay <a fstoqu medo balgo 


Polo genetica y mo froudiano 
EE colgado 


Desarrolo de la 
Psicología. 


Como puedes observar, existen dos grandes vertientes de las que surge la 
psicología contemporánea: la filosófica y la médico-biológica. 

Tomemos en principio la filosófica y como nuestro punto de partida a los 
socráticos. Con ellos se gestó una escuela de pensamiento que considera al al- 
ma como la fuente de todos los fenómenos psicológicos. Siglos más tarde, es- 
ta escuela será retomada por algunos pensadores de la Edad Media, entre los 
que destacan Agustín de Hipona y Tomás de Aquino. Al paso de los años el ca- 
mino se subdivide, dando lugar a tres ramas. La primera, la psicología precien- 
tífica, se quedó estancada porque continuó percibiendo al hombre como 
una resultante de fuerzas desconocidas como los astros, hechizos o seres mi- 
tológicos. Obviamente esta rama carece de credibilidad entre los científicos de 
la actualidad. 
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La segunda de ellas, llamada psicología existencialista, retoma varios de 
los principios filosóficos de los socráticos y de los pensadores de la Edad Me- 
dia, integrando los avances recientes de la psicología experimental, aunque 
dándoles una explicación acorde con el esquema teórico de esta orientación 
filosófica. 

La tercera, al principio avanzó un poco más en el terreno filosófico, adop- 
tando los puntos de vista de los positivistas, como Augusto Comte, y desembo- 
có, después, en una fuerte corriente de aproximación a la psicología mediante 
la experimentación rigurosa de los fenómenos, preferentemente en laboratorio 
y bajo condiciones controladas. Esta orientación, que en su momento arraigó en 
buena parte de las universidades estadounidenses y en varias europeas, ha pro- 
piciado, al paso del tiempo, el surgimiento de diversas corrientes psicológicas, 
como el conductismo, el neoconductismo, la Gestalt, la psicología genética, la 
programación neurolingúística y la psicología cognoscitivista. Más adelante pla- 
ticaremos con más detenimiento acerca de estas diferentes corrientes, 

Por su parte, el enfoque médico-biológico también dio origen a cuatro ra- 
mas principales. Una, igualmente permaneció en un estadio precientífico. Otra 
rama, con el transcurrir del tiempo, se dirigió al estudio del desarrollo del hombre, 
desde su nacimiento hasta la vejez; esta psicología del desarrollo logró 
importantes avances en las primeras décadas del siglo xx gracias a los estudios 
de Arnold Gesell. 

En la segunda mitad del siglo xx y gracias al resurgimiento de las filosofías 
orientales, una derivación de la psicología precientífica ha evolucionado hasta 
convertirse en la psicología transpersonal. 

Sin embargo, la rama más importante de este enfoque la constituye, indu- 
dablemente, el psicoanálisis. Creado por el médico austríaco Sigmund Freud, el 
psicoanálisis provocó una auténtica revolución a fines del siglo xıx y princi- 
pios del xx. Su poderosa influencia ha derivado en la generación de múltiples 
corrientes psicoanalíticas, muchas neofreudianas y otras incluso no freudia- 
nas, que han facilitado el avance de la comprensión de los fenómenos 
inconscientes. En la actualidad tiene aún muchos seguidores en Sudamérica y 
Europa. 

Otro camino tomado por el psicoanálisis es el llamado análisis transaccio- 
nal, que tuvo una fuerte difusión durante los años setenta y aún es ampliamente 
utilizado en algunas empresas. 

Una rama poco conocida en nuestro país que derivó de la orientación 
médico-biológica, es la escuela rusa, que enfatizó la investigación de los 
fenómenos psicológicos a partir del estudio de la neurología. Lev Semionovich 
Vygotski, nacido en Bielorrusia (antigua Unión Soviética), es uno de sus repre- 
sentantes más característicos. En opinión de Vygotski, ni las teorías de estímulo 
respuesta ni el cognoscitivismo lograban una descripción, o explicación com- 
pleta, de las funciones psicológicas superiores. Él hizo un serio esfuerzo por 
subsanar esta deficiencia con investigación propia. Más recientemente, Alexan- 
der Romanovich Luria, también nacido en Rusia y conocido como uno de los fun- 
dadores de la neuropsicologia, estudió a profundidad los efectos ocasionados 
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por las heridas en el cerebro en soldados que combatieron durante la Segunda 
Guerra Mundial, logrando importantes descubrimientos en el campo del pensa- 
miento, la percepción, la memoria y otros. 

De la interacción de ambos enfoques surgen varias corrientes, entre las cuales, 
la que más repercusiones ha tenido, es la llamada psicología del yo, propuesta 
por Carl Rogers. 


enfoque filosófico 


Introduzcámonos un poco más en cada corriente. Para hacerlo te invitamos a 
que pienses que vas a hacer varios viajes a través del tiempo y que, en cada 
uno, aprenderás las concepciones que sus personajes principales brindaron 
acerca del hombre. 

El primer viaje comienza con Sócrates, Platón y Aristóteles. Cada uno de 
ellos, según sus diferentes reflexiones, postulaba la existencia de un alma en el 
hombre, que lo hacía diferente de los demás animales, ya que de ella depende 
la razón. Si Sócrates hubiera sido tu maestro, como lo fue de Platón, te hubiera 
aconsejado "conócete a ti mismo”, ya que para él, en el conocimiento de uno 
mismo se encontraba una fuente fundamental de sabiduría. 

Platón te habría enseñado temas tan importantes como el coraje, la pre- 
existencia de las ideas, la forma en que conocemos el mundo exterior y los sen- 
timientos. Pero fue su discípulo Aristóteles quien dedicó todo un libro al estudio 
de las facultades del alma. De Anima puede ser considerado como el primer 
análisis profundo y sistemático de las facultades del hombre. Hasta aquí, los co- 
nocimientos que habrías aprendido te llevarían a la conclusión de que en el ser 
humano existen dos elementos mezclados en una unidad: el alma y el cuerpo; 
cabe aclarar que para los antiguos griegos el alma era la esencia del ser huma- 
no. Cada uno con características propias, pero que existen como dos facetas de 
una misma y sola realidad. 

Con esta idea clara vamos a trasladamos hasta siete siglos después, para llegar 
a Agustín de Hipona, quien, influido por Platón y el Cristianismo, llega a una pro- 
funda concepción de los procesos mentales y anímicos del hombre, mismos 
que plasma en su obra Las confesiones. Ahora, además de reafirmar la interde- 
pendencia entre el espíritu y la materia, reinterpreta este conocimiento a la luz 
del Evangelio para sostener que todo se encauza hacia la gloria de Dios. 

Tomás de Aquino, al retomar el pensamiento de Aristóteles, muchas de las 
ideas de Agustín de Hipona y los frutos de sus propios estudios, posibilita el de- 
sarrollo de su obra magna, que compendía el pensamiento de su época, La 
Summa Teológica. En ella y en otros de sus escritos, devela las partes más ínti- 
mas de la mente humana. Los mecanismos del pensamiento, el surgimiento de 
los sentimientos, la imaginación y su control, por mencionar sólo algunos 
temas, fueron abordados por este filósofo. De acuerdo con sus estudios, lo que 
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resulta claro es que todas las facultades propiamente humanas dependen del al- 
ma, pero que ésta necesita de los elementos corporales para su correcta mani- 
festación, y que todas ellas deben estar encaminadas hacia un único fin: la 
felicidad eterna del hombr 

Llevemos este primer viaje hasta el siglo xx, en un gran salto en el transcur- 
so del tiempo. Buena parte de los puntos de vista que has aprendido perma- 
necen hasta nuestros días, ya que fueron retomados en varios países de Europa 
y en Argentina, donde la psicología realista los ha utilizado como marco teóri- 
co de interpretación para los hallazgos de las investigaciones contemporáneas. 
Por otra parte, como veremos más adelante, sus principios filosóficos coinciden 
mucho con los de la llamada Tercera Escuela Psicoanalítica de Viena, o psicología 
existencialista. 


término psicología 


Es hora de iniciar el segundo viaje. Vayamos a los primeros años del Renaci- 
miento, cuando el estudio se encauza hacia el hombre, buscando principalmente 
una comprensión desde el punto de vista biológico. Por supuesto que las técni- 
cas rudimentarias y los escasos conocimientos que se tenían al respecto poco 
podían aportar en aquella época. Sin embargo, al paso del tiempo surgirá de 
aquí el enfoque médico-biológico. 

Un acontecimiento importante se da en estos años y te llevamos a su en- 
cuentro. Un amigo del teólogo Marín Lutero, el también teólogo protestante 
Felipe Melanchton, acuña por primera vez, en el año 1550, el término psicolo- 
gía, usando dos palabras que los griegos emplearon siglos atrás, alma (del latín 
anima y éste del griego avenoo [anemos]) y ciencia (del latín scientia y relacio- 
nado con el griego Àoyoo [logos]). 

Sin embargo, deberán pasar más de cien años en nuestro viaje, para que la 
palabra psicología sea utilizada por primera vez en el título de un libro, cuando 
el filósofo alemán Christian von Wolff escribe La psicología empírica y la psi- 
cología racional. Aquí termina este breve recorrido. 


La llegada del positivismo 


Nuestro siguiente paseo comienza unos pocos años después de que Melanch- 
ton inventara la palabra psicología. En Francia, René Descartes formula una 
nueva concepción del hombre. Para él, el espíritu y la materia ya no son dos 
elementos que al unirse crean una nueva sustancia llamada hombre, sino que 
cada uno es una sustancia que se encuentra junto a la otra, interactuando entre 
sí y que el hombre es el resultado de esa relación. En este viaje deberíamos leer 
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su obra Las pasiones del alma, en la que se refiere la manera en que cuerpo y 
alma intervienen, con sus características propias, en el surgimiento y el control 
de las pasiones. 

Un poco más adelante conoce al inglés John Locke, quien, caminando por 
la brecha iniciada por Descartes, analiza la relación existente entre los sentidos 
y los pensamientos e ideas. Para Locke, lo que pensamos depende completa- 
mente de lo que captamos del mundo exterior; ésta es su propuesta en la obra 
Ensayo sobre el entendimiento humano. 

Viendo el resultado de estas ideas, descubrimos que el pensamiento de la so- 
ciedad avanzó en la dirección marcada, el espíritu fue concebido como la parte 
intangible e inmaterial del hombre, mientras que el cuerpo se identificó con la 
materia, Muchos pensadores, siguiendo las tesis cartesianas, influyeron en las 
ideas de la época, y llegaron, con el tiempo, a postular que el espíritu era la par- 
te buena y noble del ser humano, mientras que la materia, en contraposición, era 
lo malo y pecaminoso. Este punto de vista influirá enormemente en la sociedad 
del siglo xix, cuando vio sus orígenes el psicoanálisis de Sigmund Freud. 

Al seguir con nuestro viaje, unos años más tarde, iremos al encuentro del 
también francés Augusto Comte, quien establece que a las ciencias solamente 
les interesa conocer aquellos fenómenos que son observables directamente por 
los sentidos y que, por el contrario, no son ciencias las que buscan el conoci- 
miento de lo intangible, por ejemplo, el alma. Además de ser el padre de la so- 
ciología, Comte crea el positivismo, del cual se desprenderán más adelante 
corrientes psicológicas como el conductismo y el neoconductismo. 

Para finalizar este recorrido, demos un brinco hasta 1879, cuando Wilhelm 
Wundt (véase la figura 1.2) crea el primer laboratorio de psicología experimen- 
tal, momento a partir del que esta ciencia adopta los métodos experimentales de 
investigación, buscando romper con su tradición filosófica. Autor de muchas 
obras, Wundt empleó la introspección en sus investigaciones y creó el estructu- 
ralismo en psicología. 


enfoque médico-biológico 


Esta vez vamos a visitar a un eminente médico, Franz Anton Mesmer quien, 
en el siglo xvu, presenta su tesis La influencia de las estrellas y los planetas co- 
mo fuerzas curativas, en la que nos plantea que en todos los seres animados 
existe una fuerza magnética, desconocida hasta entonces, que propicia la cura- 
ción de los diferentes padecimientos psicológicos y somáticos (véase la 
figura 1.3). Mesmer llamó a esta fuerza magnetismo animal. 

Después de su muerte y trasladándonos a mediados del siglo xx, el doctor 
Jean Charcot refuta estas afirmaciones al proponer como causa de las curas ob- 
servadas por Mesmer la facultad del hombre para entrar en un estado hipnótico. 
Charcot también descubre que existen varios niveles de profundidad en este 
sueño (véase la figura 1.4). 
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Nuestro último viaje finaliza con una visita al consultorio de Charcot, don- 
de un joven médico de Viena estudia el hipnotismo y se sorprende de sus efec- 
tos en las pacientes histéricas, y también descubre que las técnicas utilizadas en 
aquel entonces no producían una cura verdadera de las pacientes. Constermado 
por estos hallazgos, decide iniciar un nuevo camino. El médico era Sigmund 
Freud y su nueva vía, el psicoanálisis. 

Pero, antes de cerrar el pasaporte, cabe anotar que en la actualidad las téc- 
nicas desarrolladas en el campo de la hipnosis han demostrado su gran utilidad 
en diferentes áreas, aun en el tratamiento de ciertas enfermedades mentales. 


Los personajes de la psicología 


Después de los recorridos en el tiempo, que se resumen en el esquema 1.2, ate- 
rrizaremos en la actualidad y revisaremos brevemente cuáles son las orientacio- 
nes o corrientes que conviven hoy y dan vida a la psicología. Tomamos como 
base las “principales escuelas psicológicas actuales” enumeradas por Ricardo 
Musso, enriqueciéndolas con otras escuelas psicológicas. Hemos creído conve- 
riente reproducirlas solamente para dar una idea del gran número de orientaciones 


que se han generado en poco más de cien años de psicología modema: 


Análisis existencial (Binswagner) 

Análisis transaccional (Berne) 

Cognoscitivismo (Ausubel) 

Conductismo (Watson) 

Conductismo deductivo (Hull) 

Conductismo inductivo o 
neoconductismo (Skinner) 

Conductismo intencional (Tolman) 

Conexionismo por contigúidad (Guthrie) 

Conexionismo por refuerzo (Throndike) 

Culturalismo (Sullivan) 

Factorialismo (Spearman) 

Holismo (Goldstein) 

Personología (Murray) 

Programación neurolingiística (Grinder y 
Bandler) 

Psicoanálisis (Freud) 

Psicología compleja o analítica (ung) 

Psicología comprensiva (Dilthey) 

Psicología concreta (Politzer) 

Psicología constitucional (Sheldon) 

Psicología de la forma o Gestalt 
Wertheimer) 


Psicología de la personalidad (Allport) 
Psicología de la totalidad (Krúger) 
Psicología del desarrollo (Gesell) 
Psicología del yo o no directiva (Rogers) 
Psicología dinámica (Woodworth) 
Psicología eidética (Haensch) 
Psicología estructural (Spranger) 
Psicología existencialista (Frankl) 
Psicología fenomenológica (Jaspers) 
Psicología fenomenológica (Merleau 
Ponty) 
Psicología genética (Piaget) 
Psicología hórmica (McDougall) 
Psicología individual (Adler) 
Psicología organísmica (Kantor) 
Psicología personalística (Stern) 
Psicología rusa (Vygotski) 
Reflexología (Pavlov) 
Teoría del campo (Lewin) 
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De todas ellas, sólo algunas se caracterizan por tener más presencia en los 
países latinoamericanos y a ellas dedicaremos los siguientes párrafos: 

El neoconductismo, desarrollado por B. F. Skinner, llevó hasta sus últimas con- 
secuencias una serie de planteamientos derivados de las investigaciones del ruso 
Iván Pavlov y del estadounidense J. B. Watson (véanse las figuras 1.5, 1.6 y 1.7). 

Para el neoconductismo lo importante es estudiar la conducta de los seres 
vivos, entendiendo por conducta el comportamiento directamente observable 
por los ojos del psicólogo o identificable a través de un instrumento que nos per- 
mita su medición y cuantificación. Los fenómenos tales como el pensamiento o 
los sentimientos no son susceptibles de ser estudiados, ya que no se puede ob- 
servar dentro de la cabeza de una persona y así conocer sus ideas. Esta corriente 
sostiene que toda conducta puede describirse mediante el análisis de los estímu- 
los que la provocan y plantea que es una respuesta espontánea o aprendida ante 
estímulos del ambiente. Establece que es factible manipular las consecuencias de 
las respuestas para extinguir, castigar o reforzar una conducta y así lograr las mo- 
dificaciones deseadas en el comportamiento de las personas, de tal manera que el 
psicólogo neoconductista estudia exclusivamente la conducta. 

El psicoanálisis, creado por Sigmund Freud, sostiene que en la mente hu- 
mana conviven el yo, el superyo y el ello (véase la figura 1.8). Las normas sociales, 
tales como la legislación de un país, la ética, los principios religiosos, los valores 
culturales, etc., en su conjunto, constituyen el superyo, el cual actúa como una 
especie de policía que cuida que la conducta de las personas se mantenga den- 
tro de los cánones establecidos por el grupo social al que pertenece. El ello se 
forma a partir de los impulsos instintivos del hombre, que podrían resumirse en 
dos: uno, amoroso o erótico, y otro, destructivo o tanático. El yo es el tercer ele- 
mento de la mente, mismo que se mantiene más o menos equilibrado como re- 
sultado de las presiones —de la lucha— de los impulsos del ello, el superyo y el 
principio de realidad. Freud fue el primero en postular la existencia del incons- 
ciente, en el cual habitan los impulsos instíntivos, así como los traumas no re- 
sueltos de la vida de los individuos. Entre el inconsciente y el consciente existe 
un área de penumbra que él denominó preconsciente. Para Freud, el propósito 
de la psicología es el estudio de los procesos inconscientes. 

Max Wertheimer, Wolfgang Kúeler y Kurt Kofíka dieron origen a una escuela 
más, en la que lo importante es el estudio de la conducta y de la experiencia, pe- 
ro consideradas como un todo. Para la Gestalt los fenómenos psicológicos deben 
ser estudiados holísticamente, es decir, sin aislarlos de su entorno ni fragmentar- 
los en pequeñas partes, ya que esto destruye sus características unitarias. Aunque 
toman en cuenta la participación del sistema nervioso, para estos psicólogos la cor- 
teza cerebral es el único campo de fuerza que se mantiene constantemente en equi- 
librio. Cuando la persona recibe un estímulo, éste no sólo afecta una determinada 
área, sino que impacta a la globalidad del campo, ya que todo tiene que reaccio- 
nar para restablecer el equilibrio perdido con la captación de dicho estímulo. Aun- 
que esta corriente es más conocida por sus aportaciones en el terreno de las 
sensaciones y las percepciones, sus hallazgos se han llevado a otros terrenos, co- 
moel de la clínica y la educación. En el estudio de los fenómenos totales, los ges- 
taltistas analizan tanto lo relativo a la forma como lo que pertenece al fondo. 
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MOMENTO PERSONAJE 
Sgov at Sócrates Enseña a sus disdpules o conocerse o si mismos. 
SiglsrymaC | Platón Enseña la proexistencia de las ideo y analiza algunos temas relacionados con ls sen 
mientos. 
Siglo aC Aristóteles En su libro De Anima resume la concepción desu poc acerca dela Faciltodes del alma. 
Siglos 1 y Y Agustin de Hipona | Al escribir Los confesiones, revela un conocimiento profundo de la intimidad del ser humano. 
Sigo m Tomás de Aquino — | Con sus obres, espeiolmente La Summa Teológica, hoce un planteamiento cristianizodo 
del okma y sus focaode. 
[Sigo ym | felipe Malanditon | Aroa la palabra psicologia. 
Siglos my xo | René Descartes | Establece la dotoria mente (alv) vs. cuerpo (materia). 
| Siglos wuy mu | Christian von Wolff | Emplea el término psicologia por primera vez en el titulo de un libro. 
Siglos u y mu | John Locke “Establece que nuestra concepción del mundo depende exdusivamente de lo que coplomos 
ton nuestros sentidos. 
Siglos um y me | Augusto Comte Dal qoa o ad cc plo q psa opa dina 
por nuestros sentidos 
Silos nm y me | Fronz A. Mesmer | Reokzainvesiociones en tormo al omodo mognetsmo animal. 
Siglos um y me | Ernest Waber (Creador dela pco fica junto con Gustav Fechner; desarrolla importantes investigaciones 
sobre los fenómenos sensoriales. 
ET Teon Charol Reokza estudios ocerco de los fenómenos hipniticos, legando o diferenciar etapas. 
Siglo xx Gustav Fechner er a e EE 
son 
Siglos muy m | Max Wertheimer | Es considerado el osado de la psicologia Gestalt o psicologia dela forma. 
Siglos xx y ne | Sigmund Freud | Creador del psiconális, postula la existencia del subconsciente (preconsnto) y delos 
instintos básicos como motores del ser humano. 
Sigesmym | Wi Mundi | Creador del primer laboratorio de psicologa experimental en la Universidad de Leipzig. 
Siglos xn y o | Amoli Gesell | Sus estudies ayudaron o le determinación de etapas del desarrolo infanti. 
Siglos my u | Jeon Pioget Siguiendo sus estudias sbre la inteligenóa y el desarroleo de ésta, funda la psicologia genética. 
[sigo B.E Skinner | Siguiendo lo postulados de Watson rs el neccodocismo. 
Siglo a Vitor Frank | Despuis de soprars de ls enseñanzas de Freud y de vivir en un campo de concentra- 
ción nazi, crea la existenclito. 
Siglo nx John Grinder y Én la década de 1960 desarrollan un modelo de comunicación para adquirir conductas 
Rihard Bandler | deseables a parti de personas que ya ls poseen. Asi don origen a lo progromoción neuro- 
Siglo xx David Ausubel Én reacción al conductismo, pero respetando la metodología cientifica, propone el cognos- 
tivno. 
Siglo Eric Berme Es el creador del lamado análisis transaccional. 
Siglo xa Carl Rogers Creador de la psicología del yo o no directiva. 
(oir 
dela psicologia. 


? 
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CORRIENTE ORIENACÓN 

Meoconducómo Ines exciivo por la conducta observable. 

Talega da a farau | Enada deona fumnna coesdarsda come va oko, deda l paspati da s rločones Pyara onde. 
h 

Psoanólkis Estudio de los procesas del subconsciente y de les relaciones entre el yo, el spero y el alb. 


Psikologia existencia ` Ayudo a las personas a dar un signado o su existen. 


Psicologia del yo Desarrollo del proceso de convertirse en persono, permitiéndole ocoptarsa a si misma. 
Psicologia del desorrolo | Evolución biològica, pili y soil del ser humano. 

Psicología genética | Desarrolo de l inteligencia, del juicio moral y de la formación de los conceptos logicos y matemáticos. 
Programación Cambios de conducta y de sentimientos a partir de la relación que mantienen el pensamiento, el 
url comportomento y el lenguaje. 

Análisis trnsacconal | Tecnología pora mejorar las relaciones interpersonales. 

Cognesciivismo Procesos mentales tales como el pensamiento yla percepción pora contribui a procesos de aprendizaje y 


de relación con el mundo. 


Desde finales de los años noventa ha tomado un fuerte impulso una nue- 
va corriente de la psicología, llamada psicología transpersonal. Aunque sus orf- 
genes se encuentran unos 20 años antes, su difusión comenzó realmente hasta 
finales de siglo. influida fuertemente por las filosofías del oriente del planeta, su pos- 
tulado básico es que en su interior el hombre es una sola realidad: su cuerpo, 
mente (tanto consciente como inconsciente) y su espíritu, además es un solo ser 
junto con todo el Universo. Uno de sus más renombrados exponentes es Ken 
Wilber. 

La psicología del desarrollo comenzó con una serie de estudios en niños, 
en la Clínica de Desarrollo Infantil de Yale. Amold Gesell se interesó por iden- 
tificar si existían indicadores de tipo motor, adaptativo, lingúístico y de compor- 
tamiento social que pudieran servir como parámetro para medir el grado de 
desarrollo. Sus estudios incluyeron a cientos de niños, desde recién nacidos 
hasta los 12 años, y sirvieron para determinar cuáles conductas pueden ser en- 
tendidas como normales dentro de este proceso y cuáles no. Al paso de los años 
otros investigadores continuaron estos estudios explorando la adolescencia, la 
juventud, la edad madura y la senectud. Especialmente en el caso de los niños, 
las escalas desarrolladas por Gesell son de utilidad para educar a aquellos que 
presentan problemas en su proceso de maduración. Otro de los más importan- 
tes representantes de la psicología del desarrollo es Erik Erikson (véase la figura 
1.9). Este autor, aprovechando algunos de los avances alcanzados por el psico- 
análisis, postuló la existencia de ocho etapas del desarrollo. Cada etapa se carac- 
teriza por la aparición de una crisis en la que se manifiesta un conflicto entre dos 
maneras de actuar. El único medio para alcanzar el desarrollo y pasar a las si- 
guientes etapas, es resolver tales conflictos. 
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Carl Rogers es el creador de la psicología no directiva o psicología del yo 
(Véase la figura 1.10). Habiendo estudiado originalmente religión e historia, Rogers 
decide ingresar a la psicología atraído por la idea de brindar ayuda a los niños 
por medio de la psicoterapia. A partir de diversas experiencias elabora su tesis: 
el hombre es naturalmente bueno y cuando enferma, basta con que reciba 
aceptación no crítica por parte de su terapeuta, para que encuentre por sí mis- 
mo el camino que debe seguir para vivir bien integrado a la sociedad. Bajo este | ¡ag 
enfoque, la psicología se orienta básicamente hacia la identificación del camino | (y Rogers, 
adecuado para el desarrollo humano, o sea, la vía para convertirse en “perso- 

nas". Aunque este enfoque fue aplicado al principio como una opción de tera- 
pia, con el tiempo y nuevas investigaciones ha demostrado su utilidad en los 
terrenos educativo y comunitario. 

Siendo originalmente biólogo, el suizo Jean Piaget se interesó de manera 
profunda en el estudio de los procesos mentales y cómo se desarrollan en los 
primeros años de vida. De aquí surgió su interés y decisión de estudiar psicolo- 
ga (véase la figura 1.11). Sus estudios sobre el desarollo de la inteligencia, del jui- 
cio moral y de los conceptos lógicos y matemáticos fueron dando cuerpo, poco 
a poco, a la psicología genética. Para Piaget existen cuatro etapas a lo largo de 
las cuales se construye la inteligencia a partir del nacimiento. Durante los dos 
primeros años de vida se atraviesa la etapa sensomotriz, en la que los niños 
descubren las relaciones entre sus cuerpos y el entomo. El nombre de esta eta- 
pa proviene del hecho de que las primeras manifestaciones de la inteligencia 
surgen a partir de percepciones sensoriales y de actividades motrices. La segun- 
da es la etapa pre-operacional, que ocurre entre los 2 y 6 años aproximadamen- 
te; en ella el pensamiento de los niños comienza a utilizar símbolos y es 
egocéntrico, es decir, se centra en sí mismo. Por ello, el niño piensa desde cier- 
ta perspectiva a la que considera como la realidad absoluta. La etapa de ope- 
raciones concretas ocurre entre los 7 y 12 años, momento en el que el niño 
comienza a razonar lógicamente. Por último, la etapa de operaciones formales 
se caracteriza por la habilidad de formular hipótesis y probarlas sistemáticamen- 
te. En ellas intervienen tres procesos que facilitan la evolución: el principio de 
asimilación, por medio del cual el cerebro se ajusta al objeto que será asimila- 
do; el principio de acomodación, que facilita la incorporación de los nuevos 
conceptos a los esquemas pre-existentes en el cerebro; y el de organización, 
gracias al cual lo recientemente aprendido, junto con los conocimientos pre- 
vios, adquieren una nueva estructura o esquema que facilita su manejo por pane 
del individuo. 

Como resultado de sus experiencias en los campos de concentración nazis 
durante la Segunda Guerra Mundial y basado en su formación psiquiátrica, el 
austríaco Viktor Frankl elaboró su psicología existencialista (véase la figura 
1.12). Aunque había sido discípulo de Freud, poco tardó en apartarse de las en- 
señanzas de su maestro y establecer sus propios postulados acerca del hombre. Para 
Frankl, el ser humano es un ente llamado a trascender; su vida debe tener un senti- 
do o significado, que puede ser dado por el amor, el trabajo, la amistad o la bús- 
queda de trascendencia. En sus investigaciones descubrió que una buena 
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parte de las neurosis que vivimos en la sociedad contemporánea son producto 
de vidas que transcurren sin un propósito definido. A este tipo de enfermedades, 
Frankl las llamó neurosis noógenas o del espíritu. 

Fue el interés de un par de psicólogos (John Grinder y Richard Bandler) por 
imitar las extraordinarias habilidades de dos excelentes colegas suyos, lo que 
los llevó a desarrollar un modelo de comunicación que les permitió adquirir las 
mismas conductas que consideraron como deseables de aquellos modelos (véa- 
se las figuras 1.13 y 1.14). Su interés los condujo a sistematizar sus hallazgos y a 
enriquecerlos con descubrimientos acerca de la manera en que funcionan ciertos 
procesos cerebrales. A partir de ahí crearon la llamada programación neurolin- 
güística, la que con ayuda de la tecnología es capaz de producir, en unos cuan- 
tos minutos o días, cambios verdaderamente asombrosos en el comportamiento 
y en los sentimientos, a partir de la relación que mantienen el pensamiento, el 
comportamiento y el lenguaje. Por medio de la utilización de la imaginación, 
los llamados pensamientos positivos y algunas conductas que se convierten en 
poderosos símbolos para “anclar” los nuevos hábitos. Se ha demostrado efec- 
idad en la eliminación de temores y fobias, disminución de los tiempos de 
aprendizaje, incremento en la retención de lo aprendido y mayor satisfacción 
de las personas con su propia existencia. 

El análisis transaccional es una teoría de personalidad, a la vez que una téc- 
nica de psicoterapia. En ella se definen estados del ego, transacciones, juegos 
que juega la gente y guiones de vida. La idea de Eric Bere, su creador, fue ha- 
Cer comprensibles para el hombre común las relaciones (transacciones) interper- 
sonales (véase la figura 1.15). Para él, cada estado es un sistema completo de 
pensamiento, sentimientos y conducta que se manifiesta cada vez que interac- 
tuamos con otras personas. Estos tres estados son el Padre, el Niño y el Adulto. 
Las transacciones se refieren a los intercambios de comunicación entre las per- 
sonas, mismos que dependen de los estados en que se encuentra cada individuo 
en un momento determinado. Las interacciones se relacionan con la necesidad de 
llas personas de recibir caricias. Una caricia es cualquier contacto físico que mante- 
nemos con otros seres humanos. Éstas pueden ser positivas o negativas, dependien- 
do del agrado o desagrado producido en el individuo. Todo el comportamiento 
humano se manifiesta a través de patrones de conducta, sentimientos y pensa- 
mientos, mismos que pueden ser funcionales o disfuncionales. En el último caso 
se denominan juegos, y son el resultado de decisiones autolimitantes tomadas 
durante la niñez como mecanismo de sobrevivencia y que llegan a convertirse 
en verdaderos guiones de vida, tal como los personajes de una película siguen 
el argumento definido por el escritor. 

Jerome Bruner ejerció un gran impacto en la teoría del aprendizaje cognos- 
citivo. Basada en la idea de categorización, la teoría de Bruner establece que 
*percibir es catalogar, conceptualizar es catalogar, aprender es formar catego- 
rías, tomar decisiones es categorizar”. Bruner sostenía que la gente interpreta el 
mundo en términos de similitudes y diferencias que son detectadas entre los 
objetos y eventos. Los objetos que son vistos como similares se colocan en la 
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misma categoría. La mayor variable en su teoría del aprendizaje es el sistema 
de codificación, en el cual el aprendiz organiza esas categorías. El acto de ca- 
talogar está implícito en el procesamiento de información y la toma de decisio- 
nes. David P. Ausubel también contribuyó mucho a la teoría de aprendizaje 
cognoscitivo con su explicación del aprendizaje verbal significativo, que vio có- 
mo funciona el método predominante de aprendizaje en el salón de clases. Para 
Ausubel, el significado es un fenómeno de la consciencia y no de la conducta. 
El mundo exterior adquiere significado cuando se convierte en el "contenido de 
la consciencia”. 

En América Latina, estas corrientes ayudan a orientar los campos de inves- 
tigación y de acción de los psicólogos en forma pragmática. La mayoría de estos 
profesionales toma lo mejor de cada enfoque y busca dotarse de numerosas y 
variadas herramientas que les permitan desarrollar con más profesionalismo sus 
actividades. En el esquema 1.4 se resumen las áreas en que han impactado es- 
pecialmente las corrientes psicológicas en el caso de nuestros países, y se resalta 
que el pragmatismo, sin ser propiamente una de ellas, toma lo que puede ser- 
virle de cada una para resolver los problemas cotidianos de esta ciencia. 


Nooconductismo 
Piclogia de la fonna o Gealt 


>e | >e | >e | >e |Comunidad 
>e | >e | >e | >e | Comunicación 


>e | e| »e | »e | se | se | >e | >e | »e | >e | locación. 
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La definición de psicología 


Dadas las diferentes aproximaciones que existen actualmente en la psicología, 
esta joven ciencia aún discute cuál debe ser su objeto de estudio y sus métodos 
propios, lo que dificulta en buena medida establecer una definición universal- 
mente aceptada de lo que es la psicología 

Si retomamos sus raíces etimológicas concluiremos que la "psicología es el 
estudio del alma”. Sin embargo, ante posturas que niegan la existencia de ésta, 
se ha buscado una definición que pueda explicar la totalidad de los enfoques y 
sirva de guía a los estudiosos de esta disci 

Puede decirse que la psicología es la ciencia que estudia la conducta, los 
procesos mentales y la personalidad del hombre, considerado individualmente, 
a lo largo de su vida y en su búsqueda por dar a ésta un sentido que le permita 
trascender más allá de sí mismo. 


Y rueación pe Lo ESTUDIADO EN EL CAPÍTULO 


+ Junto con tus compañeros elabora una lista de actividades que realicen psicólogos 
conocidos por ustedes e investiga qué corrientes han estudiado en esos mismos 
campos. 

+ Discute con tus compañeros de clase si la definición de psicología anotada en el úl- 
timo punto de este capítulo coincide con la idea que cada uno tenía de esta ciencia. 

+ Haz una lista de los nombres de los psicólogos famosos e investiga cuáles han sido 
sus principales aportaciones a la psicología. 

+ Investiga las diferencias entre un psicólogo, un psiquiatra y un psicoanalista. 

+ Pregunta a tus familiares y amigos cuál es la idea que tienen sobre el objetivo de la 
profesión del psicólogo y coméntalo con tu maestro. 


+ Siguiendo el gran consejo: “Conócete a ti mismo”: 
¿Qué cosas te gustaría comprender de ti mismo? 
¿Con qué aspectos de tu persona te sientes contento? 
¿Hay agia rasgo que ales an alguna cira parsona y que te gustara desarro: 
lar en ti? 
Qué opinas de las metas que definió para sí misma una experta en desarrollo 
humano y que se transcriben a continuación? 
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LAS CINCO LIBERTADES 
Libertad de ver y escuchar lo que está aquí. 
Libertad de decir lo que se siente y piensa. 
Libertad de sentir lo que se siente. 
Libertad de pedir lo que se quiere. 
Libertad de arriesgarse por su propia cuenta. 


+ En este capítulo establecimos que los orígenes del interés del hombre por conocerse 
así mismo quizá sean tan antiguos como el propio ser humano. 

+ Fueron los socráticos los iniciadores del estudio formal de las facultades humanas. 

+ Enla época actual se han desarrollado varias corrientes psicológicas, ente las cuales des- 
tacan el neoconductismo, el psicoanálisis, la psicología genética, la psicología del yo, 
la psicología existencialista y la psicología del desarollo. 

+ Psicología puede definirse como la ciencia que estudia la conducta, los procesos 
mentales y la personalidad del hombre, considerado individualmente, a lo largo de su 
vida y en su búsqueda por dar a ésta un sentido que le permita trascender más allá 
de sí mismo. 


Virginia Satir. 


De memoria 

1. ¿Cuál te parece la principal aportación de los socráticos a la psicología? 

2. ¿Quién acuñó el término psicología? 

3. Menciona el nombre y el enfoque de las principales corrientes psicológicas que exis- 
ten en América Latina. 

De integración 

t Explica cómo relacionas estos conceptos: el primero es de la psicología existenci; 

“El hombre debe darle un sentido a su vida, para no desarrollar neurosis espiri- 
tuales”. El segundo pertenece al enfoque de Tomás de Aquino: “Todas las facultades 
del hombre dependen de su alma y éstas deben orientarse a conseguirle la felicidad 
eterna”. 

5. Los neoconductistas establecen como objeto de estudio de la psicología a la conduc- 
ta observable. Siglos atrás, Augusto Comte postuló que la ciencia sólo debe estudiar 
aquello que sea captado directamente por nuestros sentidos. ¿Qué relación encuen- 
tras entre ambas posiciones? 
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6. Menciona dos corrientes psicológicas que estudien los mismos fenómenos aunque lo 
hagan con un enfoque distinto; justifica tu razonamiento. 


De generalización 

7. ¿A qué corriente crees que le resulte de especial interés el estudio de los traumas in- 
fantiles que permanecen ocultos y no resueltos en el inconsciente de la persona? 
Fundamenta tu respuesta. 

8. ¿Cuál coniente se interesaría por analizar la forma de reforzar una conducta de ma- 
nejo de automóviles conés, para provocar que esta cortesía se presente con más fre- 
cuencia? Da los motivos de tu respuesta. 

9. Una corriente psicológica busca descubrir todos los procesos mediante los cuales los 
niños aprenden a razonar para resolver raíces cuadradas y ecuaciones simples. ¿Cuál 
crees que sea? 


Libros 
+ Rezk, Mario y Ardila Rubén, Cien años de Psicología, Editorial Trillas. 
+ Harrsch, Catalina, Identidad del psicólogo, Editorial Pearson Educación. 


Internet 

+ Para los estudiantes que hablan inglés, existe una excelente página (www. psychwww. 
com/selíquiz/chð Imcq-htm) en la que se puede revisar la manera en que el conduc- 
tismo se aproxima al estudio de esta ciencia. 

+ Para consultar un diccionario de psicología existe la siguiente dirección: www.país- 
virtual. com/ciencia/salud/psicored/dicciona.him#enff 

+ También en inglés se encuentra una extraordinaria página que relata los aconteci- 
mientos más relevantes acerca de la psicología en el hemisferio occidental, desde el 
enfoque de la llamada psicología científica, a partir del año 1650 y hasta 1959; ésta 
es: www. unb. ca/web/units/psych/ikely/headlines/ 

+ En español, tenemos una página argentina sobre el psicoanálisis en la que además 
podemos encontrar vídeos, fotografías y grabaciones de Freud. La dirección es: 
www. psiconet.comvindex2.Mrml 

+ Igualmente en español, la Universidad de Oviedo, en España, mantiene una página 
con vínculos hacia las principales Universidades y Departamentos de Psicología en 
el mundo. Éste es un excelente sitio para navegar, porque en él se mencionan otras 
páginas en español. Búscalo en: www3.uniovi.es/UniOwi/Apartados/Departamenta/ 
Psicologia/metodos/ 

+ Otro sitio de interés es el creado por la Universidad Pontificia de Chile, cuyos vincu- 
los te pueden ayudar a una total exploración de los fundamentos de esta ciencia: 
www.expage.com/pagehhistopsic 

+ Para aquellos que deseen leerlos textos clásicos de la psicología, la siguiente dirección 
presenta íntegros muchos de ellos. Este beneficio es útil sólo para angloparlantes: 
'www.yorku.ca/deptpsyciVclassics/opic.htm 
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LOS MÉTODOS EMPLEADOS 
POR LA PSICOLOGÍA 


OBJETIVO GENERAL 


Serás capaz de describir en qué con- 
sisten los principales métodos de 
investigación y de intervención em- 
pleados por la psicología moderna. 
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La psicología en el laboratorio 


La rata se notaba muy alterada después de recibir 
el choque eléctrico; cuando el experimentador abrió 
la caja, el animal saltó hasta su pecho, prendién- 
dose con sus garras fuertemente de la bata blanca. 
Si no fuera por la reacción rápida del cientifico, el 
pobre animal hubiera caido al suelo, pues sus uñas 
no lograron sujetario. 

Mientras lo sostenía, colocó a la hembra en 
celo dentro de la caja que acababa de abrir y re- 
gresó al asustado macho junto a la hembra. Ce- 
rró la puerta y, tomando sus hojas de registro, se 
dispuso a observar las modificaciones que podrían 
presentarse. 

Después de media hora de observación tomó 
el registro sobre las conductas de acercamiento co- 
pulatorio, en las que el macho había mostrado la 
Iniciativa; después proporcionó los datos a su cole- 
ga para que fueran introducidos en la computadora 


y fuera posible analizar con detenimiento las alte- 
raciones suscitadas por la ansiedad anticipatoria 
que había tratado de crear en sus sujetos experi- 
mentales. Su propósito era estudiar el fenómeno 
para buscar similitudes y diferencias con com- 
portamientos humanos. 

Al paso de otra media hora de observación de 
los animales, entregó un nuevo grupo de registros 
y extrajo a los sujetos experimentales de la caja. 
Faltaba hacer el trabajo de análisis estadístico pa- 
ra comprobar las situaciones identificadas en las 
ratas que habian sufrido el choque eléctrico, con- 
tra las que no lo habían tenido, Más adelante se 
compararian sus resultados contra los de aquellas 
que habían recibido la implantación del electrodo 
y finalmente, contra las que habían sido inyecta- 
das con un estimulante y las que no habían pade- 
cido ninguno de los efectos experimentales. 


Situaciones como ésta se viven diariamente en muchos de los laboratorios de 
psicología del mundo. La creatividad de numerosos hombres y mujeres de cien- 
cia ha llevado a la invención de diversos aparatos que pueden llegar a crear las 
condiciones más extraordinarias y ordinarias en los laboratorios. En la actuali- 
dad, las áreas de investigación psicológica cuentan en sus inventarios con elec- 
troencefalógrafos, electromiógrafos, decibelímetros, estesiómetros, cámaras de 
Gesell, etcétera. 

Naturalmente, el laboratorio no es la única fuente de conocimiento y de es- 
tudio de los fenómenos psicológicos, porque no ha sido posible desarrollar, has- 
ta el momento, todos los ambientes necesarios para hacerlo y, quizá, no todos 
los psicólogos estarían de acuerdo en extraer sus conclusiones sólo de labora- 
torios. 

La variedad de métodos inventados o adaptados por los psicólogos ha per- 
mitido ahondar en temas de diversa índole y encontrar posibilidades de enri- 
quecer las teorías y ayudar a los usuarios de los servicios de esta profesión. 


Influencia del investigador en la experimentación 


Uno de los temas que en las últimas décadas ha captado la atención de los in- 
vestigadores de casi todas las disciplinas, es el impacto que los resultados de sus 
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estudios y experimentos pueden tener y, naturalmente, la psicología no es aje- 
na a esta discusión. 

Por ejemplo, imagínate que eres invitado por un grupo de personas a parti- 
cipar en una actividad (sin que te expliquen claramente de qué se trata), pero te 
dicen que deberás presentarte un día y hora específicos en uno de los edificios en 
que se encuentran los laboratorios de psicología. Imagina que asistes a la cita 
acordada y te invitan a observar una serie de imágenes en una pantalla de compu- 
tadora mientras un montón de cables, que te son conectados en varias partes 
de la cabeza y de las manos, permite el registro de reacciones biológicas de tu 
cuerpo en un equipo parecido a un electrocardiógrafo. Bajo esas condiciones 
no es difícil concluir que es muy probable que algunas respuestas al experimen- 
to ocurran de manera distinta a tu comportamiento diario, y que los resultados 
no sean tan “naturales” o “espontáneos” como sería deseable. 

¿Y qué opinas de esto? ¿Actuarías “naturalmente” si a tu clase llegaran tres 
personas desconocidas y se sentaran en algún lugar al fondo del salón, donde per- 
manecieran en silencio, observándote a ti y a tus compañeros, mientras hicieran 
anotaciones en clave en alguna libreta? 

Si fueras invitado a un pequeño salón, en el que una pared consistiera en 
un enorme cristal y te pidieran sentarte frente a él mientras discutes con gente 
desconocida que sólo parece querer que te enojes, ¿actuarías exactamente co- 
mo siempre lo haces o te influiría un poco el hecho de no saber si al otro lado 
del espejo hay gente que sí te puede ver y que está juzgando tu comporta- 
miento? 

Son situaciones como las anteriores las que han llevado a varios investiga- 
dores a cuestionar el uso de laboratorios para la realización de experimentación 
psicológica y a diseñar nuevos métodos con los que pretenden eliminar, o por 
lo menos controlar, el efecto que cualquier situación experimental pueda ejer- 
cer sobre los resultados de las investigaciones. De esta manera se han tratado 
de crear estudios experimentales en los que el control de todas las variables es 
llevado al extremo. 

Pero pensemos en el caso de los animales: en un experimento, ¿respon- 
derá igual un chimpancé que se ha pasado casi toda su vida en cautiverio, a 
uno que ha vivido siempre en libertad en su hábitat natural? 

Aun en el terreno de la física, donde ha existido la percepción de que los 
fenómenos son exactos, la moderna cuántica ha descubierto que un rayo de luz 
se comporta diferente dependiendo de si está siendo observado o no. ¿Asom- 
broso? Si esto sucede así con la luz, ¿cómo será con los humanos? Y ¿en qué 
medida podemos confiar en las conclusiones de los científicos? 

Seguramente ahora ya tienes una idea más clara de las razones por las cua- 
les este tema lleva décadas en la mesa de discusión; de la cautela con la que es 
necesario interpretar los resultados de cualquier estudio o investigación y de por 
qué subsiste la duda: si será mejor estudiar cualquier fenómeno psicológico en 
un laboratorio o si es mejor olvidamos de estos espacios y acudir a los ambien- 
tes naturales o si requerimos alguna manera de conjuntar ambos. 
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Basados en lo anterior, prosigamos ahora con el estudio de los métodos de 
investigación psicológica utilizados en cualquiera de las alternativas ambien- 
tales. 


Los métodos psicológicos 


Ante la diversidad de fenómenos que se propone estudiar la psicología, ha sido 
necesario adoptar o inventar varios métodos que faciliten el estudio o actuación 
sobre los campos de interés. En términos generales, podemos decir que los mé- 
todos psicológicos tienen uno, o ambos, de los siguientes propósitos: 
a) Métodos para investigación, aquellos empleados para estudiar algún fe- 
'nómeno con el objeto de lograr un mejor conocimiento del mismo. 
b) Métodos para intervención, los utilizados para producir modificaciones 
en el comportamiento o actitudes de las personas dentro de un contex- 
to educativo, social, clínico o laboral. 


El esquema 2.1 resume las aplicaciones de los principales métodos a los 
que recurre esta ciencia. 


177 INVESTIGACIÓN | INTERVENGŐN MÉTODO INVESTIGACIÓN | INTERVENCIÓN 
Observación xX x Introspección xX xX 
Estvita T XO | Pafii 1 X 
Pre-experimental xX (vasiexperimental xX 
Esporimantol x Acción ibre 1 X 
Interpretación des us | X I Mp 3 X 
Psicometria xX xX Proyectivo xX X 
Diálogo A xX Encuesta de opinión X xX 
Ela de cito X sado de sos X 

métodos 
limna La observación 


Indudablemente el método que más se ha usado a lo largo de la historia es éste 
(véase la figura 2.1). Se considera observación tanto la que se realiza directamen- 
te con los ojos del psicólogo como aquella que se hace por medio de algún 
instrumento como el electroencefalógrafo, la cámara de vídeo, registro automati- 
zado de una computadora, etc. Conforme se ha podido perfeccionar el método, 
se ha encontrado que la observación puede tener algunas variantes: 


Psicólogo Cl: 


a) 


b) 


C] 
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Observación natural, se realiza cuando observa- 
mos algún fenómeno psicológico directamente 
en el ambiente natural en que se produce. Por 
ejemplo, si se trata de investigaciones relaciona- 
das con actitudes de estudiantes universitarios, se 
acude directamente a sus salones para realizar 
ahí la observación 

Observación de laboratorio o dirigida, es la que 
se desarrolla bajo condiciones totalmente contro- 
ladas, como es el caso de aquellas que suceden 
en espacios en los que podemos determinar el ni- 
vel de luminosidad, ruido, personas presentes, 
horario en que se presenten cambios de estimu- 
lación, etc., como también cuando se invita a 
Una persona a un laboratorio a participar, como 
sujeto, en un estudio sobre control de la ansiedad 
ante estímulos dolorosos (véase la figura 2.2) 


Observación anecdótica, es la que se realiza con 
el objetivo de captar cualquier variable que pu- 


Ms aa empleos pr má el puritanos de nombro al. | 
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diera estar relacionada con un hecho en 
particular. Por ejemplo, puede usarse cuan- 
do se desea iniciar investigaciones en tor- 
no a un problema poco explorado, como 
puede ser el comportamiento agresivo de 
los indígenas chamulas en sus comunida- 
des de origen. En una observación anec- 
dótica se registra no sólo la forma en que 
se manifiesta la agresión, sino todos los 
acontecimientos que se suscitan en las co- 
munidades, para tratar de descubrir si exis- 
ten factores relacionados con ella. 


d) Observación por periodos de tiempo fijos, 
en ocasiones es imposible llevar un registro 
de todo lo que sucede en tomo a un pade- 


cimiento o de la investigación de un acon- 


Lo observación dela 
conducto nos ayudo 
a identfar ls 
Fenómenos 


relacionados con ello. 


e 


tecimiento; en estos casos la observación 
anecdótica no siempre es la mejor op- 
ción. Puede entonces optarse por realizar las observaciones cada deter- 
minado tiempo para percibir la situación de las variables que se desea 
analizar. Por ejemplo, puede elegirse realizar una observación cada 20 
minutos sobre la conducta autodestructiva de un niño autista, para iden- 
tificar su frecuencia y duración. 


Observación por periodos de tiempo variable, otra posibilidad que se 
puede emplear es este tipo de observación. Con ella la atención se diri- 
ge hacia el fenómeno por estudiar en periodos de tiempo variables, que 
han sido escogidos al azar, pero determinados antes del inicio de las ob- 
servaciones. De esta manera, por ejemplo, antes de comenzar una inves- 
tigación sobre la duración de ciclos maníaco-depresivos en pacientes 
con este tipo de padecimiento, se puede establecer un rol en el que se 
determina que las observaciones se realizarán durante 15 minutos, con- 
forme al siguiente orden: 


No. de horas 
después de 
Observación Realizada a la observación 
No. la hora No. anterior 

Primera o 

Segunda 7 7 
Tercera 12 5 
Cuarta 16 4 
Quinta 26 10 
Sexta 34 8 
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No. de horas | 
después de 
Observación Realizada a la observación 
No. la hora No. anterior 

Séptima 36 2 
Octava 9 
Novena 1 -| 
Décima 6 
Undécima 3 
Duodécima “n 


1) Observación por evento, en algunos casos los periodos de tiempo no 
son tan relevantes; en estas circunstancias se puede elegir realizar las ob- 
servaciones cada vez que se presente el evento a estudiar. Por ejemplo, 
puede escogerse como la opción adecuada en el caso de una persona 
que padece claustrofobia (miedo a permanecer en lugares cerrados) 
Así, cada vez que el paciente se encuentre en un elevador, en una oficina 
pequeña y cerrada o en cualquier otro espacio donde pudieran presen- 
tarse los síntomas de este padecimiento, se tomaría un registro de la ma- | 
nifestación, o no, del problema. Para el caso de las observaciones por 
evento, también pueden usarse las variantes de frecuencia fija o frecuen- | 
cia variable. 


La introspección 


Otra forma de desarrollar observaciones, aun- 

que fuertemente criticada por los seguidores del 

neoconductismo, la constituye la introspección. 

Como su nombre lo indica, esta variante se re- 

fiere a “ver dentro de uno mismo”, es decir, 

analizar el interior de uno mismo para identi 

car la forma en que se generan ciertos fenóme- 

nos en nuestra propia persona. Por ejemplo se 

emplea la introspección cuando buscamos co- 

nocer qué nos sucede al estar frente a alguna 

autoridad ante la cual nos sentimos inhibidos, 

irritados o ansiosos. Sócrates fue el primero en Lo introspección es “ver 
tratar de sistematizar estas observaciones a fin de que se pudiera extraer de ellas | dentro de uno mismo”. 
el mayor beneficio posible. Son numerosas las técnicas terapéuticas que se ba- | 

san en la introspección, entre otras los métodos psicofísicos, que revisaremos | 

más adelante. Fuera de la psicología, muchas religiones han sugerido a sus se- | 

guidores el empleo de “exámenes de consciencia” o “contemplaciones de uno | 


> 
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mismo”, los que en el fondo son introspecciones. De la misma manera, las téc- 
nicas de meditación, que actualmente se utilizan mucho, si bien se orientan, 
por un lado, a detener el pensamiento y por el otro, a la contemplación de la 
armonía de la propia persona con el universo, tienen como base algunas deri- 
vaciones de las observaciones introspectivas. Como herramienta de intervención, 
la introspección, bajo la forma de meditación, ha demostrado su efectividad 
para mejorar la salud, facilitar las relaciones interpersonales, suavizar los con- 
flictos matrimoniales e incrementar la productividad de las empresas. 


La entrevista 


El uso de la entrevista se encuentra ampliamente difundido entre los psicólogos 
hoy en día, aunque ellos no son los únicos que la emplean. Los comunicado- 
res, periodistas, trabajadores sociales, antropólogos y muchos otros profesiona- 
les la usan como medio para obtener información específica sobre un tema de 
particular interés. Los psicólogos la utilizan para la selección de personal en las 
industrias o de alumnos en las instituciones educativas. En la clínica es una he- 
rramienta de diagnóstico muy efectiva y para el estudio de los procesos socia- 
les también se emplea con muy buenos resultados. Las entrevistas se pueden 
clasificar en: 


a) Abiertas, cuando no existe un guión predeterminado para la elaboración 
y secuencia de las preguntas. 


b) Cerradas, sí se tiene una guía que nos orienta en qué, cuándo y cómo 
preguntar. 

©) Semiabierta, que comparte ciertas características con la cerrada (un 
guión preestablecido, aunque flexible, por ejemplo) y otras de la abierta 
(como la posibilidad de cambiar el rumbo de las preguntas si la conver- 
sación así lo sugiere). 


Los métodos psicofísicos 


Desarrollados originalmente a fines del siglo pasado, estos métodos se han uti- 
lizado para el estudio de las relaciones entre estímulos externos y reacciones 
sensoriales ante ellos. Tradicionalmente estos métodos consisten en estimular 
de alguna manera específica a los sujetos de investigación y medir el impacto de 
tales estímulos mediante respuestas verbales o a partir de la respuesta galvánica 
de la piel, la aceleración y el ritmo cardiaco, la frecuencia respiratoria, etcétera. 
Dos importantes pioneros de la psicología, Weber y Fechner, idearon varios de 
ellos. Paso a paso, estos métodos se han ido depurando, empleándose en la ac- 
tualidad los equipos más sofisticados para hacer aún más impactantes sus ha- 
llazgos. 
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Entre los métodos psicofísicos más comunes se encuentran: 

a) Método de los límites consiste en establecer, en primera instancia, dos 
intensidades de un mismo estímulo que puedan servir como límites mí- 
nimo y máximo para ser presentados a un observador experimentado y, a 
partir de ahí, definir el umbral absoluto ante tal estímulo. Como ejemplo, 
imaginemos que se requiere hacer una investigación sobre un determi- 
nado sonido generado por un sintetizador electrónico. Una vez elegido 
el sonido, se crea una escala de intensidades, desde una que resulte 
prácticamente imperceptible, hasta otra que se supone será escuchada 
en un cien por ciento de las veces. Éstos son los límites. A continuación, 
se sienta cómodamente al observador y se le presenta la escala de estímu- 
los de mayor a menor y viceversa, durante unos 20 ensayos. Al terminar 
es posible identificar cuál intensidad fue escuchada 50 por ciento de las 
veces y no lo fue el otro 50 por ciento. Éste es el umbral absoluto, es de- 
cir, la cantidad mínima de estimulación necesaria para ser percibida por 
la persona en 50 por ciento de las ocasiones. 

b) Método de los estímulos constantes, al igual que en el método anterior, 
se establecen límites mínimo y máximo y una escala de diferentes inten- 
sidades de estímulo, pero en esta ocasión las presentaciones se hacen al 
azar, no en orden ascendente ni descendente, buscando también identi- 
ficar el umbral ante el cual el observador responde en 50 por ciento de 
las presentaciones. 

€) Método de ajuste, en este método, que sigue la lógica de los anteriores, 
el cambio consiste en que, en lugar de que el control lo mantenga en sus 
manos el experimentador, es el propio observador quien regula la inten- 
sidad del estímulo. El experimentador le solicita que el estímulo sea in- 
crementado o disminuido poco a poco hasta que comience a captarlo o 
hasta que deje de percibirlo, según sea el caso. Muchos autores piensan 
que éste es el método más objetivo para el estudio de los umbrales sen- 
soriales. 

Antes de pasar al siguiente apartado, vale la pena comentar que los méto- 
dos psicofísicos han sido de gran utilidad para diseñar muchos de los sistemas 
de producción industriales, para la elaboración de paquetes de cómputo, para 
apoyar el trabajo de los controladores de vuelo en los aeropuertos, para planear 
videojuegos, y para innumerables actividades de la vida actual. 

Sin embargo, recientemente muchos de los descubrimientos sobre la forma 
en que opera nuestro sistema nervioso han puesto en duda la relevancia de los 
estudios realizados con estos métodos. Ahora sabemos que los umbrales per- 
ceptuales no son generalizables, es decir, que en realidad cada persona tiene su 
propio umbral y que éste puede ser modificado gracias al establecimiento de 
nuevas conexiones cerebrales. 

Por otra parte, la incipiente investigación formal en torno a los llamados 
fenómenos de percepción extrasensorial parece indicar que el umbral es un fe- 
nómeno de la consciencia y que el inconsciente percibe estímulos muy por 
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debajo de los umbrales identificados conscientemente. La relevancia de este da- 
to consiste en que los seres humanos reaccionan ante estímulos que no creen 
haber percibido. 


Los métodos pre-experimentales 


Muchos de los fenómenos psicológicos no pueden ser aislados y encerrados en 
un laboratorio, porque seguramente dejarían de presentarse o porque resulta 
imposible hacerlo. Gran cantidad de los estudios en el campo industrial, edu- 
cativo y social tienen que llevarse a cabo en sus condiciones naturales; por 
ejemplo, no se puede encerrar a un grupo de 30 niños durante un año en un la- 
boratorio, sólo para comprobar la efectividad de un nuevo modelo de facilita- 
ción del aprendizaje, ni se puede alterar la producción de una empresa para 
hacer pruebas de diseño de un sistema de motivación de los trabajadores. En es- 
tos casos los métodos pre-experimentales son de utilidad. 

Métodos pre-experimentales son aquellos cuyo nivel de control sobre las 
condiciones de la investigación es tan limitado que consisten simplemente en 
tratar de medir los cambios producidos por una variable experimental sobre un 
grupo de personas, ya sea: 


a) Midiendo los resultados obtenidos al final del experimento. 


b) Comparando los resultados obtenidos al final con una evaluación reali- 
zada antes de introducir la variable experimental. 


9 Comparando los resultados obtenidos por el grupo experimental con los 
que obtiene otro grupo de características similares, que no fue expuesto 
a la variable en cuestión. 


Estos métodos no se consideran experimentales pues hay muchos factores 
que pueden afectar los resultados de la investigación. Tomemos como ejemplo 
un estudio sobre efectos del divorcio de los padres en el aprendizaje de niños 
de 6 a 12 años. Si simplemente comparamos dos grupos de niños, uno cuyos 
padres se han divorciado y otro cuyos padres permanecen unidos, la posibili- 
dad de que la investigación se vea afectada es enorme. Muchos otros factores 
pueden influir en los resultados, como la coincidencia con periodos de exáme- 
nes escolares, disturbios sociales, inestabilidad económica, modificaciones en 
los programas educativos, alteración del rol social de las mujeres, etc. Por tan- 
to, si bien los resultados de los estudios pre-experimentales tienen cierto valor 
para la ciencia, no se pueden considerar tan contundentes y confiables como 
aquellos obtenidos con métodos experimentales. 


Los métodos cuasi-experimentales 


Más confiables que los anteriores, la utilidad de los métodos cuasi-experimentales 
y las razones de su empleo son las mismas que para los pre-experimentales. La di- 
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ferencia radica, ante todo, en que en los mencionados anteriormente se multipli- 
ca el número de observaciones previas, posteriores y/o comparativas con otros 
grupos, con el objeto de asegurar que los cambios observados se deben, en rea- 
lidad, a las variables experimentales y no tanto a la casualidad o a fenómenos 
que se presentan cada determinado tiempo, generados por factores descono- 
cidos. 

Al igual que los métodos pre-experimentales, los resultados de las investi- 
gaciones conducidas con métodos cuasi-experimentales pueden ser afectados 
por múltiples variables desconocidas, lo que les resta confiabilidad. Su ventaja 
con respecto a los primeros es que, al realizarse más observaciones en los cua- 
si-experimentales, es más fácil identificar algunas de las variables extrañas que 
puedan afectar nuestro estudio. Por ejemplo, en una investigación sobre mane- 
jo del estrés en mujeres trabajadoras que además son amas de casa, el mayor 
número de observaciones nos puede permitir identificar algunos cambios debi- 
dos a ciclos hormonales o a periodos vacacionales de sus hijos, etcétera. 


Los métodos experimentales 


Este nombre se da a aquellos métodos que se desarrollan en condiciones total- 
mente controladas, como pueden ser las de un laboratorio. Para ellos se cuida 
desde la forma y el momento en que se escoge a los participantes en el experi- 
mento, hasta la hora, la iluminación, la duración, los experimentadores que in- 
teractuarán con los participantes, las palabras que se les dicen, etc. Su propósito 
es que ninguna variable extraña afecte los resultados y que éstos se deban ex- 
dlusivamente a la variable experimental manipulada. 

Los partidarios de la investigación en laboratorio los consideran como los 
más confiables al momento de hacer un estudio. Al mantener un estricto con- 
trol sobre todas las circunstancias (variables) en torno al experimento, la posi- 
bilidad de que los resultados se vean afectados por variables fuera de nuestro 
conocimiento se reduce al mínimo. Generalmente los estudios realizados con 
métodos experimentales sólo se pueden llevar a cabo dentro de laboratorios en 
los cuales es posible alcanzar elevados niveles de control. Por esta razón, cuan- 
do se obtienen resultados a partir del empleo de estos métodos, sus hallazgos 
son más fácilmente aceptados por la comunidad científica. 

Sin embargo, como lo comentamos anteriormente, muchos psicólogos cues- 
tionan la validez de las investigaciones experimentales, ya que la asepsia con 
que se realizan los experimentos también puede afectar los resultados. 


La asociación libre 


Este método, ideado por Freud, consiste en dejar hablar libremente a la perso- 
na con el objeto de que los contenidos de su inconsciente guíen sus ideas, aso- 
ciando una tras otra, hasta que salgan a flote junto con los sentimientos que 
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lleven unidos y puedan ser comentados por el analista. Cuando se aplica co- 
mo recurso de intervención terapéutica, el método debe reunir algunos requi- 
sitos. Como condiciones necesarias para que este método funcione, el paciente 
debe encontrarse cómodamente recostado en un diván, viendo hacia una pa- 
red, de preferencia blanca, con su analista sentado en una posición tal que le 
permita observar bien su rostro, pero el paciente no debe poder ver el de su te- 
rapeuta. 

En la investigación, la asociación libre se ha empleado en el estudio, entre 
otros temas, de la creatividad, el pensamiento y la memoria. 


La interpretación de los sueños 


También inventado por Freud, este método se utiliza con los mismos fines que 
la asociación libre y frecuentemente se le emplea en forma complementaria. La 
interpretación de los sueños consiste en descubrir, a partir de las narraciones de 
los sueños de las personas, cuáles son los significados de los mismos y así iden- 
tificar conflictos no resueltos, sentimientos no manifiestos, fijaciones en alguna 
etapa del desarrollo o motivaciones no evidentes de algún padecimiento. Mucho 
se ha escrito acerca de este tema, pero por desgracia, la mayoría de los libros 
que hablan sobre interpretación de los sueños carecen de bases científicas. Hay 
que tener presente que los sueños no tienen un significado universal, por tanto no 
hay reglas para decir que soñar con una boda es señal de que alguien va a mo- 
rir o que soñar con materia fecal es signo de que pronto se recibirá mucho di- 
nero. Cada uno de nosotros construye su propio código, que emplea en los 
sueños, por lo que, aunque dos personas pudieran soñar con contenidos simi- 
lares, los significados seguramente serían distintos. La dificultad de interpretar 
un sueño radica en que: 


al se debe descifrar el código específico empleado por cada persona; 


b) se debe tener habilidad y experiencia en el manejo de mecanismos de 
defensa, que seguramente distorsionarán el contenido del inconsciente 
para proteger a la persona de posibles sentimientos de culpa, vergúenza 
o inadecuación. 


A partir de los estudios de C. G. Jung, quien fuera discípulo de Freud, algu- 
nos psicólogos proponen que los sueños también pueden tener un componente 
que proviene de la memoria colectiva de la especie humana. En su formulación 
más modema, los científicos seguidores de esta idea sostienen que, a lo largo 
de los años y como resultado del proceso evolutivo y de la adaptación de la es- 
pecie humana, se ha modificado gradualmente la información genética que es 
transmitida de generación en generación, creando una especie de inconsciente 
colectivo que crea una base universal para la interpretación de algunos fenó- 


menos psicológicos. 
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Hipnosis 


El mismo Freud descartó la hipnosis por considerar que no era una buena he- 
rramienta para estudiar las enfermedades mentales, ni tampoco para curar a los 
pacientes que las sufrían. No obstante, después de más de un siglo, la investi- 
gación en este campo ha perfeccionado las técnicas, desechado innumerables 
mitos y definido con mayor precisión los fenómenos hipnóticos. Hoy se consi- 
dera a la hipnosis como uno más de los estados alterados de consciencia, jun- 
to con los sueños noctumos, los estados de privación sensorial, los estados de 
creatividad, los episodios místicos, los estados de disociación, etcétera. 

Debido a que la persona se encuentra en una situación de alta sugestibili- 
dad, es factible ayudarle a recordar y verbalizar sus dificultades, además de su- 
gerir guías de apoyo para enfrentarlas. En la actualidad se utiliza en ámbitos 
clínicos, educativos y criminalísticos. 


Psicometría 


Este método, ampliamente difundido en empresas e instituciones educativas, 
también es empleado con frecuencia en el terreno de la clínica. Las pruebas psi- 
cométricas son una especie de cuestionarios desarrollados bajo una metodología 
muy estricta que, al ser resueltos por las personas, permiten valorar determina- 
das características. Las pruebas más comunes son las empleadas para evaluar el 
coeficiente intelectual (C.1.), los rasgos de personalidad, los intereses vocacio- 
nales, las aptitudes y destrezas o los patrones de comportamiento ante situacio- 
nes concretas. Al conjunto de pruebas seleccionadas para medir diferentes 
aspectos de una misma persona o un grupo de ellas, se le suele llamar batería 
psicológica. La orientación educativa y vocacional, la selección de personal en 
la industria y los diagnósticos clínicos, son algunos casos en que su empleo es 
frecuente. Algunas revistas suelen publicar pruebas supuestamente psicológicas, 
pero es importante que se sepa que, por lo general, carecen de las bases teóri- 
cas y estadísticas necesarias para que sus resultados puedan considerarse váli- 
dos y confiables. 


Los métodos proyectivos 


Desarrollados a partir de los métodos psicoanalíticos, los proyectivos propician 
el surgimiento de aquellos impulsos, temores, deseos, motivos, traumas, etc., 
que se han alojado en el inconsciente, para que sean proyectados en alguna ac- 
tividad realizada por el individuo. Se proyecta el total de la personalidad con 
todas sus complicaciones cuando el sujeto hace un dibujo, narra una histori 
describe unas manchas de tinta o actúa en un sociodrama. Si bien estas té 
cas han demostrado su extraordinaria utilidad, son muy difíciles de manejar. En 
su empleo se requieren psicólogos preparados y experimentados capaces de 
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descubrir, en un simple dibujo o una historia inventada, situaciones íntimas de 
la persona. Su empleo en la clínica es ampliamente aceptado y algunas técni 
cas, como el sociodrama, manejadas con el entrenamiento y el profesionalismo 
necesarios, son verdaderas terapias grupales. 


Diálogo 


Este método ha sido privilegiado por dos importantes psicólogos, Carl Rogers y 
Viktor Frankl. Para ambos, la libre asociación es un buen camino para acceder 
a lo profundo de la problemática de un paciente, pero también es demasiado 
largo y tortuoso. Aunque presentan algunas diferencias entre sí, ambos conside- 
ran que el paciente avanza más rápido —y a veces con mejores resultados— en 
la comprensión y solución de sus padecimientos si el terapeuta se decide a en- 
tablar un diálogo con él. Lejos de ser una mera conversación de café, los tera- 
peutas emplean sus habilidades de escucha, comprensión y retroalimentación a 
fin de convertirse en apoyos efectivos para el paciente. Rogers plantea que el 
paciente requiere sentarse a hablar con su terapeuta como lo haría con su abo- 
gado o con su consultor financiero, mientras que Frankl establece que el pa- 
ciente también va con el psicólogo para escuchar una opinión, aunque ésta le 
muestre sus errores y pueda llevarlo a tener que aceptar escuchar comentarios 
desagradables acerca de su comportamiento. 


Las encuestas de opinión y las escalas de actitud 


Normalmente empleadas en los estudios del campo social, las encuestas de opi- 
nión sirven para identificar aquellos factores que afectan las opiniones de un 
grupo de personas, así como el proceso mismo de mudar los puntos de vista. 
Leon Festinger, creador de la teoría de la disonancia cognoscitiva, logró impor- 
tantes descubrimientos en este campo que ahora permiten a gobernantes, empre- 
sas de publicidad y mercadotecnia y medios de comunicación masiva, dirigir la 
información a las sociedades, de tal forma que no sólo orientan sus opiniones, 
sino que son capaces de crear movimientos sociales en pro o en contra de cier- 
tos acontecimientos locales, regionales o, incluso, nacionales e internacionales. 

Las escalas de actitud se desarrollaron para cubrir una función similar. Las 
diferencias genéricas entre ambas son: 


a) La encuesta de opinión hace hincapié en “qué piensa” la persona sobre 


un tema en particular, mientras que la escala de actitud trata de averiguar 
*cómo se siente” ante el mismo tema. 


b) Los instrumentos se planean y construyen de manera diferente. 


Q La forma de presentación a la persona encuestada también tiene sus va- 
riantes. 
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3 Si NE 

MÉTODO 1/2 

Observación iaa jaa oeia e la Ya 
Intospeción la AA ala Aa 
Entrevista 50 [2008 IE ME: TETERE 
Piafisio g x|x]x]ix 
Presxperimental |x |x |x | px | xx ]xpx]x]x 
Geipen | X | x |x |x |x |x| |||] 
Experimental x X EN 
Asociación libre x x xX 
Interpretación de 

los sueños í ON ON E x 
Hipnosis x xX 
Picometa xprjxjpx JESE) 
oyecivo x x 
Diálogo a E cea AA A 
Encuesta de opinión CON E x 
Escala do acid pra T A E 
waham |x |x |1 |x| x|xjxjxfxjxjx 


El estudio de casos diferente corrientes 


Surgido originalmente de la clínica, el estudio de casos ha permitido a la psi 
cología avances en verdad trascendentes. Desde finales del siglo xx y princi- 
pios del xx, muchos estudiosos de las enfermedades mentales acudían a los 
manicomios a entrevistar pacientes cuyos padecimientos habían sido reporta- 
dos en las revistas especializadas de la época. Si el paciente ya había fallecido, se 
estudiaban los expedientes clínicos sobre su caso. Gracias a estas investgaci. 
nes fue posible comenzar a definir los síntomas de numerosos padeci 
Hoy en día se le sigue usando ampliamente; además, este método ha maso dl 
valor de sus contribuciones en los terrenos educativo e industrial. Por estudio 
de casos entendemos dos conceptos: 
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a) La revisión de documentación como historias clínicas, reportes de avan- 
ce, reportes científicos, etc., acerca de sujetos, grupos de ellos o institu- 
Sones que son considerados objeto de investigación. A veces se seleccionan 
por ser considerados patológicos, en otras ocasiones, por ser poseedores de 
alguna característica de especial interés, como escolaridad, sexo, nacio- 
nalidad, grupo étnico, nivel de catecolaminas, etcétera. 


b) El estudio directo de las personas, grupos u organizaciones que se han 
reportado como ejemplos de los casos que se desea estudiar. 


Hoy, instituciones tan prestigiosas como la Universidad de Harvard o el Ins- 
tituto Panamericano de Alta Dirección de Empresas (IPADE), basan buena par- 
te de su investigación y educación en el estudio de casos. Por su parte, en el 
medio empresarial, desde hace algunos años se ha puesto de moda el concep- 
to de benchmark, que no es otra cosa que estudiar las “buenas prácticas”, es de- 
cir, los casos exitosos de empresas ejemplares, para tratar de copiar las cosas 
que éstas hacen bien. En ambos casos es muy frecuente encontrar que los psi- 
cólogos son los encargados de coordinar estas actividades. 


El futuro de los métodos psicológicos 


Hablemos primero de los métodos aplicados a la investigación. Conforme se 
desarrollan más los medios de comunicación y el intercambio entre sociedades 
se hace más continuo y estrecho, la psicología incorpora las tecnologías más 
modemas como apoyo a sus métodos y examina nuevos campos de exploración. 
Desde los años setenta en América Latina se utilizan los equipos de cómputo 
para apoyar la investigación experimental de, por ejemplo, el sueño. Desde ha- 
ce un par de décadas se practica en nuestros países la implantación de elec- 
trodos en animales, para estimular eléctricamente partes específicas de sus 
cerebros. Actualmente, los equipos electrónicos son el pan de cada día para ha- 
Cer aún más objetivas las observaciones. Es poco probable que en los años por 
venir se modifiquen los métodos descritos en este capítulo, pero estamos segu- 
ros que se enriquecerán conforme la tecnología continúe sus avances. 

Es previsible que en los siguientes años continúe el acercamiento entre psi- 
cología y neurología, así como entre la primera y la genética. Los impactos de 
ello en el ámbito metodológico, se manifestarán en un fortalecimiento de estu- 
dios de laboratorio. Una muestra importante de cómo acontecerá esto, se pue- 
de observar hoy en día en el estudio de la manera en que viajan los impulsos 
eléctricos a través del sistema nervioso. Mediante el empleo de microcámaras 
de vídeo, tomografía, ultrasonido, fotografía infrarroja, fotografía sensible al ca- 
lor, electroencefalógraíos y muchos otros avances tecnológicos, ha sido posible 
id r el crecimiento de las posibilidades cerebrales de operación y optimi- 
zación de los procesos psicológicos a partir de la generación de nuevas cone- 
xiones entre neuronas. 
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De igual forma, el esfuerzo por crear el mapa genético humano, en el que 
es identificada la función específica de cada gen de nuestras células, nos anti- 
cipa que en los próximos años se incrementará la investigación destinada a esta- 
blecer, con más precisión, cómo se relaciona la herencia con nuestras facultades 
mentales, y quizá lleguemos a tratar de influir en la programación genética a fin 
de lograr mejoras en algunos procesos psicológicos como la memoria o la inte- 
ligencia. 

Al día de hoy sabemos que existe un rechazo casi unánime a la clonación 
de seres humanos; sin embargo, algunos países ya autorizan clonaciones de ór- 
ganos humanos con el propósito de sustituir a los originales, cuando por alguna 
razón éstos ya no pueden cumplir cabalmente con sus funciones. ¿Llegaremos 
al momento de clonar zonas cerebrales que nos permitan incrementar el poder 
de alguna facultad psicológica? 

Se percibe, adicionalmente, un viraje que conduce las investigaciones del 
laboratorio con hincapié en la comprensión de los fenómenos relacionados con 
el pensamiento, la imaginación y la memoria. 

Es probable que se perfeccionen los métodos de investigación de procesos 
grupales, tipo sociodrama, ya que al parecer la sociedad privilegia cada vez más 
el trabajo en equipo por encima del individual. En los últimos años, se ha for- 
talecido la investigación aplicada a la manera de facilitar a las personas el mo- 
do de establecer grupos de trabajo, ya que sabemos que el simple hecho de 
reunir a personas con la idea de que trabajen juntas, sin los métodos y cos 
ciones adecuadas, más que incrementar su satisfacción, efectividad y produc- 
vidad, las disminuye. Sin embargo, los métodos de que disponemos actualmente 
aún no logran resultados en el 100 por ciento de las personas que se so- 
meten a ellos. Esto nos habla de la necesidad de contar con métodos más 
electivos. 

Por todo lo anterior, es claro que los estudios cuasi-experimentales y pre- 
experimentales continuarán siendo muy usados. 

En cuanto a las pruebas psicométricas, posiblemente su empleo en investi- 
gaciones comunitarias se incrementará, aunque se percibe una fuerte tenden- 
cia a simplificar y acortar estos instrumentos, ya que cada vez más, quienes 
resuelven exámenes psicométricos están menos dispuestos a invertir horas y horas 
en contestar cuestionarios de cientos de preguntas. Por tanto, la investigación se 
orientará, en buena parte, a encontrar nuevas y mejores alternativas, confiables 
y válidas, de evaluar características personales, utilizando menos reactivos y, 
por tanto, menos tiempo. 

Parece evidente que los psicólogos ya deberíamos estar trabajando intensa- 
mente en investigar más y proponer nuevas aproximaciones para nuestra ética 
profesional, tomando en cuenta que estos nuevos campos de investigación nos 
pueden conducir por veredas estrechas en las que habrá que mantener un delic 
do equilibrio entre, por un lado, impulsar la creación de oportunidades inéditas 
y positivas para la humanidad y, por el otro, evitar atentar contra la ecología al 
agredir a la naturaleza con intervenciones que contradigan sus leyes, en vez de 
exaltarlas. 
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En cuanto a la utilización de los métodos psicológicos aplicados a la inter- 
vención, el panorama tampoco cambiará mucho, si bien tenderá a simplificar- 
se. La introspección mantiene su importancia, resaltada por la tendencia de 
nuestra sociedad a aceptar las influencias del Oriente, donde la autorreflexión, 
especialmente la autorreflexión trascendente, juega un papel importante. 

El psicoanálisis ortodoxo, en lo que marca acerca de la interpretación de los 
sueños y de la asociación libre, parece estar siendo desplazado por tecnologías 
más rápidas, como las terapias breves, la terapia de realidad y la programación 
neurolingúística, por lo que estos métodos se emplearán cada vez con menor 
frecuencia. 

La hipnosis continuará siendo privilegio de unos cuantos, porque en el cor- 
to plazo no parecen existir indicadores de que cambiará su imagen. Seguramen- 
te se le continuará considerando como una especie de habilidad de magos o 
hechiceros o, en su defecto, como un mero espectáculo teatral dirigido por per- 
sonas de ética cuestionable. 

Las pruebas psicométricas seguirán siendo de uso generalizado, cada vez 
más aceptadas por la sociedad y proporcionando apoyo en las áreas industria- 
les, clínicas y educativas. 

Las encuestas de opinión y las escalas de actitud se utilizarán con mucha ma- 
yor frecuencia, ya que la sociedad demanda tener una participación creciente en 
las decisiones que le afectan, además de que se ha incrementado el interés, 
en ciertos sectores de la sociedad, por contar con más información de todo tipo. 
Las industrias, en su reorientación a la satisfacción de sus clientes, las requerirán 
con mayor frecuencia como una forma de medir sus éxitos empresariales. 


+ Realiza el siguiente ejercicio de observación: 

a) En la hoja de registro que aparece más adelante (véase el esquema 2.3) anota tus 
datos generales. 

b) Elige un comportamiento que quieras utilizar como variable de estudio de tus 
compañeros o de amigos de tu colonia. Escoge un comportamiento que se pre- 
sente varias veces en un día, como puede ser rascarse la cabeza, tocarse una ore- 
ja, acomodarse los anteojos o cualquier otra conducta de este tipo. Acércate a un 
buen amigo tuyo e invítalo a participar en un experimento de psicología, pero no 
le digas de qué se va a tratar; solamente coméntale que quieres que esté de acuer- 
doy queen dos semanas más se lo explicarás. Amicípale que te interesa sobre to- 
do que trate de mantener un buen control sobre los movimientos que hace con 
los pies. (Naturalmente, a ti te interesa que esté preocupado por sus pies para que 
no esté al pendiente de la otra conducta que tú escogiste.) 

©) El experimento que vas a hacer tendrá una duración de dos semanas. Selecciona 
un momento del día en que puedas contar con una media hora diaria para hacer 
tu experimento y acuerda con tu amigo una cita diaria a esa hora. 
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d) Los primeros dos días invítalo a que se siente frente a ti a platicar sus opiniones 
acerca de las personas del sexo opuesto y solamente observa, a lo largo de esa 
media hora, el número de veces que se presenta una conducta específica y ano- 
ta una diagonal /) en tu hoja de registro cada vez que sea necesario. 


e) Los siguientes ocho días continúa las pláticas en función de temas de interés pa- 
ra él o ella, pero ten cuidado de hacerle algún comentario halagador siempre e 
inmediatamente después de que se presente la conducta elegida, así como “te ves 
como intelectual cada vez que te acomodas los lentes” o “cuando te rascas así la 
cabeza, parece que estás pensando muy bien lo que dices”, o cualquier otro si- 
milar. Procura hacer ligeras variaciones en tu comentario, para que parezca es- 
pontáneo. Igualmente, estos días registrarás el número de veces que tu amigo 
realiza la conducta esperada. 


f) Los últimos días deja de alabarlo por la conducta que elegiste y solamente vuel- 
ve a registrar su frecuencia a lo largo de las pláticas. 


B) Cuando hayas terminado comenta los resultados con tu maestro y tus compañe- 
ros de clase. 


7 


Enseguida te presentamos una técnica muy utilizada en la programación neurolingúística 
para el fortalecimiento de comportamientos que nos interesa realizar más frecuentemen- 
le en nuestra vida. Por ejemplo, si tú eres una persona muy segura en el deporte y te agra- 
daría llevar esa misma seguridad a tus estudios o al terreno afectivo, este método te 
puede ser de gran utilidad. Adicionalmente, la técnica nos servirá para constatar aplica- 
ciones concretas de los métodos estudiados en este capítulo: 


+ Piensa en el comportamiento exitoso que deseas llevar a otros terrenos de tu vida, 
imagínalo tan vívidamente como puedas. Trata de verlo en tercera dimensión, con 
claridad, a colores, en movimiento. 

+ Ahora, trata de percibir cómo te sientes al recordar ese comportamiento. Nota la forma 
como se presenta tu respiración, tu frecuencia cardiaca, el tono de tus músculos, tu 
posición corporal. 

+ Manteniendo en mente el comportamiento y los sentimientos que te genera, imagi- 
na que en tu entorno hay un círculo rojo pintado en el piso y piensa que ese circu- 
lo representa esa forma de actuar y de sentir, y que cada vez que quieras volver a 
saves es senlienos y achia daara manera, el cola aya are 
vivilos. 

+ Observa dónde quedaría el círculo en el piso. Ahora, en repetidas ocasiones muéve- 
te para salir o entrar al circulo y experimentar cómo cambian tus sentimientos y tu 
disposición para actuar. Repite esto unas cinco veces. 

+ Finalmente, regresa al círculo y piensa en que ahora te llevarás contigo ese círculo 
a todas partes y que cada vez que lo necesites podrás evocarlo y éste se dibujará 
mentalmente en torno a ti, proveyéndote de los sentimientos y las posibilidades de 
conducta que tú deseas. 
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+ En psicología los métodos se emplean con fines de investigación y para intervención 
ante situaciones específicas. 

+ Los hallazgos en el terreno de la física cuántica hacen suponer que la luz se compor- 
ta diferente cuando es observada que cuando no lo es y de aquí surge el cuestiona- 
miento de que los fenómenos humanos, al ser sometidos a experimentación también 
pudieran verse afectados. 

+ Los métodos más empleados son la observación, la introspección, la entrevista, los 
psicofísicos, los pre-experimentales, los cuasi-experimentales, los experimentales, la 
asociación libre, la interpretación de los sueños, la hipnosis, la psicometía, los pro- 
yectivos, el diálogo, las encuestas de opinión, las escalas de actitud y el estudio de 
casos. 

* La observación es el más difundido de todos ellos, en cualquiera de las variantes que 
pueda adoptar. La entrevista se utiliza cada vez más en todos los campos de la psi- 
cología. 

+ Los pre-experimentales y los cuasi-experimentales nos ayudan especialmente en las 
investigaciones que tienen como objetivo una aplicación práctica. 

+ La interpretación de los sueños y la asociación libre se emplean en forma comple- 
mentaria dentro del psicoanálisis. 

+ Actualmente la hipnosis comienza a demostrar sus verdaderas aplicaciones. 

+ La psicometría y los métodos proyectivos ayudan a un conocimiento acelerado de 
las personas y se emplean en la educación, la industria y la clínica. 

+= El diálogo se utiliza como un elemento en las terapias de Rogers y Frankl. 

+ Las encuestas de opinión y las escalas de actitud se utilizan como un elemento im- 
portante en las investigaciones sociales. 

+ El estudio de casos facilita el aprendizaje, permite la generalización de hallazgos fue- 
ra del laboratorio y ayuda a la formación de teorías. 


Q rormnción. 


De memoria 

1. Explica ¿en qué consisten los diferentes tipos de observación utilizados por la psico- 
logía? 

2. ¿Cuál es la principal diferencia entre un método pre-experimental y uno experi- 
mental? 

3. ¿En qué consiste la psicometría? 

Dei 

4. Un investigador combina la hipnosis con la interpretación de los sueños. ¿Es posible 
hacer esto? Explica tu respuesta. 
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5. ¿Uilizaría un neoconductsta la asociación libre como método de investigación? 
¿Por qué? 

6. ¿Podrías utilizar un método cuasi-experimental combinado con escalas de actitud? 
Comenta tu respuesta. 


De generalización 

7. En caso de querer investigar características de personalidad de un candidato a ingre- 
sar a un empleo, ¿podrías combinar la entrevista con la psicometría? Explica tu res- 
puesta. 

8 ¿Podrías utilizar encuestas de opinión sobre lo que piensan los ciudadanos de un es- 
tado acerca de los partidos politicos, en un estudio con método experimental? Fun- 
damenta tu respuesta. 

9. ¿Qué métodos utlizarías para estudiar los problemas de insomnio de los directores 
de escuelas preparatorias? 


Libros 

+ En caso de que desees estudiar con más detenimiento los problemas relativos a los 
métodos psicológicos, te recomendamos leer a Ziziemsky, David, Métodos de investi- 
gación en psicología y psicopatología, Editorial Nueva Visión. 

+ Situ interés se orienta a los métodos terapéuticos, le sugerimos Görres, Alber, Mé- 
todos y experiencias del psicoanálisis, Editorial Herder. El contenido de este libro pue- 
de extrapolarse a otras terapias más allá del psicoanálisis, 

+ En cuanto a la forma en que la confluencia entre psicología y neuroanatomofisiología 
puede colaborar en la generación de investigaciones verdaderamente útiles para 
cualquier persona, el libro de Goleman, Daniel, La inteligencia emocional, segura- 
mente te interesará mucho. 

+ Luis Jorge González ha desarrollado una excelente colección de libros en los que 
presenta de manera concreta las formas en que la programación neurolingúística 
puede aplicarse a situaciones cotidianas. Sus libros, si bien cuentan con bases cien- 
cas sólidas, tienen una clara orientación religiosa, lo que puede ser desagradable 
para algunas personas. 


Internet 

+ Para que experimentes en tu propia vida cómo algunos métodos psicológicos te pue- 
den ayudar a tener una existencia más dichosa, consulta: www.mentalhelp. 
chapil/. 

+ Si quieres conocer la manera en que se trabajan métodos de autoayuda en Internet, 
consulta la página www psicologia-online.com, donde encontrarás algunos ejemplos 
para atender la depresión o la violencia intrafami 

+ De cualquier manera, debemos recordarte que no necesariamente todas las páginas 
que encuentres en Internet son confiables, pues hasta el momento no existe ningún 
mecanismo de certificación de la información ahí publicada. Ten cuidado con los 
charlatanes. 
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CAMPOS DE ACCIÓN 
DEL PSICÓLOGO 


OBJETIVO GENERAL 


Serás capaz de explicar en qué con- 
sisten los principales campos de ac- 
ción de los psicólogos en América 
Latina, así como algunas de sus ca- 
racterísticas profesionales. 
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Un caso de detectives 


En una de las ciudades al occidente de México, 
Ernesto, un joven de 16 años, salió temprano de 
su casa para dirigirse a la preparatoria, como to- 
das las mañanas. Prestó poca atención a lo que 
sucedía en la calle mientras cerraba la puerta de 
su domicilio y se apresuraba rumbo a la esquina 
más cercana. Unos cuantos metros después de 
dar la vuelta, alcanzó a percibir que un automóvil 
se detenía a su lado. Más preocupado por la ho- 
ra de entrar a clases, siguió caminando cuando de 
pronto alguien, desde atrás, le puso una capucha, 
mientras otra persona lo cogía fuertemente de los 
brazos. Recibió un golpe en la cabeza, un par de 
empujones acompañados de majaderías y cayó 
en el piso del asiento trasero de un automóvil. 
Luego sintió que dos pares de pies lo presiona- 
ban contra el suelo, al momento que el vehículo 
arrancaba aceleradamente. 

Amenazas, insultos, golpes en la espalda siem- 
pre con la cabeza encapuchada, fueron su compa- 
fía durante el trayecto. En algún momento sintió 
que el auto se detenía en los semáforos o que in- 
cluso pasaba una vía de ferrocarril. Un fuerte olor 
a dulce de coco llegó hasta su nariz y, al poco 
tiempo, se detuvieron por completo. Casi en vilo, 
fue introducido en una construcción y, después de 
atravesar unas tres puertas, lo sentaron y amarra- 
ron a una silla. 

Por debajo de la capucha alcanzaba a ver un 
pequeño pedazo del suelo de cemento y parte de 
la silla de madera en que se encontraba. Pudo oir 
cómo se abría una puerta y luego unos pasos. Al- 
guien había entrado, se detuvo a cierta distancia 
y al poco tiempo salió. Unos minutos más tarde, 
Volvió a entrar una persona, aunque con pasos más 
fuertes que la anterior, y lo golpeó en la cara un par 
de veces; levantando ligeramente el trapo que le 
cubría la cabeza, lo obligó a beber un líquido vis- 
coso y amargo. Ernesto trató de escupirlo y se 
pudo dar cuenta que era de un color violáceo. 
Comenzó a sentir mareo y alguien, desde atrás, le 
quitó la capucha. La vista se le nubló, pero alcan- 
26 a ver una silueta que entraba en la habitación 


y salia muy rápidamente, diciendo algo que no 
alcanzó a comprender, Ernesto dejó de saber de 

Cuando despertó en un parque se encontra- 
ba aún drogado y atado, con mordaza y la cabe- 
za cubierta. Tuvo que pasar un buen rato hasta 
que un individuo, que pasaba casualmente por 
ahí, se condoliera y lo liberara de sus atadura: 
Con gran esfuerzo pudo decir su dirección, adon- 
de fue llevado para, posteriormente, ser revisado 
por un médico, 

Aquí es en donde entra Joaquín, recomenda- 
do por el médico a la familia de Ernesto, para 
que lo analizara y tratara de ayudar a recordar to- 
do lo sucedido. En la entrevista entre Joaquín y 
Emesto se pudo recuperar lo que ya hemos rela- 
tado. De acuerdo con la familia y con la presencia 
del hermano de Emesto, se procedió a hipnoti- 
zarlo para ayudarle a recordar lo que en realidad 
había acontecido, Se pudo comprobar entonces 
que lo expresado por Emesto habia sido cierto, 
pero que, además, a pesar del rápido vistazo que 
había dado al momento de salir de su casa, podía 
recordar e identificar un automóvil estacionado 
a unos metros enfrente de su vivienda, en el cual 
se encontraban, por lo menos, tres hombres, 

Con las técnicas hipnóticas adecuadas, Joa- 
quin logró obtener no solamente una descripción 
del vehiculo, sino también la de dos de sus ocupan- 
tes y hasta las placas de circulación. También 
fue factible reconstruir con bastante fidelidad la 
muta seguida por los secuestradores y Ernesto 
hasta llegar a una bodega, donde muy probable- 
mente había permanecido esas horas en las que 
se encontró desaparecido. Por la descripción 
del brebaje se supuso que podía ser dopami- 
na o algún derivado y, al provocar un mayor 
esfuerzo de la memoria, se logró descifrar un cu- 
chicheo que permitió suponer que en algún 
momento el hombre que entró al cuarto durante 
su cautiverio, comentó que se habian equivoca- 
do de víctima, lo que explicaría su rápida liberación. 


> 
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En nuestros países es poco común que los psicólogos incursionen en el cam- 
po de las investigaciones policiacas. Joaquín es uno de los pocos que han 
conseguido demostrar que la labor de un profesional experimentado en ciertas 
áreas puede ser de gran utilidad en terrenos aún poco explorados en Latino- 
américa. 

Para nosotros esta historia real termina con la entrega de una copia de la 
cinta de audio, que se había grabado durante las sesiones hipnóticas, a la pi 
cía judicial. No todos los psicólogos han tenido la oportunidad de colaborar en 
acciones como ésta, pero es indudable que la profesión aún tiene muchos ámbi- 
tos en los que puede llegar a demostrar su gran utilidad. 

Las siguientes páginas nos llevarán a revisar, aunque no exhaustivamente, los 
campos ya definidos para los psicólogos y las principales aportaciones de estos 
profesionales en cada uno de ellos. 

Antes de comenzar con el estudio de las áreas en que hoy en día intervie- 
nen los psicólogos, conviene recordar que, por tratarse de una ciencia relativa- 
mente nueva, algunos campos de acción son espacios que apenas se han ido 
abriendo, mientras que otros son ya terrenos tradicionales de la psicología, por 
lo que te invitamos a considerar esta lista como una enumeración en constante 
crecimiento. 


psicólogo en la educación 


Entre los campos de acción del psicólogo, uno de los más conocidos es el de la 
educación. De hecho, a lo largo de la historia buena parte de los estudiosos 
que han aportado avances interesantes al terreno psicológico han iniciado sus 
actividades o han dedicado toda su vida a la educación. Ya hablamos de Jean 
Piaget, de Carl Rogers, pero muchos otros, como Claparede, Decroly, Goode- 
nough, Skinner, Bandura y Thomdike han dedicado algunos de sus estudios a la 
educación. Entre las áreas que más frecuentemente atienden estos profesionales 
se encuentran la orientación vocacional y educativa, la educación especial, la 
planeación y asesoría educativa, y la docencia. 


La orientación educativa y vocacional 


Con frecuencia los psicólogos participan en el terreno educativo mediante la 
orientación educativa y vocacional. En la primera, los psicólogos buscan iden- 
tificar las causas de aquellos problemas que impiden al estudiante lograr un me- 
jor rendimiento a través de pláticas y búsqueda conjunta de opciones de solución. 
En cuanto a la segunda, los psicólogos utilizan pruebas psicométricas, que aplican 
primordialmente a los estudiantes de preparatoria o de secundaria, con la inten- 
ción de ayudarlos a identificar sus características de personalidad, sus intereses 
vocacionales, sus aptitudes, las áreas de inteligencia que han desarrollado y 
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algunos otros aspectos, como pueden ser su temperamento, carácter o valores, 
a fin de analizarlos a la luz de las posibilidades para una formación técnica y 
universitaria y así apoyarlos en su búsqueda de opciones profesionales o de 
adaptación a los programas e instituciones educativos. 

En la orientación educativa, los psicólogos acostumbran tener pláticas con 
los estudiantes para poder identificar las características propias del problema 
que origina su requerimiento de educación. Las causas más comunes por las que 
se proporciona este tipo de dirección son: 

a) Dificultades para aprender una materia específica. 

b) Inadaptación a la escuela o al salón de clases. 

e) Problemas de conducta y disciplina. 

d) Dificultades de concentración en los estudios. 

e) Dificultades en la familia que afectan el rendimiento escolar. 

À Conflictos emocionales. 

8) Necesidad de orientación en las crisis propias de la edad. 


La orientación educativa con frecuencia se inicia cuando el joven estudian- 
te experimenta alguno de los problemas antes mencionados u otro, sobre el cual 
desee escuchar un consejo o confiar sus puntos de vista a una persona califica- 
da para asesorarlo. 

En muchas universidades y preparatorias existe un psicólogo o un grupo de 
ellos, que tiene como función precisamente ésta. Por lo general, la relación se 
establece al comentar al psicólogo el deseo de platicar con él y solicitando una 
cita para hacerlo. No es necesario pedirle al especialista que mantenga estricta 
confidencialidad sobre lo que se hablará; sin embargo, por tranquilidad del es- 
tudiante que lo consulta puede decírsele que se tiene interés en que así lo haga. 

Las conversaciones con el psicólogo siempre se llevan a cabo dentro de las 
instalaciones educativas, en una oficina privada y dentro de los horarios norma- 
les de trabajo de la institución. El número de sesiones variará dependiendo de 
las características propias de la orientación requerida, y generalmente se com- 
plementarán con algunos ejercicios o recomendaciones que el estudiante deberá 
practicar entre sesión y sesión. 

La orientación vocacional es un apoyo estrechamente unido a la orienta- 
ción educativa. No obstante, su objetivo se encuentra más definido y su desarro- 
llo está más estandarizado. En la orientación vocacional, el psicólogo también 
se entrevista con los estudiantes a fin de conocerlos profundamente y saber, de 
primera mano, sus dudas o comentarios en tono a la elección de una carrera 
profesional. 

En términos generales, la asesoría para la elección de una carrera sigue es- 
tos pasos: 

a) El psicólogo informa a los estudiantes de los objetivos y características 

de un programa para ayudarlos a elegir una carrera universitaria u otra 


ocupación productiva. 
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b) Se realiza una entrevista inicial en la que el estudiante plantea su situa- 
ción en torno a la elección de una carrera. 

©) El psicólogo proporciona información genérica sobre el proceso de elec- 
ción de una carrera, y de las diferentes opciones locales y regionales al 
alcance del estudiante. 

d) El especialista aplica una batería de pruebas psicológicas a los alumnos, 
mediante las cuales conoce con más profundidad y en corto tiempo a 
cada uno de los estudiantes. 

e) Después se entregan los resultados de las pruebas psicológicas, en los 
que se establecen las áreas en las que el alumno tiene interés, aquéllas 
para las que tiene aptitudes, y sus principales rasgos temperamentales, ca- 
racterológicos o de personalidad que pueden influir en la elección. En 
algunos casos pueden entregarse resultados de pruebas que evalúen 
otras áreas relacionadas. 

) El estudiante elige un área cuyas profesiones pudieran concordar con su 
personalidad, sus intereses y sus aptitudes. 

8) También es el mismo estudiante quien se encarga de obtener informa- 
ción más específica acerca de las carreras que se incluyen en el área ele- 
gida y de analizarla. 

h) Con toda la información recabada y los análisis hechos, el estudiante eli- 
ge una tema de opciones jerarquizada, escogiendo carreras del área de 
interés y, si es necesario, profundiza en la información. 

i)_A seguir, el estudiante, con el apoyo del psicólogo, analiza la terna to- 
mando en cuenta sus aptitudes para las carreras, los grados de interés por 
cada una, las instituciones educativas en donde se pueden cursar, los recur- 
sos económicos a su alcance, horarios, distancias, prestigio de la institu- 
ción, etc. En este punto es importante hacer hincapié en que en ningún 
caso los psicólogos deciden por el estudiante, sino que únicamente su- 
gieren aquellas opciones que parecen las más adecuadas según los re- 
sultados de las evaluaciones practicadas. 

j) Por último, el estudiante elige la opción más conveniente. 

Para complementar lo anterior, el psicólogo puede organizar conferencias, 
entrevistas con especialistas de las diversas ramas, visitas a empresas, oficinas 
gubernamentales e instituciones donde pueden encontrarse los campos profe- 
sionales, en fin, un sinnúmero de actividades que pueden ayudar a aclarar el pro- 
ceso electivo. 


La educación especial 


En las instituciones educativas no todos los estudiantes siguen el proceso normal 
de aprendizaje. Las situaciones atípicas hacen necesario que se brinde una aten- 
ción especial a quienes así lo requieren. Aquellas personas que sufren una des- 
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ventaja física, como sordera, ceguera, retraso mental, dislexia, etc., o aquellas 
otras que son sobredotadas, demandan procesos educativos diferentes en los 
que, además de los contenidos académicos, se requiere una especial atención a 
los factores emocionales, a las diferencias, a los procesos adaptativos y a otras 
variables que pueden afectar su proceso de maduración. 

Ante la variedad de situaciones que un psicólogo debe enfrentar en la edu- 
cación especial, no es posible definir, en términos generales, un patrón genérico 
de actuación. Sin embargo, sí es factible hablar sobre su responsabilidad en 
las diversas circunstancias que debe de apoyar con su profesión. 

Invariablemente el psicólogo participa en el diagnóstico de cada una de las 
personas que experimentan la situación atípica, tratando de identificar con la ma- 
yor precisión posible las características personales de su estado, así como 
elaborar un pronóstico acerca de las posibilidades existentes para superar la 
atipicidad —o aprovecharla— a fin de lograr el máximo desarrollo de cada in- 
dividuo. 

De igual manera, el psicólogo participa en la elaboración del plan de inter- 
vención con el que se apoyará a cada persona en lo particular. En este punto se 
eligen los métodos y técnicas adecuados para provocar los cambios conduc- 

tuales, adaptativos y actitudinales esperados, así 
como propiciar las experiencias afectivas y de 
éxito requeridas para mantener la motivación 
de la persona a lo largo del proceso. 

De acuerdo con el plan establecido, el psi- 
cólogo programa sesiones de intervención en 
las que sus técnicas y juicio profesional se com- 
binan para conseguir los apoyos necesarios hacia 
el logro de los objetivos previstos. Conduce acti- 
vidades de refuerzo y seguimiento que puedan 
ayudar a consolidar los avances obtenidos, así 
como para verificar que sus resultados perma- 
nezcan a lo largo del tiempo. 

Aunque en América Latina se ha trabajado 
poco en este campo, la labor educativa destina- 
da a los llamados “niños de la calle“ ha contado 
con las aportaciones de psicólogos. Los progra- 
mas de educación de adultos, destinados a re- 
mediar el rezago en alfabetización y educación 

básica, suelen emplear los servicios de estos profesionales a fin de adaptar los 
contenidos y los métodos a las características de esa población y mantener a 
los individuos interesados en seguir aprendiendo (véase la figura 3.1). 

En Estados Unidos, por ejemplo, William Glasser ha mostrado el alto valor 
de la aplicación de los principios psicológicos en la educación destinada a 
propiciar la rehabilitación de jóvenes delincuentes. 
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La planeación y asesoría educativa 


Cada vez con mayor frecuencia las instituciones 
educativas recurren a los psicólogos para el dise- 
ño de sus planes y programas educativos. En la 
planeación educativa se establecen los objetivos 
genéricos que se pretenden lograr a partir de un 
proceso educacional, y se definen los métodos y 
recursos necesarios para conseguirlos. El psicólo- 
go participa aportando sus conocimientos acerca 
de las leyes y principios del aprendizaje y verifi- 
cando que sean puestos en práctica en cada uno 
de los programas generados. Su participación 
permite enriquecer esta acción al proporcionar 
una visión integral de la persona, en la que se con- 
sideran los aspectos afectivos, motivacionales, 
perceptuales e intelectuales de quienes serán los 


usuarios de dichos programas, 
Parte de este campo es la planeación de ma- 


teriales y apoyos didácticos, en los que también La orientación 

es posible conquistar una mayor riqueza con la participación de estos profesio- | educav beneida a 
nales. Combinando sus conocimientos con los de otras áreas afines, como la | les estudiantes. 
pedagogía, la andragogía, la comunicación y el diseño gráfico, el psicólogo pue- 

de aportar ideas que hagan del proceso de enseñanza-aprendizaje una expe- 

riencia gratificante. 

La intervención del psicólogo en este terreno puede reali- 
zarse como miembro integrante de la institución que emprende 
el diseño de los planes y programas, pero también al prestar 
sus servicios como un asesor o consultor independiente, al 
cual se acude como orientador del proceso de diseño general. 

Antes de pasar al siguiente punto hay que tener presente 
que la planeación educativa no solamente se desarrolla dentro 
de las instituciones académicas, sino también en aquellas orga- 
nizaciones culturales, recreativas, de beneficencia, sociales y 
productivas que emprenden programas de este tipo y que 
orientan sus acciones a destinatarios de todas las edades. 


La docencia 


No hay que olvidar que el psicólogo también puede participar en el terreno | 
educativo como profesor. Por ejemplo, en los niveles de secundaria y prepara- | “es 
toria, en materias relacionadas con la orientación vocacional y educativa (véanse | 
las figuras 3.2 y 3.3), la psicología general y la higiene mental, así como también | 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQhotmail.com 


8), invocuccón a la psicología 


puede brindar apoyo en las asignaturas encaminadas a proveer a los estudian- 
tes de herramientas que faciliten sus estudios. 

En el bachillerato puede impartir materias relacionadas con la misma psi- 
cología. Otras disciplinas en las que suele verse involucrado el psicólogo son 
orientación vocacional, hábitos de estudio y procesos o estrategias de pensa- 
miento. En las universidades puede ser docente de los cursos de psicología que 


se imparten en varias carreras, así como en materias relacionadas con higiene y 
salud mental. 

En otros terrenos, las escuelas para padres de familia también suelen utili 
zar sus servicios, especialmente en lo relativo al desarrollo psicológico de los 
niños y adolescentes. 

En general, participan como docentes en todas aquellas áreas relacionadas 
con los procesos psicológicos de las personas. 


psicólogo en la clínica 


En este ámbito el psicólogo no sólo se orienta a 
la atención de personas hospitalizadas en insti- 
tuciones de salud mental, puesto que su campo 
de acción es muy variado. Un psicólogo clíni- 
co atiende a toda una gama de personas con 
padecimientos diversos que van desde leves de- 
sajustes emocionales, hasta psicosis agudas en 
las que puede existir un pronóstico poco halaga- 
dor (véase la figura 3.4). 


La asesoría psicológica 


Se conoce con este nombre al conjunto de in- 
tervenciones, de número variable, que pueden ayudar a la persona a lograr un 
conocimiento más profundo de sí misma, de su entorno y de la problemática 
derivada de la interrelación entre ambos, a fin de influir en su maduración e in- 
tegración. Una asesoría no es propiamente una terapia; las situaciones que en- 
frenta son, de suyo, más superficiales, la profundidad del tratamiento es menor 
y los cambios que debe propiciar en el paciente (consultante, o cliente, como 
lo llama Carl Rogers) son menos radicales. 

La asesoría se desarrolla como una serie de entrevistas en las que se busca 
que el paciente logre el insight, o sea, la plena consciencia de su situación y de 
sus posibilidades ante la misma. 

Los casos más comunes que se tratan en una asesoría son desajustes emo- 
cionales leves, desorientación existencial, fobias, conflictos conyugales y paren- 
tales, control temperamental y manejo de sentimientos, entre otros (véase la 
figura 3.5). 

Una sesión de asesoría psicológica típica se desarrolla de la siguiente ma- 
nera: 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQhotmail.com 


a) La persona que tiene algún problema pide una entre- 
vista con el psicólogo (consejero) para hablar con él. 
No necesita exponer su problema telefónicamente, 
por medio de terceros. Por su parte, el psicólogo sólo 
requiere del nombre, un número telefónico a través del 
cual avisarle en caso de algún cambio, saber que tie- 
ne interés verdadero en la cita y el compromiso del 
consultante de asistir el día acordado a la hora esta- 
blecida. 

Al llegar a su cita, si el psicólogo tiene una recepcio- 

nista o enfermera, tampoco es necesario darle a ellas 

mayor información. Sólo el nombre y datos generales, 
que pueden servir para la creación de su expediente. 
©) El psicólogo atenderá a la persona en un ambiente 
confortable: una pequeña sala, un par de sillas acoge- 
doras, un escritorio o una mesa de trabajo son sufi- 
cientes. 

El psicólogo esperará a que la persona que busca la asesoría tome la ini- 

ciativa y exprese las razones por las cuales acude con el especialista. A 

partir de este punto la sesión se desarrolla como una amena charla, en 

la que el profesional orientará sus preguntas hacia ciertos temas que 
sean relevantes, hará algunos comentarios, expresará sus opiniones per- 
sonales a modo de sugerencias y tratará de guiar al asesorado hasta que 
descubra por sí mismo las características de su problemática específica. 

e) El número de sesiones será variable, según cada caso en particular. Éstas 
podrán interrumpirse cuando el consultante lo considere conveniente, 
en el entendido de que si este último decide terminar las consultas, la 
responsabilidad será de él mismo. Como la problemática abordada en 
asesorías es poco profunda, el apoyo puede ser de una sola sesión o has- 
ta de unas quince o veinte; sin embargo, difícilmente se prolongarán por 
un periodo superior a los seis meses. 

À Cada sesión de asesoría durará entre 45 y 60 minutos, con una o dos se- 
manas de intervalo entre ellas. Se procura siempre que las sesiones tengan 
lugar el mismo día de la semana y en el mismo horario. El psicólogo soli- 
citará que se respeten los horarios, los días, que se pague al término de ca- 
da una y que se mantenga una apertura total a lo largo del tiempo. 


b) 


d 


Tanto en la asesoría psicológica como en la terapia, la manera específica 
en que se conduce el psicólogo depende de la metodología que emplea. Por 
ejemplo, en el caso del psicoanálisis ortodoxo, los terapeutas evitan interactuar 
con la persona, excepto en algunos pocos momentos en que, mediante algunas 
preguntas, le ayudan a encontrar el significado de sus asociaciones libres o de 
sus sueños. Ésta es la imagen clásica del paciente recostado sobre un diván, 
viendo hacia la pared y con el analista sentado a la altura de su cabeza, ubica- 
do de tal manera que aquel no pueda verlo. 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterGhotmail.com 


8), introducción a 1a psicología 


En el caso de la mayoría de las terapias analíticas, el paciente se sienta fren- 
te al terapeuta, quien le hace algunas preguntas para guiar la reflexión. En otros 
casos, como las terapias de Rogers, Frankl y Glasser, los terapeutas proceden 
como amigos o expertos que interactúan libremente con el paciente, llegando 
hasta a decir cosas desagradables o a establecer relaciones profundas. 


La higiene mental 
Una labor sustancial en el terreno clínico es la prevención de desajustes emo- 
cionales y de desequilibrios en la personalidad que puedan desencadenar en- 
fermedades mentales. No sólo se trata de corregir los problemas que ya padecen 
las personas, sino de anticiparse a los mismos y evitar que lleguen a surgir, Para 
realizar esta labor, los psicólogos emplean varias y diversas herramientas desti- 
nadas a grupos poblacionales específicos. 

Una de las acciones más estructuradas son talleres, seminarios o cursos, cu- 
yo destino es proporcionar a las personas armas que faciliten el incremento del co- 
nocimiento de sí mismas y la adquisición de algunas técnicas que ayuden a 
mejorar el nivel de satisfacción en sus vidas. Otros psicólogos han desarrollado 
libros de autoayuda y superación personal con la idea de poner al alcance del 
mayor número de personas conocimientos que cumplan con el mismo propósi- 
to. Recientemente, Internet se ha convertido en un medio excelente en el 
que se han publicado algunas de estas técnicas a las que cualquier persona 
puede tener acceso en forma gratuita. Sin embargo, en estas alternativas es ne- 
cesario recurrir a recomendaciones de libros, cursos, seminarios o páginas de 
Internet de personas que conozcan a fondo cuáles tienen sustentos científica- 
mente sólidos, pues, por desgracia, algunas alternativas pueden ser un engaño. 

También en el terreno de la salud mental se encuentra la atención a personas 
que padecen enfermedades terminales. El caso más común es el de aquellas 
a quienes se les ha detectado algún tipo de cáncer terminal y que, naturalmen- 
te, al saber que su vida está a punto de concluir, desencadenan situaciones 
emocionales de difícil manejo. En estos casos la labor de los psicólogos con- 
templa tres campos de acción importantes: 

a) El más evidente es ayudar a la persona a llegar al momento de su falleci- 

miento con tranquilidad y paz, y no sólo con resignación y resentimiento. 

b) La segunda línea de acción se dirige a los familiares de la persona que 
va a fallecer, pues en ellos también pueden surgir fuertes desajustes emo- 
cionales. 

Q La tercera, todavía con un desarrollo verdaderamente incipiente y por tan- 
to poco seguro, es ayudar a resolver en el paciente las situaciones psi- 
cológicas que causaron su enfermedad terminal. En algunos casos, de 
manera sorprendente, las enfermedades han podido ser contenidas, o has- 
ta sanadas, a partir de que se produce una cura psicológica en la persona. 

Como ejemplo de lo que la psicología aporta en materia de prevención 
puedes consultar la pequeña lista que sigue, donde encontrarás las características 
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de una familia psicológicamente inestable. Con relaciones como ésta se puede 
iniciar la detección de problemas psicológicos e identificar si una familia re- 
quiere acudir o no en busca de un psicólogo: 

1. Las normas que rigen la vida de la familia pueden ser calificadas como 
rígidas. 

2. Entre sus integrantes la repartición de los roles es rígida; por ejemplo, al 
papá siempre le toca desempeñar ciertos roles que no pueden ser asu- 
midos por la mamá, ni viceversa. 

3. Entre sus miembros se mantienen secretos familiares, mismos que no se 
platican abiertamente por temor al rechazo, la humillación o a ser ig- 
norados. 

4. La resistencia a la entrada de gente externa a su sistema, a otro de los 
posibles indicadores de problemas psicológicos en la familia. 

5. Sus integrantes son muy serios; casi no hay bromas ni risas entre ellos. 

6. No hay privacidad ni claridad en los límites que deben respetarse en- 
tre los integrantes, ya que se invaden los espacios personales a que tie- 
ne derecho cada miembro. 

7. Existe una falsa lealtad a la familia y los miembros nunca son libres de 
abandonar el sistema. Unos y otros dependen entre sí, a la vez que se 
aborrecen; pelean y discuten cuando se encuentran juntos. 

8. Cuando se trata de poner en evidencia ante esas familias que actúan de 
manera disfuncional, el confio enie los miembros es negado o igno- 
rado. 

9. La familia se resiste al cambio como una unidad, generalmente en me- 
dio de críticas y episodios en los que se culpan unos a otros. 

10. No hay unidad, la familia está fragmentada. 


La psicoterapia 


Existen muchas técnicas de psicoterapia, que varían según los casos y de acuerdo 
con la corriente psicológica que les dio origen. Como recordarás, en el primer 
y segundo capítulos vimos las diferentes orientaciones psicológicas que, al enfo- 
carse a aspectos diversos, han generado sus propios métodos de intervención 
y frecuentemente sus propias técnicas terapéuticas. 

Sin embargo, gracias a la influencia médica se ha incluido dentro de las psi- 
coterapias algunas técnicas como la psicocirugía, la terapia de electrochoques 
y la quimioterapia, de las cuales las dos primeras se encuentran prácticamente en 
desuso. 

La primera psicoterapia ampliamente difundida y que se sigue utilizando 
hasta hoy, es el psicoanálisis. En este punto debes tener presente que el psicoa- 
nálisis es una teoría psicológica, pero también es una forma de atender enfer- 
mos mentales. En la actualidad, cada vez son menos los psicoterapeutas que 
emplean el psicoanálisis de manera ortodoxa, ya que prefieren combinarlo con 
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otras técnicas que acorten la duración del tratamiento y amplíen las posibilida- 
des de intervención, más allá de la sexualidad de las personas. 

Al concluir la formación como psicólogo, es poco lo que podrás hacer en 
materia de atención de pacientes, ya que casi la totalidad de las técnicas psico- 
terapéuticas exigen una preparación adicional, a la que los interesados deben 
dedicar desde unos meses hasta varios años. Los métodos terapéuticos se apren- 
den mediante entrenamientos supervisados por maestros terapeutas con amplia 
experiencia; uno de los puntos fundamentales de la preparación consiste en pe- 
dir al aprendiz que él mismo se someta a dichos procedimientos y trate de asi- 
milarlos en forma práctica, a la vez que ahonda el conocimiento de sí mismo y 
la atención de sus propios conflictos y malestares psicológicos. 

A partir de la década de los noventa se percibe una clara tendencia, inclu- 
sive en muchos médicos psiquiatras, a resaltar la importancia de las psicotera- 
pias por encima del uso de drogas u otros tratamientos no psicológicos. 

La forma de acudir a un terapeuta es muy similar a la del caso de la aseso- 
ría. De la misma manera, el terapeuta esperará que la iniciativa de explicar 
la causa del tratamiento sea extemada por el paciente, y depositará en sus ma- 
nos la responsabilidad de mantenerlo y concluirlo. 

El psicoanálisis fue el primero en identificar que el paciente opone resisten- 
cia a su proceso curativo, como una forma inconsciente de mantenerse libre de 
amenazas. El paciente es renuente a iniciar una terapia porque le resulta dolo- 
roso aceptar que hay algo anormal en él que lo orilla a buscar ayuda especiali- 
zada. También se presentan resistencias a lo largo del tratamiento, puesto que 
posiblemente tendrá que enfrentar sentimientos de culpa, verguenza o miedo. 
Por último, el paciente se mostrará reluctante a dejar un tratamiento por lo que 
pueda significar la separación del terapeuta y el hecho de tener que continuar 
enfrentando la vida con sus propios medios. 

Unido al concepto de resistencia, el de transferencia también fue identifica- 
do por Freud. Bajo este último término se consideran todos los sentimientos que 
experimenta el paciente hacia su terapeuta y que pueden intervenir a lo largo 
de la terapia, mientras que la contratransferencia es la que se produce en el te- 
rapeuta con respecto al paciente, misma que también puede influir en el proce- 
so curativo. 

Todas las demás terapias siguen esquemas similares al psicoanálisis para su 
operación, aunque sus objetivos y duración son diferentes y el papel que juega 
el terapeuta es más activo. 

Un campo que en México va tomando cada vez más importancia es el del 
apoyo a personas con problemas de adicción. La atención de alcohólicos y dro- 
adictos mediante psicoterapia permite contribuir a su rehabilitación. 

Una última idea antes de dejar el terreno clínico. Una tendencia terapéuti- 
ca menos desarrollada, pero no por eso menos importante, es la que pretende 
enfrentar la problemática psicológica a partir del trabajo básico con el cuerpo y 
su postura. Ya sea que se trate de masajes, estiramientos o ejercicios respirato- 
rios, técnicas como las desarrolladas por la psicoenergética o el rolfing (nombre 
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derivado del de su creadora, Ida Rolf) la derivación hecha por Dougan y French, 
aseguran ser altamente exitosas en la asimilación de sentimientos, solución de 
conflictos y promoción de un desarrollo sano sin necesidad de recurrir, de mane- 
ra indispensable, a que el paciente se “dé cuenta” de su problemática. El postu- 
lado básico de estas aproximaciones es que mente y cuerpo son una misma y 
única realidad, por lo que los conflictos emocionales y psicológicos invariable- 
mente dejan algún tipo de huella, ya sea en el tono muscular, o en la inclinación, 
giro o contractura de alguna parte del cuerpo. Entonces, las terapias pretenden 
actuar en sentido inverso; se trata de distender, reubicar, volver a posicionar o a 
tonificar el cuerpo, a fin de diluir las impresiones dejadas en él. 


El psicólogo en la industria 


El ingreso de los psicólogos a la industria es más reciente que en otros campos. 
En la actualidad existen ámbitos claramente definidos para su actuación, pero 
también subsisten algunas resistencias en ciertos sectores a aprovechar sus ser- 
vicios profesionales. Entre las áreas en donde los psicólogos ya cuentan con un es- 
pacio reconocido se encuentran la selección de personal, la capacitación, el 
desarrollo organizacional y la calidad total. En los últimos años, la mercadotec- 
nia y el llamado outplacement comienzan a surgir como espacios en los que es 
reconocida la participación de estos especialistas. 


La selección de personal 


Desde que Alfred Binet construyó el primer test de inteligencia en 190: 
merables psicólogos han desarrollado instrumentos de medición de la inteligen- 
cia, de aptitudes y destrezas específicas, de intereses, de conocimientos y de 
personalidad. 

Con estas herramientas se hace más objetivo el análisis de características de 
candidatos a ocupar un puesto determinado en una empresa. 

Por lo común, el psicólogo realiza las labores de reclutamiento y selección 
de personal y, muchas veces, cubre hasta la contratación e inducción del mis- 
mo. El reclutamiento consiste en atraer a los mejores candidatos posibles hacia 
la empresa que solicita personal, a fin de contar con un “banco” o “bolsa” de 
personas calificadas que puedan cubrir el perfil requerido para ocupar un pues- 
to vacante, Aquí es donde inicia la selección, que consiste en escoger de entre 
esos buenos candidatos al mejor de todos, no sólo por su capacidad para ocu- 
par la plaza, sino para lograr el desarrollo esperado dentro de la empresa. 

En el reclutamiento intervienen poco las herramientas propiamente psico- 
lógicas, ya que sobre todo se emplean recursos de comunicación. Sin embargo, 
en la selección tanto la entrevista como las baterías de pruebas psicológicas 
son el pan de cada día. En un procedimiento normal de selección de personal 
se siguen los siguientes pasos: 

a) Cada candidato llena una solicitud preliminar a su llegada a la empre- 

sa, a fin de que el seleccionador pueda rechazar casi instantáneamente 
a quienes no tienen el perfil deseado. 
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b) Si pasa esta etapa, el candidato deberá llenar 
una solicitud formal con el propósito de pro- 
porcionar información completa sobre su his- 
toria personal, familiar, educativa y laboral. 


e) Estos datos sirven para que el psicólogo guíe 
sus entrevistas y sepa qué conviene preguntar 
y verificar de cada candidato. Frecuente- 
mente un candidato pasa por varias entrevis- 
tas (véase la figura 3.6). 


d) En el lapso que transcurre entre una y otra 
entrevistas se suelen aplicar algunas pruebas 
psicológicas, de salud y de destrezas, con el 
objeto de ampliar y confirmar la información 
sobre cada candidato. 


e) Posteriormente se hace la verificación de referencias para terminar de 
comprobar la veracidad de los datos proporcionados por el candidato. 


1 A partir de toda la información recabada, se toma la decisión procuran- 
do elegir a la persona idónea para cubrir la vacante. 


Cuando acudas a solicitar empleo, es importante que tengas presente que 
lo que los psicólogos buscan en cada candidato es a la persona cuyas caracte- 
rísticas coincidan mejor con lo requerido por el períl del puesto que pretende 
cubrir. Si en alguna ocasión no eres el elegido en el proceso, procura mantener 
en mente que la elección no es una calificación de tu capacidad o de tu inteli- 
gencia, sino únicamente de qué tan similares son tu perfil y el deseado por la 
empresa. 

Actualmente se emplean muchos instrumentos de valoración psicológica 
que tienen como objetivo comprobar la semejanza entre el perfil de la persona 
y el deseado para el puesto. Desde que apareció el instrumento denominado 
Cleaver, se han hecho múltiples adaptaciones, ya sea modificando el cuestiona- 
rio, mejorando la interpretación o combinándolo con otros instrumentos para 
obtener, finalmente, las características de la persona en cuanto a su brío, in- 
fluencia, estabilidad y apego a las normas en tres situaciones diferentes: 


a) Su comportamiento cotidiano. 

b) Su comportamiento cuando se ve sometido a presión. 

© La manera ideal en que la propia persona visualiza su comportamiento 
y qué constituye su meta, es decir, cómo quiere llegar a actuar en su tra- 
bajo. 

Estas herramientas se emplean generalmente de la siguiente forma: 

a) Primero se elabora el perfil ideal del puesto, solicitando al jefe de la po- 
sición buscada que llene un formato específico para ello. 
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b) Después el psicólogo convierte en una gráfica las puntuaciones anota- 
das por el jefe en el formato. 


O Más tarde el candidato llenará otro cuestionario en el que expresará sus 
características personales, desde su propio punto de vista. 


d) Finalmente, el psicólogo obtendrá tres gráficas diferentes a partir de las 
respuestas del evaluado, una por cada situación de las mencionadas arri- 
ba, e interpretará esos resultados generando un reporte por escrito. 


La capacitación 


Otro ámbito de desarrollo de los psicólogos es la capacitación. Su conocimien- 
to de los principios que rigen el aprendizaje, el interés por el conocimiento in- 
tegral del ser humano, sus estudios sobre los procesos grupales y la preparación 
en terrenos como la motivación, el liderazgo y el cambio de actitudes, facilitan 
su participación como capacitador en las empresas, aunque éste no es el único 
papel que pueden desempeñar en tor- 

no a la capacitación. 

Un proceso de capacitación parte 
sempre de una identificación de nece- 
sidades, es decir, de aquellas oportuni- 
dades de desarrollo en el quehacer de 
las personas, que puedan ser superadas 
mediante un proceso de entrenamien- 
to, adiestramiento o capacitación. A 
partir de ahí se definen los objetivos y 
caminos o planes que se prevean pa- 
ra el desarrollo de las personas, los 
cuales son diseñados con un enfoque 
sistémico. 

El siguiente paso consiste en el 
diseño de actividades y materiales de 
apoyo que puedan contribuir, como 
elementos de un sistema, al cum 
miento de los objetivos preestableci- 
dos. Se crea un programa, se imparte 
y finalmente se evalúa, dando segui 
miento a los resultados que provoca en trabajadores y empleados, con el pro- 
pósito de comprobar la efectividad de la acción capacitadora. 

Los psicólogos dedicados a la capacitación actúan como creadores de sis- 
temas y estrategias de capacitación, diseñando actividades y materiales didácti- 
«os, además de participar como instructores de temas especializados que faciliten 
el desarrollo humano. Al completar sus habilidades con el manejo de los concep- 
tos y técnicas de la administración, se convierten en los responsables de la ca- 
pacitación en una empresa (véase la figura 3.7). 
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El desarrollo organizacional y la calidad total 


En las tres décadas anteriores estos campos se han abierto a los psicólogos en 
las industrias. Sus conocimientos profesionales permiten una comprensión de 
los procesos personales y grupales necesarios para actuar en ambos terrenos, 
debiendo complementar sus estudios de psicología con postgrados en estas 
áreas específicas. 

El desarrollo organizacional surge de la necesidad de las empresas por ser 
cada vez más competitivas, por mejorar su eficiencia y retener al talento que 
trabaja en ellas. Conforme la globalización del mundo avanza, las compañías 
compiten con sus productos o servicios con los de cualquier otra parte del pla- 
neta. Ya no se trata de ser el mejor del vecindario o de la ciudad; los nuevos 
medios de comercialización, como Intemet, permiten que cualquier persona en 
cualquier parte del mundo haga negocios con las mejores firmas, sin importar 
el país donde se encuentran radicadas. Para enfrentar esta situación, las empre- 
sas de inicios del siglo xx deben ser capaces de hacer cambios rápidamente, pa- 
ra nunca quedar atrás y para mejorar su capacidad de competir. 

El desarrollo organizacional puede ser definido como el arte de facilitar 
el cambio en las organizaciones con el objetivo de crear equipos capaces de 
aprender de sus propias experiencias y lograr el máximo desarrollo posible. 

Para alcanzar estas metas, el psicólogo deberá aprender mucho sobre forma- 
ción de equipos de trabajo, conciliación de conflictos, técnicas de consultoría, 
estrategias de facilitación de cambios individuales, grupales y organizacionales, 
manejo del poder y del liderazgo en los grupos, relaciones interpersonales y 
fundamentos de administración. 

En cuanto a la calidad total, el psicólogo requerirá profundizar en el cono- 
cimiento de herramientas estadísticas, conceptos sobre las necesidades huma- 
nas y su manifestación en el mundo del trabajo, así como también en las teorías 
de calidad que han permitido una reevaluación de lo que un trabajador busca 
en un empleo y de lo que es capaz de hacer si los sistemas de trabajo le facili- 
tan su tarea. 

Lo anterior se debe a que las acciones emprendidas por las empresas para 
asegurar la calidad total en sus productos o servicios, tienen mucho que ver con 
la manera en que éstos son fabricados o proporcionados. Sin embargo, en el 
centro de cualquiera de estos cambios siempre nos encontramos con las perso- 
nas encargadas de hacerlos, por lo que los conocimientos específicos de la psi- 
cología son indispensables para promover el compromiso de tales individuos en 
trabajar por lograr un mejoramiento constante. 

Cada vez es más frecuente encontrar psicólogos que, con una visión 
interdisciplinaria y exigiendo de sí mismos más versatilidad, incursionan en los 
terrenos de la industria con verdadero éxito profesional, porque cuando se ol- 
vida el papel fundamental de las personas en los cambios, inevitablemente 
las acciones llegan al fracaso, como sucedió con la tendencia a realizar una rein- 
geniería en las organizaciones. 
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La publicidad y las ventas 


Otro campo de los psicólogos en las empresas, es el de la publicidad. A partir 
del análisis de las llamadas necesidades básicas de las personas o de sus temo- 
res y anhelos, los publicistas planean sus campañas a fin de lograr el mayor im- 
pacto posible de los productos que promueven en el mercado consumidor. Para 
la mejor identificación del impacto provocado por ciertos colores, formas, aro- 
mas, frases o imágenes, los psicólogos dedicados a la publicidad se basan en 
muchos de los hallazgos de la psicofisica y de la psiconeurología. 

Las compañías que realizan estudios de mercado, es decir, estudios sobre 
los factores que afectan la preferencia de los consumidores por una marca es- 
pecífica de un tipo de productos sobre las demás marcas que ofrecen produc- 
tos similares, emplean a psicólogos para la realización tanto de encuestas o 
estudios de opinión, como de los llamados estudios cualitativos. 

En las ventas los psicólogos también han hecho una extraordinaria labor, al 
generar propuestas de mejores técnicas para identificar las necesidades de los 
clientes, preparar la argumentación y demostración de beneficios de los produc- 
tos, anticiparse a las posibles objeciones de los clientes y lograr mejores y más 
contundentes cierres de venta. 


El outplacement 


Con esta palabra, original del idioma inglés, se identifica a la serie de acciones que 
se realizan en las empresas para disminuir el impacto de los recortes de perso- 
nal que, con frecuencia, se ven impulsadas a realizar. En nuestros países lati- 
noamericanos hemos experimentado múltiples fusiones de compañías que, para 
poder seguir subsistiendo, han tenido que alíarse con otras y así obtener venta- 
jas que de otra manera, no presentarían ante su competencia. Como resultado 
de estos movimientos, es común que se tenga que disminuir el número de tra- 
bajadores y empleados, provocando que un buen número de ellos sea despedido. 

Aquí la intervención de los psicólogos nuevamente es importante para hu- 
manizar este proceso. De ninguna manera se pretende engañar a las personas 
para que agradezcan quedarse sin trabajo. La labor consiste en ayudarlos a des- 
cubrir cuáles son sus capacidades en ese momento y de ellas, cuáles son las que 
pueden ofrecer como más atractivas a cualquier organización; preparar un re- 
sumen curricular que resalte sus facultades y, sobre todo, colaborar para man- 
tener su autovaloración mientras dura todo este proceso. 


psicólogo en la investigación social 


En este caso se trata de un campo menos desarrollado en América Latina, aun- 
que en años recientes la participación de los psicólogos en la investigación de 
los procesos sociales es cada vez más intensa. Su acción se orienta a la investi- 
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Los psicólogos socioles 
colaboran en 


instituciones. 
gubernamentales y en 
al desarro de las 
comunidades. 


gación de actitudes, opiniones y hábitos, a la participación en instituciones gu- 
bemamentales en los centros de readaptación social y a la consultoría sobre 
procesos sociales (véanse las figuras 3.8 y 3.9). 


La investigación de opiniones, actitudes y hábitos 


En este campo la distinción entre industria y sociedad es poco relevante, ya 
que las investigaciones se realizan a instancia tanto de las empresas como de 
organismos gubernamentales y no gubernamentales. Por ello, en esta explica- 
ción mencionaremos situaciones en las que se entrelazan ambas áreas. Mediante 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQGhotmail.com 


Campos de acción del psicólogo es), 


el uso de encuestas de opinión, escalas de actitudes y otros cuestionarios de in- 
vestigación, los psicólogos tratan de averiguar cuáles son las opiniones, actitudes 
y hábitos prevalecientes en una sociedad determinada. El uso al que normal- 
mente se destinan estas acciones son: 


a) Conocer la opinión de los ciudadanos acerca de las propuestas de los 
partidos políticos o de instituciones gubernamentales. 

b) Conocer la opinión de consumidores acerca de diferentes productos o 
servicios para establecer mejores estrategias comerciales. 

9) Identificar las opiniones de ciudadanos sobre ciertas preocupaciones 
sociales, como puede ser la calidad de los servicios educativos, la in- 
seguridad pública en las grandes ciudades, el papel de la mujer en los 
centros de trabajo, etcétera. 

d) Identificar las actitudes de ciertos sectores de la población en torno a te- 
mas controvertidos, como puede ser raza o nacionalidad, narcotráfico, 
abono, etcétera. 

e) Identificar los hábitos de consumo de un sector específico de la socie- 
dad. 


Esta información se recaba, por lo común, a partir de entrevistas dirigidas a 
una muestra de personas seleccionadas según criterios bien determinados, bus- 
cando que el número de individuos sea lo suficientemente amplio y representa- 
tivo de la población de interés, con el objeto de asegurar que las conclusiones 
obtenidas sean válidas para el total del grupo social que se pretendió analizar. 

En relación a su utilidad para las empresas privadas, basta con señalar que 
muchos de estos estudios se emplean para verificar el impacto que ocasiona en 
el público en general el lanzamiento de una campaña publicitaria en televisión 
o radio; para conocer las preferencias de grupos de consumidores sobre un de- 
terminado producto con respecto a los similares de su competencia comercial; 
para analizar las necesidades de sectores sociales; para tratar de identificar nuevos 
productos o servicios útiles; para conocer el impacto real de las campañas de 
salud, educación y vivienda; para fundamentar las acciones de organizaciones 
sociales que pretenden objetivos como combatir el tabaquismo, oponerse al uso 
de anticonceptivos, promover la liberación femenina, erradicar la discrimina- 
ción de gente con capacidades diferentes, etcétera. 


La participación en instituciones 
gubernamentales, religiosas y sociales 


El trabajo del psicólogo también se desarrolla dentro de las instituciones púl 
cas, de las iglesias y en las áreas propiamente sociales destinadas a la promoción 
humana. Por ejemplo, dentro de los programas de desarrollo comunitario 
orientados a organizar a personas de escasos recursos para que sean capaces de 
proveerse a sí mismas de servicios tales como drenaje, agua potable, seguridad 
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pública, tenencia de la tierra, etc., pero también en programas de tipo educati- 
vo y de salud orientados a personas de comunidades rurales y áreas marginadas 
de las grandes urbes. En estas situaciones, los psicólogos sociales tienen como 
principal propósito facilitar los procesos organizativos y de auto comprensión de 
las comunidades en las cuales trabajan. 

Su labor se orienta también, en algunas ocasiones, a realizar estudios “en 
campo”, por ejemplo, sobre la forma en que los individuos son afectados por el 
liderazgo en la toma de decisiones participativas y la integración de grupos; la 
satisfacción de necesidades, como la pertenencia a una agrupación o la de reco- 
nocimiento; o al respecto de actitudes, como la competencia y la cooperación; 
© en comportamientos como tradiciones, agresividad, discriminación, etcétera, 

Las asociaciones religiosas, sin importar su denominación, suelen utilizar 
los servicios de los psicólogos para sus actividades orientadas a la caridad so- 
cial y la promoción de comunidades, en el terreno meramente material. Estas 
instituciones los contratan para servir de soporte en sus campañas educativas, 
de salud, de vivienda, de organización. En este mismo contexto, también se em- 
plean los servicios psicológicos en muchas organizaciones sociales. 


Los centros de readaptación social 


Éste es otro tema en el que se mezclan las especialidades de los psicólogos. La 
psicología social y la clínica confluyen en los centros de readaptación social, 
La labor más común que desarrollan es la de establecer el perfil psicológico de 
cada uno de los delincuentes que es internado. Sin embargo, no todas las perso- 
nas que ingresan a estos centros se encuentran en el completo uso de sus facul- 
tades mentales. Aquí, los psicólogos intervienen para diagnosticar la presunta 
salud mental de los internos y sugerir a las autoridades correspondientes la inter- 
nación en hospitales psiquiátricos de quienes así lo requieran. Mediante el em- 
pleo de pruebas psicológicas aplicadas a los reclusos, es factible determinar si 
son personas que se encuentran sanas mentalmente. Estos diagnósticos también 
se emplean para conocer las habilidades personales de cada uno y así orientar- 
los hacia las actividades que permitan el aprendizaje de un oficio lícito que, más 
adelante, propicie la reintegración digna a la sociedad. 

Aunque en contados casos, la labor del psicólogo social también se emplea 
para ayudar a los directivos de los centros a agrupar a los internos en los dor- 
mitorios según sus compatibilidades, a fin de generar la menor cantidad de con- 
flictos entre ellos, así como para identificar y dirimir problemas que se presentan 
al interior de los reclusorios. 

Existe otro campo en donde son más utilizados sus servicios: se trata de 
ayudar a valorar a los reclusos para identificar las circunstancias en las que se 
reincorporan a la sociedad al momento de salir. Aquí la labor del psicólogo es 
muy importante, ya que sirve de soporte a la persona que tiene que reajustar y 
reiniciar su vida en el momento de lograr su liberación. El objetivo es apoyar al 
ex presidiario para que no vuelva a reincidir en actividades delictivas. 
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La consultoría sobre procesos sociales | 


Al igual que en otras áreas de la psicología, quienes se abocan al ámbito social 
pueden ofrecer sus servicios como consultores. En este aspecto su actividad con- 
siste, fundamentalmente, en ofrecer ayuda a las instituciones públicas, privadas, | 
sociales o religiosas y, sin pertenecer a ellas, contribuir a dirigir adecuadamente sus 
programas de desarrollo y promoción. | 


El psicólogo en la investigación básica 


Un psicólogo dedicado a la investigación básica destina la mayor parte de su | 
tiempo a estudios en laboratorio, en los que se mantiene un estricto control de 
las variables que pueden influir en los fenómenos psicológicos. Es común que | 
trabaje con animales como ratas y monos en algunos experimentos, en los que por 
varias razones no es posible, o conve- 
niente, hacerlo con seres humanos 
Una vez obtenidos los resulta- 
dos, los psicólogos investigadores 
publican sus resultados en revistas 
especializadas, con el objeto de crear 
redes de intercambio de hallazgos 
entre los científicos de todo el terri- 
torio nacional y frecuentemente en 
otras regiones (véase la figura 3.10). 
Por desgracia, en nuestros países 
éste es un terreno prácticamente in- 
tente si lo comparamos con los 
atros campos. La investigación bá- 
sica es aquella que se desarrolla con 
el único propósito de incrementar 
nuestro conocimiento sobre algún 
tema en concreto, aunque no exista 
una aplicación inmediata de los ha- 
llazgos producto de tales estudios. 
Citaremos solamente tres ejem- 


plos en América Latina, para hablar de algunos esfuerzos de investigación: Mé- | aee md 


xico, Chile y Argentina. 

Por ejenplo, en Méidco sõlo algunas universidades, erare las que destacan | © areir 
las públicas, cuentan con presupuestos y programas destinados al desarrollo | ms brka 
teórico de la psicología. La Universidad Nacional Autónoma de México | 
(uxawo, la Universidad Veracruzana, en Jalapa, la Universidad Autónoma Me- | 
tropolitana (uam), entre las gubernamentales, y la Universidad de las Américas, | 
la Universidad Iberoamericana y la Universidad Intercontinental, entre las par- | 
tículares, destacan por sus aportaciones a este campo. | 


? 
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En Chile, por otro lado, una buena parte de la investigación en psicología 
la realiza la Pontificia Universidad Católica de Chile, y lo hace en los siguientes 
campos: 

+ Psicología clínica 

+ Psicología comunitaria 

+ Medición y evaluación psicológica 

+ Área de psicología laboral / organizacional 

+ Área de psicología educacional 

+ Área de psicología de la salud 

+ Área de psicología social 

Los descubrimientos logrados en estos campos son publicados en Psykhe, 
su revista, en la que dan a conocer artículos empíricos y teóricos de investiga- 
dores nacionales e internacionales. Se trata de una publicación periódica, con 
dos números anuales, que existe desde 1992. 

En Argentina, en la facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Ai- 
res, el Instituto de Investigaciones se dedica a: 

+ Ser sede de Proyectos de Investigación dirigidos por profesores de la fa- 

cultad, aprobados por el Consejo Superior de la Universidad. 

+ Ser sede de Proyectos de Investigación aprobados por el Consejo Direc- 
tivo de la Facultad. 
Ser sede de los graduados y estudiantes quienes, en calidad de becarios, 
realizan tareas de investigación psicológica. 
Difundir las actividades de investigación a través de publicaciones espe- 
cíficas. 
Ser sede de Proyectos ALFA que subsidia la Unión Europea. 
+ Organizar jornadas, encuentros, cursos y seminarios de capacitación en 

el área de investigación psicológica. 
+ Promover el intercambio científico con centros universitarios internacio- 
nales. 


El psicólogo en el deporte 


El psicólogo del deporte debe valorar a fondo a cada uno de los deportistas que 
recibe sus servicios, para poder apoyarlos con técnicas adecuadas que faciliten 
la búsqueda del éxito, incrementen su confianza en sus capacidades, y para que 
logren un mejor manejo de sus estados emocionales, a fin de que no sufran 
Consecuencias cuando se encuentran en situaciones ventajosas o de desventaja 
ante sus adversarios. Muchas de las técnicas empleadas en el deporte tuvieron 
su origen en las utilizadas por los psicólogos en el ejército de Estados Unidos. 
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Algunos de los objetivos que busca la psicología del deporte son: 


a) Que el deportista logre el máximo rendimiento posible durante la com- 
petencia. 


b) Que su energía se aproveche a un nivel óptimo. 
c) Que logre disminuir su ansiedad al menor nivel posible. 
d) Que logre mantener confianza y optimismo en su propio desempeño. 


e) Que mantenga focalizada su atención, de tal forma que incremente su 
vitalidad. 


N Que incremente la consciencia de su propio cuerpo, y de sí mismo en 
general, a fin de mejorar su nivel de control. 


Adicionalmente, cuando el deportista forma parte de un equipo, los psicó- 
logos del deporte deben trabajar en: 


a) Incrementar su sentido de inclusión y pertenencia al grupo. 
b) Mantener buenas relaciones personales con el resto del equipo. 
©) Alcanzar la máxima cohesión posible del grupo. 


El psicólogo ambiental 


La psicología ambiental investiga las percepciones de las personas sobre el am- 
biente que les rodea. Esta rama de la psicología se encuentra muy unida a la ar- 
quitectura y a las ingenierías civil y urbana, así como a la manera en que las 
personas afectan al ambiente con su propio comportamiento. La investigación 
que se realiza en este campo incluye ambos entornos, el físico y el social, y tam- 
bién la manera en que ambos interactúan. 

Bajo el nombre de psicología ambiental se incluye el estudio de los espa- 
cios interiores, urbanos y de campo abierto. Las investigaciones que se realizan 
son de tipo holístico, aunque no por ello se descuida el estudio de factores es- 
pecíficos. 

En América Latina la psicología ambiental se encuentra aún en pañales, 
siendo los países europeos los que muestran mayor avance en el desarrollo de 
esta rama. Algunos de los temas que se han estudiado, a modo de ejemplo, 
son: el impacto de la luz en la salud y el bienestar de las personas, la percep- 
ción de los colores en espacios interiores y urbanos, las actitudes ambientalistas, el 
comportamiento en los transportes urbanos, los espacios más adecuados para 
niños o ancianos, los accidentes de trabajo y su relación con el ambiente, 
etcétera. 
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cación pe Lo estupiano en EL CAPtrULO 


+ Con un grupo de tus compañeros acude a entrevistar a tres psicólogos que trabajen 
en campos diferentes. Escógelos entre los educativos, los clínicos, los industriales, los 
sociales, los investigadores, los del deporte y los ambientalistas. En tus entrevistas in- 
daga lo siguien: 
a) ¿En qué consiste su actividad en particular? 

b) ¿Qué beneficios generan esas actividades? 

© ¿Qué es lo más interesante de dichas actividades? 

d) ¿Qué es lo que más los motiva en su trabajo? 

e) ¿Qué sucedería si no hubiera psicólogos que realizaran esas actividades? 

A terminar las entrevistas, comenta con todos los compañeros de tu salón las conclusio- 

nes a las que llegaron. 


+ Platica con tus papás, tus tíos y tías, con vecinos, etc., y trata de investigar entre ellos 
si conocen psicólogos que trabajen en alguno de los campos mencionados en este 
capítulo, y pídeles que te digan: 


a) ¿Qué actividades los han visto desarrollar? 
b) ¿Qué beneficios han visto que generan esas actividades? 


©) ¿Qué piensan ellos que sucedería si no existieran psicólogos que desempeñaran 
esas actividades? 


Compara estas respuestas con las que obtuvieron ustedes a partir de las preguntas ante- 

riores. 

+ Con dos de tus compañeros elabora un collage sobre el quehacer del psicólogo en 
la sociedad. 

* Pregunta a dos de tus compañeros de clase si les interesaría desarrollar alguna de las 
actividades mencionadas en los diferentes campos de la psicología, anota sus respues- 
tas y compáralas con las que a ti te gustaría desempeñar profesionalmente. 


La siguiente lista te ayudará a identificar cómo se encuentra tu nivel de autoestima. ¿De 
qué tienes fama entre tus amigos?: 

+ Ser muy enojón. 

+ Aislarte de tus amigos. 

+ Tener poco carácter y ceder fácilmente ante cualquier presión. 
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+ Ser muy presumido, 
No reconocer tus errores. 
+ Siempre tratas de hacerte notar. 
Te sientes más inteligente, o fuerte, o capaz, que cualquier persona. 
Tiendes a sentirte menos en todas las situaciones. 
+ Todo te da pena. 
+ Te sientes el más exitoso(a) con el sexo opuesto. 
+ Sientes que eres una persona muy desagradable. 


Cuanto más veces respondas “sí” en la lista anterior, más probable es que necesites tra- 
bajar en la elevación de tu autoestima. 


+ En este capítulo revisamos las áreas en las que los psicólogos se han desarrollado en 
México y en América Latina. Estas áreas son educación, clínica, industria, sociedad, 
investigación básica, deporte y ambiente. 


+. Enla educación los psicólogos trabajan fundamentalmente en la orientación educa- 
tiva y vocacional, en la educación especial, en la planeación y asesoría educativa, y 
en la docencia. 


= Los psicólogos clínicos fungen como asesores psicológicos y psicoterapeutas, ade- 
más de realizar importantes acciones para asegurar la higiene mental en forma pre- 
ventiva. 


+ En la industria, los servicios de los psicólogos generalmente se encaminan a coordi- 
nar y propiciar los procesos de reclutamiento y selección de personal, la capacita- 
ción del mismo y el desarollo organizacional, la búsqueda de la calidad tota, la 
publicidad y las ventas, y el outplacement. 

+ Con respecto al terreno social, los psicólogos trabajan en la investigación de opinio- 
nes, actitudes y hábitos, en instituciones gubernamentales, religiosas y sociales; apo- 
yan alos centros de readaptación social y fungen como asesores en procesos sociales. 
y su impacto en los individuos. 


+ La investigación básica se desarrolla sobre todo en las universidades para tratar de 
incrementar nuestro conocimiento sobre ciertos fenómenos psicológicos. 


+ La psicología del deporte pretende apoyar a los deportistas a lograr mejores resulta- 
dos, incrementando la confianza en sí mismos, permitiendo un mejor uso de sus ca- 
pacidades mentales y facilitándoles el control de sus emociones. 


» La psicología ambientalista se enfoca al estudio de los impactos del ambiente en las 
personas y viceversa, así como a la relación entre ambos. 
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De memoria 

1.. Menciona las áreas de actividad del psicólogo profesional en México y en América 
Latina, 

2. Explica las diferencias entre una psicoterapia y una asesoría psicológica. 

3. ¿Qué tipo de actividades puede desarrollar un psicólogo en un centro de readapta- 
ción social? 

De integración 

4. En la definición de psicología se dice que estudia la conducta, los procesos menta- 
les y la personalidad del hombre. Tomando en cuenta esto, explica cuáles conduc- 
tas estudiaría esta ciencia en el ámbito clínico, social e industrial. 

5. ¿Qué métodos psicológicos utilizan los psicólogos en la educación? 

6. ¿En qué campos profesionales utilizan los psicólogos las pruebas psicométricas? 

De generalización 

7.. Muchos psicólogos trabajan ayudando a niños que padecen de deficiencia mental 
ocasionada por el síndrome de Down. ¿Quiénes los atienden, los psicólogos educa- 
tivos o los clínicos? 

8.. En una empresa los directivos tienen muchas rencillas entre sí, lo que afecta la pro- 
ductividad de la misma. Deciden solicitar la ayuda de un psicólogo para que les fa- 
¿lite la resolución de sus diferencias. ¿A qué tipo de psicólogo crees que acudan? 

9. La Secretaría de Salud lanza una campaña en los diferentes medios de comunicación 
social para concientizar a las madres sobre las ventajas de alimentar con leche ma- 
terna a sus hijos recién nacidos. ¿Qué tipo de área de experiencia debe tener un psi- 
cólogo que le ayude a la Secretaría a verificar el impacto de su campaña en las 
opiniones de las mujeres? 


AB ma amenan za mrormación 


Libros 

+ Sin lugar a dudas, el mejor texto que puede informarte acerca de la actividad de los 
psicólogos en México es el de Catalina Harsch, Identidad del psicólogo, Editorial 
Pearson Educación, 2000. 

Internet 

+ En Internet encontrarás muchas páginas destinadas a apoyar a diferentes grupos de 
población. Sólo que al acceder a ellas deberás tener cuidado de que sean páginas 
colocadas por universidades u organizaciones responsables. Las primeras dos pági- 
nas que presentamos están en inglés, y la última en español: 

+ Sobre el tema de autoayuda para estudiantes: 
htrp//education.indiana.edu/casAt/v3i2/front. html. 

+ Un excelente directorio de grupos de autoayuda de diverso tipo: 
hurp:/Awww.support-group.com/' 

+ Para autoayuda en problemas de ansiedad y pánico: 
hurp:/Awww.amb.com.ar/ayuda.htm 
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La psicología en la 
dimensión individual 


En esta parte conocerás: 


+ Los aspectos biológicos en los 
cuales se fundamenta el modo de 
actuar humano. 

+ Los principales procesos psico- 
lógicos, es decir, la forma como 
sentimos y percibimos al mundo 
exterior e interior; la atención; la 
forma en que opera nuestra con- 
ciencia; el aprendizaje y sus prin- 
pios; la memoria; la motivación y 
las emociones básicas; la relación 
entre pensamiento y lenguaje; la 
forma como se constituye nuestra 
personalidad. 
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BASES BIOLÓGICAS 
DEL COMPORTAMIENTO 


OBJETIVO GENERAL 


Tendrás la capacidad de elaborar un 
análisis acerca de la relación exis- 
tente entre los fenómenos biológicos 
y los de carácter psicológico, que 
explican la manera en que la mente 
y el cuerpo del hombre operan co- 
mo una misma y única realidad. 
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Lo aprendido y lo heredado 


Elisa era la mujer más hermosa que había visto 
en sus 17 años de vida. Con su cabello castaño 
claro y sus grandes ojos verdes era capaz de cap- 
tar la atención de cualquiera mientras paseaba 
por los corredores de la preparatoria. Y entre más 
se fijaba uno en ella, menos se podía retirar la 
mirada; su figura alta y delgada era simplemente 
bella. A su lado, las demás muchachas parecian 
desvanecerse y quedar como desenfocadas en 
los ojos y en las mentes de sus compañeros... al 
menos esto era lo que pensaba Daniel. 

Desde que Elisa había llegado a la prepara- 
toria, Daniel no hacia más que seguirla con la vis- 
ta y pensar en las mejores maneras de acercarse 
a ella y convertirse en su amigo. Lo dificil era que 
en cada ocasión que Elisa se encontraba cerca, 
Daniel se ponía tremendamente nervioso, aunque 
sabía disimularlo. Si alguien se hubiera acercado 
con profundo espíritu cientifico, habría notado que, 
ante la sola presencia de Elisa, las pupilas de los 
ojos de Daniel sufrían una dilatación, se incre- 
mentaba ligeramente la frecuencia de las palpita- 
ciones de su corazón, su sistema circulatorio se 
reajustaba llevando un poco más de sangre a su 
rostro, la respiración se hacía un poco torpe por- 
que su organismo le demandaba más oxigeno, un 
leve hormigueo recorría sus brazos y sentía dentro 
de su pecho un ansia irrefrenable de correr, gritar 
o ponerse a brincar como loco. En fin, Daniel se 
transformaba. 

Dentro de este marco maravilloso algo no 
encajaba: Gustavo, su mejor amigo, no dejaba de 
señalarle que, después de todo, Elisa no era la 
gran cosa; un poco narizona, a veces sonreía co- 
mo tonta y parecía presumida. En cambio, si tan 
sólo Daniel le hiciera caso a Sandra; ella se “de- 
retia” por pasar con él unos minutos para 
platicar, estudiar o presenciar el partido de bás- 
quetbol. Pero Daniel estaba loco por esa "nariz de 
percha”. Según Gustavo, Sandra tenía un mara- 
villoso cabello negro que le colgaba hasta media 


? 


espalda, y qué sonrisa... esto sin hablar de que se 
trataba de una mujer verdaderamente inteligente 
y simpática. Si la vida no fuera tan injusta haría 
que Elisa se fijara en Daniel y que Sandra lo olvi- 
dara y descubriera que el hombre que realmente 
le convenía se llamaba Gustavo. 

Una tarde, Gustavo se animó a platicar con su 
amigo de sus sentimientos por Sandra. Acababan 
de salir del cine y se dirigían a la casa de Daniel 
para hacer un trabajo de matemáticas. Mientras 
ban en camino, Gustavo tomó la iniciativa: 

—Oye, Daniel, ¿por qué no te interesa Sandra? 

—No sé, me doy cuenta de que anda tras mis 
huesos, pero no es como Elisa. A veces he pensa- 
do que como Elisa no me hace caso, yo debería 
darle unos “picones” con Sandra, pero ella no me 
inspira. No te puedo decir qué pasa, pero Sandra 
no me gusta; no dejo de reconocer que está muy 
bien, pero es que a mí siempre me han gustado 
las muchachas de ojos claros, altas y delgadas; y 
es que Sandra... 

— Ut, qué padre! No me lo tomes a mal, pero 
es que Sandra no es tu tipo, lo que me preocupa es 
que sí es el mío y ella... ni caso me hace. 

—¿Qué? ¿Sandra? Con razón siempre que te 
pido que me hagas el "quite" con ella no tengo 
que pedírtelo dos veces. Pues, por mí no te de- 
tengas, lánzatel 

—Eso quiero, pero ¿no te parece raro? De 
Gentos de muchachas que hay en la prepa a ti se 
te ocurre enamorarte sólo de Elisa, que ni te vol- 
tea a ver cuando le hablas. Y mientras, la pobre- 
cita de Sandra sin nadie que la consuele porque 
tú ni caso le haces. 

—Bueno, pero eso ya no importa, porque aquí 
está mi amigo Gustavo que se va a sacrificar pa- 
ra que Sandra ya no sufra ¿o no?... 

—Sólo porque tú me lo pides... 

Y así siguió su conversación. Lo que se en- 
contraba en el fondo del diálogo era una pregunta 
que hasta el momento no ha podido contestarse 
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en su totalidad: qué tanto de nuestra forma de ser 
se debe a una "programación biológica” y qué 
tanto a la influencia de la educación y del ambien- 
te. ¿Por qué Daniel sólo experimenta una especial 
afinidad con las muchachas altas, delgadas y de 
ojos claros? ¿Por qué siente enamorarse de ellas 


con extraordinaria rapidez? ¿Por qué otras mu- 
chachas, también atractivas, no provocan en él 
las mismas reacciones biológicas y mentales? 

En este capitulo hablaremos de ese tema, 
que trata de la interdependencia entre lo biológi- 
co y lo psicológico. 


Las bases genéticas de la conducta 


Al decir de Messenger en su libro Nerves, brains and behavior, la conduc- 


ta es: 


... sólo un conjunto de actividades mediante las cuales los animales se man- 
tienen a sí mismos. Puede decirse que abarca las actividades de localizar 
alimento, evitar los peligros, conseguir una pareja y, quizá, procrear su descen- 
dencia. Para todo ello se requieren Órganos sensoriales que colecten informa- 


ción, especialmente acerca de los 


cambios en el mundo exterior, un 
sistema nervioso que procese esta 
información, y sistemas efectores, 
tales como glándulas y músculos 
que trasladen la salida del sistema 
nervioso (véase el esquema 4.1). 


Sin embargo, en la forma en que 
cada especie animal construye una 
realidad, los conjuntos de a 
dades varían según la programación 
genética propia, lo que permite la 
existencia de la diversidad que con- 
templamos en el mundo animal. El 
hombre, como cualquier otro ser 
vivo, también cuenta con una de- 
terminación genética de sus carac- 
terísticas biológicas. 


Muchos psicólogos estudiosos 
de la personalidad, atribuyen a la 
herencia el material básico en el 


cual se sustenta el temperamento propio de cada persona y, a partir del cual, 
con la influencia del ambiente, se formará posteriormente el carácter y la per- 


sonalidad de los individuos. 


En relación con los fundamentos biológicos del comportamiento y senti- 
mientos del ser humano, los investigadores optan por ubicarse en alguna parte 
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Figura 4.1 
ig Vete. 


del continuo representado, en un extremo, por la idea de que ambos están deter- 
minados por la genética, y en el otro, por la teoría de que, si bien hay una 
base hereditaria, las decisiones (elecciones) de la persona son las verdaderas 
Causas poderosas del comportamiento, los sentimientos y la fisiología inclusive. 

Mientras los que se acogen a la primera opción fijan sus esperanzas de salud 
psicológica en la capacidad de incidir en los genes y la bioquímica de sus pa- 
cientes, los que se pronuncian por la segunda enfocan sus baterías a enseñar 
a las personas a tomar decisiones más conscientes de las repercusiones de 
las mismas. En ambos casos los avances son sorprendentes y los resultados con 
pacientes han llegado a ámbitos que, hace unos pocos años, se consideraban 
inalcanzables. 

En este capítulo analizaremos fundamentalmente el punto de vista de quie- 
nes se acogen a la primera posición, mientras que en el referente a la voluntad 
haremos hincapié en la segunda 


El genoma humano 


El 26 de junio de 2000, Craig Venter hizo pública la noticia de que, tras 10 años 
de intensa investigación, el genoma humano se había descifrado en lo que po- 
dríamos considerar sus partes esenciales (véase la figura 4.1). El genoma es, bási- 
camente, una lista completa de los códigos que son necesarios para crear un ser 
humano; es el mapa genético. En otras palabras, es el libro de instrucciones que 
sigue el cuerpo humano en su desarrollo, desde el momento de la concepción 
hasta la muerte. 

La trascendencia de este evento científico, radica en que abre una nueva 
era en la lucha contra unas 6 mil enfermedades. Además, este logro ha llevado 
a algunos de los genetistas a anticipar que, en un futuro no muy lejano, será po- 
sible incidir en muchas de las características psicológicas, como la explosividad 
del carácter, la resistencia a las tensiones emocionales, la predisposición a de- 
sarrollar fobias, esquizofrenia, etcétera. 

Aunque, como lo expresó Santiago Grisolía, ex presidente para la Coordina- 
ción del Proyecto Genoma Humano de la unesco, todavía queda mucho por in- 
vestigar, ya que: “...lo que interesa descubrir son las diferencias del genoma de 
cada persona, que forman aproximadamente el 2 por ciento de la cadena genómica 
y que proporcionan información sobre lo que nos hace ser lo que somos”. 

Un gen es la unidad del material de la herencia; es decir que cada carac- 
terística biológica que observamos en una persona ha sido definida por la 
presencia o ausencia de un gen específico, inserto en la estructura celular. El nú- 
mero de genes humanos sigue sin precisarse, aunque las estimaciones varían 
entre 15 mil y 30 mil. Los genes, agrupados, constituyen el ácido desoxirribo- 
nucleico, conocido comúnmente como ADN. Por su pane, el ADN forma los 
cromosomas. 

Se podría decir que los cromosomas están conformados por un conjunto de 
escaleras helicoidales (ADN), las que a su vez contienen numerosos grupos 
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de escalones (genes), tal como lo 
muestra el esquema 4.2. Todos los 
cromosomas se ubican en el núcleo 
de las células de cualquier ser vivo. 

En el ser humano, dentro de ca- 
da célula, excepto en las germinales, 
existen 46 cromosomas agrupados en 
pares, de los cuales 22 se denomi: 
nan autosomas, mientras que el par 
23 está constituido por cromosomas 
sexuales o gonosomas (véase el esque- 
ma 4.3). Los gonosomas son los que 
determinan si una persona pertenece 
al sexo masculino o al femenino, ya 
que sí ambos cromosomas son de los 
llamados X, su poseedor será mujer, 
mientras que si uno es X y el otro es 
Y pertenecerán a un varón. Por esta circunstancia, puede decirse que el sexo de | ls genes, 
una persona está definido en cada una de sus células, excepto en las sexuales, 
aunque suene irónico. 

Al conjunto de cromosomas que posee una 

persona en particular se le denomina cariotipo. 
Del cariotipo depende el que alguien pertenezca 
a cierta raza, tenga determinada estatura, color 
de piel, de ojos, sensibilidad a ciertas sustancias, 
un grosor específico en su corteza cerebral, ten- 
dencia a ser velludo, chato, poseer dientes bien 
alineados, etcétera. Por supuesto, todo lo ante- 
rior considerado desde el punto de vista heredi- 
tario. 
En los párrafos anteriores mencionamos que 
las células sexuales son las únicas que no po- 
seen los 46 cromosomas, ya que sólo contienen 
la mitad de ellos. De esta forma, cuando un 
espermatozoide, que posee únicamente 23 cro- 
mosomas, fecunda un óvulo, que posee otros 
23, se genera una nueva célula que, como resul- 
tado de la fusión entre ambos gametos, posee 
los 46 cromosomas requeridos para dar origen a 
un nuevo ser humano. 

Los cromosomas llevan en sus genes la información que poseía cada uno | Les aomosomas 
de los padres. Al momento de la procreación de un nuevo ser, algunos caracte- | humanos. Agrupación 
res dominan sobre los del otro padre, logrando con su supremacía que las ca- | Po 
racterísticas que portan sean las que manifieste el hijo al concluir su vida fetal | The Senger Center. 
y, posteriormente, después de su nacimiento. 
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Los ácidos nucleicos 


Repasemos la explicación anterior, profundizando en los 
contenidos. En la estructura celular existen dos ácidos nu- 
dleicos: el ADN y aen (ácido desoxirribonucleico y ácido ribo- 
nucleico, respectivamente). Ambas sustancias son polímeros 
compuestos por cadenas de nucleótidos. Un nucleótido cons- 
ta de una base nitrogenada, un azúcar de cinco carbonos y 
una molécula de ácido fosfórico. En el ADN existen cuatro nu- 
cleótidos: adenina, timina, guanina y citosina. Los nucleót 
dos se agrupan en parejas, pero solamente pueden existir de 
dos tipos: adenina-timina y guanina-citosina. Esto quiere de- 
cir que la adenina de un nucleótido se unirá a la timina de 
otro nucleótido por medio de puentes de hidrógeno, pero 
nunca se asociará con guanina ni con citosina. 

Esto es como si fuéramos a construir una escalera “de 
caracol” o, mejor dicho, helicoidal. Uno de los lados de la 
escalera es una cadena de nucleótidos que puede estar cons- 
tituida por los cuatro en cualquier orden secuencial. Del otro 
lado de la escalera tendremos que ir ensamblando otros nu- 
desoxibonudeico, | cleótidos, sólo que no todas las piezas (nucleótidos) son compatibles con las 
ADN. que ya existen en el lado armado en primer lugar. De esta forma, donde exista 
timina, únicamente podremos en- 
samblar adenina, ayudándonos de 
puentes de hidrógeno. De igual 
manera, donde exista guanina 
ensamblaremos citosina, donde ha- 
ya adenina sólo quedará timina, y 
frente a la citosina únicamente po- 
dremos colocar guanina. Para ver 
una representación gráfica de esto 
consulta el esquema 4.4. 

Si tomamos tres peldaños de la 
escalera que quedan juntos decimos 
que tenemos un triplete, es decir, que 
tres nucleótidos vecinos sirven para 
sintetizar un aminoácido, pudiendo 
llegar a ser sintetizados 20 amino- 
ácidos diferentes. Los aminoácidos 
producidos por un grupo específico 
de tripletes se unen en una cadena 
p. llamada polipéptido. De esta forma (véase el esquema 4.5) se puede explicar 

que un gen es una secuencia de tripletes que contiene el código de una cade- 
na polipeptídica. 
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Las leyes de Mendel 


El religioso y botánico austríaco Juan 
Gregorio Mendel, quien vivió en el 
siglo xx, formuló un conjunto de le- 
yes que han servido de base para el 
estudio de la transmisión hereditaria. 
Lógicamente, en su época no exis- 
tían los conocimientos que, un siglo 
más tarde, entre los años cincuenta 
y sesenta, revolucionarían el mundo 
de la biología: el descubrimiento de 
la estructura del aon (véase la figura 
4.2). Utilizando su observación de 
diferentes clases de chícharos (gui- 
santes), combinándolos mediante 

jenti- 
injertos y, basado en su mente cientí- ra 


fica, postuló: 
a) La ley de la herencia de la unidad. Esta ley explica que un progenitor | aang menea 

puede transmitir a sus descendientes una característica particular, sin | sy conducta de forma 
que ésta se manifieste en su descendencia ni se mezcle con la equiva- 
lente heredada por el otro progenitor. La característica podrá permane- 
cer “oculta” a lo largo de varias generaciones, incluso, hasta que existan 
las condiciones genéticas y ambientales propicias para que se haga pre- 
sente, momento en que lo ha- 
rá sin ningún cambio, a pesar 
de las generaciones transcu- 
rridas. Esta ley se representa 
en el esquema 4.6. 


La ley de la segregación. Los 
Caracteres hereditarios que 
posee un progenitor se dividen, 
distribuyéndose en las células 
sexuales o gametos de tal for- 
ma que, en cada uno de ellos, 
queda sólo la mitad de tales 
Caracteres. En esta división los 
miembros de un par se sepa- 
ran, quedando uno en un ga- 
meto y su pareja en otro de 
ellos. Observa el esquema 4.7 
para mejor comprensión de 
esta ley. 


b) 
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.COm 


©) La ley del surtido independiente. Al 
momento de separarse los genes que 
se incorporarán a un gameto de los 
que se integrarán a otro, no necesa- 
ramente se dividen respetando las 
dotaciones que recibió el individuo 
de cada uno de sus progenitores, sino 
que se repartirán de manera aleatoria. 
Esto conllevará a que el descendiente 
posea una gama de genes específicos 
que será irrepetible. La tercera ley se 
ilustra en el esquema 4.8. 


Lo hereditario 


Gracias a la formulación de las leyes de Men- 


del y a un sinnúmero de investigaciones posteriores, ha sido posible estudiar 
los mecanismos y resultados de la herenci 


Ahora sabemos que las caracterís- 


ticas corporales, tales como el color de la piel, del pelo, de los ojos, la cantidad 
de vello y de cabello, la estatura, el tamaño de los órganos, la complexión 


corporal, el tipo sanguíneo, etc., se tran: 


a través de generaciones, gra- 
cias a la información contenida en 
los genes. 


Desde 1988, ha sido factible iden- 
oA pm tificar 2 208 enfermedades que son 
ame, Omi, | hereditarias y 2 136 padecimientos 

mi, Bisa | en los que se supone que existe una 
hhi byme | alta probabilidad de ser transmisi- 
bles mediante el mismo mecanismo. 
Algunos padecimientos comunes que 
pueden heredarse son: la polidacti 
y anomalías craneofaciales, albi 
mo total, fenilcetonuria, calvicie y 
amste): amn an bt | hemofilia. 
Oaie O andes pati, Oasis 
sua, sí, menas, migis Con respecto a las enfermedades 
ra imn a Ez uma | mentales, aún no existen conclusio- 
z5 nes definitivas acerca de su posible 


“contagio” postnatal. 


transmisión hereditaria; mientras al- 
gunas investigaciones sugieren que 


la predisposición a enfermar mentalmente es transmisible por la vía genética, 
muchas otras señalan que en los casos en que tanto padres como hijos presen- 
tan enfermedades mentales, éstas son producidas, más bien, por una especie de 
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Sin querer parecer simplistas, podemos decir que el genoma no es más que 
el libro de instrucciones generales, porque quienes realizan el trabajo de hacer 
funcionar el cuerpo humano de verdad, son las proteínas. El conjunto de todas 
las proteínas que intervienen en los procesos biológicos de una especie es lo 
que se conoce como proteoma de esa especie, y el objetivo que se plantea aho- 
ra, en múltiples investigaciones, es llegar a determinar la composición, estruc- 
tura y funciones de todas y cada una de ellas. 


Las alteraciones genéticas 


La genética es la ciencia de la herencia y la variabilidad y, tal como vimos an- 
teriormente, se encuentra sujeta a ciertas leyes que se encargan de los códigos 
que aseguran que la vida de los seres vivos se transmita de generación en genera- 
ción. No obstante lo anterior, tanto las leyes como el proceso hereditario llegan 
a fallar, dando origen a mutaciones o alteraciones cromosómicas. 

Las alteraciones cromosómicas se clasifican en dos grandes grupos: 


a) Las debidas a alteraciones en número, como cuando éste es anormal por 
triploidía (69 cromosomas) o tetraploidía (92 cromosomas), o cuando en 
un par específico se produce una trisomía (tres cromosomas en vez del 
par) o tetrasomía (cuatro en lugar del par). Otra forma de alteración 
se da cuando, en vez de un par, existe solamente un cromosoma (mo- 
nosomía). 


b) Las debidas a alteraciones en estructura, las que se pueden manifestar 
como deleción (pérdida de un fragmento genético), duplicación (presen- 
cia de un fragmento adicional), inversión (cambio en el orden de los ge- 
nes en un cromosoma), etcétera. 


De entre las alteraciones o aberraciones cromosómicas, las más frecuentes 
son la trisomía de los pares 21 (síndrome de Down), 18 (síndrome de Edwards) 
y 13 (síndrome de Patau); el síndrome del Maullido de Gato (debido a una de- 
leción en el cromosoma cinco, también llamado Cri-du-chat); el síndrome 
de Turner (debido a la falta de un cromosoma X) y el síndrome de Klinefelter (en 
el que existe más de un cromosoma Y). 

Debido a que muchas de las aberraciones cromosómicas implican retraso 
mental, los psicólogos dedicados a la educación especial atienden, con cierta 
frecuencia, a personas afectadas por alguno de estos síndromes, generalmente 
niños o adolescentes. En otros casos, los psicólogos tienen como tarea ayudar a 
las personas afectadas por alguno de estos síndromes a aceptar su padecimien- 
to y lograr una mejor adaptación social. 


Las proteínas 


Llamamos proteína a cualquier componente orgánico altamente complejo que 
se encuentra en las células vivas. De todas las moléculas biológicas, las proteínas 
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son la clase más abundante. Sin que aún quede claro si la ausencia o exceso de 
ciertas proteínas actúa como causa o como manifestación, en los últimos años 
se han podido relacionar algunas proteínas con la presencia de padeci 
mentales y psicológicos. Tal es el caso de algunos tipos de esquizofrenia, de al- 
teraciones en los estados anímicos y en el funcionamiento de algunas operacio- 
nes mentales. 

Clasificadas por su función biológica, las proteínas incluyen, entre otras a: 


+ Las enzimas, que sirven de catalizador de las reacciones celulares. 

+ Las proteínas de soporte o estructurales, como colágeno, keratina y elastina. 

+ Las proteínas transportadoras, como la hemoglobina. 

+ Las proteínas nutrientes, por ejemplo caseína y albúmina. 

+ Los anticuerpos necesarios para la inmunidad. 

+ Las hormonas proteínicas, que regulan el metabolismo. 

+ Las proteínas que ayudan a la contracción muscular. 

Cada proteína se caracteriza por una secuencia única e invariable de ami- 
noácidos, aunque solamente existen 20 de ellos. Las cadenas de proteínas pue- 
den contener cientos de aminoácidos; algunas proteínas también incorporan 
fósforo o metales como hierro, zinc y cobre. 

Desde el punto de vista de su contenido de aminoácidos esenciales, las pro- 
teínas se consideran de dos tipos: 

+ Completas, generalmente de origen animal, que contienen todos los ami- 

noácidos necesarios para el crecimiento y mantenimiento humano; e 
+ Incompletas, de fuentes vegetales, como los granos, legumbres y 
nueces, que carecen de suficiente cantidad de uno o más ami- 
noácidos esenciales. 


El sistema nervioso y su influencia en 
el comportamiento 


La relación que mantiene el organismo con el ambiente externo se 
sustenta en el funcionamiento del sistema nervioso (véase la figura 
4.3). Los órganos de los sentidos captan a partir del mundo exteri 
todos los estímulos, los cuales se transmiten por vías aferentes ha- 
cia la médula espinal y el encéfalo. Ahí es procesada la información que llega 
de los sentidos y desde ahí parten las respuestas que viajan por las vías eferen- 
ji tes hacia el sistema muscular y endocrino. El sistema nervioso está integrado por 

células de tres tipos: las neuronas, las neuroglias y las microglias. De ellas, las 
neuronas son las que se encargan de conducir los impulsos eléctricos, tanto en 
forma aferente como eferente. 
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sistema nervioso central 


Existen tres divisiones en el sistema nervioso. El sistema nervioso central está cons- 
ftuido por la médula espinal y el encéfalo. El sistema nervioso periférico se encuen- 
ra integrado por 12 pares de nervios craneales y 31 pares de nervios espinales que 
parten o culminan en el sistema nervioso central. El tercero, llamado sistema ner- 
vioso autónomo, se encarga de mantener la llamada vida vegetativa del organis- 
mo. Este último se subdivide en simpático y parasimpático. 

Los órganos que constituyen al encéfalo son el cerebro, el mesencéfalo, el ce- 
rebelo, el puente, la médula oblongada o bulbo raquídeo y la médula espinal. 

El cerebro es el principal órgano del sistema, ya que de él dependen nume- 
rosas funciones; sus centros nerviosos rigen todas las actividades sensitivas y 
motrices, El cerebro también sirve de base para la operación de la inteligencia, 
de la voluntad y de la memoria, entre otras muchas capacidades. En los próximos 
capítulos revisaremos ciertas funciones que tienen su basamento en el cerebro, 
como las sensaciones, la percepción, la atención, la consciencia, la memoria, 
la motivación, el pensamiento y el lenguaje. 

El cerebro se divide en dos hemisferios, derecho e izquierdo. Cada uno de 
ellos presenta numerosos surcos, algunos más o menos superficiales y otros más 
profundos, que reciben el nombre de cisuras. Las cisuras establecen divisiones, 
creando cuatro lóbulos en cada hemisferio: el frontal, el parietal, el temporal y 
el occipital. 

El lóbulo frontal participa especialmente en la función motriz del organis- 
mo y también ayuda a definir algunos rasgos de personalidad. El lóbulo parie- 
tal incluye algunas áreas sensitivas. En el temporal se encuentran los impulsos 
auditivos. Por último, en el occipital se ubica el centro visual primario. 

El mesencéfalo, o cerebro medio, se localiza en la parte inferior del cere- 
bro; en él se encuentran los pedúnculos, cuya función consiste en conectar al 
cerebro con el resto del sistema, transportando impulsos en ambas vías. 

El cerebelo se encarga de la coordinación de ciertos movimientos especia- 
lizados, relacionados con el mantenimiento del equilibrio y de la postura. Ade- 
más ayuda a dotar de suavidad a los movimientos musculares. El cerebelo también 
proporciona energía y coordinación a la contracción y relajación de los múscu- 
los esqueléticos. 

El sistema nervioso central controla los reflejos naturales del cuerpo, tales 
como el rotuliano, el pupilar o el flexor plantar. Sobre ellos platicaremos un po- 
co más adelante en este mismo capítulo. 

El puente, como su nombre lo indica, funciona como un área de relación 
entre la médula y los pedúnculos cerebrales. 

Algunas actividades vegetativas como la respiración, el ritmo cardiaco y la 
constricción de los vasos sanguíneos, son controlados por la médula oblonga- 
da. Ésta es un ensanchamiento de la médula espinal, que viaja desde ella hacia 
el centro del cerebro. 
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La médula espinal corre por el interior de la columna vertebral, dentro de 
la cavidad espinal. Al igual que el encéfalo, se encuentra envuelta en tres mem- 
branas que son la piamadre, la aracnoides y la duramadre. En la médula se con- 
centran los impulsos provenientes de los 31 pares de nervios espinales o los que 
se dirigen hacia ellos. 

También ubicado en el encéfalo, en el diencéfalo más concretamente, el tá- 
lamo participa de manera activa en el reconocimiento consciente de sensacio- 
nes de tacto, dolor y temperatura. Además actúa en los reflejos complejos y en 
la experiencia de emociones. 


El sistema nervioso periférico 


El sistema nervioso periférico se integra exclusivamente por pares de nervios 
que inervan el lado derecho o izquierdo del cuerpo. Algunos de ellos sólo tie- 
nen fibras aferentes, otros únicamente eferentes, y el resto posee fibras mixtas, 

Los 12 pares craneales tienen nombres acordes con su función, a diferencia 
de los espinales, que se denominan según su ubicación y usando un número 
progresivo. Los craneales son el olíativo, el óptico, el óculomotor, el trocear, el 
trigémino, el abductor, el facial intermedio, el vestíbulococlear o acústico, el glo- 
sofaríngeo, el vago, el espinal accesorio y el hipogloso. 

Los nervios espinales se originan en la médula del mismo nombre, de hecho 
existen ocho pares cervicales, 12 toráxicos, cinco lumbares, cinco sacros y uno 
coxígeo. 


El sistema nervioso autónomo 


Su nombre indica con claridad que este sistema se encarga de la coordinación 
de ciertas funciones que operan en forma autónoma, es decir, de manera in- 
consciente e involuntaria. Las fibras y los ganglios que lo integran se localizan 
en la parte anterior de la médula espinal y pueden separarse estructuralmente en 
división simpática y división parasimpática. 

El sistema nervioso autónomo coordina funciones como la cardiaca y las se- 
creciones glandulares. La división simpática ayuda al cuerpo a prepararse para 
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la lucha, a reaccionar ante el miedo y el estrés, o a huir. La división parasimpáti- 
ca ayuda al cuerpo a mantenerse en reposo, actuando principalmente sobre 
músculos lisos y glándulas. 

La participación del sistema nervioso autónomo, así como del sistema ner- 
vioso central en la manifestación de las conductas instintivas es de gran impor- 
tancia. 


Psicología y sistema nervioso 


Actualmente contamos con múltiples investigaciones que demuestran la estre- 
cha manera en que interactúan los procesos psicológicos y el sistema nervioso. 

Por ejemplo, el doctor Allan N. Schore, encontró que, en los primeros años de 
vida, la sana conectividad del cerebro depende de la cantidad de diálogo entre 
el bebé y el adulto que lo cuida. Este autor descubrió que si un bebé se encuen- 
tra bajo una situación de ansiedad, en su sistema nervioso se elevan los niveles 
de corticosteroides (hormona que ayuda al funcionamiento del cerebro), con lo 
que se destruyen las sinapsis y, por tanto, merma su capacidad de modulación 
de respuestas emocionales ante el estrés. Si el bebé bajo esas circunstanci 
atendido por su madre, los niveles de tales bioquímicos se reducen, facilitando 
al infante la posibilidad de enfrentar las situaciones emocionalmente estresan- 
tes. Por el contrario, si el adulto que cuida al bebé es abusivo, negligente o ac- 
túa inoportunamente, los infantes permanecen en estados negativos crónicos y 
sus niveles de corticosteroides se mantienen elevados también crónicamente. 
Esto resulta en una reducción del número de sinapsis e incluso en la muerte de 
neuronas. 

Cuando las mamás de los bebés son poco apegadas a sus hijos y estos últi- 
mos son sometidos a una situación de inseguridad, los niños reaccionan de 
manera desorganizada, conflictiva y, a veces, hasta dañándose a sí mismos. 
Adicionalmente, exhiben una elevación de cortisol ante situaciones extrañas. Al 
hacer seguimiento de estos niños después de 17 años, se mostraron más vulne- 
rables a desórdenes mentales. 

Jones y su equipo de investigación descubrieron recientemente que los hijos 
de madres depresivas muestran, en estudios electroencefalográficos (tc), asi- 
metrías frontales en el hemisferio derecho, mayores que los de madres no depre- 
sivas. También se ha encontrado que cuando tales niños expresan sus emociones 
negativas, sufren de una mayor excitación neural en el lóbulo frontal que los hi- 
jos de madres no depresivas, aunque ambos expresen estados emocionales apa- 
rentemente idénticos. 

En un estudio con adolescentes, Teicher y su equipo encontraron hace poco 
lecturas anormales más frecuentes en etc, en la región frontotemporal o ante- 
rior, en quienes tienen historia de abuso psicológico, físico o sexual. 

Hubo un momento en que se pensó que la psicoterapia era el tratamiento 
apropiado para los desórdenes mentales de “base psicológica” y la medicación 
para aquellos con “base biológica”, pero esta distinción actualmente se va des- 
vaneciendo. 
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En un estudio de psicosis obsesivo-compulsiva, el equipo de investigación 
encabezado por Baxter, usando tomografía para el estudio de los niveles cerebra- 
les de glucosa, encontró que tanto la psicoterapia conductual (sin aplicación de 
medicamentos) como la dosificación de fuoxetina (Prozac) producían disminu- 
ciones similares de las tasas metabólicas cerebrales en el núcleo caudado, sugi- 
riendo que ambos tratamientos tienen los mismos resultados a nivel cerebral. 

Muchas otras investigaciones, como las realizadas por Sohear y Viinamáki, 
sobre ataques de pánico y estados depresivos también han demostrado que las 
psicoterapias, cognitiva en el primer caso y psicodinámica en el segundo, pro- 
ducen cambios en algunos de los factores bioquímicos con que opera el cere- 
bro y, por tanto, son capaces de provocar los mismos beneficios a los pacientes 
que los fármacos tradicionalmente recetados. Como último ejemplo, Thase y su 
equipo, estudiando a pacientes depresivos que no recibían medicamentos pe- 
ro sí estaban sometidos a terapia cognitivo-conductual, descubrieron que 
eran afectados en las variables neurobiológicas del sueño, de la misma manera 
que lo hacen los medicamentos antidepresivos. 


¿Cómo influye el sistema endocrino 
en nuestra forma de ser? 


La hormona es un mensajero químico que se libera en pequeñas cantidades 
por las glándulas del sistema endocrino y es transportada por la sangre hasta los 
tejidos objetivo, donde produce efectos de largo plazo o inmediatos. Las hor- 
monas se clasifican en dos grupos: los péptidos (cadenas de aminoácidos) y lí- 
pidos (incluyendo a los esteroides). 

El sistema endocrino está integrado por las siguientes glándulas: 

+ La pituitaria (hipófisis) 

+ Las neurohipófisis 

+ La adenohipófisis 

+ El lóbulo medio 

+ Las tiroides 

+ Las paratiroides 

+ Las suprarrenales 

+ Las gónadas (ovarios y testículos) 

+ El timo 

+ Los islotes pancreáticos 

+ El cuerpo pineal 

Todas estas glándulas secretan directamente a la sangre, por lo que también 
son conocidas como glándulas de secreción interna. En el esquema 4.10 se pre- 
sentan las principales hormonas y sus funciones en el organismo. 
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1A PRODUCE LA 
HORMONA SU FUNCIÓN ES REGULAR GUÁNDULA 
Somatotráica H crecimiento corporal. Fautaro 
Adenocorticotrófico (ACTH) La corteza suprarrenal. Adenohióftis 
Estimulante del froides (TSH) | Estimula la glándula frids. Adenohipóltis 
Folcl estimulante (FSH) Act sobre los folevlos ovóricos. Adenohipóftis 
KSH Acti sobre las células intersticiales del testículo. hdenohipófisis 
Lutenizante (LH) eto sobre el cuerpo leo. Adenolipóftis 
Prolactina (PRL) Favorece la producción de leche actuando sobre las glándulas. 
mamaras Adenohipófiis 
Somototropina (GH o STH) Esla hormona del crecimiento; el exceso de ésto provoca 
gigantismo, y su defidencia, enanismo. Adenohipófisis 
Trorfia La rides. Favara 
Gonadotáfca los órganos sexuales.. Putaria 
Oxitodna e Neurohipófisis 
de leche despots del 
Firena dass ely ln aia Mevrolipális 
Antidiuctica o vasoresino (ADH) Taira qee cli BE Neurohipófisis 
Tiroxina El metabolismo del cuerpo. Por carencia se producen bocio y Troides 
obesidad, y por exceso delgode extremo y cretinismo (retraso 
mentol y estatura boja). 
Cokitonina. Los depósitos de coli y fósforo en el hueso. Troides 
Porathormona clio en ls liquido corporales. Su fala provoco huesos Poratiroides 
dios y tetonia (no hay colo en lo sangre, por lo que los 
músculos no se pueden mover), y el exceso, huesos 
extremadamente blandos. 
Mrenalna la prolongación de les efecos simpáticos. Suprorrenales 
Norodrenalina (norepinefrin) | Vsaconstrción y presión arterial lha. Fovorce la acividod— | Suprarrenales 
muscular intenso y oumento la intensidad del metabolismo. 
Mdosterona Regula la absorción de sodio en el asa de Henke en la nefrona; — | Suprarenales 
s deficiencia puede produci la enfermedad de Addison. 
Cortsal/coisora Estimula la degradación dels glcios, ipidos y proteinas; — | Suprarrenales 
actin como inflamatorio. Su deficiencia produce tensión baja y 
apatia, y su exceso hiperglucemio e 
Glucagon La conversión de glucógeno en glucosa. Isotes pancreáticos 
Esquema 4,10 
Las glándulas y 
sus hormonas. 
(Confina) 
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lA PRODUCELA 
HORMONA SU FUNCIÓN ES REGULAR GÁNDULA 
Insulina La entrada de glucosa a las células del cuerpo. Islotes pancreáticos 
Estrógenos. El crecimiento uterino y de la vogina en lo pubertad. Ovarios. 
H desarrolo de los órganos sexuales secundarios. 
H desarrollo de los corocteres sexuales secundarios. 
Lo restauración del endometrio después de la menstruación. 
La preparación del endometrio pora el embarazo. 
Progesterona La implantacion del ovulo fecundado. Ovarios! teo) 
E desarro de la placenta en el embarazo. E 
Lo supresión de la ovulación durante el embarazo. 
El desarrollo de los glándulas mamarias y su secreción. 
Esradol Los corocteressexvoles secundarios; es responsable “ola ovbrico 
de que se ovule. 
Testosterona El desarrollo de los caracteres sexuales secundarios. Testíulos 
La conducto sexual en el hombre. 
Malanotropina (ASH) Hormona de la juventud; también favorece la producción de — | Lbulo medio 
melanina actuando sobre los melanocitos de la piel. 
Ls glónduls y 
sus hormonas. 
Kastunndioi De todas las hormonas existentes, tomaremos como ejemplo sólo tres que 


nos ayudarán a mostrar su importancia en la vida cotidiana. Como primera 
muestra hablaremos del cortisol, una de las hormonas que se descarga en las 
situaciones de estrés, es decir, cuando nos sentimos ajetreados, preocupados o 
nerviosos. Un estudio reciente de la doctora Sonia Lupien y sus colegas de la 
Universidad de McGill, en Canadá, ha revelado que cuando esta hormona se 
descarga en nuestro organismo, su acción deteriora una región del cerebro re- 
lacionada con funciones cognitivas como la memoria y la orientación espacial, 
debido a una mayor pérdida de neuronas en el hipocampo cerebral. 

El siguiente ejemplo fue tomado de la página http//www.mentor.mec.es/sa- 
lud/hormonas.htm, de educación para la salud. En ella se explica la acción de 
las hormonas en el ciclo menstrual femenino: 


Las hormonas que actúan en el ciclo menstrual son esencialmente cuatro. Dos 
de ellas son la FSH folículo estimulante) y la LH (luteotrófica). Son secretadas 
por la hipófisis, que es una glándula endocrina situada sobre la silla turca del 
esfenoides en el cerebro. Estas dos hormonas son muy importantes, ya que re- 
gulan el ciclo menstrual. Su secreción se produce cuando desciende el nivel en 
sangre de las otras dos hormonas que participan en el ciclo, que son los estró- 
genos y la progesterona, secretadas ambas por los ovarios. 

La FSH y la LH estimulan la producción de estrógenos y progesterona. 
Cuando los niveles de estrógenos y progesterona aumentan, desciende el nivel 
de los primeros en sangre, para que no siga aumentando. 
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Al finalizar el ciclo, descienden bruscamente los niveles en sangre de es- 
trógenos y progesterona, lo que estimula la nueva secreción de FSH y LH. Esto 
ocurre por un proceso llamado feedback (retroalimentación). 


DEL DÍA 1 AL 14 DEL CICLO 

OVARIO: La hormona que principalmente actúa en este período es la FSH (fo- 
Iículo estimulante). Como el nombre indica, su función es madurar varios foli- 
culos ováricos, de los que sólo uno llega a romperse, dejando salir el ovocito 
(futuro óvulo). Esta salida del óvulo ocurre el día 14 del ciclo, y la responsa- 
ble de ello es otra hormona: LH o luteotrófica, que en este día aumenta brus- 
camente su presencia en sangre. Por lo tanto la LH es la responsable de la 
ovulación y de la formación del cuerpo lúteo o amarillo, que es el espacio que 
ha dejado vacío el óvulo en el ovario y que también tendrá mucha importancia. 
ÚTERO: Mientras que en el ovario se produce la fase de maduración de los fo- 
Iículos, en el útero y más concretamente en el endometrio (capa interna del úte- 
ro), se produce un aumento de espesor, con proliferación del epitelio, del 
orion y las glándulas. Es la llamada Fase proliferativa. Las principales hormo- 
nas que actúan sobre el útero en esta fase son los estrógenos. 


DEL DÍA 14 AL 28 DEL CICLO 

OVARIO: El cuerpo lúteo o amarillo dura entre 10 y 11 días. Las células que lo 
forman son las que secretan los estrógenos y la progesterona (especialmente es- 
la última). Si no se produce la fecundación, el cuerpo lúteo degenera en el día 
24-25 del ciclo, y es sustituido por tejido cicatricial que forma el cuerpo albi- 
cans. Si por el contrario el óvulo es fecundado, el cuerpo amarillo persiste du- 
rante todo el embarazo y no se presentan más ciclos ováricos hasta después del 
parto. Este cuerpo lúteo permanece gracias a la acción de la progesterona y de 
otra hormona llamada gonadotropina coriónica, secretada por la placenta. 
ÚTERO: Coincidiendo con la formación del cuerpo lúteo y la secreción en dis- 
tintos grados de estrógenos y progesterona, el endometrio aumenta de grosor y 
las células se cargan de glucógeno, secretándolo a la luz del útero. Es la Fase 
secretora. El útero queda así preparado para una posible anidación de un óvu- 
lo fecundado. En caso contrario, hay una disminución de estrógenos y proges- 
terona (sobre todo de ésta), debido a la degeneración del cuerpo lúteo y, por lo 
tanto, desaparece el estímulo del crecimiento endometrial, dando origen ala Fa- 
se de descamación o Menstruación. Esto ocurre aproximadamente sobre el día 
28 del ciclo. La fase dura 4-5 días, hasta que en el ovario comienzan a ma- 
durar nuevos folículos bajo la acción de la hormona FSH o folículo estimu- 
lante, comenzando así un nuevo ciclo. 


El tercer ejemplo corresponde también a la acción de los estrógenos, pero 
ahora en el cerebro, en particular en las células responsables de producir dopa- 
mina, una sustancia que contribuye a la transmisión de los impulsos eléctricos. 
Estudios de la Universidad de Yale han encontrado que sin estrógeno, más del 
30 por ciento de todas las neuronas productoras de dopamina desaparecen en 
una gran parte del cerebro que produce el neurotransmisor. Adicionalmente, es- 
tas células se pueden regenerar si se administra estrógeno en los 10 días pos- 
teriores al inicio de su privación, pero si pasan 30 días sin ella, las células 
aparentemente se pierden en forma permanente. El investigador afirma que “el 
resultado del estudio arroja luz en la razón por la cual los hombres, que tienen 
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menos estrógeno en sus cuerpos y más andrógeno, que es una sustancia anta- 
gónica, son más propensos a desarrollar mal de Parkinson que las mujeres 
premenopáusicas, y por qué las mujeres menopáusicas también son más proc! 
ves a desarrollarlo”. 


La “programación” de la especie: reflejos 
instintos 


Al igual que un programa de computadora, las especies tienen cierta “progra- 
mación” que les permite responder ante su ambiente para lograr una mejor 
adaptación. El ser humano cuenta con reflejos e instintos que actúan como me- 
didas defensivas ante el medio, al mismo tiempo que lo orientan para permitir 
su supervivencia y la preservación de la especie (véase la figura 4.3). 


Los reflejos incondicionados 


Uno de los investigadores más notables en el terreno de los reflejos incondicio- 
nados es, sin lugar a dudas, el médico y fisiólogo ruso premio Nobel, Iván 
Pavlov, quien al hablar de los reflejos dice, en su artículo “El reflejo condicio- 
nado”, publicado en el libro Actividad nerviosa superior: 
E organismo animal como sistema existe en la naturaleza circundante tan sólo 
por el equilibrio constantemente reestablecido entre el sistema y el medio am- 
biente, es decir, gracias a unas determinadas reacciones mediante las que el or- 
ganismo responde a las excitaciones que proceden del exterior, lo que en los 
animales superiores realiza principalmente el sistema nervioso por medio de 
los reflejos. El equilibrio de un organismo determinado o de su especie, y con- 
secuentemente su integridad, lo aseguran tanto los reflejos incondicionados 
más simples, como la tos cuando un cuerpo extraño se extravía en los órganos 
respiratorios, como los más complicados, llamados generalmente instintos: ali- 
menticio, defensivo, procreador, etcétera. 


Los reflejos operan de la siguiente forma: 


a) Un estímulo del ambiente, intemo o extemo, causa impacto en alguna 
terminal sensorial del organismo. Por ejemplo, un poco de polvo en nues- 
tras fosas nasales. 

b) El impacto recibido por la terminal sensorial genera un impulso eléctrico 
que viaja por las vías aferentes hacia el sistema nervioso central, gene- 
ralmente hasta la médula espinal. En nuestro ejemplo, la estimulación 
relativa a la existencia de un cuerpo extraño en la nariz. 

9 Al llegar a la zona central del sistema nervioso, se produce en forma au- 
tomática una respuesta que se transmitirá por las vías eferentes. Se pro- 
voca un estornudo que expulsará el polvo que había penetrado en las 
fosas nasales. 
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En el esquema de los reflejos incondicionados 
este un esímulo que elicta una respuesta en forma | ikanni 
automática. El esquema 4.11 representa la operación 


del reflejo incondicionado o arco reflejo. 

Los reflejos condicionados 

Pavlov, con sus investigaciones acerca de los reflejos 
gástricos, descubrió que un animal puede ser condi- 
cionado —o dicho de otra forma, entrenado— para 
emitir la respuesta refleja ante un estímulo que natural- 
mente no lo genera. Expliquemos esto con la experien- 


cia pavloviana. En su laboratorio, donde estudiaba el az 
reflejo de emisión de jugos gástricos en perros ante la de le piema 
presencia de comida, Pavlov observó que los estimu- 


los asociados con la presentación del alimento, tales 
como el taconeo del ayudante que llevaba el alimen- 
to a su presencia a la hora de la comida, eran suficien- Breflejo 


tes para provocar la emisión de tales jugos. Esto se conseguía sin necesidad de | incondicionado. 
presentar la comida, después de varias ocasiones en que ambos estímulos —ta- 
coneo y alimento— se habían asociado, presentándolos al perro en forma 
multánea. 

De aquí surgió el concepto de reflejo condicionado. Un reflejo de este tipo 
es el que se establece cuando un organismo emite una respuesta natural o in- 
condicionada ante un estímulo condicionado, después de que éste se ha aso- 
ciado, en varios ensayos, con un estímulo incondicionado, es decir, un estímulo 
que naturalmente provocaría la respuesta incondicionada. Más adelante se 
demostró que es factible condicionar respuestas, o sea, se pueden establecer 
mecanismos en los que un estímulo condicionado es capaz de provocar una 
respuesta condicionada. 

John B. Watson, Undergood y B. F. Skinner, entre muchos otros investigado- 
res, han profundizado en el estudio de los reflejos condicionados. De hecho, el 
conductismo, que revisamos en el primer capítulo, fundamenta su teoría sobre 
la conducta en este mecanismo. En el capítulo 8, al hablar de aprendizaje, tra- 
taremos más a fondo este tema. 


Los instintos 


Más reciente que Pavlov, y también ganador del premio Nobel, el etólogo Konrad 
Lorenz, es considerado en la actualidad como una de las mayores autoridades 
en el estudio de la conducta instintiva. En su Biología del comportamiento, Lo- 
renz establece distinciones entre lo que es un reflejo, un tactismo y un instinto. 
“Es 'reflejo' todo proceso mediante el cual el organismo se las arregla con algún 
hecho del mundo externo” (véase la figura 4.4). 
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Para este investigador, los tactismos tienen como base los reflejos. Un tac- 
tismo es una reacción de orientación de un ser vivo ante un estímulo especí- 
fico. De esta forma, “cuando decimos que un organismo es 'positivamente 
fototáctico”, como un renacuajo que tiene disnea, lo que así denominamos es 
ya en el fondo un sistema de movimientos, compuestos de automatismo y refle- 
jo orientador, una ‘trama’ de reflejo y acción instintiva”. 

En un nivel diferente, se han podido identificar algunos tactismos que desen- 
cadenan una acción automática o instintiva, en la que se denominan “pulsiones” 
o “impulsos” a los tactismos que las producen. Los instintos, que obviamente 
también se basan en los reflejos, implican un comportamiento apetitivo o de ape- 
tencia; con esto se quiere expresar que los instintos se orientan hacia la consu- 
mación u obtención de “algo” hacia lo cual se dirige el impulso. 

En los instintos existe una finalidad que, en la medida que sea conseguida, 
generará una satisfacción en el organismo. Lógicamente, los instintos varían de 
especie en especie: “cuanto mayor es la elevación mental del organismo, más 
lejos puede ponerse el objetivo o meta biológica del componente activo varia- 
ble y orientada hacia el fin”. 

Un instinto es un conjunto de respuestas que se basan en los reflejos y en 
los tactismos, orientadas hacia un fin específico o apetencia y que son desenca- 
denadas por medio de la presencia de determinados estímulos. 


desarrollo postnatal 


Parte de la “programación” con que cuenta nuestro organismo le indica cómo 
continuar su desarrollo después de haber experimentado el nacimiento. Gracias 
a ella, podemos llegar a identificar algunas diferencias interesantes entre los se- 
res humanos. Por ejemplo, algunos estudios sugieren que, al igual que lo acon- 
tecido con las ratas, con los chimpancés y los monos rhesus, en los humanos 
las hembras maduran más rápidamente que los machos, lo que parece estar aso- 
ciado con un factor de retraso existente en el cromosoma Y. 

Igualmente, parece existir un elemento que controla el proceso general de 
madurez del organismo, ya que un niño que presenta problemas de madurez no 
los manifiesta en sólo un aspecto sino en un conjunto de ellos, aunque se reñie- 
ran a capacidades distintas. De esta forma, como lo menciona Vernon Reynolds. 
en Biología de la acción humana, los niños tienden a ser adelantados o retrasa- 
dos en los términos de factor de talla, osificación del esqueleto, erupción den- 
tal permanente y procesos fisiológicos, como la menstruación. 


programa de desarrollo 


Por otra parte, este “programa” establece cómo debe reaccionar el organismo an- 
te diversas condiciones ambientales a las que puede llegar a verse sometido. Los 
niños con serias deficiencias en su nutrición padecerán un retraso en su crecimien- 
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to durante la infancia y la adolescencia. De la misma forma, se ha demostrado 
que las chicas son “más resistentes a las circunstancias adversas que los chicos”, 
en lo que a efectos de la desnutrición en su peso, estatura y maduración de es- 
queleto se refiere. 

En lo relativo al desarrollo durante la adolescencia, actualmente se tiene 

clara la siguiente secuenci 

a) Al llegar la adolescencia, primero las piernas dan un estirón llegando a 
la máxima velocidad de crecimiento. 

b) Cuatro meses después, más o menos, se comienza a incrementar la an- 
chura de las caderas y del pecho. El ancho de los hombros y la profun- 
didad del pecho sigue unos meses más adelante. 

e) Los miembros inferiores crecen en este orden: primero los pies, después 
las pantorrillas y finalmente los muslos. En el caso de las extremidades 
superiores el ciclo es similar: primero las manos, luego los antebrazos y 
al final los brazos. 

d) Hay un crecimiento en el cráneo, producido por el aumento en los ar- 
cos ciliares, las cavidades frontales y parte de la región occipital. 

e) La mandíbula crece más en los varones, sobre todo en lo relativo a es- 
pesor, longitud y altura. 

1) También crecen la nariz y la faringe. 


Los cambios sexuales 


Desde el punto de vista de la maduración sexual, en los varones hay un crecimien- 
to del pene, que va acompañado de un desarrollo del escroto y de los testículos. 
Comienza a aparecer el vello facial en mayores proporciones, especialmente 
sobre los extremos del labio superior y de ahí a todo lo largo del mismo. Tam- 
bién aparece en las mejillas y por debajo del labio inferior. La laringe crece, 
provocando que la voz se tome más grave. Puede llegar a aparecer vello sobre 
los pectorales, los brazos, las piernas y la espalda, además del que aparecerá en 
las axilas y en la región púbica. 

Por su parte, en las mujeres aparece un crecimiento de los pechos y elevación 
de los mismos, con una notable ampliación del diámetro aureolar. Las caderas 
tienden a ser más anchas que en el caso de los hombres, así como también se 
generan modificaciones análogas en la laringe y el crecimiento del vello corpo- 
ral aunque, comúnmente, en la mujer la cantidad, así como su grosor, es menor 
que el de los varones, excepto en las axilas y en el pubis. 

Fisiológicamente, algunos cambios en el período de la adolescencia son el 
decremento de la tasa de palpitaciones del corazón, conforme avanzan las eta- 
pas de crecimiento, así como de la temperatura corporal. También se generan 
algunos cambios en la concentración de la hemoglobina, en la cantidad de gló- 
bulos rojos y en el volumen de sangre en el cuerpo. Por mencionar algún otro 
cambio, existe una diferencia en la cantidad de agua que compone el organis- 
mo, sobre todo en el caso de los hombres. 
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) cación pe Lo EsTuDIADO en EL CAPÍTULO 


Elabora una lista de las 30 características más notorias que crees haber heredado de 
cada uno de tus padres. Al terminarla, confróntala con lo que tus padres puedan 
decirte, basados en sus propias percepciones. Al concluir, verifica si algunas de esas 
características las posee alguno de tus hermanos o primos hermanos. 


Realiza el siguiente experimento. ¿Conoces el juego de “manitas calientes"? Consiste 

en pararte delante de un compañero con tus manos entrelazadas frente a ti a la altura 

de tu cintura. Tu compañero mantendrá ambas manos a los lados de su cuerpo, to- 

mando un muslo con cada una. Él levantará rápidamente cualquiera de las manos 

para dar un golpe en las tuyas. Lo único que tú puedes hacer es moverlas hacia arri- 

ba o hacia abajo para esquivar el manazo. Si en el intento de golpearte no acierta, cam- 

bian los papeles y entonces el turno de golpear las manos es tuyo. La clave está en 

la velocidad. ¿Quién es el más rápido? 

» Compara hombres y mujeres y descubre de qué sexo son los integrantes más rá- 
pidos. 

» Compara por edades. ¿Son más rápidos los jóvenes o los de más edad? 

P: Compas los vesatados después d la pcia para ver sì aumenta la velocidad 
con ella. 

» Compara a niños con sus padres. 

» Compara a tu maestro con algunos alumnos. 

» Haz la prueba con tantos compañeros como sea posible. 


Realiza el siguiente experimento contigo mismo; durante una semana, antes de co- 
mer, siéntate en la misma silla del comedor todos los días, parte un limón por la mi- 
tad, coge un salero en la mano izquierda y con la mano derecha exprímete el jugo 
de medio limón directamente en la boca. Después de los siete días de asociación, al 
octavo siéntate en la mesa, en la misma silla; ahora no lleves limón ni lo panas, 
pero toma el mismo salero en la mano izquierda y observa tu reacción. Coméntala 
con tu maestro. 


Inventa un experimento en el que puedas crear un estímulo condicionado, capaz de 
provocar una respuesta incondicionada. Comenta tus resultados con tus compañeros 
de clase. 

Investiga con un médico o estudiante de medicina que conozcas, cuáles son los prin- 
cipales efectos que produce la ausencia de las siguientes hormonas: progesterona, 
roxina y gonadotrofina. 

Comenta con tu maestro los mecanismos que creas que pudieron dar origen a la con- 
ducta de las aves en relación con la costumbre de construir nidos. Escucha y anali- 
za la propuesta que él te haga como explicación de esta conducta. 
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» En la actualidad se considera que tres son las claves necesarias para mantener una 
salud Óptima y un buen funcionamiento del cerebro. A algunas personas les preocu- 
pa que con la edad puedan llegar a perder la memoria o a sufrir males tan terribles 
¡como la enfermedad de Alzheimer. Otras quieren desarrollar sus cualidades menta- 
les hasta límites insospechados. Para ambos casos las recomendaciones no son mu- 
chas. El cerebro se mantiene sano gracias a este trío de recomendaciones: 


1. Nutrición. Es importante que aprendas acerca de los requerimientos nutricionales 
que benefician a tu cerebro y cómo los nutrientes se traducen en enfoque, memoria 
o claridad mental. Sin embargo, no es necesario que ingieras enormes cantidades de 
fitoquímicos u otras sustancias de nombres poco comunes. Una dieta balanceada es 
suficiente para que tu cerebro cuente con los insumos (fósforo, calcio, sodio, etc.) ne- 
cesarios para su buen funcionamiento. 


2. Ejercicio. El ejercicio, tanto físico como mental, es indispensable para mantener sa- 
no todo tu organismo, incluyendo tu cerebro. En la actualidad sabemos que buena 
parte de la salud de nuestro sistema nervioso depende de la variedad y constancia 
de estimulación que el ejercicio es capaz de proporcionarle, Los acertijos mentales, 
el armado de rompecabezas, aprender diferentes idiomas, resolver problemas, fo- 
mentar el uso de la fantasía y de la creatividad, son sólo algunas maneras de ayudar 
en este sentido. Si a ellas les agregamos la práctica constante de algún deporte, tu 
cerebro ya está en óptimas condiciones. 


3. Relajación. El estrés realmente daña a tu cerebro. Por relajación no nos referimos a 
tumbarse en la cama todo el día a oír música estridente o a ver televisión para no te- 
ner que usar el cerebro. Relajarse tiene más que ver con la práctica de alguna acti- 
vidad artística o de algún deporte. Tiene que ver también con recorrer museos, viajar 
a países o culturas distintas, leer sobre ellas y especialmente reír. 


Bases biológicas del comportamiento >). 


Finalmente, y aunque es parte integrante de las recomendaciones anteriores, queremos 
hacer hincapié en que si te interesa poner en serio riesgo no sólo a tu cerebro, sino a todo 
lu sistema nervioso y si quieres condenarlo a que con una alta probabilidad padezcas en 
el futuro de demencia, retardo mental o alguna otra enfermedad psicológica, deberías 
utilizar drogas. Las drogas son la mejor forma de garantizarte una vida terriblemente des- 
dichada en el futuro, llena de ansiedad, incompetencia y taras. 
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+ La psicología debe panir de los conocimientos que las ciencias biológicas pueden 
aportarle, a fin de sustentar su aprendizaje de la realidad del hombre, que es común a 
los demás seres vivos. Actualmente existen dos grandes tendencias; una conside- 
a que muchas de las situaciones de tipo biológico determinan o condicionan el fun- 
cionamiento de las facultades psicológicas, mientras que la otra señala lo contrario, que 
son los fenómenos psicológicos los que modifican la fisiología y hasta la anatomía 
de las personas. 

+ La genética nos ayuda a comprender las bases hereditarias que sirven como soporte 
al desarrollo del temperamento de las personas. Pero también nos ayuda a compren- 
der que la posibilidad de desarrollar ciertas facultades, de contraer enfermedades es- 
pecíficas o de sufrir alteraciones genéticas está regida por sus leyes. 


+ Las leyes que rigen los mecanismos de la herencia fueron enunciadas por Mendel. 
Ellas son: la ley de la herencia de la unidad, la ley de la segregación y la ley del sur- 
tido independiente. 


+ El sistema nervioso sirve de soporte a las actividades musculares, endocrinas, vege- 
tativas e intelectuales del hombre. 


+ El sistema nervioso se divide en central (constituido por el encéfalo y la médula es- 
pinal), periférico (integrado por 12 pares craneales y 31 pares medulares) y el siste- 
ma nervioso autónomo (con sus divisiones simpática y parasimpática). 


+ El sistema endocrino, constituido por glándulas que secretan directamente al torren- 
te sanguíneo, produce hormonas que influyen en el comportamiento del organismo. 


+ Los reflejos son las respuestas automáticas del organismo ante estímulos del medio. 
Éstos pueden ser desarrollados para favorecer el establecimiento de conductas con- 
dicionadas. 

+ Losinstintos, basados en los reflejos y en los tactismos, son un conjunto de respues- 


tas desencadenadas por estímulos específicos y que tienen una orientación inten- 
cional. 


+ Después del nacimiento subsiste una programación en el organismo, misma que 
ayuda a que se sigan dando los cambios propios de su desarrollo. 
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AQ rormnción. 


De memoria 

1. ¿Qué postula la ley de segregación de Mendel? 

2. El sistema nervioso puede dividirse en tres. ¿Cómo se denomina a cada una de las 
divisiones? 

3. Define qué es un instinto. 

De integración 

4. Explica las diferencias que encuentras entre la explicación dada por el psicoanálisis 
sobre lo que es un instinto y la proporcionada por Lorenz. 

5. ¿En cuáles campos de acción del psicólogo crees que se puedan aprovechar los ha- 
llazgos acerca de los reflejos condicionados para provocar cambios en la conduc- 
ta de las personas? 

6. ¿Qué métodos psicológicos utilizarías para estudiar los cambios generados en los jó- 
venes con la llegada de la adolescencia? 

De generalización 

7. ¿Cualquier problema de deficiencia mental es originado por una alteración cromo- 
sómica? ¿Por qué? 

8. Una persona afectada de hipotiroidismo ¿debería consultar a un psicólogo? ¿Por quét 

3... ¿Son idénticos los comportamientos instimtivos de un ratón, los de una tortuga y los 
de un humano? 


Libros 

+ Sobre la importancia de los hallazgos de la biología como sostén para el estudio de 
la conducta humana es recomendable la lectura de dos libros de Konrad Lorenz: 
Evolución y modificación de la conducta, en el que analiza a fondo la relación entre 
sus descubrimientos y los postulados de los conductistas, a partir de la experimenta- 
ción con los reflejos condicionados; y Biología del comportamiento, en el que, con- 
juntamente con Paul Leyhausen, explora las raíces de la agresión, el miedo y la 
libertad. 

Internet 

+ Para una excelente visión de cómo los científicos en la actualidad estudian los cro- 
mosomas humanos y toda la información que puede derivar de ellos, consulta 
wwwsangerac.uk/HGP/Chr22/howto/index_htm 

+ Si deseas una excelente página que te conduzca a través del cuerpo humano, don- 
de podrás encontrar esquemas de los sistemas nervioso, endocrino y reproductor 
masculino y femenino, consulta www.innerbody.com/htm/body.html 
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Cine comercial 

+. Sobre este tema es muy recomendable la película producida porel Discovery Channel 
llamada Atlas del cuerpo humano: cerebro, glándulas y hormonas. Estas películas 
pueden ser adquiridas comercialmente o rentadas en muchos de los clubes de vídeo. 
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SENSACIÓN Y PERCEPCIÓN 


OBJETIVO GENERAL 


Tendrás la capacidad de describir los 
principales mecanismos que rigen las 
percepciones, así como la forma en 
que son generadas mediante los pro- 
cesos de la sensación, y discriminar- 
los según el tipo de estímulo que los 
produce. 


Psicólogo Cl: 


8), Inrocuccón al pscologa 


ico Luis Vallester Psic.vallesterOhotmai 


.COm 


Ilusiones perceptuales 


Aquel mago extraordinario sabia que podia influir 
sobre su público de una manera decisiva. Vestido 
completamente de negro se preparaba para una 
más de sus impresionantes ilusiones. El truco 
anunciado era en su totalidad novedoso. Se trata- 
ba de pasar a través de un espejo, ante los ojos de 
más de mil espectadores. 

El mago hizo subir al escenario a una persona 
del público para que atestiguara que el espejo, de 
casi dos y medio metros de alto, era totalmente 
sólido. Algunos golpecillos en la superficie fueron 
suficientes para convencer al auditorio de que era 
imposible que un hombre lo pudiese traspasar. 

El espejo fue colocado, entre pases mágicos, 
bellas ayudantes y fomidos colaboradores, den- 
tro de una enorme caja, oponiendo su brillante 
cara contra un cristal polarizado que daba direc- 
to a los ojos del público y que en el centro, tenia 
un recorte rectangular de casi un metro de largo, 
por donde tendría que salir el mago después de 
atravesar el espejo. El mago colocó un pedazo 
de papel cubriendo el recorte, mientras la música 
se volvía más solemne e incrementaba su volu- 
men. Entró a la caja por una puerta posterior y, 
en menos de diez segundos, una mano atravesó, 
desde adentro, el pedazo de papel en el centro 
del cristal polarizado. ¿Cómo lo hizo? Había lo- 
grado que uno de sus miembros penetrara a tra- 
vés de un espejo sólido! Cinco segundos más y 
otra mano alcanzó el otro lado del papel. Y en me- 
nos de lo que canta un gallo, una pierna rompía 
la parte inferior de aquel pliego, seguida inmedia- 
tamente de todo el cuerpo. Ante los ojos de más 


de un millar de atónitos espectadores, el gran ma- 
P había logrado traspasar el cristal del espejo. 

Los aplausos y la música provocaban un 
estruendo sobrecogedor. El mago esperó unos 
instantes y, volviéndose con un movimiento deci- 
dido, arrancó los pedazos de papel que estaban 
pegados contra el cristal polarizado, permitiendo 
al público ver que el espejo estaba ahi. Era cierto, 
habia traspasado el espejo! 

En su mente, el mago se regocijaba al ver en 
los rostros la incredulidad y admiración provoca- 
das. Sólo él sabía que el cristal polarizado, al te- 
ner tras de sí una total oscuridad inducida por la 
caja cerrada, se convertía en un espejo tan eficien- 
te como el que había introducido en ella. También 
pensaba que sólo él y sus ayudantes conocían el 
mecanismo de resortes que era capaz de mover 
el espejo haciéndolo rotar un poco para dejar li- 
bre el rectángulo en el centro del vidrio polariza- 
do. Cuando se introdujo a la caja, una fuerte 
presión del pie bastó para ponerlo en acción y de- 
Jar el paso libre. Nadie notó el ruido que genera- 
ba el mecanismo, porque el volumen de la música 
estaba alto. Al salir del otro lado del pliego de papel, 
con el tacón había golpeado otro interruptor que 
hizo regresar el espejo a su posición original. Los 
aplausos enmascaraban el sonido del mecanismo 
de resortes al colocarse en su lugar nuevamente, 
Después de unos segundos se podía retirar el 
papel, confiando en que el espejo estaría nueva 
mente en su lugar, listo para “deslumbrar” a su 
audiencia. 


¿Engaño? No, ilusión 

Las ilusiones ópticas, auditivas, táctiles, olfativas y gustativas han sido obje- 
to de estudio de los psicólogos desde hace más de un siglo. Gracias a ellas ha 
sido posible idear anuncios espectaculares para la promoción de artículos de 
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consumo, inventar trucos de ilusionismo como los que ejecutan 
diariamente los magos, pero también conocer con más preci 


ión los 
mecanismos con que operan nuestros sentidos, a fin de incorporar 
estos hallazgos en el mundo del trabajo y de las comunicaciones, 
para hacer menos riesgoso algún empleo o para facilitar la transmi- 
sión de mensajes a incontables receptores. 

Estudia las ilusiones que se te presentan en los esquemas 5.1 a 
5.8, En ellas encontrarás algunos ejemplos en los que queda de 
manifiesto el proceso de sensopercepción que estudiaremos en es- 
te capítulo. 


Tipos de sensaciones 


El mundo de las sensaciones es el mundo de nuestra relación con el 
exterior; pero también lo es de la interacción con nosotros mismos. 
Una sensación es el proceso o experiencia elemental que es provo- 
cada cuando un estímulo excita un receptor. Cuando nuestros ojos 
son estimulados por un rojo intenso, o nuestros oídos captan un so- 
nido estruendoso, o en nuestras papilas gustativas experimentamos 
un sabor ligeramente amargo, estamos sintiendo; en nuestro orga- 
nismo ocurre una sensación. 


Diferencia entre sensación y percepción 


El proceso de la sensación es activo, esto quiere decir que los órga- 

nos receptores no solamente son impresionados por los estímulos 

del ambiente, recibiéndolos en forma pasiva. Al mencionar que son 

activos nos referimos a que cualquier sensación va acompañada por 

movimientos del organismo, que se ajusta para analizar mejor di- 

chos estímulos y lograr una mejor captación (véase la figura 5.1). 
Como describiera Séchenov, según lo relató Luria: 


Para la percepción visual de un objeto es necesario que el ojo lo “palpe”. Úi- 
mamente ha quedado establecido que toda percepción visual de hecho se efec- 
túa con la participación activa de movimientos de los ojos, que unas veces 
tienen el marcado carácter de acentuados movimientos de “palpadura”, y otras 
toman la forma de micromovimientos. 


En la actualidad se considera que una sensación es diferente a una percep- 
ción desde el punto de vista psicológico. Así, aunque en el lenguaje cotidiano 
decimos: “sentí un temblor en mis piemas” o “percibí cómo me temblaban las 
piernas”, como dos expresiones que significan lo mismo, los psicólogos distin- 
guen entre ambas palabras. Las principales diferencias establecidas hasta el mo- 
mento son: 
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a) Se considera sensación exclusivamente a la excitación de algún receptor 
corporal al recibir una estimulación, mientras que al percibir se trata de 
identificar en qué consistió esa estimulación y cómo es que se produjo. 

b) La sensación requiere de un proceso meramente mecánico o químico, en 
el cual el organismo reacciona de acuerdo con las características “natu- 
rales” de su sistema nervioso, mientras que en la percepción intervienen 
la experiencia y el aprendizaje previos. 

9 En la sensación simplemente se captan los estímulos, mientras que en la 
percepción éstos son interpretados. 

Podría decirse que, por ejemplo, una percepción se da 
cuando, después de captar el rojo intenso, nos damos 


cuenta de que es un color rojo, que corresponde a la pin- 
O tura de un automóvil y que es de nuestro agrado o no. Lo 


mismo sucede con el ruido estruendoso; se habla de per- 
cepción en el momento en que identificamos que es el úl- 
timo éxito del más afamado grupo de rock, que estamos 
escuchando en un concierto en vivo, que el sonido emer- 


ge de las bocinas distribuidas por todo el lugar y que el 
ritmo nos entusiasma o nos desespera. 

Aro Las explicaciones precedentes parecen dejar en claro 
que se trata de dos fenómenos distintos, aunque Intima- 


mente relacionados. Es esta estrecha unión entre ambos lo 


que hace que, en la práctica, no sean discriminados uno 
de otro. En el aspecto teórico, algunos autores postulan 
que de hecho no existe diferencia entre ellos y que sensa- 
ción y percepción son dos palabras que designan el mis- 


mo y único fenómeno. 

Para el caso de este libro, preferimos establecer la di- 
ferencia entre ambos, ya que esto facilita la comprensión 
de la operación de los órganos de los sentidos, desde el 


¿Cub de los ros punto de vista meramente funcional. 

internos es menor? 
Clasificación de los órganos de 
los sentidos 


Por la forma en que operan los órganos sensoriales, éstos 
se pueden clasificar en: 

a) Mecanorreceptores, es decir, aquellos que son es- 
tímulados por una acción mecánica, como la sen- 
sación de presión, equilibrio y sonido. 

b) Quimiorreceptores, cuando los estímulos que los 

¿Cuts bants eno provocan generan una reacción química con alguna 
prue] sustancia orgánica, para ser reconocidos por un receptor sensorial. Éste es 
el caso del gusto y del olfato. 
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c) Termorreceptores, o sea, los que son estimulados 
por cambios en la temperatura. 

d) Fotorreceptores, los que se impactan con estimu- 
taciones luminosas. Tal es el caso del sentido de la 
vista, 


Algunos seres vivos poseen otras formas de ser estimu- 
lados, como los que experimentan sensaciones a partir 
de electrorreceptores o sentidos que captan la energía 
eléctrica 

Por la localización de los estímulos que son capaces de 
captar, los órganos de los sentidos se clasifican en: 


a) Interoceptores, los que se estimulan por sensaciones provenientes del 
interior del cuerpo. La temperatura corporal y la sensación de saciedad 
son ejemplos de sensaciones captadas por ellos. 

b) Propioceptores, son aquellos que captan estímulos 
de las articulaciones. La postura, el equilibrio y el 
movimiento, estimulan estos receptores. 

c) Exteroceptores, los que son accionados por estimu- 
los que están en la superficie del cuerpo. Ellos cap- 
tan las sensaciones de presión, dolor, sabor y tacto. 

d) Telerreceptores, los que sienten estímulos distantes 
del organismo, como colores, sonidos y olores. 


Las dos clasificaciones presentadas se interrelacionan, Emse | 


como se muestra en el esquema 5.9, donde se han incluido T 
los diferentes sentidos que poseen todos los animales. 


Eo 


ena 57] Eguena 50 
¿Es mayor A que B? ¿Es éste un diamante 

entre ineas? ¿Es una 

"W sobre uno “W? 
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INTERRELACIÓN ENTRE AMBAS CLASIFICACIONES, MOSTRADA POR LAS LETRAS Y LOS NÚMEROS ENTRE PARÉNTESIS 
Según la ubicación del estímulo Según la modalidad del estimulo 
a) Interoceplres 023) | 1. Mecanorreceptores ABO 
b) Propioceptores m 2. Quimirecapores ao 
O Éxteroceptores 0231 | 3. Termorreceptores Acon 
d) Telereceploes (1,243),4,5) | 4. Betrorreceptres (0) 
5. otorecapores 10) 
CEE 
Casifcoción de los 
std sentid el homb, 
Los los en re 


Tradicionalmente, en el ser humano se habla de cinco sentidos; sin embargo, 
aun al decir que esta clasificación es acertada, sabemos que no es exhaustiva, ya 
que se han logrado identificar en algunos órganos otras modalidades que ayudan 
al hombre a captar mayor información sobre el medio exterior o sobre sí mismo. 


Los sentidos en el hombre son: 


a) Visión. Como se sabe, el órgano de la vista es el ojo, en el cual existen 
dos tipos de células receptoras: los conos y los bastones. Los conos nos 
ayudan a distinguir los colores, mientras que ambas células nos ayudan 
a captar la intensidad de los estímulos luminosos. 

A los psicólogos les interesa el estudio de la visión porque de él se 
ha logrado derivar importantes conclusiones acerca de la adaptación del 
ser humano a la oscuridad y a la luz, así como sobre la identificación de 
tonos, saturaciones y brillo en los mismos. Con estos hallazgos es posi- 
ble ayudar a otras áreas de actividad como la arquitectura, el diseño 
gráfico, la cinematografía, la informática, etcétera. 

Por ejemplo, en cuanto a la adaptación a la oscuridad, ahora se sa- 
be que los conos tardan alrededor de 10 minutos en lograr la percepción 
de los objetos con la mayor nitidez, sin poder incrementar su sensil 
dad después de este punto. Por su parte, los bastones alcanzan su máxi 
ma sensibilidad después de 30 minutos. En cuanto a la adaptación a la 
luz, la reacción es mucho más rápida, ya que en tan sólo un minuto se 
consigue la máxima sensibilidad. Esto permite, por ejemplo, que el me- 
tro de la ciudad de México cuente con un sistema de lámparas a la sali- 
da de los túneles, mismo que facilita al conductor la adaptación de su 
vista a la luz exterior, a fin de poder estar permanentemente alerta a lo 
que sucede más delante de las vías. Por otra parte, en algunos plane- 
tarios, se consideran los tiempos de adaptación a la oscuridad para la 
planeación de las proyecciones. 
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b) Audición. El oído es el encargado de captar las vibraciones sonoras. El 
sonido se produce cuando las moléculas de aire o líquido chocan unas 
contra otras y después se separan, transmitiendo energía en cada golpe. 
Cuando estas ondas sonoras llegan al oído, penetran hasta el tímpano y 
lo hacen vibrar, y éste, a su vez, provoca que los huesecillos del oído me- 
dio se golpeen unos contra otros. Esta acción genera vibración encade- 
nada en la ventana oval, la ventana redonda, el líquido alojado en la 
cóclea, la membrana basilar y el órgano de Corti, hasta llegar al nervio 
auditivo. 

Con el oído nos es posible distinguir en cada sonido el tono (que de- 
pende de la frecuencia de las ondas), la sonoridad (determinada por la 
amplitud y el tono) y el timbre. 

©) Gusto, Este sentido se aloja en las papilas gustativas. Dentro de ellas los 
botones gustativos son las células receptoras que reaccionan química- 
mente al contacto con las sustancias que llegan hasta la lengua en el in- 
terior de la boca. La lengua tiene zonas que son más sensibles a ciertos 
sabores en especial; de esta forma, la punta de la lengua tiene mayor 
sensibilidad para lo dulce, la parte posterior para lo amargo y los lados para 
lo salado y lo ácido. De hecho, éstos son los cuatro sabores primarios, 
de los que se derivan todos los demás que puede percibir nuestro sen- 


tido del gusto. 
COMPARACIÓN HOMBRE VS. ABEJA (WIUMICRONES) 
(A) Máimicrones. 
250 m 0 so w 70 150 
Rongo visble por abeja | ito 
Rango visible por el humano Infrarrojo 


d) Olfato. Es un sentido químico, ya que su funcionamiento depende de 
una reacción entre la proteína odorante de descarga y las partículas 
transportadas por el aire hasta el interior de las fosas nasales. Esta reac- 
ción hace actuar a los receptores colocados en la parte alta de la cavidad 
nasal, en el llamado epitelio olfatorio. 

Los olores primarios que el hombre puede percibir son seis: resino- 
so, de especie, quemado, fragante, etéreo y pútrido, y se suelen represen- 
tar en el llamado prisma de olores, que se muestra en el esquema 5.11. 
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De espece 
o especies 


e) Presión. La presión o tacto depende de los corpúsculos de Messner, que se 
hallan localizados a lo largo de todo el cuerpo en aquellas áreas que ca- 
recen de pelo, como la punta de los dedos. Son muy abundantes y se en- 
cuentran cerca de la superficie de la piel. También pueden encontrarse 
cerca de las raíces que rodean a las células pilosas. 

Los corpúsculos de Pacinian son sensibles a las presiones ejercidas 
entre los órganos internos y los músculos, y se ubican por debajo de las 
superficies receptoras. 

À Dolor, Los puntos de sensibilidad al dolor son más numerosos, tienen 
una distribución diferente y alcanzan su mayor concentración en zonas 
distintas de las ocupadas por los puntos sensibles a la presión. Todas las 
partes de la superficie del cuerpo cuentan con receptores del dolor. Se 
sabe que las terminaciones nerviosas libres son las principales responsa- 
bles de las reacciones que se producen ante los estímulos que ponen en 
peligro real a los tejidos del cuerpo. 

8) Temperatura. Las llamadas terminaciones de Ruffini son las que nos 
permiten experimentar el calor. Por su parte los bulbos de Krause son los 
que transmiten las estimulaciones de frío. Los receptores de frío reaccio- 
nan cuando entran en contacto con cualquier objeto que se encuentre 
por debajo de los 32 grados centígrados, punto que se ha denominado 
cero psicológico. 

h) Cinestesia. También es un sentido somático, es decir, que nos propor- 
ciona información acerca del cuerpo. Tiene que ver con el movimiento, 
ya que nos reporta si alguna parte de nuestro organismo se ha movido y 
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en qué dirección lo ha hecho. Los receptores que permiten identificar es- 
ta información se localizan en los músculos, tendones y en las articula- 
ciones del cuerpo. 

i) Equilibrio. Este sentido, también llamado vestibular, sirve para mantener 
la cabeza y el cuerpo de la persona en la posición adecuada con respec- 
to a la superficie de la Tierra. Gracias a él podemos mantener una posi 
ción erguida y ajustar nuestra postura durante el movimiento. El sentido 
vestibular depende de los órganos vestibulares situados en las partes 
óseas del cráneo, dentro de ambos oídos intemos. 


Los umbrales de las sensaciones 


El famoso investigador ruso Alexander Luria, en su obra sobre sensación y per- 
cepción comenta: 


se sabe que los Órganos humanos de los sentidos son aparatos que funcio- 
nan con admirable sutileza. Por ejemplo, el ojo humano puede distinguir una 
señal luminosa de 1/1000 de bujía a la distancia de un kilómetro. La energía 
de dicha excitación es tan ínfima que para calentar 1 cm? de agua a 1° de tem- 
peratura con ayuda de la misma se requerirían 60 mil años. El oído humano 
+s tan sutil que si duplicáramos su sensibilidad podríamos escuchar el movi- 
miento browniano de las partículas. Nuestro olfato y gusto son capaces de per- 
cibir el olor y el sabor de una particulilla de sustancia dividida en un millón 
de veces. 


Al ser estimulados por situaciones del ambiente, los órganos sensoriales 
transducen la estimulación, es decir, convierten una forma de energía en otra. Sin 
embargo, no todas las estimulaciones que afectan a nuestros sentidos llegan a 
nuestra consciencia. Para que un estímulo pueda ser percibido es necesario que 
sobrepase el umbral correspondiente. 

Un umbral es un punto estadísticamente determinado en un continuo de es- 
tímulos, en el cual se produce una transición en una serie de sensaciones o jui- 
cios. En otras palabras, el umbral es un límite, una frontera, que requiere ser 
rebasado para que el individuo pueda percibir la sensación. Cuando un estímulo 
es capaz de provocar en la persona un cambio en su forma de captar el ambien- 
te, es porque la energía de tal estímulo es suficiente para que ésta pueda notar- 
lo, es decir, es capaz de superar el umbral en ese mismo nivel. 

Cuando hablamos de los métodos de la psicología en el capítulo 2, comen- 
tamos que en los métodos psicofísicos el propósito fundamental se encuentra en 
la investigación de los umbrales de las personas. Ahí definimos un umbral co- 
mo la cantidad de estimulación necesaria para ser percibida por la persona 50 
por ciento de las veces. 
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Los umbrales pueden ser: 
a) Absolutos 
b) Relativos 
Enseguida analizamos cada uno de ellos. 


umbral absoluto 


Pongamos por caso que nos encontramos en un cuarto completamente oscuro 
y en silencio. Estamos cómodamente sentados en una silla en el centro del 
mismo, saboreando una deliciosa taza de café aromático. De pronto, sin damos 
cuenta, alguien se acerca a nuestras espaldas tratando de hacer el mínimo rui- 
do posible. Es probable que no alcancemos a escuchar sus pasos, sí es que el 
sonido producido por esa persona es tan bajo que no alcanza a rebasar la can- 
tidad mínima de estimulación necesaria para provocar que nuestro oído se per- 
cate de sus movimientos. Cuando un estímulo no ha sido captado previamente 
por la persona y al incrementar su intensidad logra ser percibido, se dice que 
rebasó el umbral absoluto. 

El umbral absoluto es, entonces, la cantidad mínima de estimulación nece- 
saria para ser percibida por primera vez por el individuo. 

Esto es aplicable a una luz que no se había visto y que al incrementar su 
potencia puede ser percibida, o a un sabor, un olor, un dolor, un cambio de pos- 
tura, etcétera. 


umbral relativo 


Por otra parte, el umbral relativo puede definirse como la cantidad de estimula- 
ción que es necesario incrementar o decrementar para lograr un cambio en la 
captación de la misma. 

Por ejemplo, en la situación descrita en el apartado anterior escuchamos el 
desplazamiento de la persona mientras camina hacia nosotros, pero, conforme 
se acerca, alcanzamos a notar un cambio en la intensidad del sonido de sus pa- 
sos, lo que nos permite adivinar su proximidad. Las diferencias en la captación 
de los sonidos es lo que llamamos umbral relativo. 

Al igual que los umbrales absolutos, los relativos también pueden fijarse pa- 
ra todos los tipos de sensaciones que capta nuestro organismo. 


Elementos del proceso perceptual 


Todo el proceso sensorial se continúa en nuestra mente, de tal forma que lo que 
captamos por medio de nuestros sentidos es interpretado de alguna manera, 
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dando lugar a la percepción. Los psicólogos han definido a la percepción de di- 
ferentes modos: 


a) Como el proceso de conocer objetos y hechos objetivos mediante la par- 
ticipación de los sentidos. 
b) Como el estado de alerta de los procesos orgánicos. 


c) Como un grupo de sensaciones a las que se añade un significado extrai- 
do de las experiencias previas. 


dd) Como una variable interviniente inferida a partir de la habilidad del or- 
ganismo para discriminar entre estímulos. 

e) Como un estado de alerta intuitivo acerca de la verdad o creencia inme- 
diata sobre algo. 

A Como ver y escuchar patrones significativos en la información sensorial. 


Todas estas definiciones, de alguna manera, 
ponen de manifiesto que la percepción es un 
proceso íntimamente ligado a las sensaciones y 
a la capacidad del organismo para darse cuenta 
de la existencia de las mismas, dándoles algún 
tipo de interpretación. 

De hecho, algunos psicólogos afirman que 
nuestros ojos solamente captan, por ejemplo, 
ciertos colores, y que es gracias a la percepción 
que somos capaces de identificar una figura es- 
pecífica (cuadrados, círculos, etc.), o interpretar 


La percepción es un proceso influido por el 
aprendizaje y la memoria, y relacionado con 
el pensamiento. Existen innumerables estudios acerca de la forma en que inter- 
pretamos las sensaciones, en los que se ha podido identificar que las experien- 
cias previas de las personas influyen de manera determinante sobre la forma en 
que perciben estímulos de su entorno; como ejemplo observa el esquema 5.12. 


El mecanismo de la percepción 


Para que podamos interpretar las sensaciones captadas por nuestros sentidos, 
intervienen tres procesos complementarios: 


a) Evocación. Mediante la influencia de nuestra memoria, percibimos 
aquello que esperamos percibir. Si alguna ocasión te has desvelado con 
tus amigos o primos contando historias de fantasmas y aparecidos, en 
una noche oscura dentro de una vieja casona, habrás notado con qué fa- 
cilidad se cree ver sombras o escuchar ruidos extraños, mientras se hace 
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difícil conciliar el sueño. Pues bien, nuestra mente está preparada para 
ver u oír cosas, quedando el terreno propicio a la evocación, a escuchar 
lo que estamos preparados a percibir. Analiza el esquema 5.13 y fijate 
cómo eres capaz de evocar entre esas manchas la figura de un jinete en 
su caballo. 

b) Rectificación. Mediante ella las sensaciones que llegan hasta nuestra 
mente también son modificadas, de tal forma que somos capaces de com- 
pletar, integrar o eliminar elementos que nos dificulten la interpretación 
de un estimulo determinado. Observa el esquema 5.14 y responde: 
¿cuántas llantas tiene ese tráiler? Seguramente al observar sólo un dibu- 
jo de círculos y rectángulos hiciste una rectificación y percibiste un ca- 
mión con el doble de ruedas de las que tiene en el dibujo, es decir, con 
10, porque presupones que del otro lado deben existir otras cinco llantas. 

T c) Organización. Observa el esquema 5.15. ¿Cuántos grupos de líneas exis- 

ten? ¿En el esquema 5.16 puedes identificar los patrones que siguen es- 

Evocación. tas figuras? En el 5.17 cuenta los rectángulos representados, y en el 5.18 

¿cuáles líneas son las que se continúan? Al percibir estímulos, les damos 
una organización con base en estos aprendizajes anterio- 
res, de tal manera que cuando algún objeto se encuentra 
cerca de otro tendemos a relacionarlos; es el caso del es- 
| quema 5.15, en el que debido a su proximidad percibimos 

Li tres grupos de líneas verticales. La similitud en color, dimen- 

a] siones o forma, nos ayuda a percibir patrones en los estí- 
1 mulos; es el caso del esquema 5.16. Cuando un estímulo 
aparenta no estar completo, pasamos por alto esa informa- 
ción y aplicamos un cierre que nos permite ver la figura 
completa. Por lo mismo, aunque en la figura 5.17 en rea- 
lidad no hay ningún rectángulo, tú percibes seis. Finalmen- 
te, la continuidad permite que percibamos a los elementos que siguen 
un mismo patrón como partes de un todo; por ello, el esquema 5.18 es 
percibido como si las figuras representadas en el 5.19 se hubieran sobre- 
puesto, lo que no ocurre con la sobreposición de las representadas en el 

esquema 5.20. 


o==o< 
sososo 
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Para formar la de 

ias: es. 

que hayan io ls js ies que dc 
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a quese formó dl sabreponer estas 
hiba panes. 


NA 


Organización: Organización: 
continuidad. 


Todos los fenómenos antes presentados se han ilustrado 
con ejemplos visuales, pero evidentemente estos procesos ope- 
ran en cualquier modalidad sensorial (véase la figura 5.2). 


Factores que afectan los procesos 
perceptuales 


Los estudios realizados en torno a este tema han demostrado 
la relevancia que tienen ciertas situaciones experimentadas 
por el propio individuo para lograr una adecuada percepción 
de los estímulos. Hoy sabemos que las percepciones son afec- 
tadas por: 


a) La motivación de la persona, ya que quienes tienen una 
necesidad específica tienden a satisfacerla y, por tanto, a 
dar relevancia a los satisíactores o tratar de descubrirlos 
en figuras ambiguas. Por ejemplo, quien padece apetito identificará más 
rápidamente las imágenes u olores de alimentos dentro de un conjunto 
de diversos estímulos. Por otra parte, estas mismas personas, al observar 
manchas de tinta que muestran figuras vagas y poco definidas, afirma- 
rán que en tales estímulos perciben imágenes de comida. 


109 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterGhotmail.com 


8), noción al pscologa 


b) Las expectativas que tiene la persona influyen en su capacidad de per- 
cibir. Pongamos un ejemplo: en las siguientes líneas hablaremos de la 
forma en que las caliificaciones influyen en el rendimiento de un alum- 
no de preparatoria. En realidad no lo haremos, sino que queremos atraer 
tu atención hacia una palabra, en la cual sobra una letra “i”. ¿Ya la lo- 
calizaste? Es posible que al leer el texto por primera vez no la hayas no- 
tado. Tu expectativa era leer un escrito sin errores, y por lo mismo 
posiblemente éste te haya pasado “inadvertido”. Ahora lee el siguiente 
texto lo más velozmente que puedas: 


SOLAMENTE 
UNA VEZ EN LA 
LA VIDA 


Quizá hayas leído: SOLAMENTE UNA VEZ EN LA VIDA. Y es posi- 
ble que no te hayas dado cuenta de que el artículo “la” se encuentra re- 
petido. 

c) Los estilos cognoscitivos, o sea, la forma en que nos relacionamos con 
el ambiente y aprendemos de él. Existen individuos que buscan las dife- 
rencias entre las cosas y tratan de acentuarlas, mientras otros se esfuer- 
zan por minimizarlas. Por ello, algunas personas no habrán notado que en 
las líneas anteriores dos letras están escritas en cursivas, mientras que para 
otras la diferencia salta a la vista. 

d) Los antecedentes culturales, juegan un importante papel en las percep- 
ciones. Observa el renglón siguiente: 


Para ti puede ser una serie de puntos y rayas, mientras que para al- 
guien experimentado en clave Morse es un mensaje que representa la 
palabra “clave”. 


La percepción del espacio y del tiempo 


En la percepción del espacio intervienen diversos órganos, los que en conjunto 
aportan ciertos datos que al ser interpretados de manera integral nos dan la to- 
talidad de la información. 

La tridimensionalidad del espacio se percibe gracias al aparato vestibular, 
ubicado en los conductos semicirculares dentro del oído intemo que, al captar 
los movimientos del cuerpo en el espacio, nos proporciona la información so- 
bre las tres dimensiones que lo conforman. En conjunción con el sistema vesti- 
bular, los músculos oculomotores complementan la información, ya que al 
reaccionar en forma refleja a los cambios en la posición, se ajustan a cualquie- 
ra de las direcciones en las que se experimentan los cambios de postura. 
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Es gracias a nuestra visión estereoscópica, es decir, binocular, que podemos 
darnos cuenta de la profundidad de los objetos ubicados en el espacio. Basta con 
Cerrar un ojo y tratar de caminar por una habitación poco conocida para darnos 
cuenta de las dificultades que experimentamos sin la percepción de esta variable. 

En tercer lugar, la percepción de la disposi- 
ción de los objetos se encuentra en función de 
diversas señales ópticas que nos ayudan a captar 
indicaciones adicionales que sirven de pará- 
metro, porque nos proporcionan indicios sobre 
nuestra ubicación y la de los objetos. Por ejem- 
plo, en el metro de la ciudad de México sería 
muy difícil reconocer cuál de los dos andenes 
de una misma estación nos conduce en una o 
en otra dirección. Algunos elementos que nos 
ayudan en esta tarea son la superposición de 
objetos (un objeto sobrepuesto a otro parece 
más cercano; observa el esquema 5.17), la pers- 


pectiva la elevación en un lar demo 


nal, un objeto más elevado que otro da la idea pme 
de lejanía, como se muestra en el esquema 5.21). er dl 
Finalmente, la orientación en el espacio también se apoya en las diferencia- | q. 


ciones establecidas por la persona entre derecha e izquierda, como menciona 
Luria: 

Para garantizar la orientación son necesarios mecanismos adicionales, ante to- 

do, la diferenciación de la mano derecha como “rectora”, apoyándose en la cual 

el hombre efectúa el complejo análisis del espacio exterior, y el sistema de las 

designaciones espaciales abstractas (costado derecho-costado izquierdo). 

Gracias a esta habilidad adquirida, nos es posible ubicar cada objeto to- 
mando como referencia nuestro propio cuerpo, empleando las sensaciones pro- 
pioceptivas; de esta forma, nuestro organismo es el punto de referencia con 
respecto al cual juzgamos la posición de los demás objetos. 

La percepción del tiempo ha sido menos estudiada; sin embargo, sabemos 
que se basa en los relojes internos o ciclos vitales del propio organismo, en for- 
mas ideadas por el hombre para calcular los lapsos. 

Bulkley afirma: 

A estudiar los ritmos de la vida, los investigadores han encontrado un “reloj 

biológico” central que gobierna los procesos vitales básicos a partir de la quí- 

mica de las células. Existiendo en la más pequeña de las células de animales, 
plantas o del hombre, es llamado “ritmo circadiano”, delas palabras latinas que 
significan “en un día”, aunque su frecuencia es usualmente un poco mayor. 

El organismo es capaz de apoyarse en tales ciclos para hacer estimaciones 
de tiempo. Entre estos fenómenos existen los procesos rítmicos que transcurren 
en las neuronas de la corteza cerebral, los latidos del corazón, el ritmo respira- 
torio, la alternancia del sueño y la vigilia, la aparición del hambre, la temperatura 
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corporal, la actividad enzimática, las mitosis celulares, la cantidad de glucosa 
en la sangre y, en fin, hasta casi cinco mil ciclos diferentes. 

Además de estas formas simples existen las complejas que se basan en los 
patrones valorativos ideados por el hombre para la medición del tiempo en frac- 
ciones, como minutos y segundos. 


Otros fenómenos perceptuales 


Los datos anotados anteriormente se refieren a las características, procesos y fe- 
nómenos normales de la percepción, que interactúan en nuestra mente permi- 
tiendo que, en ocasiones, se presenten anomalías que afectan lo que las personas 
captan con sus sentidos 


a) Las ilusiones. Seguramente alguna vez te has fijado cómo se ve una cu- 
chara dentro de un vaso que contiene agua: parece como si estuviera do- 
blada. Al circular por una carretera en un día soleado, a lo lejos se ve 
¡como si, en medio del camino, existiera un gran charco de agua. Al ace: 
Camos nos damos cuenta de que en realidad no hay ni una gota de nin- 
gún líquido, sólo el pavimento (véanse las figuras 5.3, 5.4, 5.5 y 5.6). Una 
ilusión es una percepción distorsionada o equivocada. Para que exista 
una ilusión, siempre hay un estímulo que la provoca, pero que es “mal 
interpretado” por nuestra mente. Entre los tipos de ilusiones más comu- 
nes se encuentra la perspectiva: al observar una calle creemos que las 


¿Qué e ustra en esta imagen? 


¿Es más claro aquí que en la figura 5.3? 


12 
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Finalmente, coqui si sabes qué es? 


¿0 es más daro aqui? 


líneas se juntan al final, cuando, en realidad tales líneas corren parale- 
las (véase el esquema 5.21). 

b) Las alucinaciones. Se trata de falsas percepciones en las que en realidad 
no existe un estímulo externo que las genere. Su origen está en el inte- 
rior del individuo. Las alucinaciones son características de personas con 
alguna anormalidad de tipo patológico. Por ejemplo, es el caso de los pa- 
ranoicos, que creen escuchar voces o notar conspiraciones sin que 
existan en verdad estos estímulos. Igualmente pueden llegar a presen- 
tarse alucinaciones por el uso de drogas o como resultado de privación 
prolongada de sueño, de alimento, o por hipotermia. Fenómenos como 
la hipnosis y la sugestión, así como otros estados alterados de la conscien- 
cia pueden ser también causantes de alucinaciones. 


La privación sensorial 


Algunos psicólogos han realizado experimentos para tratar de descubrir qué su- 
cede a los humanos cuando se encuentran sometidos a situaciones en las que 
no reciben ninguna estimulación sensorial. Por ejemplo, se han introducido su- 
jetos experimentales en tanques de agua tibia, en los que se asegura que no 
puedan recibir ninguna estimulación visual, auditiva ni táctil. Solamente se les 
han permitido breves recesos para comer e ir al baño. Los resultados arrojados de- 
muestran que la privación sensorial genera altos niveles de ansiedad en las per- 


sación y percepción es), 
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sonas, al grado que prefieren ser retiradas de la situación experimental pese a 
que se les han ofrecido interesantes compensaciones económicas a cambio. 

Pero aún más: cuando la situación se prolonga durante varios días, los su- 
jetos experimentales comienzan a presentar alucinaciones, percibiendo luces 
brillantes, fallas, puntos, etc. Se supone que pueden presentarse situaciones si- 
milares en aquellas personas que son sometidas a castigos totales como las cel- 
das de aislamiento en cárceles o campos de concentración. 

Los estudios de privación sensorial han abierto nuevas perspectivas de in- 
vestigación sobre el papel que juegan las alucinaciones, aun en los pacientes 
psicóticos. Es probable que en los próximos años se logre identificar más datos 
que ayuden a una mejor comprensión de estos problemas. 


Las imágenes y la imaginación 


Una vez que las sensaciones son captadas e interpretadas 
por el individuo, son almacenadas en la memoría como 
imágenes, de donde podrán ser extraídas posteriormente 
para otras actividades mentales (véase la figura 5.7). Las 
imágenes son experiencias conscientes, muy parecidas a 
las sensoriales, pero menos vividas y reconocibles co- 
mo extraídas de la memoria. Otras definiciones dadas por 
los psicólogos a las imágenes, además de la que ya men- 
'cionamos, son las que se presentan a continuación: 


a) Es uno de los tres elementos de la conciencia, al 
igual que los estados afectivos y las sensaciones. 


b) Es una reacción actitudinal hacia un asunto, institu- 
ción o nación. 


©) Es un componente de los sueños. 
d) Es una fotografía de un objeto, guardada en la mente. 


Las imágenes ayudan a la mente a reconocer objetos y poder clasificarlos. 
Por ejemplo, si evocamos una mesa, generalmente lo hacemos colocando en 
nuestra imaginación un objeto de cuatro patas; sin embargo, muchas de ellas 
poseen sólo tres, dos o incluso sólo una. 

Nuestra imaginación nos ayuda a construir elementos que no existen en la 
realidad, como cuando los egipcios imaginaban ciertos seres con cuerpo de león 
y cara de humano. 

Gracias a ella también somos capaces de elaborar teorías o hipótesis acerca 
de lo que acontece en nuestro mundo, y por ella hemos podido lograr impor- 
tantes avances en la ciencia y en la técnica. Los experimentos más sofisticados, 
así como los más sencillos, tienen su origen en imágenes que brotaron de la 
mente de los científicos. 
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La imaginación es también el sustento del arte. Posibilita que se dé la arqui- 
tectura, la pintura o la música. Sin ella, no hubiera sido posible que Beethoven, 
cuando ya se encontraba completamente sordo, compusiera la Novena Sinfonía 
pues, sin contar con la audición, lo único que le quedaba era imaginar cómo 
sonarían las notas que escribía. En fin, la imaginación es el germen de la crea- 
tividad, sin el cual la humanidad permanecería en estados primitivos de desa- 
rrollo, 

Sólo nos resta proporcionar una definición de imaginación como “el proce- 
so de crear en la mente objetos o eventos sin emplear el beneficio de los datos 
sensoriales”. 


Imaginación y salud mental 


En los últimos años se ha descubierto el invaluable aporte de la imaginación a 
la salud de las personas. Sus beneficios comienzan desde el diagnóstico y se ex- 
tienden hacia verdaderos tratamientos, tanto de padecimientos físicos como psi- 
cológicos. 

Bajo el nombre de “fantasías” o “visualizaciones”, los psicólogos actual- 
mente aplican técnicas mediante las cuales solicitan a los pacientes que hagan 
el esfuerzo por imaginarse dentro de situaciones específicas cuyo desenlace tie- 
nen que completar por sí mismos. De esta forma, psicólogo y paciente analizan 
conjuntamente la manera en que la persona da fin a la situación propuesta, ya 
que la forma muy particular de enfrentar esas circunstancias se convierte en una 
herramienta de diagnóstico poderosa. 

Además de los diagnósticos, las fantasías permiten a la persona imaginar 
periencias que pueden contribuir a su salud mental. Para entender cómo opera 
esta técnica te invitamos a usar tu propia imaginación. Piensa que eres una 
persona a la que le dan miedo las alturas. Si un psicólogo te invita a visitar uno 
de los edificios más altos de tu ciudad, ascender hasta el último piso, pararte en 
una comisa y mirar hacia abajo, es muy probable que te resistas a ir, o que por 
tu ansiedad empujes y lastimes al psicólogo, o que acabes herido tú mismo. 
Sin embargo, si este viaje lo haces imaginariamente, pero procurando visu 
con tanto realismo como sea posible, los riesgos de que alguien salga lastimado 
son mínimos, y la eficacia es prácticamente la misma. 

¿Cómo opera esto? Con seguridad alguna vez en tu vida has tenido pesadi- 
llas. Si recuerdas la última, tendrás igualmente presente que, al despertar, tu cora- 
zón latía tan rápido como si el sueño hubiera sido realidad. Es posible que el 
miedo, la angustia, el coraje, la sudoración, la frecuencia respiratoria y muchos 
otros signos emocionales o fisiológicos se presenten con la misma intensidad, 
como si lo acontecido en el sueño te hubiese sucedido verdaderamente. Pare- 
ciera como si nuestra fisiología no fuera capaz de distinguir entre lo imaginario 
y lo real. En este punto es en el que se basan los métodos que emplean las fan- 
tasías como herramienta terapéutica. 
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Will Schutz (véase la figura 5.8) considera que esta forma de emplear nues- 


tra imaginación es una manifestación más de lo que la capacidad de decidir pue- 
de hacer en los seres humanos. De esta manera, al poder emplear las fantasías 
más adecuadas para mantenemos sanos o para recuperar la salud perdida, 
nuestro estado saludable depende de nosotros mismos. 


En los ejercicios propuestos al final de este capítulo encontrarás un ejemplo 


de estas fantasías. Sin embargo, vale la pena ponerte en antecedentes: si no se 
siguen las reglas adecuadas, más que ayudar a las personas a recuperar o man- 
tener su salud, estas técnicas pueden resultar perjudiciales o prestarse a que 
gente poco escrupulosa prometa curas que son imposibles de conseguir. En nin- 
gún caso el empleo de visualizaciones o fantasías debe de sustituir a los trata- 
mientos que los médicos indiquen, sino más bien acompañarlos con el propósito 
de hacerlos más efectivos. 


Sólo como ejemplo, transcribimos el relato de Schutz sobre lo que él ates- 


tiguó en la aplicación de estas herramientas: 


Probablemente la ilustración más dramática en medicina de la aplicación del mo- 
delo de decisión reside en el trabajo realizado por los Simonton. Ellos trabajaron 
con 110 pacientes enfermos de cáncer en fase IV, los clasificados por la medicina 
occidental como terminales o “incurables”, con cáncer metastásico y a los que se 
les pronosticaban entre seis y doce meses más de vida. Estos pacientes siguieron 
un régimen que incluía terapia psicológica de grupo regularmente, [sesiones] en las 
que se exploraba la decisión de contraer o continuar con el cáncer. Los pacientes 
también participaban en una fantasía breve guiada, en la que primero visualizaban 
las células cancerosas y luego los glóbulos blancos de la sangre destruyendo a las 
células cancerosas y finalmente, los tejidos sanos después de la batalla. Común- 
mente hacían esta fantasía dos veces al día. 

Después de dos años, 81 por ciento de los pacientes todavía vivían. Cuarenta 
por ciento de ellos se encontraban en remisión, es decir, completamente libres de 
los síntomas del cáncer, y 35 por ciento más habían detenido por completo el avan- 
ce de los síntomas. 


Realiza la siguiente experiencia con la ayuda de uno de tus compañeros de clase: 
siéntate cómodamente en una silla y cierra los ojos. Pide a tu compañero que mue- 
va alguno de tus brazos, el que prefiera, y que lo ponga en la posición que a él le 
agrade. Después mueve tu otro brazo en igual sentido, dejándolo igual que el prime- 
ro. Repite este ejercicio tres veces y después inviertan los papeles. Al final traten de 
responder, ¿cómo percibieron sus movimientos? 


Observa los esquemas 5.1 a 5.8 y responde cuáles de los procesos y fenómenos per- 
ceptuales intervienen en cada uno. 
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+ En una hoja en blanco, describe cómo son las ilusiones gustativas, las olfativas y las 
cinestésicas. 

* Con tres compañeros de tu grupo planea una experiencia en la que se ponga de ma- 
nifiesto el fenómeno de cierre, propio de la percepción. 

* Realiza esta experiencia con tres amigos o vecinos. Prepara un poco de limonada; 
sin que se encuentren tus invitados, antes de servir pon a cada vaso unas gotas de 
colorante artificial. Trata de escoger un color azul, morado o rosa. Cuando sirvas la 
limonada, sin decirles de qué se trata, invítalos a que prueben y pregúntales de qué 
sabor creen que es el agua. Observa cómo sus expectativas influyen en sus percep- 
ciones. 

+ Elabora por escrito un par de ejemplos en los que se establezca claramente la distin- 
ción entre una ilusión y una alucinación. 


+ El siguiente ejercicio está diseñado para ayudarte a mejorar tu salud. Es recomenda- 
ble que lo realices cómodamente sentado o incluso acostado, mientras alguna otra 
persona lee para ti las instrucciones y tú sólo te dedicas a imaginar. 


+ Cierra los ojos y exhala tres veces. Imagínate a ti mismo parado en un pastizal muy 
grande y verde. Mira cómo te estiras hacia un sol dorado y brillante en medio del 
cielo azul y sin nubes. Ve cómo tus brazos se alargan, esirándose con las palmas ha- 
cia arriba, en dirección al sol. Los rayos penetran por tus palmas y circulan por en- 
tre las yemas de tus dedos, de tal forma que hay un rayo en cada yema. Si eres 
diestro, mira cómo los rayos forman una pequeña mano en cada yema de tu mano. 
derecha. En las yemas de los dedos de tu mano izquierda ve cómo se forma un ojo. 
Ahora tienes cinco manos y cinco ojos. Si eres zurdo, mira las manos en tu mano iz- 
quierda y los ojos en la derecha. 


+ Ahora gira esas manos y esos ojos hacia tu cuerpo y usa los ojos para mirar a través 
de tu cuerpo, mientras penetras en él, emitiendo luz sobre el área que estés investi- 
gando, de tal forma que puedas ver lo que estás haciendo. Con tus manos pequeñas 
puedes usar un cepillo dorado y brillante para limpiar, o tubos de luz láser para sa- 
nar, escalpelos dorados para cirugía, botes de pomadas doradas o azules para sanar, 
así como hilos de plata para coser, Cuando termines este trabajo, sal de tu cuerpo 
por la misma ruta por la que entraste. Cualquier material de desecho que hayas traído 
con las pequeñas manos deberás arrojarlo hacia atrás. Mantén tus manos di 
hacia el sol y deja que las pequeñas manitas y los ojos se retraigan en tus palmas y 
se guarden ahí para futuras ocasiones. Ahora, abre tus ojos. 
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Qee 


Las sensaciones son experiencias o procesos elementales provocados cuando un es- 
'ímulo excita un receptor. 

Una sensación es diferente de una percepción, ya que esta última implica la inter- 
pretación de la primera. 


En el ser humano existen receptores de estimulación que pueden considerarse como 
interoceptores, propioceptores, exteroceptores y telerreceptores. 


Los sentidos en el ser humano son la visión, la audición, el tacto (presión, dolor, ca- 
lor y frío), el gusto, el olfato, la cinestesia y el equilibrio. 


Un umbral se define como la cantidad mínima de estimulación necesaria para per- 
cibir un estímulo en 50 por ciento de las veces que se presenta. 


Los umbrales pueden ser absolutos y relativos. 


En el mecanismo de la percepción intervienen la evocación, la rectificación y la or- 
ganización. En esta última juegan un papel relevante los fenómenos de proximidad, 
similitud, cierre y continuidad. 


Las variables de tipo personal que afectan la forma en que percibimos son: la moti- 
vación, las expectativas, los estilos cognoscitivos y los antecedentes culturales. 


Las anomalías de la percepción son las ilusiones y las alucinaciones. 


En la percepción del tiempo y del espacio intervienen varios sentidos en forma si- 
multánea, lo que permite integrar la información. 

La privación sensorial es intolerable para el ser humano, llegando a provocar aluci- 
naciones después de varios días de someterse a ella. 

La imaginación es el proceso de crear claramente objetos o eventos sin emplear los 
beneficios de los datos sensoriales. 


Las imágenes son experiencias conscientes, similares a las sensoriales, pero menos 
vividas y reconocibles como provenientes de la memoria. 


De memoria 
Y 
2 
3. 
De integración 
4 


Define los procesos de sensación, percepción e imaginación. 
Menciona los sentidos en el ser humano. 
¿Cuáles son los tres procesos básicos de la percepción? 


¿Cómo fundamentarías esta aseveración? La imaginación nunca podrá ser igual a la 
percepción. 
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5. ¿A cuáles corrientes psicológicas estudiadas en el capítulo 1 les interesará especial- 
mente el estudio de las sensaciones y las percepciones? ¿Y con cuáles de los méto- 
dos estudiados en el capítulo 2 lo harían? 

6. Menciona las relaciones que encuentres entre el estudio del sistema nervioso y las 
sensaciones. 


De generación 
En una empresa dedicada a la publicidad y la mercadotecnía se desea emplear 
anuncios espectaculares en las calles para atraer la atención de los automovilistas. 
¿Cómo utilizarfas al menos uno de los procesos de la percepción para lograr este 
Objetivo? 

B. Un famoso psicólogo afirmó que desde el punto de vista conceptual, el cine es una 
ilusión. ¿Cómo respaldarías esta afirmación? (Fíjate bien que dijo desde el punto de 
vista conceptual.) 

9. Menciona cinco ejemplos de la vida cotidiana en que tus percepciones se vean 
afectadas por alguno de los siguientes fenómenos: proximidad, similitud, cierre y 
continuidad. 


O 


Libros 

+ Dos textos sobre percepción puedan resultante de especial interés: el de Ronald 
H. Fergus y Lawrence E. Melamed, titulado Percepción. Estudios del desarrollo cog- 
noscitivo, de Editorial Trillas, (México, 1973) y el de Alexander R. Luria, Sensación y 
percepción, editado por Roca (México, 1991). 

Internet 

+ Una recomendación especial para que visites la página: www.members.aol.com/ 
Ryanbuvoptical.html, donde encontrarás una colección de ilusiones ópticas ver- 
daderamente interesantes. 


Cine comercial 

+ En cuanto a cine, Discovery Channel cuenta con una interesante película de la Colec- 
ción “El Cerebro”, llamada: La percepción de los sentidos, que puede ser adquirida o 
rentada en los lugares especializados. 
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ATENCIÓN 


OBJETIVO GENERAL 


Serás capaz de explicar las caracte- 
rísticas del proceso de atención, así 
como de enumerar los factores que 
intervienen en el mismo. 
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¿Por qué hay personas distraídas? 


A muchos estudiantes se les reprende por no poner atención en las clases; con 

frecuencia los esposos no están atentos a las fechas de aniversarios y las pasan 

por alto; algunas personas no ponen atención a lo que dicen y suelen parecer 
antipáticas a quienes les rodean; los niños, a la ho- 
ra de la comida, acostumbran tirar la sopa o el vaso 
Con agua, por no estar atentos a sus movimientos; 
muchos accidentes suceden en las industrias y en 
las calles por distracciones que duran unos instan- 
tes... (véase la figura 6.1). 

Con absoluta seguridad, en nuestro grupo de 
conocidos existe alguien a quien podemos catalo- 
gar como distraído. A veces su inhabilidad para estar 
al tanto de lo que sucede puede llegar a ser crítica, 
colocándose a sí mismo en verdadero riesgo o ex- 
poniendo a otros a sufrir algún percance (véase la 
figura 6.2). 

La verdad es que nadie puede dejar de poner atención mientras se encuen- 
tra en estado de vigilia y consciente de sus actos. La gente distraída solamente 
cambia su punto de atención. Basta con ver a la jovencita de 15 años frente a 
la televisión mientras escucha los consejos de su mamá acerca de cómo com- 
portarse en las fiestas, si en ese momento aparecen en la pantalla Luis Miguel o 
Tom Cruise, 

Para su madre, ella está distraída y no se concentra en cosas serias; para la 
muchacha, los comentarios de su mamá no tuvieron la fuerza suficiente pa- 
ra mantener su atención y ésta voló inmediatamente hacia un estímulo que lo- 
gró atraparla. En realidad, quizás ahora esté más atenta, sólo que a un asunto 
completamente diferente. 

Ser distraído es tener una gran capacidad para ser impactado por los estímu- 
los del ambiente. Indudablemente serlo tiene sus inconvenientes: existe po- 
ca perseverancia en las actividades emprendidas, se llega a ser muy superficial 
en los razonamientos, emitimos señales a quienes están con nosotros de que po- 
Co nos interesa su presencia, etcétera. 

Sin embargo, no todo es negativo. Una persona distraída puede serlo por- 
que se embebe en algún estímulo especial o porque cambia constantemente su 
foco de atención sobre los estímulos más variados. No es raro encontrar perso- 
nas que con un buen libro en las manos o concentradas ante el te 
computadora, pierden “todo contacto con la realidad”. Estos indi 


gen hacia estímulos muy específicos. 

Por otra parte, quienes requieren de nuevos estímulos que se sucedan unos 
a otros, incesantemente se mantienen alerta ante cualquier cambio que acon- 
tece en su ambiente, lo que les permite una reacción más rápida al presentarse 
amenazas u oportunidades. 
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La gente es distraída porque existen estímulos que logran atraer su atención 
con mayor facilidad que los que supuestamente debieran hacerlo. 


Formas de atención 


Nuestros órganos de los sentidos reciben millones de impactos cada día, que 
provienen de los diferentes estímulos que existen en el ambiente y con los cua- 
les entramos en relación en forma cotidiana. Un simple paseo por una calle pone 
de manifiesto gran número de colores, formas, intensidades luminosas, frecuen- 
cias auditivas, sensaciones táctiles, corporales, etc. En cualquier avenida, en me- 
nos de un minuto, captamos automóviles de diferentes colores y formas, unos 
circulando, otros estacionados; los árboles sobre la banqueta; las casas y cons- 
trucciones con puertas, ventanas, perforaciones en sus paredes, colores desigua- 
les; carteles pegados en los postes; letreros de publicidad de alguna empresa; la 
gente que pasa o está sentada en los pórticos; un perro callejero que deambu- 
la; el sonido de una motocicleta, el de los automóviles; los otros vehículos; las 
voces de la gente, sonidos que escapan de las casas, quizás una canción desde 
una estación de radio, etcétera. 

Aunados a esos estímulos se encuentran aquéllos relacionados con nuestra 
postura, con el movimiento de nuestras extremidades mientras caminamos, la 
sensación de hambre o saciedad, la sensación del contacto de la ropa contra 
nuestra piel, la presión que se ejerce o libera con cada uno de los pasos que da- 
mos, los aromas agradables o pestilentes; en fin, si quisiéramos enloquecer a 
una persona bastaría con hacerla consciente de todas las sensaciones que 
estimulan a su cuerpo durante un solo día. 

Podríamos decir que se trata de una verdadera e ininterrumpida avalancha 
de estímulos que causan impacto en nuestros sentidos. Por fortuna, muchos de 
ellos pasan desapercibidos para nuestra mente. Esto es gracias al fenóme- 
no de la atención. Créate tu propio ejemplo en este momento: piensa en ti mis- 
mo ahora. Haz de cuenta que te quedaste congelado, sin moverte, y dedica 
unos instantes a identificar todos aquellos estímulos que te están impactando; 
comienza por enumerar mentalmente todas aquellas cosas que puedes alcanzar 
a ver sin mover ni la cabeza ni los ojos. Es posible que notes el color del piso 
o de la pared, o de ambos. Quizás haya reflejos luminosos en algún objeto cer- 
cano. Hay partes de tu propio cuerpo que percibes, como tus manos, o tal vez 
un trozo de tus piernas. ¿Qué otras cosas ves? 

Ahora concéntrate en los sonidos: algún murmullo, un automóvil que circula 
por la calle, tu mamá que está en la cocina o tu papá que lee el periódico en su 
recámara; tal vez notes el ruido del motor del refrigerador o de un vecino que ca- 
mina por la calle o los niños que juegan fútbol, etc. Añade los sonidos que generas 
tú mismo, como puede ser el de las hojas del libro cuando cambias de página, 
oel que produces al rascarte la pierna. Siente tu propia respiración, fijate en el 
ruido que haces cuando arrastras un pie para cambiarlo de posición, etcétera. 


2 
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¿Qué otras sensaciones captas? Piensa en los colores, sabores, en la sensa- 
ción de saciedad que hay en tu estómago, en el frío o calor que experimentas 
en los brazos o en los pies, la presión sobre de tus glúteos al estar sentado, los 
movimientos de tus manos al ir leyendo el libro. 

Además de las sensaciones, la atención nos ayuda a discriminar entre los 
pensamientos que pasan por nuestra mente. Al leer el libro, haces un esfuerzo por 
concentrarte y dejar de pensar en el próximo examen de matemáticas que pre- 
vés será muy difícil. 

Somos incuestionablemente afortunados al contar con la atención, ya que 
ella nos ayuda a discriminar lo importante. Nuestra mente no sería capaz de 
atender todos aquellos impulsos generados por los sentidos y por el pensamien- 
10. Por ello, algunos autores consideran que la atención es una auténtica de- 
fensa del organismo ante el ambiente interno y externo e, incluso, vinculan su 
funcionamiento con la supervivencia de las especies. 


Definición de atención 


Cualquiera que sea la orientación con la que queramos explicar el fenómeno de 
la atención, queda de manifiesto que se trata de una especie de extracción de los 
elementos que, en un momento dado, tomamos en cuenta como más relevan- 
tes en una situación específica. 

Es por este hecho que se le suele considerar como un fenómeno de la cons- 
ciencia. Gracias a la atención somos capaces de “darnos cuenta”. Por la atención 
notamos que un automóvil se aproxima al tratar de atravesar una avenida. Tam- 
bién nos percatamos de que la muchacha que tanto nos gusta acaba de entrar al 
salón de clases. La atención nos sirve para “prestar oídos” a la explicación del 
profesor. 

La atención ha sido definida de muchas maneras: 

a) El proceso de responder preferencialmente ante algún estímulo o un ran- 

o de estímulos. 

b) El ajuste de los órganos sensoriales y del sistema nervioso para recibir la 
máxima estimulación. 

O) Es la toma de posesión por la mente, en forma clara y vívida, de un so- 
lo objeto de entre los, en apariencia, numerosos objetos o cursos de pen- 
samiento simultáneamente posibles. 

d Una actividad de la consciencia, por la cual los fenómenos adquieren 
mayor claridad y nitidez. 

e) Un enfoque de las energías psíquicas en un sentido determinado. 

1 La facultad de fijar el espíritu sobre un objeto o una idea determinada. 

8) Un estado de claridad sensorial que posee un foco y un margen. 
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Los psicólogos aún no se ponen de acuerdo acerca de la naturaleza de esta 
facultad. Muchos la consideran simplemente un aspecto de la percepción, aun- 
que otros le dan la categoría de una facultad en sí misma. De las definiciones 
anotadas con anterioridad, podemos concluir que, en términos generales, hay 
un consenso en que la atención contiene tres elementos importantes: a) es un 
ajuste de los órganos sensoriales y del organismo en general; b) en el que hay 
una consciencia clara y vívida de ciertos estímulos o ideas, y c) que provoca una 
disposición para la acción. 

Cualquiera que sea la definición que adoptemos, podemos explicar la cons- 
ciencia como un faro que alumbra en la noche las aguas de una bahía. En la 
medida que se “enfoca” la atención en una dirección específica, se crea una 
claridad en cierta zona, lo cual permite identificar con mayor precisión lo ilu- 
minado por el faro, mientras que el resto de las aguas queda en la oscuridad, 
sin que desaparezca, a la vez que se permite la existencia de un área en penumbra 
de la cual pueden atramos ciertos estímulos. 


Los tipos de atención 


Se pueden distinguir dos clases de atención según el grado de participación de 
la voluntad en la misma: 


a) La atención espontánea es aquélla que se genera sin la participación 
recta de la voluntad de la persona. Está influida por las tendencias, in 
naciones, educación, cultura y experiencias. Por ejemplo, un boxeador 
profesional será atrai- 
do espontáneamente 
al escuchar el nombre 
de un peleador famo- 
so, como Julio César 
Chávez, mientras que 
un aficionado a la mú- 
sica clásica lo será al 
oír a Gustav Mahler. En 

atro caso, si tus mejo- 

res amigos te invitan el 
fin de semana a ver 
una nueva película, se- 
guramente habrá cosas 
que los atraigan en ¿Cut de las tres 
conjunto, como la belleza de la actriz principal, pero otras más poseerán | fotografías atrae 

un magnetismo diferente para cada persona; quizás uno admire la foto- | espontáneamente tu 

grafía y ponga más atención en ella, mientras otro se deje atraer por los | tlención? 


diálogos y otro más por las calles y edificios filmados (véase la figura 6.3). 
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b) La atención voluntaria, que como lo indica su nombre, está dirigida por 
las propias decisiones conscientes de la persona. Cuando una materia te 
resulta poco atractiva, pero sabes que es indispensable para lograr ma- 
yores conocimientos que serán una base importante en tu formación, de- 
cides poner todo tu empeño en “prestar atención” a las clases. Cuando 
tu papá te llama la atención sobre un aspecto, lo menos que quisieras es 
escuchar el sermón nuevamente; sin embargo, decides atender a sus pa- 
labras. La atención voluntaria posee un mecanismo poco claro, porque 
mientras en la espontánea es fácilmente atribuible su funcionamiento a 
las intensidades de un estímulo o al aprendizaje previo, la voluntaria de- 
pende de hechos que acontecen dentro de la mente de la persona y que 
son determinados exclusivamente por su capacidad para tomar decisiones 
y convertirlas en actos. 

Además de los tipos mencionados, algunos autores identifican otras 
variantes en las formas de existir de la atención: 

©) La atención pasiva o involuntaria, cuando el estímulo se impone a la 
consciencia. Éste es el caso de una luz muy brillante, de un ruido intem- 
pestivo o de una punzada en las costillas. 

d) La atención espontánea adquirida, es decir, aquella que en principio fue 
producida por la voluntad pero que, al cabo de una serie de ensayos, 
gracias al aprendizaje, ha provocado que ahora se haga por gusto o “na- 
turalmente” lo que antes se hizo por esfuerzo. Cuando se aprende un 
nuevo programa en una computadora personal, el aprendiz debe esfor- 
zarse en prestar atención a los indicadores que aparece en la pantalla 
para tratar de captar toda la información posible sobre el funcionamiento 
del nuevo software; con el paso del tiempo y gracias al aprendizaje, se- 
rá capaz de atender de manera espontánea a dichos indicadores. 


Un modelo explicativo de la atención 


Aunque el tema de la atención ha sido estudiado desde hace muchos siglos, fue 
hasta 1958 cuando Donald Broadbent, en Cambridge, Gran Bretaña, estructu- 
ró una teoría completa sobre este fenómeno. Su modelo partió de diversos ex- 
perimentos, pero el más famoso de ellos consistió en hacer memorizar a un 
grupo de sujetos dos secuencias de dígitos presentadas simultáneamente. 


Cuando presentó a sus sujetos tres pares de dígitos en forma y dicotómica, de 
manera que un juego de tres dígitos leídos serialmente se escuchara con un oi- 
do, a la vez que con el otro se escuchara un segundo juego de dígitos, Broad- 
bent obtuvo resultados sorprendentes. En primer término, sus sujetos apenas si 
podían recordar 4 o 5 dígitos, en tanto que en situaciones normales la gente re- 
cuerda sin mayor dificultad una colección de 7 a 10 dígitos. En segundo lugar, 
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los sujetos preferían organizar su salida de acuerdo con sus oídos, más que por 
el orden, aparentemente más natural, en que escuchaban los dígitos. Es decir, 
que sí al oído derecho se le presentaban los dígitos 1, 7, 6, a razón de uno ca- 
da medio segundo, y al oído izquierdo los dígitos B, 5, 2, el verdadero orden 
de presentación de los dígitos corresponde a tres pares: 1-8, 7-5 y 6-2. Sin em- 
bargo, el orden preferido de recuerdo dio salida primero a la secuencia corres- 
pondiente al de un oído y después al del otro: 1, 7, 6, y a continuación 8, 5, 2. Por 
lo general, los sujetos repiten correctamente los dígitos del primer oído, pero 
cometen errores en la otra secuencia. 


De esta forma Donald A. Norman describe este conocido experimento en 
su obra El procesamiento de la información en el hombre. 

A partir de estas investigaciones, otros autores dedicaron buena parte de 
sus experimentos a dilucidar el mecanismo mediante el cual la mente selecciona, 
por medio de la atención, aquello que desea captar. El mismo Norman esque- 
matiza en unos cuantos elementos la forma en que opera el proceso selectivo 
de la atención (véase el esquema 6.1). 

Al paso de los años se ha podido demostrar que una persona puede prestar 
atención a dos actividades al mismo tiempo, como leer y escribir un dictado, si 
recibe el entrenamiento adecuado. También ha sido factible idear algunos ins- 
trumentos para medir la atención visual (Visual Selective Attention Tes y la au- 
ditiva (Auditory Selective Attention Tes. Se ha encontrado que ciertas medidas 
de la actividad eléctrica de la corteza cerebral son formas objetivas de medir la 
atención. Por otra parte, existe suficiente evidencia de que el aprendizaje es ca- 
paz de modificar en forma determinante las habilidades de atención de cual- 
quier persona. 


Esquema 6.1 
E proceso selectivo de 


Señales hsm la atención, segón 
Donald A. Mormon. 
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Condiciones de la atención 


Las condiciones que dirigen nuestra mente y provocan que prestemos atención 
a algún hecho en particular han sido estudiadas por muchos investigadores, es- 
pecialmente por aquellos que han tratado de encontrar aplicaciones prácticas, 
Como es el caso de quienes apoyan las estrategias mercadológicas. Entre los 
factores que se sabe influyen para atraer la atención de las personas están los si- 
guientes: 


a) Potencia del estímulo, Es evidente que un sonido de gran intensidad es 


capaz de atraer nuestra atención. Lo mismo sucede con los colores in- 
tensos, con respecto a los de tonos más suaves. Cuando acabes de leer 
este párrafo te recomendamos que mires el siguiente esquema (6.2) y tra- 
tes de identificar qué cosas de él te llaman la atención. 


b) Cambio. Como en el esquema 6.2 de un solo vistazo, trata de identificar 


qué es capaz de atraer tu atención en forma espontánea. Siempre que se 
presenta un cambio que modifica nuestro campo perceptual, nuestra 
mente es atrapada por los estímulos que modifican la situación de es- 
tabilidad. Este principio se aplica consistentemente en los medios de 
tratando de presentar una serie de estímulos que rom- 
pan con la rutina, a fin de mantener la atención de los receptores de la 
información. Piensa en los comerciales que ves en la televisión. Los más 
dinámicos parecen irresistibles. 


El método psicoanalitico tiene una virtud para 

estimular y poner en marcha toda clase de procesos 
Y espontáneos. Si se aplica debidamente, posee una 

fuerza característica para reanimar estructuras 
anquilosadas. Si se logra con éxito la restitución, se 


in 
Condiciones de la Condiciones de la. 
atención. Potencia del atención. Cambio. 


estímulo. 
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©) Tamaño. La publicidad emplea con gran eficiencia este principio. En las 
calles se colocan enormes anuncios, de los llamados espectaculares. En 
los periódicos, los almacenes y tiendas de autoservicio acostumbran pu- 
blicar anuncios de plana completa para que no escapen a tu vista. Sin 
embargo, se ha logrado descubrir que el tamaño posee menos atractivo 
que el cambio o que la potencia del estímulo. Un ejemplo de este fac- 


ER 
Esos + 
+ 
A 


Esquema 6 
Condiciones de lo Condiciones de la 
lencin. Tamaño. tención. Repetición. 


d) Repetición. Un estímulo débil, pero que se repite constantemente, puede 
llegar a tener un impacto de gran fuerza en la atención. Dale un vistazo 
al esquema 6.5 para que puedas comprobar este fenómeno. Cuando se 
generan las campañas políticas y publicitarias, se acostumbra utilizar es- 
te principio para lograr una gran efectividad en los seguidores políticos 
o en los consumidores. En sus anuncios, las compañías suelen elaborar 
varios comerciales que manejan una misma idea. Una cadena de cana- 
les de televisión cerraba hace algún tiempo sus promocionales con la 
frase “la otra televisión”; una embotelladora de aguas gaseosas hablaba 
de “el refresco oficial de la música”; un diario de circulación en todo el 
país se autodenomina “el periódico de la vida nacional”. Sin embargo, 
después de cierto límite, la repetición produce adaptación de la mente, 
cayendo en la monotonía y, por tanto, perdiendo toda su capacidad para 
atraer la atención 
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e) Estado orgánico. Este factor se relaciona con las pulsiones que experi- 
menta el individuo al momento de recibir la estimulación. Si una perso- 
na se encuentra sedienta, es seguro que le atraerán más intensamente los 
estímulos relacionados con la satisfacción de su necesidad. Está comproba- 
do que cuando un consumidor hace sus compras en una tienda de au- 
toservicio, el volumen de ellas se ve afectado por el hambre que posee 
la persona en el momento de su visita al establecimiento. Incluso la Pro- 
curaduría Federal del Consumidor recomienda evitar hacer las compras 
de la semana cuando se tiene apetito. Observa el esquema 6.6 e identi- 
fica cuál estímulo atrae más tu atención. 

À) Intereses. En el esquema 6.7 indudablemente encontrarás algo que 
atrae tu atención. Por supuesto que ello está en función de tus intereses; un 
aficionado al alpinismo se sentirá fuertemente atraído por una vista de 
montañas nevadas, mientras que un biólogo será atrapado por la imagen 
de una especie en peligro de extinción. 


10 


8) Sugestión social. Cuando era estudiante de secundaria, en plena prácti- 
ca en el laboratorio de química tuve la ocurrencia de ponerme de acuer- 
do con un compañero para mirar fijamente al techo como si existiera algo 
ahí que atrajera nuestra atención. Después de cinco minutos de estar mi- 
rando hacia arriba, quise verificar cuántos de nuestros compañeros habían 
caído en la trampa. Empecé a mirar a mi alrededor y para mi decepción 
estaban todos tan entretenidos con la realización del experimento enco- 
mendado por el maestro, que ni siquiera se habían dado cuenta de nues- 
tra broma, pero cuando casualmente volví a ver al profesor, él estaba con 
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la mirada fija en el punto que nosotros 


observábamos... No pude contener la ri- 
sa, ni el maestro el coraje con el que me 
expulsó del salón. Así es la sugestión so- 
cial: puede llegar a atraer la atención de 
otras personas por invitación, que es 
más que por simple imitación. Muestra a 
algún amigo el esquema 6.8. 

h) Curso del pensamiento. Independiente- 
mente de las pulsiones o de los intereses 


del individuo, si el curso de su pensamien- 


to se encuentra siguiendo ciertas ideas y el ¿Puedes ver los wes dinosaurios dibujados dentro del cuadro? 


estímulo relacionado se presenta ante sí 
en ese momento, este último captará su 
atención en forma inmediata. 
Con la identificación de estas condiciones que influyen en la atención ha sido 
posible elaborar tres simples leyes en tomo a ella: 

a) La atención sólo se fija en lo que le interesa al individuo. 

b) Si el estímulo no varía, la atención cambia de dirección. 

e) La atención no puede permanecer fija en la misma dirección durante 
mucho tiempo. 

Si tienes problemas para fijar tu atención en ciertos aspectos, como pueden 
ser tus estudios, recuerda que esta facultad es susceptible de mejorarse si se sigue 
un entrenamiento adecuado. Te recomiendo que acudas al psicólogo que colabo- 
ra con tu institución educativa, a fin de que te recomiende un programa acorde 
con tus características. 


Atención y estados emocionales 


¿Alguna vez has padecido dolor de muelas? Si lo has tenido, sabrás que común- 
mente el sufrimiento se agudiza en las noches, por alguna extraña razón. Con 
frecuencia el dolor llega a tal nivel que resulta prácticamente imposible conci- 
liar el sueño. Cuanto más es la desesperación y el sufrimiento que este malestar 
ocasiona, más tendemos a concentramos en él y caemos en un ciclo en el que 
entre más pensamos en el dolor, más lo sentimos, haciéndolo más insoportable. 
¿Pero has intentado distraerte? Si en esos momentos te pones a ver una pelícu- 
la muy interesante o conversas con alguien sobre algún tema que te distraiga de 
tu dentadura, el resultado se presenta tarde o temprano: el dolor se mitiga y es 
posible caer dormido. Al desviar la atención hacia otro punto diferente del do- 
lor, realmente lo aminoras. 


Condiciones de la 
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Seguramente habrás notado que lo mismo sucede con tus sentimientos. Si 
algún día te sientes solo o triste y te dedicas a prestar atención al sentimiento, 
éste crecerá y crecerá hasta el momento en que posiblemente te sientas abru- 
mado por él. 

Quizá sea ésta la característica más extraordinaria de la facultad psicológi- 
ca que estamos estudiando: hacemos más grande todo aquello a lo que le pres- 
tamos atención. Y no es que realmente se incrementen las dimensiones físicas 
de los objetos o se prolongue la duración temporal de las situaciones, pero la 
percepción resultante de un objeto o situación al que ponemos atención nos 
lo presenta como si éste se hubiera incrementado. Por ello no es exagerado con- 
siderar que la atención nos lleva a sufrir o gozar más. 

Pongamos otro ejemplo. ¿Hay alguna persona en tu salón de clases que te 
impacte especialmente? Puede ser porque te gusta mucho o porque le tienes un 
especial coraje. ¿Has notado cómo estás pendiente de esa persona todo el tiem- 
po? Es muy probable que, estando en un grupo de 10 o más personas, cualquier 
mínima acción que aquella realice o el mínimo comentario que exprese, cap- 
tará tu atención, mucho más que si éste hubiera provenido de cualquier otra 
persona. Así, como ya mencionamos, tu atención magnifica las sensaciones y 
los estados emocionales, pero también existe una relación inversa: entre más in- 
tensamente te sientes ligado a nivel emocional con algo o alguien, más fácil- 
mente atraerá tu atención. 

Debido a la estrecha relación entre atención y estados emocionales, si 
orientamos nuestra atención hacia los acontecimientos dolorosos, negativos o 
de fracaso, el resultado será que nuestra concepción del mundo consistirá prin- 
cipalmente de creencias tales como que la gente es mala, abusiva, que venimos 
al mundo únicamente a sufrir, que la existencia no tiene ningún sentido, etc. En 
cambio, si nos esforzamos por poner atención a lo amable, humanitario, solida- 
rio, dichoso, etc., nuestra concepción del mundo crecerá de acuerdo con las co- 
sas que preferimos ver, y el resultado será nuestra convicción de que la vida bien 
vale la pena vivirse, que siempre habrá gente dispuesta a ayudarnos, que preo- 
cuparnos por nosotros mismos y por los demás es la mejor forma de transcurrir 
nuestra existencia. Así, el mundo se convierte en un espacio agresivo y detesta- 
ble o en un ámbito amigable y positivo. 

Adicionalmente, recuerda que nosotros reaccionamos de acuerdo con la 
forma en que percibimos al mundo. De esta manera, si tu percepción es que vi- 
ves en un mundo terrible donde todos quieren abusar de todos, seguramente tu 
conducta será defensiva, a la vez que intentarás anticiparte y ser tú el primero 
en tomar ventaja por encima de los demás, antes que cualquier otra persona lo 
haga sobre ti. Si por el contrario tus percepciones tienden a ser más positivas, 
entonces seguramente tenderás a ser bondadoso, confiado, y esperarás que la 
gente que te rodea se conduzca en forma similar a la tuya. En pocas palabras tu 
forma de actuar depende de lo que quieres percibir. 
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Por consiguiente, y aunque la conclusión suene asombrosa, construimos 
nuestro mundo de acuerdo con las cosas que preferimos poner bajo nuestra 
atención. 

Éste es un punto de inevitable responsabilidad de cada ser humano. ¿Qué 
clase de mundo quieres? Entonces, ¿a qué tipo de situaciones y emociones pon- 
drás atención preferentemente? De esta sencilla situación, como seguramente 
ya lo anticipas, también depende tu felicidad. 


Atención y salud 


En los últimos años muchos psicólogos de diferentes orientaciones han llegado 
a la conclusión de que la salud de las personas, tanto desde el punto de vista 
mental como fisiológico, depende directamente (aunque no solamente) de la 
orientación que le damos a nuestra atención. 

La programación neurolingúística ha logrado desarrollar algunas técnicas 
que permiten a las personas evocar los momentos en que han estado más salu- 
dables, y reproducirlos en aquellos otros en que se encuentran enfermos, como. 
una manera de coadyuvar a la recuperación de la salud. 


+ Compra un periódico de los más importantes en tu ciudad y ábrelo en las páginas de 
avisos de empleos y venta de casas. A simple vista, sin detenerte a leer uno por uno, 
marca aquellos que te resulten más atractivos. 


+ Graba en un videocasete cinco comerciales de televisión diferentes y elabora una 
breve explicación indicando cuáles condiciones, de las que favorecen la atención, 
fueron empleadas en cada uno. 


+ Ahora planea con tus compañeros un cartel en el que aparezcan algunas de las con- 
dicionantes que favorecen la atención para promover uno de los siguientes temas: 
a) Di no alas drogas. 
b) Lucha por la unión de la familia. 
e) Respeto a los derechos humanos. 
d) Vida y ecología son una sola realidad. 
e) Vota en las elecciones. 


+ Elabora una propuesta en la que expliques cómo atraerías la atención de tus compa- 
eros para que participaran en un taller sobre entrenamiento de la atención. 
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Una manera de enfocar claramente tu atención para que puedas beneficiar tus relacio- 
nes interpersonales, es seguir algunos de estos consejos: 


+ Evita identificar culpables. Hay una gran diferencia entre establecer la responsabili- 
dad de alguien y culpar a otro por algo. 

+ Cuando hables sobre ti mismo acostúmbrate a usar la primera persona del singular. 

*, “cuando uno siente...”, etcétera. 

» Procura siempre ver el lado positivo de las personas, situaciones, e incluso de los 
problemas. 


+ Cuando converses con otras personas trata de no usar la palabra “pero”. Acomoda 
tu conversación de tal forma que en su lugar uses la conjunción “y”. 


Intenta sólo estas cuatro recomendaciones. Te darás cuenta de que estar siempre 
atento a cosas tan sencillas es más fácil que lo que aparenta a simple vista. 


+ La atención es una facultad de la mente, gracias a la cual somos capaces de selec- 
cionar los estímulos que impactan a nuestros sentidos. 

+ La atención contiene tres elementos importantes: a) es un ajuste de los órganos sen- 
soriales y del organismo en general; b) en el que se da una consciencia clara y vivida 
de ciertos estímulos o ideas; y €) que provoca una disposición para la acción. 

+ La atención puede ser espontánea o voluntaria. 

+ También se ha logrado identificar la atención pasiva y la espontánea adquirida. 

+ Las condiciones que influyen en la atención son: la potencia del estímulo, el cam- 
bio, el tamaño, la repetición, el estado orgánico, los intereses, la sugestión social y 
el curso de pensamiento. 

+ Las leyes de la atención expresan que: a) la atención sólo se fija en lo que le intere- 
sa al individuo; b) si el estímulo no varía, la atención cambia de dirección; y c) la 
atención no puede permanecer fija en la misma dirección durante mucho tiempo. 
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De memoria 
1. Menciona los elementos de la atención. 

2. ¿Cuántos tipos de atención existen? Enuméralos. 

3. Menciona por lo menos cinco de las condiciones que favorecen la atención. 


De integración 

4. Menciona por lo menos un método de investigación que utilizarías para estudiar la 
atención en alumnos de bachillerato, y fundamenta tu elección. 

5. Los psicoanalistas explican que muchas de las distracciones se generan porque el 
subconsciente trata de dar salida a ciertos impulsos. ¿A cuáles condiciones que afec- 
tan la atención hacen referencia? 

6.. Para los conductistas, la atención como tal no es un problema de estudio relevante. 
Explica por qué opinan esto. 

De generalización 

7. Si quisieras hacer una campaña para promover en televisión un nuevo producto, 
¿cuáles de los factores que afectan la atención utlizarías? Explica tu elección. 

8. La Secretaría de Salud desea hacer una campaña de vacunación para los niños, y un 
publicista recomienda el uso de la repetición para captar la atención de los padres 
de familia. ¿Qué le aconsejarías a sus funcionarios? 

9. Para que tus compañeros de clase mantengan la atención en la misma, ¿qué sugeren- 
cias harías a tu maestro? 


O 


Libros 

+ Un clásico en relación con este tema es el libro de Donald A. Norman, El procesa- 
miento de la información en el hombre, que fuera publicado en español por Edito- 
rial Paidós. Es especialmente recomendable el primer capítulo. 


Internet. 

+ Escoge un portal cualquiera de los que abundan en la red y analiza, junto con al- 
Bunos de tus compañeros, la manera en que se aprovechan las características de la 
atención en el diseño del mismo. 


Cine comercial 

+. Te recomendamos que veas la película Patch Adams, basada en la vida de un médi- 
co que se hiciera famoso por utilizarla risa y la diversión como apoyo terapéutico 
para sus pacientes. Al terminar la cinta, discute con tus compañeros cuál es el papel 
de la atención en la recuperación de los pacientes mostrados en la obra. 
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LA CONSCIENCIA 


OBJETIVO GENERAL 


Lograrás explicar el funcionamiento 
de la consciencia y algunos de sus 
estados alterados, así como la for- 
ma en que se relacionan con ella 
el consciente, el subconsciente y el 
inconsciente. 
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Distinguiendo entre las consciencias 


Guillermo y Esteban viajaban hacia el sur de la 
ciudad en dirección del hospital que, minutos an- 
tes, había solicitado un donador de sangre a través 
de un noticiario televisivo. Guillermo se había ofre- 
cido a levar a Esteban en su auto y esperarlo has- 
ta que hubiera hecho su donación. 

La noche estaba muy húmeda. En la época 
de lluvias, el sur de la ciudad se torna especial- 
mente frio, y pareciera que los habitantes de la 
zona prefieren quedarse en casa. 

Al llegar al estacionamiento del hospital, am- 
bos descendieron del automóvil y se encamina- 
ron hacia la entrada del edificio; parecía como que 
en unos instantes más el aguacero volvería a sol- 
tarse con toda su fuerza. Los relámpagos hicieron 
reflexionar a Esteban, quien se apresuró a regre- 
sar al coche por el paraguas, mientras Guillermo 
acudia a solicitar informes. 

Al acercarse al auto, la luz alcanzó a iluminar 
un objeto tirado en el suelo. Esteban se agachó y 
comprobó que se trataba de una cartera; miró a 
su alrededor, sin percibir a ninguna otra persona. 
Sostuvo la cartera pensativo, y notó que dentro de 
ella había algunos billetes, una licencia de manejo y 
un par de fotografías de niños. 

Una voz fuerte lo hizo regresar de su asom- 
bro; desde unos metros atrás, Guillermo le decía 
que nadie podía dar informes y que incluso nega- 
ban haber solicitado donadores de sangre. Como 
pudo, Esteban escondió la cartera, se volvió ha- 
cia su amigo y acordaron regresar a sus casas de 
inmediato. 

Esa noche, en su recámara, Esteban sacó nue- 
vamente la cartera, pero antes de abrirla tomó la 
decisión de quitar el dinero y lanzar a la basura el 
resto, sin siquiera buscar identificaciones o datos 
del dueño. Asi lo hizo y se acostó a dormir.. 

En sus sueños, Esteban aparecía en el salón, 
rodeado por sus compañeros, quienes lo enjui- 


ciaban por haber llenado de lodo la banca de 
Guillermo. Esteban se defendía negando la acu- 
sación, pero al ver sus manos y su ropa, se dio 
cuenta de que estaban llenas de tierra. Esto con- 
firmaba la acusación. Sus compañeros decidieron 
desnudarlo en público y bañarlo con cubetada: 

de agua a mitad de la explanada de la escuel 
Sin darse cuenta cómo, ya estaba desnudo y, 
mientras todos se burlaban de él, recibía las cu- 
betadas de agua helada. 

A la mañana siguiente tomó el dinero, lo con- 
16 y dándose cuenta de que la cantidad encontrada 
era importante, decidió invitar a sus tres mejores 
amigos al cine y a cenar, sin mencionar ni una 
palabra de su hallazgo de la noche anterior. 

Meses después, al recordar lo acontecido, 
Esteban se deprime, se siente culpable y quisiera 
haber tenido la entereza de buscar al dueño de la 
cartera para devolverle el dinero que había sido 
de su propiedad. Su sensación de malestar lo lle- 
vó a platicar del acontecimiento con Guillermo: 

—eY por qué lo hiciste, Esteban? 

—No sé, es como si ahora me estuviera dan- 
do cuenta de que esas cosas no van conmigo pe- 
10, en aquel momento, no me pude resistir. 

—¿0 sea, que te remuerde la consciencia 
por lo que hiciste? 

—Pues, sí. Yo creo que mi consciencia no fun- 
ciona bien, porque aunque me estaba dando 
cuenta de lo que hacia y de que eso estaba mal, 
lo hice... Simplemente me robé ese dinero. 

— Qué raro! ¿Cómo es posible que uno se dé 
cuenta de que no quiere hacer algo, que además 
sabe que está mal y de todas formas lo hace? No 
cabe duda de que los humanos somos muy com- 
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Y así siguieron su charla... 

En realidad, la conversación entre Esteban y Guillermo tocaba un punto 
neurálgico de la consciencia: la capacidad de Esteban de darse cuenta, tanto de 
los actos que había realizado como de los sentimientos relacionados con los 
mismos. Desde el punto de vista psicológico, cuando hablamos de consciencia 
nos referimos a esta capacidad, independientemente de que los actos puedan 
ser considerados como buenos o malos. Emitir un juicio sobre la bondad o mal- 


dad de algo es propio del terreno de la consciencia moral, no del de la psico- 
lógica. En el presente capítulo hablaremos de esta última. 


Consciencia directa y consciencia refleja 


Definición de consciencia 


Muchos temas han significado para los psicólogos un ver- 
dadero problema en su capacidad de negociar, demostrar 
sus argumentos y llegar a un acuerdo. La consciencia es 
uno de ellos. Matizado por fuertes implicaciones de tipo 
ético-filosófico, el concepto consciencia ha sido definido 
de innumerables formas. Varios psicólogos se refieren a 
ella exclusivamente como la capacidad de “darse cuen- 
ta”, mientras otros la entrelazan con la noción del bien y 
del mal. Para nosotros, como lo mencionamos en el apar- 
tado anterior, la consciencia moral y la consciencia psi- 
cológica son dos realidades de la misma persona, pero 
diferentes entre sí (véase la figura la 7.1). 

J. P. Chaplin menciona cinco definiciones de conscien- 
cia, todas ellas con un enfoque meramente psicológico: 


a) El estado de alerta. 

b) El estar alerta de los actos, actividades y reacciones. 

€) La totalidad de la experiencia en un momento dado, como opuesta ala | Ye pene oa nusra 
mente que es la suma de las consciencias pasadas. amikan: 

d) El aspecto subjetivo de las actividades neurológicas. anm, 

e) Conocimiento de sí mismo; darse cuenta de sí mismo. 


Gordon W. Allport, sin duda uno de los psicólogos más importantes en 
lo que se refiere al estudio de la personalidad, relaciona el concepto de cons- 
dencia con otros elementos de la personalidad, al dec 


El sí mismo es algo de lo que nos damos cuenta inmediatamente. Pensamos de 
él quees la región más cálida, central y privada de nuestra vida. Como tal, jue- 
ga una parte crucial en nuestra consciencia (un concepto más amplio que el sí 
mismo), en nuestra personalidad (un concepto más amplio que la consciencia) 
y en nuestro organismo (el concepto más amplio que la personalidad) 


EA 
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Lise Moor, retomando la definición psiquiátrica dada por Littré, la define 
como “el sentimiento que tiene el enfermo de sí mismo y del mundo, de su sen- 
sibilidad general, que le permite juzgar sobre su existencia”. 

Otro notable investigador del ser humano y creador de la tercera escuela 
psicoanalítica de Viena, Viktor E. Frankl, considera que gracias a esta capacidad 
para damos cuenta de nuestros propios actos, la consciencia se encuentra en es- 
trecha relación con los conceptos que revisaremos más adelante: la voluntad y 
la responsabilidad. En el libro La idea psicológica del hombre, analiza el pa- 
pel de la consciencia, no sólo como la facultad de estar alerta de lo que acon- 
tece en el mundo exterior e interior, sino que lleva su reflexión hasta entrar en 
el concepto de consciencia refleja, que revisaremos en el siguiente apartado. En 
esta obra di 


Pues siempre hay además de un “de qué”, un “ante quién” es el hombre res- 
ponsable; porque mientras no tengamos en consideración el “ante quién” es 
responsable el hombre, sólo podemos hablar —aun desde el punto de vista ju- 
1ídico— de que alguien es sujeto capaz de imputación, de que algo le es impu- 
table, no de que es responsable; porque responsable tiene que ser alguien no 
sólo de algo, sino también ante algo. Este algo es la consciencia. 


De las definiciones anteriores podemos establecer que en el ser humano, al 
igual que en los demás animales, existe una facultad que le permite estar alerta 
del mundo exterior y que gracias a este estado es que se da cuenta de lo que 
acontece en él. 

Pero, por otra parte, el ser humano no sólo se da cuenta de que algo suce- 
de, sino que tiene otra habilidad importantísima, esto es: “se da cuenta de que 
se da cuenta”. En los siguientes párrafos ahondaremos en estos puntos. 


La consciencia directa 


Gracias a sus Órganos sensoriales, el ser humano es capaz de captar, del mun- 
do exterior e interior, toda la información requerida para formarse imágenes e 
ideas, responder ante sus demandas y obtener satisfactores que le permitan man- 
tener su existencia y la de su especie. 

En cada uno de los procesos que implica la vida, el hombre tiene la posibi- 
lidad de percibir, además de sentir y, por tanto, de darle una interpretación a 
todo aquello que le rodea. Los procesos de sensación, percepción y atención 
culminan necesariamente en la potencialidad de “darse cuenta”, es decir, en la 
facultad de la consciencia. 

Si bien se trata de un fenómeno complejo en su estudio y evasivo en los la- 
boratorios, una simple introspección basta para estar ciertos de que nos “damos 
cuenta”. La consciencia directa es esta facultad. 

En este preciso instante, mientras lees estas líneas, es evidente que frente a 
ti existe un libro que contiene letras, las que significan ideas y que éstas tratan 
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de explicar el fenómeno de la consciencia direc- 
ta. Ser consciente de ello es tan evidente como 
que en este momento frente a ti no se encuentra 
un iglú lleno de sudafricanos vestidos con trajes 
de carnaval. 

Aunque algunas orientaciones psicológicas 
prefieren no abordar el estudio de la consciencia, 
la consciencia directa es la base de cualquier 
ciencia. Gracias a ella nos damos cuenta de que 
podemos tener a una rata de laboratorio dentro 
de una caja experimental, o caja de Skinner, apre- 
tando una palanca con cierta frecuencia, y que 
gracias a cierto programa que tenemos preesta- 
blecido, el animal obtiene una recompensa de co- 
mida por la emisión de su respuesta. 

La consciencia directa es la que nos permite “damos cuenta” de si existe re- 
gularidad en ciertos fenómenos y con cuáles otros va asociada. En otros campos, 
nos facilita la contemplación de lo bello y lo feo, lo placentero y lo doloroso, 
lo frío y lo caliente, etcétera (véase la figura 7.2) 

Todos los animales comparten esta facultad. Un gato encerrado en una jau- 
la que, a base de ensayo y error, aprende la forma de operar el cerrojo de la 
puerta para abrirla y acceder hasta un plato de alimento, es capaz de lograr es- 
te sorpresivo avance gracias a que percibe los barrotes de su jaula, la palanca 
que acciona el cerrojo, la existencia de la comida en el exterior, pero, además, 
debido que se da cuenta (es capaz de relacionar) que un golpe de su pata pone 
en funcionamiento el mecanismo que lo libera. Es lógico pensar que ningún ga- 
to, hasta el momento, ha sido enseñado a conocer este fenómeno de asociación 
e interpretación de los estímulos y sus respuestas, sin embargo, sin la existencia 
de la consciencia directa ¿cómo podemos explicar el aprendizaje? 


La consciencia refleja 


Pero el ser humano posee, además, la facultad de darse cuenta de que ve, oye, 
actúa, respira, está triste, se siente enloquecer, etc. Es capaz de colocarse a sí 
mismo como objeto de estudio. Decíamos en el apartado anterior que la intros- 
pección nos ayuda a saber que hay regularidad en ciertos fenómenos que nos 
pueden apoyar en la labor de hacer ciencia. De la misma forma, sabemos no 
solamente que la rata aprieta una palanca en la caja experimental, sino también 
que nos damos cuenta de ello. Tenemos consciencia de que estamos investigan- 
do algo importante, que nos gusta mucho la experimentación y que, incluso, 
tenemos plena consciencia de que hemos decidido adoptar una cierta postura 
de estudio de la psicología. 

Ésta es la consciencia refleja, la capacidad de saber que sabemos, de ser 
conscientes de que somos conscientes. 
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Los estudios realizados hasta el momento apuntan en la dirección de que la 
consciencia es una característica propiamente humana. No se ha podido encon- 
trar ningún otro ser viviente que posea la capacidad de juzgarse a sí mismo y 
tener tal comprensión de sus propios procesos; que tenga el poder de explicar- 
los y convertirlos en conocimiento, compartible por otros seres de su misma es- 
pecie. 

De las observaciones en especies inferiores, sabemos que ninguna de ellas 
ha demostrado la capacidad de establecer reflexiones sobre sí misma. Konrad 
Lorenz, premio Nobel por sus estudios sobre el comportamiento animal, refiere 
que la capacidad del hombre de ser consciente de sus propios actos (lo que en 
este libro llamamos consciencia refleja), así como de ser capaz de razonamien- 
to, son de su propiedad exclusiva. Haciendo alusión al caso bíblico de Caín y 
Abel, dice: 


Es posible asumir que el primer Caín después de haber golpeado a un miembro 
de su propia horda con una herramienta primitiva, estaba profundamente cons- 
ternado acerca de las consecuencias de su acción... debe haber estado muy do- 
lorosamente sorprendido cuando su compañero no pudo volver a levantarse. 


La existencia de la consciencia refleja es un problema medular en la psico- 
logía. Muchas de las corrientes psicológicas parten de la existencia de este fe- 
nómeno para fundamentar sus teorías y tratamientos, aunque no le den este 
nombre: el psicoanálisis la logoterapia, la terapia centrada en el cliente, la Ges- 
talt, los estudios sobre psicofísica, la psicología evolutiva, en fin, la mayoría es- 
tablece sus fundamentos en ella. Por su parte, los neoconductistas prefieren 
esquivarla, aunque la utilizan para poder elaborar sus inferencias y postulados 
teóricos. 

Antes de pasar al siguiente punto queremos dejar claro que esta facultad 
humana es la que también ha permitido la expresión artística, el conocimiento 
interpersonal, el desarrollo tecnológico, el avance cultural, la educación, etc. 
Unida a otras facultades como la inteligencia, la voluntad, la sensación, la per- 
cepción, la memoria y la imaginación, la consciencia refleja permite acumular 
conocimientos y experiencias, y reconocerlos como tales. 


Los estados alterados de la consciencia 


Con sus estudios acerca de la mente humana, Sigmund Freud puso de manifies- 
to que ésta funciona la mayor parte del tiempo bajo cierta modalidad a la que 
se le denomina estado consciente o estado de vigili 
existencia del subconsciente y del inconsciente. En este preciso momento en 
que te encuentras despierto y atendiendo a la lectura, te encuentras consciente, 
es decir, en vigilia. (No lo confundas con connotaciones religiosas.) Se llama 
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Continuo viglio-sveño. 
Boas de Dement y 
wi Keimen. 
rapa delseño 
oa del sueño 
ii Enpa N del sueño. 
iapa N del seño 


vigilia porque estás vigilante, expectante, alerta. Lo opuesto al estado de vi; 
es el sueño profundo (véase el esquema 7.1). 

Desde varios siglos atrás, pero sobre todo gracias a las investigaciones de 
Loomis y colaboradores en 1937, se creía que cuando un hombre no estaba dor- 
mido solamente podría encontrarse en estado de vigilia (despierto). Decía Aristó- 
teles: “Una cosa es clara, que la vigilia y el sueño pertenecen a la misma parte 
animal en cuanto que son opuestos, pues evidentemente, el sueño es una pri- 
vación del estado vigilia”. 

En aquel entonces se hablaba prácticamente de lo mismo cuando se decía 
que una persona se encontraba despierta o en vigilia. 


sueño y sus etapas 


El sueño es definido como una condición 
del organismo caracterizada por una mar- 
cada reducción de la consciencia, inacti- 
vidad, procesos metabólicos deprimidos y 
relativa insensibilidad a los estímulos (véa- 
se la figura 7.3). 

Estudiando los registros en electroen- 
cefalogramas de diferentes personas du- 
rante sus horas de dormir, Loomis y co- 
laboradores encontraron cinco etapas de 
profundidad en el sueño: A, B, C, D y E. 
Al paso del tiempo, gracias a los estudios 
de Dement y Kleitman, veinte años des- 
pués, se distinguen cuatro fases o esta- 
dios: 1, ll, Mi y IV. 
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ONDAS ELECTROENCEFALOGRÁFICAS. 
Vio “Ondas af en repaso y relajamiento, y ondes beta en siuacnes de estres Combinodas en sitvodones 


Etapa | del sueño | Combinación de ondas alfa con ondas theta. 


Hapa Ii del sueño | So ondas tato. 


Hapa IlI del sueño | Combinación de ondas het y ondas deba. 


tapa N del sueño | Sal ondas delta. 


A veces caemos en 
etapas superficiales del | se de movimientos oculares rápidos (Mor) o de sueño paradójico (sP). Es durante 


sueño, cosi sin notorlo. 
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El estadio I del sueño, o estado de somnolencia, se caracteriza por 
la presencia de las llamadas ondas alfa; es el más superficial de todos 
y es el que continúa en forma descendente después de la vigilia. Le si- 
gue en profundidad el estadio Il, en el que desaparecen las ondas alía 
y se multiplican las fusiformes. Más profundo, el estadio III se identi 
ca en el electroencefalograma por sus ondas lentas y de gran amplitud, 
El IV, el más profundo, es reconocible por la prevalencia de ondas delta 
y theta (véanse los esquemas 7.2 y 7.3). A estas etapas se les ha deno- 
minado sueño sincronizado (véase la figura 7.4). 

En 1965, Jouvet encontró que existe otro tipo de sueño, al que se 
ha llamado sueño desincronizado, ya que el registro eléctrico se parece 
al de la vigilia en lo relativo a la gran actividad de la corteza cerebral. 
Pero, por otra part, los registros que se han obtenido del tono muscu- 
lar muestran un nivel más bajo aún que en el sueño más profundo (eta- 
pa IV). Otro hecho específico de esta etapa es la presencia de rápidos 
movimientos oculares; por esta razón se le ha denominado también fa- 


la etapa or, y sólo durante ella, que se presentan los sueños noctumos, tam- 
bién llamados actividad onírica. 
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¿Qué son los estados alterados de 
la consciencia? 


En la actualidad, especialmente después de los años setenta, se ha llegado a 
reconocer que, además del sueño MOR, existen varios estados de conscien- 
cia “alterada”, que difieren del estado de vigilia. Los estados alterados cons- 
tituyen un continuo entre estar despierto, en vigilia, y las formas de sueño más 
profundas. Se caracterizan por una actividad cortical diferente a la de las eta- 
pas del sueño y porque en ellas la atención es diferente a la de la vigilia (véase 
el esquema 7.4). 


Algunos de los estados alterados de consciencia, según Erich Fromm, son: 


El soñar despierto y otros estados de relajación. 

+ Los estados de creatividad, particularmente la fase inspirativa del acto 
creativo. 

La hipnosis. 

Los estados de privación sensorial. 

Los sueños nocturnos. 

El sonambulismo. 

La meditación concentrada. 

El estado mítico. 

Los estados de disociación. 

Los estados de despersonalización. 

Los estados psicóticos, particularmente los alucinatorios. 

Los estados psicodélicos, ocasionados por el uso de drogas. 
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Los estados alterados más importantes 


Haremos una breve anotación sobre los estados de creatividad, la hipnosis, los sue- 
ños noctumos, el sonambulismo y los estados psicodélicos. Sin embargo, con- 
viene asentar que varios de los enlistados en el apartado precedente, corresponden 
a auténticas patologías. 


a) La creatividad. Como menciona Mauro Rodríguez Estrada, retomando la 
definición del diccionario de la Real Academia, la creatividad es “la capa- 
cidad de dar orígen a cosas nuevas y valiosas y la capacidad de encontrar 
nuevos y mejores modos de hacer las cosas”. Por ello es factible puntua- 
lizar que “la creatividad incluye dos aspectos esenciales, y sólo dos: 1) la 
producción de algo nuevo; y 2) que este algo sea valioso”. Durante la ex- 
periencia creativa la mente del hombre sufre un cambio, en el que el in- 
consciente participa de manera más intensa en los pensamientos y en las 
imágenes que acuden a ella. Si bien en los sueños puede llegar a mani- 
festarse la creatividad, generalmente la persona es creativa entre momen- 
tos del estado de vigilia. El estado de creatividad implica un “desenfoque” 
de la atención sobre los estímulos del ambiente, en el que, a cambio, la 
persona parece divagar, dejando que el contenido inconsciente llegue a 
la producción de esa “novedad” implícita en el acto creativo. 

Es como si de la nada surgiera en forma espontánea una nueva po- 
sibilidad. En realidad, al dejar que el inconsciente se enfrente a la ne- 
cesidad que demanda la acción creadora, se está permitiendo que éste 
genere, en un trabajo no consciente, el nuevo rumbo que se adoptará. 


b) La hipnosis. Aunque tampoco existe un acuerdo generalizado sobre la 
naturaleza de la hipnosis, sabemos que durante ella el inconsciente de 
la persona queda subordinado a las sugestiones que dirige el consciente 
de otra persona (el hipnotizador). Una persona en trance hipnótico su- 
perficial es capaz de darse cuenta de lo que sucede a su alrededor, aun- 
que no es capaz de actuar voluntariamente sobre sí misma. En niveles 
más profundos, el hipnotizado puede llegar a permanecer sin conscien- 
cia de lo que le rodea. En sí misma, la hipnosis es un estado alterado in- 
ducido, es decir, provocado con sugestiones, ante las que el individuo 
reacciona con una obediencia incondicional. 

©) Los sueños nocturnos. A lo largo de muchos siglos han sido un enigma 
para el ser humano, que los ha considerado como producto de la acción 
de los dioses o de las musas. Fue hasta el arribo de Sigmund Freud, a fines 
del siglo xıx, como mencionamos en el capítulo 2, que se realizó un aná- 
lisis de los sueños en forma seria y sistemática. Hoy se sabe que en los sue- 
ños se manifiesta el contenido del inconsciente, modificado por 
mecanismos de defensa que dificultan su cabal interpretación. Los meca- 
nismos que intervienen en forma más frecuente son: la condensación (fu- 
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sión de dos o más personas, objetos o eventos en uno solo); la dramatiza- 
ción (exageración dramática de la trama de un sueño) y el desplazamiento 
(desplazar los sentimientos que originalmente se experimentan en relación 
a cierta persona, objeto o evento, hacia otro totalmente diferente). 

El sonambulismo. Poco frecuente, este fenómeno se relaciona con el es- 
tado de vigilia, el del sueño y el hipnótico. Aunque se presenta mientras 
la persona se encuentra dormida, los registros electroencefalográficos 
han permitido descubrir que se manifiesta durante las etapas III y IV del 
sueño. Un sonámbulo realiza acciones mediante las cuales es capaz de 
levantarse, caminar, salvar obstáculos, responder a preguntas, seguir ins- 
trucciones, desarrollar tareas por iniciativa propia, mantener los ojos 
abiertos y regresar a la cama o quedarse dormido en alguna otra parte. 
Al despertar, el sonámbulo no recuerda nada de lo que aconteció durante 
este estado. Se presupone que durante el sonambulismo existe una falta 
de integración entre la información sensorial y entre ésta y los centros 
que constituyen el estrato de la actividad mental. 

Los estados psicodélicos. Estos estados alterados quizá sean los más 
recientemente estudiados; el interés por ellos se despenó en la comuni- 
dad científica a raíz de que durante la década de los sesenta, debido al 
descubrimiento de sustancias alucinógenas, un buen número de jóvenes 
en los países más desarrollados comenzó a emplearlas. La droga más estu- 
diada fue el 150. Con el uso de los alucinógenos se crea un estado alte- 
rado en el que se afecta la percepción, la sensación, el pensamiento, la 
consciencia de sí mismo y las emociones. Los efectos varían de persona a 
persona, dependiendo de la dosis y en el caso de una misma persona pue- 
den variar de dosis en dosis. Los alucinógenos, además de generar de- 
pendencia de la que es muy difícil desprenderse, llegan a provocar en 
el individuo diferentes reacciones: pérdida del control normal de los 
procesos de pensamiento, daño cerebral, confusión mental, dificultad 
para lograr el pensamiento abstracto, desíases en la memoria y proble- 
mas para concentrar la atención. Definitivamente, estos estados altera- 
dos son patológicos y desembocan en la degeneración de las facultades 
mentales del individuo. 


Relevancia psicológica de los estados alterados de 
la consciencia 


Al descubrir y postularse la existencia de los estados alterados, ha sido posible 
abrir un campo de investigación apasionante para los profesionales de la psico- 
logía. Antes que nada se ha puesto de manifiesto el enorme potencial que la 
mente humana es capaz de desarrollar, más allá de los caminos andados tradi- 
cionalmente. Por su estudio es factible identificar que muchas de las facultades 
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humanas, tales como la percepción, la atención, el aprendizaje, la habilidad pa- 
ra resolver problemas, la memoria, etc., se modifican, pero no en forma aisla- 
da, sino holísticamente. 

Ha sido factible, de igual manera, ensayar nuevas posibilidades de acceso 
a dichas facultades e incrementar su eficiencia, aunque los resultados de tales 
investigaciones aún son poco contundentes. 

El estudio de los estados alterados ha abierto nuevas preguntas de inves- 
tigación, a partir de hechos tan sorprendentes como la posibilidad de detener una 
hemorragia mediante una orden hipnótica, eliminar la sensación de dolor mien- 
tras se experimenta un estado de meditación concentrada o la de inventar un nue- 
vo artefacto en un sueño. Estos campos, poco desarrollados, deben ser vistos con 
gran interés, pero cuestionando fuertemente cualquier posible hallazgo en torno 
a ellos, ya que desgraciadamente se han convertido en posibilidad de embauca- 
miento por parte de charlatanes y vivales. 


Consciente, subconsciente e inconsciente 


A quien se debe el mérito de haber sido el primero en postular la existencia de 
estas tres zonas en la mente humana es a Freud. Mediante sus estudios logró 
identificar que el ser humano posee una primera “zona” de la que el individuo 
está al tanto, es decir, de la que se da cuenta y en la que posee dominio de los con- 
tenidos que maneja. El consciente es el lugar donde se ubica el yo; está cons 
tuido por los contenidos de los que la persona se da cuenta en un momento 
determinado. Después de leer este párrafo observa al frente y analiza lo que 
existe ante tus ojos y lo que captan tus oídos, así como los pensamientos que 
lleguen a tu mente en este momento. Todo ello se encontrará en tu consciente. 

En el consciente también radica el superyo o —para Freud — la consciencia 
moral. “No hay en nosotros nada que tan regularmente separemos de nuestro yo 
y enfrentemos a él como precisamente nuestra consciencia moral”, diría Freud. 
Por esto es que la consciencia moral también es consciente. 

Sin embargo, hay recuerdos, imágenes e ideas que sin estar en la mente en 
un cierto instante, pueden ser traídas al consciente sin requerirse de técnicas es- 
peciales. Por ejemplo, trata de recordar en qué consistió tu desayuno de esta 
mañana, el nombre de tu profesor de psicología y cuál es la talla de los zapatos 
que calzas. Todo esto se encontraba fuera del consciente, pero bastó una leve 
indicación a tu memoria para que los tomaras del “lugar” donde se encontra- 
ban y los pudieras “traer”, para tomar consciencia de ellos. La zona donde se 
almacenan los recuerdos e imágenes es el subconsciente. El subconsciente 
también es denominado por algunos autores como preconsciente. 

Por último, existe un área inaccesible a los medios normales de atracción 
de cualquier contenido del ambiente, llamado inconsciente. Para Freud, el in- 
consciente es una especie de receptáculo donde depositamos todos aquellos 
contenidos mentales que no son aceptables por la persona ni por las normas y 
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costumbres sociales. El método para almacenarlos ahí es el mecanismo de 
defensa llamado represión, el cual los confina a la fuerza y les impide salir del 
inconsciente. La forma privilegiada por Freud para permitir que afloraran esos 
contenidos era la asociación libre y el análisis de los sueños. 

Posteriormente a Freud, muchos autores han retomado la existencia de estas 
res áreas, dándoles una diferente interpretación, matizando algunos de los postula- 
dos freudianos. De hecho, en la actualidad, los nombres que se utilizan para de- 
signar estas regiones mentales son consciente, subconsciente e inconsciente. Así, 
el término subconsciente se utiliza ahora para designar al preconsciente y el in- 
consciente se refiere actualmente a la región que antes se llamaba subconsciente. 
En los siguientes apartados utilizaremos esta nueva terminología para referirnos 
a las áreas mentales mencionadas. 


El consciente 


Para los fines propios del presente texto se considera al consciente como una 
región mental en la que confluyen las sensaciones, percepciones, imágenes e 
ideas que, gracias a la atención, han sido seleccionadas, analizadas, interpretadas 
o reinterpretadas, permitiendo a la persona permanecer alerta en relación con 
su entorno y consigo misma. En este sentido, el consciente opera la consciencia 
directa y la consciencia refleja. 

Algunas otras definiciones que se han dado sobre este fenómeno psicológi- 
co, expresan que el consciente es: 


a) El darse cuenta o el poder conocer. 

b) La posibilidad de responder a los estímulos. 

e) Todo aquello que pertenece al proceso de estar alerta o que caracteriza 
la reacción del individuo de darse cuenta. 

d) Aquello que es observable mediante la introspección. 

e) Aquello que es parte de la consciencia conceptual, esto es, la porción 
del ambiente que se da cuenta del ambiente inmediato. 


El consciente es influido por la experiencia, la cultura, la educación y di- 
versos mecanismos de defensa, de tal manera que existen grupos humanos cu- 
yos niveles de consciencia o formas de ser conscientes difieren entre sí. A veces 
nos sorprende encontrar personas que parecen no darse cuenta de que son an- 
tipáticas, agresivas, hirientes o presuntuosas. Esto puede deberse a la influencia 
de los factores antes mencionados. He aquí que los psicólogos evitan descalifi- 
car a las personas por sus actos, pues éstos no necesariamente impli 
sabilidad, si es que no fueron conscientes. 

El término consciente, en el ser humano, conlleva el de intencionalidad de 
los actos. Al ser capaz de darse cuenta de su entorno y de la forma en que éste lo 
impacta, el hombre tiene la posibilidad de imprimir una dirección a su conducta. 
Es decir, de orientarla de manera intencional. A su vez, esta capacidad significa 
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aptitud para tomar decisiones y escoger voluntariamente, Así, la inteligencia, 
la voluntad y la consciencia son conceptos relacionados que se implican en- 
tre sí. 

Pongamos un ejemplo para ser más claros: un ingeniero civil percibe innume- 
rables estímulos que captan su atención mientras viaja por las grandes ciudades del 
país, lo cual le facilita ser consciente de las dificultades que experimentan mi- 
llones de personas en materia de vivienda. Ver las casuchas de cartón y de lá- 
mina, la insalubridad de los lugares, su falta de planeación, etc., le permiten 
ser consciente de la necesidad de crear, de construir y obtener vivienda, El in- 
geniero se da cuenta de que esta situación lo mantiene preocupado y entonces 
se propone hacer algo por esas personas en su ámbito de actividad. Se propo- 
ne realizar estudios y análisis que conduzcan al abaratamiento de la construc- 
ción de casas habitación y se involucra en ese esfuerzo. 

Pero el consciente también es influido por otros elementos, no controlables 
voluntariamente y, a veces, ni siquiera perceptibles. Del inconsciente brotan 
motivaciones, emociones y sentimientos que pueden alterar este proceso, com- 
plicándolo y haciéndolo menos comprensible. Al no ser conscientes, estos pro- 
Cesos no parecen tener una explicación por parte de la propia persona, y la 
confunden acerca de los verdaderos motivos de su comportamiento. 


Visualizado como un lugar mental, el subconsciente es un puente de conexión 
entre consciente e inconsciente. En él se almacenan los recuerdos, imágenes e 
ideas que permiten una mejor operación de la mente; por consiguiente, en él 
residen la imaginación y la memoria. 

Su función principal es servir como un área de soporte de la que se puede 
extraer material de apoyo que ayude en las actividades sensoriales, perceptivas 
e intelectuales del consciente. Actúa como un centro de información al que se 
puede acudir para interpretar, analizar, idear, crear, confrontar, etcétera. 

Algunas otras definiciones que se han dado sobre el subconsciente son las 
siguientes: 

a) Término que se refiere a lo que, no siendo objeto de atención conscien- 

te, es débilmente consciente. 

b) En la nomenclatura freudiana es la zona de transición a través de la cual 
el material reprimido debe pasar en su camino del inconsciente hacia el 
consciente. (En este caso es sinónimo de preconsciente.) 

9) Es el conjunto de procesos de los cuales no es consciente el individuo, 
pero que pueden ser traídos a la consciencia. 

d) Término que se refiere a los procesos mentales latentes que el sujeto 
puede llevar a la consciencia, con más o menos facilidad. 

e) Perteneciente a lo que se encuentra en el margen de la atención; perte- 
neciente a aquello que está en la penumbra de la consciencia. 
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Varios autores posteriores a Freud, entre los que destacan Jung, Adler, Fromm y 
Frankl, han criticado la idea de que en el inconsciente solamente residan con- 
tenidos que son objetables por el consciente. Con sus investigaciones han puesto 
de manifiesto que en esta área de la mente se alojan muchos recuerdos, impul- 
sos e instintos que pueden llegar a contribuir a la supervivencia del individuo y 
de su especie, así como a la transmisión cultural y la operación de los instintos 
—de todo tipo—. Incluso hay quienes han tratado de establecer una relación 
entre los contenidos del inconsciente y la carga genética propia de la especie. 
Algún otro autor ha visto en el inconsciente al temperamento que sirve de base 
para la conformación de la personalidad de cada individuo. 

En nuestro caso, consideramos más realista esta última aproximación, que 
plantea la existencia en el inconsciente de buen número de impulsos no gratos 
al propio individuo o a la sociedad en la que está inmerso, pero que también 
pertenecen a este campo contenidos agradables y aceptables por el consciente 
como, por ejemplo, aquellos que los ancianos son capaces de recordar sobre su 
infancia y que habían quedado en el olvido durante casi toda su vida juvenil y 
madura. También ahí se encuentra la información genética y temperamental del 
individuo (véanse las figuras 7.5 y 7.6). 

Otros puntos de vista sobre el inconsciente son los siguientes: 


a) Todo aquello que escapa por completo al conocimiento personal, aque- 
llo de lo que no se tiene consciencia. En psicología freudiana es, con 
más exactitud, la parte de lo no consciente que no es accesible a la evo- 
cación voluntaria a consecuencia de un mecanismo de represión. 

b) Caracteriza una actividad para la cual el individuo no tiene una razón o 
motivo. 
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q) Perteneciente a todos los procesos psíquicos que no pueden ser traídos 
a la consciencia por los medios ordinarios. 
d) La región de la mente que es el asiento del id y de la represión. 


Los fenómenos de la consciencia, así como estas áreas del psiquismo hu- 
mano, concentran de alguna forma todas las actividades de la mente; como ha- 
brás visto en este capítulo actúan como la fuente retroalimentadora del propio 
individuo (la consciencia) y como los grandes espacios en los que funcionan y 
se interrelacionan todas las facultades humanas. 

La consciencia, recordando lo mencionado por Allport, es el instrumento 
que en manos de una cierta personalidad ayuda al yo de un individuo a esta- 
blecer relación con otras personas, con objetos, con eventos y consigo mismo. 
Las áreas consciente, subconsciente e inconsciente son los campos en los que 
se encuentran las imágenes, las emociones y sentimientos y las ideas que ali- 
mentan al instrumento de la consciencia en su actividad. 


Misterios de la consciencia 


En la última década la atención de algunos científicos se ha concentrado en tra- 
tar de responder a la pregunta: ¿qué pasa con la consciencia? Y, también a ex- 
plicar dónde está o cómo está cuando se presentan algunos fenómenos tan 
intrigantes como los que enunciaremos en los siguientes párrafos. 

El siguiente, por ejemplo, es el caso del paciente comatoso que aparente- 
mente permanece “aislado” del mundo exterior, incapaz de reaccionar ante los 
estímulos tradicionales, como pueden ser ruidos intensos, el dolor provocado 
por las inyecciones que se le aplican, el ser sometido a movimientos bruscos, etc., 
pero para el cual bastan unas palabras expresadas suavemente y con elevada emo- 
tividad por alguna persona muy significativa, para que “despierte” de su letargo. 

Otro caso para el que aún los psicólogos no encuentran una explicación 
científicamente fundamentada es el de las personas que han sufrido alguna de 
las llamadas experiencias “cercanas a la muerte”. Típicamente se caracterizan 
por el hecho de que la persona tiene la sensación de haber muerto. Incluso llegan 
a relatar que algún médico las ha examinado y declarado formalmente falleci- 
dos, pero que ellas sintieron como si se hubieran desprendido de su cuerpo 
mientras eran capaces de observarse a sí mismas tendidas, y de ver y escuchar a 
las personas que rodeaban sus cuerpos, aunque sin poder interactuar con ellas. 
Se sabe que pueden durar así varias horas, hasta que por alguna situación des- 
conocida despiertan y pueden relatar su experiencia como muertos. 

Y qué decir del caso de los padres que acaban de tener un bebé. Ellos son 
capaces de dormir tranquilamente con música, el televisor encendido, o con 
ruido de vehículos pasando por enfrente de su casa; sin embargo, basta un pe- 
queño lloriqueo del bebé o, a veces, un cambio en su respiración, para que se 
despierten de inmediato y corran a ver qué sucede con su pequeño. 
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Muy parecido al anterior, es el hecho de que muchas personas pueden inte- 
ractuar con otras mientras están dormidas. Personalmente, hace muchos años, pu- 
de observar a dos amigos entablar una angustiosa conversación mientras ambos 
se encontraban profundamente dormidos. 

También hay quienes son capaces de mantener su consciencia activa du- 
rante el sueño, al grado que, según ellos mismos reportan, pueden dirigir volun- 
tariamente el rumbo de sus sueños y encauzarlos a responder a preocupaciones 
de su vida de vigilia. 

De la misma manera, anecdóticamente, he observado cómo algunas perso- 
nas son capaces de permanecer conscientes de todo lo que les sucede mientras 
se encuentran sometidas a sugestiones hipnóticas, al grado de que al regresar a un 
estado de vigilia, pueden relatar con detalle todo lo sucedido bajo hipnosis. En 
cambio, otras personas parecen perder realmente consciencia de lo acontecido 
en procesos hipnóticos, aun cuando éstos hayan sido realmente superficiales. 

Finalmente, parece que aún no se logra una completa exploración de la re- 
lación que guardan entre sí consciencia y atención. Al parecer la consciencia 
es capaz de dirigir la atención y gracias a ello podemos hablar de atención cons- 
ciente. Pero por otro lado, sólo llega a nuestra consciencia aquello a lo que le po- 
nemos atención. Esto parece ser como aquella disyuntiva de qué fue primero, ¿el 
huevo o la gallina? 


+ Investiga con cinco diferentes personas adultas cuál es su concepción de la cons- 
ciencia, y trata de clasificarlas según se trate de consciencia moral o psicológica, y 
consciencia directa o refleja. 

* Realiza un análisis introspectivo tomando como tema cualquiera de los siguientes: 
a) La responsabilidad con la que estoy pensando en mi futura profesión. 

b) Mi nivel de interés y compromiso con la gente menos favorecida (en lo económi- 
co, en lo cultural, en lo físico). 

c) La forma como cuido y manter 

d) Cómo quisiera que fuera la famil 

e) Qué quiero hacer con mi vida. 

Al concluir tu análisis trata de comprobar si esta reflexión te ayudó a tomar consciencia 

de algo. 


+ Comenta con tus compañeros de clase: ¿de qué te gustaría que fueran conscientes 
los grandes dirigentes del mundo? Después elaboren sugerencias de lo que podría 
hacerse para concientizarlos de ello. 


+  Reúnete con algún amigo que tenga un perro y pónganse de acuerdo para observarlo 
mientras duerme. Elaboren un registro de la duración del sueño mor en la mascota. 


las relaciones con mis amigos. 
que fundaré en un futuro. 
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+ Solo en tu casa, una tarde después de comer, intenta, en un lugar aislado, entrar en 
un estado de somnolencia y trata de ser consciente de cómo se sienten los músculos 
de tu cuerpo, si es sencillo pensar ordenadamente y si te mantienes tan alerta sobre 
los estímulos del ambiente como cuando estás completamente despierto. 

+ Comenta en clase con tu maestro qué hay de cierto sobre la interpretación de los sue- 
os y la forma en que se manifiesta el inconsciente en ellos. 


A) masene uva 


* Muchas veces los jóvenes se preguntan ¿cómo se consigue la felicidad? Y, a veces, pa- 
reciera que la felicidad depende de las circunstancias o de las acciones de otras per- 
sonas. Sin embargo, los psicólogos modemos han encontrado que el disne de la 
vida depende de las decisiones conscientes que toma cada individuo. El siguiente es- 
quema (7.6) refleja el papel de la consciencia en el disfrute de la vida, según optes en 
Cada momento de tu existencia por mantener en tu mente pensamientos positivos o 
pensamientos negativos. Analiza el esquema junto con tus amigos y comenten, cada 
uno de ustedes, si su pensamiento tiende más a ser positivo o negativo. 


Por otra parte, si se te dificulta conciliar el sueño, queremos recomendarte estos hábitos 
que ayudan en el tratamiento del insomnio: 


1. Mantener un horario regular para despertarse. 
2. Evitar permanecer excesivo tiempo en la cama. 
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3. Evitar las siestas. 

4. Usar la cama sólo para dormir. 

5. Evitar la nicotina, la cafeína y el alcohol. 

6. Realizar ejercicio regularmente por la mañana temprano. 

7. Hacer algo relajante antes de la hora de dormir. 

8. No mirar el reloj. 

9. Comer un ligero tentempié antes de dormir si se tiene hambre. 


+ La consciencia es la capacidad de estar alerta con respecto al ambiente, es decir, la 
facultad que le permite al hombre darse cuenta de lo que acontece dentro y fuera de 
sí mismo. 

+ La consciencia puede ser directa (cuando se percata de aquello con lo que entra en 
relación el ser humano) y reja (en las situaciones en que el hombre se da cuenta 
de que se está dando cuenta) 

+ La consciencia se manifiesta durante el estado de vigilia, o sea, cuando la persona se 
encuentra despierta. También lo hace cuando se encuentra dormida, aunque en for- 
ma alterada. 

0 estar despierto, y el sueño, son los dos extremos de un continuo, entre 

ubican los estados alterados de la consciencia. 

* Durante el sueño existen cuatro etapas o niveles, que van desde el más superficial al 
más profundo y se reconocen con números romanos I, Il, y IV. Éstos constituyen 
el sueño sincronizado. 

+ Existe también el sueño desincronizado o sueño MOR, en el que se presentan los 
sueños. 

+ Además de los sueños, existen otros estados alterados de consciencia como los esta- 
dos de creatividad, la hipnosis, los sueños nocturnos, el sonambulismo y los estados 
psicodélicos. 

+ En la mente humana se pueden diferenciar tres áreas: el consciente, el subconscien- 
te (o preconsciente) y el inconsciente. 


De memoria 

1. ¿Qué es la consciencia? 

2. ¿Cuál es la diferencia entre consciencia directa y consciencia refleja? 

3. Explica en qué consisten el consciente, el subconsciente y el inconsciente. 
De integración 

4.. ¿Por qué la atención no actúa sobre el inconsciente? 
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5.. ¿El preconsciente es capaz de almacenar sensaciones? ¿Por qué? 

6. ¿En qué ayuda la consciencia refleja a la comprensión del inconsciente? 

De generalización 

+ Tomando en cuenta los mecanismos de defensa que actúan principalmente en los sue- 
ños y suponiendo que en varias ocasiones hubieras soñado que te casas con una de 
tus compañeras de clase, ¿podrías concluir que estás realmente enamorado de ella? 

+ S las investigaciones recientes han encontrado que la hipnosis y los estados de me- 
ditación profunda son estados alterados de la consciencia, ¿qué comentarías a un 
amigo que te dice que son fenómenos mágicos? 

+ Cuando una persona sufre un fuerte impacto emocional y se torna amnésica tempo- 
ralmente, es decir, que no puede recordar nada de su historia personal durante un 
tiempo, y después súbitamente se recupera del padecimiento, ¿dónde quedaron esos 
recuerdos, en el consciente, en el subconsciente o en el inconsciente? Fundamenta 
tu respuesta. 


Libros 

+ Si deseas entender más a fondo la manera en que opera el inconsciente, recomen- 
damos el libro de Sigmund Freud, Psicopatología de la vida cotidiana. Sobre el pa- 
pel general de la consciencia es recomendable La idea psicológica del hombre, de 
Viktor Frankl. 

Internet 

+ Sobre el tema de la consciencia debes tener mucho cuidado al buscar información 
en la red, pues seguramente aparecerán muchas páginas cuyo contenido será más 
bien de tipo religioso o filosófico, que psicológico. Te recomendamos una página en 
la que encontrarás múltiples vínculos sobre psicología en español e inglés: 
www. insmm.es/glosariong/slosarionsm/index2.php3 

Cine comercial 

* De la serie de películas elaboradas por el Discovery Channel acerca de El cerebro, 
te recomendamos especialmente La evolución de la mente, que presenta, desde el 
punto de vista neurológico, el surgimiento, evolución y características de la cons- 
ciencia. 

+ Por último, te recomendamos que veas y comentes con tus compañeros la película 
Despertares (Awakenings). 
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EL APRENDIZAJE 


OBJETIVO GENERAL 


Serás capaz de explicar en qué 
consiste el aprendizaje, así como 
desarrollar un programa elemental 
para facilitarlo, desarrollando una 
conducta sencilla y respetando las 
leyes que rigen este fenómeno psi- 
cológico. 
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La asombrosa Pliny 


Pliny era una pequeña rata de la Universidad de 
Minnesota, que alcanzó la popularidad gracias a 
su aparición en un articulo de la revista Life, del 
31 de mayo de 1937. 

La hazaña de Pliny consistia en lo siguiente. 
Tiraba primero de una cuerda que colgaba del 
techo de la jaula, la cual hacía caer una bolita que 


pequeño tubo que se proyectaba verticalmente a 
dos pulgadas del suelo. Levantaba entonces la bo- 
lita hasta la parte superior del tubo y la dejaba caer 
dentro de éste, tras lo cual, la pella de comida era 
descargada automáticamente sobre una bandeja 
adyacente. Pliny se acercaba entonces a la ban- 
deja, tomaba la pella, la comia, y volvia a repetir 


se encontraba arriba de la misma. Cuando la boli- la secuencia de actos. De esta forma se ganaba la 


vida, día tras día. 


delanteras y la llevaba a través de la jaula hasta un 


Cuando un individuo realiza actividades muy diferentes a aquellas que espe- 
ramos de él, solemos atribuir tal desempeño a facultades excepcionales. Pensa- 
mos que se trata de un sobredotado, más que de un sobre-entrenado —alguien 
que ha recibido un entrenamiento por encima de lo normal—. Éste era el caso 
de Pliny. 

Así describe Fred S. Keller la compleja actividad que era capaz de desarro- 
llar este pequeño animalito, asombrando a investigadores y ciudadanos en ge- 
neral. Al paso de más de 50 años, a nadie resulta desconocido que es factible 
enseñar a diferentes animales a realizar actividades que en forma natural, ins- 
tintiva, jamás harían. 

En la actualidad, a nadie sorprende que un león o un tigre sean capaces de 
saltar por el centro de un aro en llamas, cuando sabemos que estos felinos re- 
huyen al fuego. A nadie asombra que un delfín sea capaz de encestar una pe- 
lota dentro de una canasta, siendo que en su hábitat natural jamás existiría una 
situación semejante. Incluso, un canal de televisión empleaba a un cotorro ma- 
nejando un patín del diablo para hacer su propia promoción, con lo cual nos 
acostumbramos aún más a estas conductas en los animales. 

Hoy en día todos sabemos que esas cosas se aprenden. Sabemos que es só- 
lo cuestión de entrenamiento que los animales sean capaces de tales ejecucio- 
nes. En el terreno humano también existen cambios en la forma de aprender que 
ahora nos parecen comunes. Se habla de la enseñanza a través de las compu- 
tadoras y, de hecho, los productores de software programan ayudas para auto 
enseñamos las funciones de cierto paquete. Se promueve la venta de casetes 
que se emplean durante las horas de sueño para lograr sorprendentes aprendi 
zajes. Hay quienes afirman haber desarrollado métodos para enseñar a leer y 
escribir a bebés comunes y corrientes, en fin... 

Y aún más, ahora sabemos que no es posible crear una frontera entre aque- 
llo que es heredado y lo que es aprendido. Como vimos en el capítulo 4 del libro, 
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muchas características son hereditarias; sin embargo, desde antes del nacimien- 
to los estímulos que logran penetrar hasta el vientre matemo ya generan cam- 
bios en el bebé no nacido, que en algunos casos corresponden a verdaderos 
aprendizajes conductuales. 

El aprendizaje se encuentra presente en todos los días de nuestra vida. Como 
ya vimos, la percepción y la atención son modificables como producto del apren- 
dizaje y, por consiguiente, nuestras consciencias directa y refleja reciben su in- 
fluencia. En los siguientes capítulos veremos que este proceso es capaz de afectar 
igualmente a la memoria, al pensamiento, a las emociones y a los sentimientos, 
la relación con los demás hombres y nuestra forma de buscar la trascendencia. 


Definición de aprendizaje y enfoques para 
su estudio 


Retomemos nuevamente a Fred S. Keller, en Aprendizaje, su obra clásica de los 
años cincuenta: 


Si hace sesenta años [se refiere a la última década del siglo xx] le hubiéramos 
pedido a un profesor de la nueva ciencia llamada psicología que nos hablara 
de las características del aprendizaje, éste no nos hubiera dicho nada sobre 
condicionamiento, extinción, generalización, discriminación, diferenciación o 
refuerzo. Pavlov, a quien debemos todos estos términos, se encontraba en esa 
época ocupadísimo observando la actividad digestiva de los perros y pasarían 
todavía diez años antes de que le otorgaran por ello el premio Nobel. Thorndike 
tenía tan sólo 20 años, y faltaban por lo menos dos años más para que inicia- 
ra sus estudios en la caja de acertijo, que debían de conducir a su famosa ley 
del efecto [que revisaremos en este capítulo, en la sección Aprendiendo sobre el 
aprendizaje). 

En lugar de esos temas, hubiésemos escuchado hablar a nuestro psicólogo 
sobre la "asociación de ideas” y sobre las “leyes” que gobiernan esas asocia- 
ciones, en particular en la forma en que lo hicieron los eminentes filósofos in- 
geses de los siglos xvu y xx. También hubiéramos podido escuchar un informe 
de largos y penosos experimentos alemanes sobre “memoria” y “olvido” —ex- 
petimentos en los cuales se requería que los sujetos dominaran series de “silabas 
sin sentido” (mib, gop, ruz, ved, etc.) en condiciones muy especiales—. A lo 
sumo se nos hubiera obsequiado con una reseña de temas que ahora son de 
la competencia de un solo capítulo en el campo del aprendizaje. 


Esta cita, de uno de los más famosos investigadores en el campo del apren- 
dizaje, aunque no reciente, pone de manifiesto que gran parte de los temas que 
abordaremos en este capítulo son producto de los hallazgos conseguidos por la 
psicología en los cien años anteriores. Son enormes las diferencias que existen 
entre las facilidades que se proporcionan en la actualidad a una persona para 
conseguir más y mejores aprendizajes y lo que vivieron nuestros abuelos cuan- 
do eran niños y acudían a la escuela. 
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Las formas de facilitar el aprendizaje nos permiten en la actualidad obtener 
mayor información, incidir con más eficacia en la conducta a fin de modificarla 
e, incluso, afectar las actitudes y los valores de grandes segmentos poblaciona- 
les, propiciando cambios que en otros siglos eran prácticamente imposibles, 


Definición de aprendizaje 


En el aprendizaje intervienen todas las facultades humanas. Las sensaciones, 
la percepción, la atención, la memoria, la consciencia, la inteligencia, la vo- 
luntad, la imaginación, en fin, todas ellas participan de alguna forma en este 
proceso fundamental del ser humano. Todo aprendizaje conduce a una modi 
cación en el organismo que aprende. Estos cambios pueden consistir en mani- 
estaciones de un nuevo comportamiento, dejar de mostrar uno que existía 
previamente o modificar la manera en que se presenta una conducta adquirida 
con anterioridad, 

No todos los cambios son observables; el estudiante que aprende a identificar 
diferentes tipos de teorías filosóficas acerca del alma humana no necesariamente 
mostrará que ha logrado tal distinción. Sin embargo, casi todos los aprendizajes 
conducen a cambios conductuales tangibles, que pueden servir para comprobar 
la culminación del proceso. 

El aprendizaje no solamente ocurre en las situaciones escolares, sino en c: 
da momento en que interactuamos con nuestro ambiente. Aunque las definicio- 
nes de aprendizaje proporcionadas por los psicólogos no sean idénticas entre 
sí, hay poca diferencia entre ellas, tal como podrás apreciar enseguida: 


a) Es el proceso por cual alguien, por su propia actividad o práctica, llega 
a modificar su conducta. 

b) Es el surgimiento de cualquier cambio relativamente permanente en la 
conducta, como resultado de la práctica o la experiencia. 

© Es el resultado de adquirir respuestas a partir de una práctica especial. 

d) Es la actividad mental por medio de la cual el conocimiento y la hal 
lidad, los hábitos, actitudes e ideales son adquiridos, retenidos y uti- 
lizados, originando progresiva adaptación y modificaciones de la 
conducta. 


Para el objetivo de este libro preferimos retomar la última definición, que es 
la propuesta por W. A. Kelly en Psicología de la educación, ya que nos parece la 
más completa y parte de la idea de que el aprendiz no es meramente un orga- 
nismo reactivo que aprende como resultado exclusivo de la práctica. Esta defi 
ción también realza el hecho de que el aprendizaje se encuentra estrechamente 
unido a la memoria, a la cual dedicaremos el capítulo siguiente; en éste explora- 
remos el fenómeno del aprendizaje en sí mismo. 
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Aprendiendo sobre el aprendizaje 


Como leímos en la descripción de Keller, el aprendizaje se ha estudiado desde 
diferentes perspectivas, algunas orientadas más hacia el aprendizaje de sílabas 
sin sentido, otras desde la perspectiva del condicionamiento o del asociacionis- 
mo, y unas más en relación con el aprendizaje significativo. En esta sección des- 
cribiremos brevemente las características de los principales enfoques del estudio 
del aprendizaje, mismos que se resumen en el esquema 8.1. 


+ El enfoque pavloviano. Ivan Pavlov era un científico radical en su forma de 
percibir la actividad de los psicólogos. Para él, la falta de metodología 
científica de sus contemporáneos los conducía a un subjetivismo inacep- 
table, de aquí que decidiera tomar a la neurofisiología como la base so- 
bre la cual sustentar la psicología. En su enfoque, Pavlov consideraba que 
cualquier reacción del organismo ante el mundo exterior es un reflejo; 
además, siguiendo las enseñanzas del también ruso Sétchenov, estaba 
convencido de que la causa inicial de todo acto se encontraba siempre 
en una estimulación sensorial, proveniente del exterior. Esta postura redu- 
cía la participación de la herencia o de la voluntad del individuo, dejan- 
do al aprendizaje y a las reacciones automáticas innatas como las últimas 
explicaciones de la conducta, ya que, si el organismo se comporta en la 
medida en que el entorno lo estimula, la interacción entre ambos ayudará 
a definir las conductas mediante reflejos incondicionados o aprendidos. 
Para Pavlov, “no hay actividad psíquica que no sea, en definitiva, una 
respuesta a un estímulo”, por tanto, cualquier aprendizaje era necesaria- 
mente un reflejo que se aprendía a partir de los reflejos incondicionados. 
Como recuerdas de nuestra explicación en el capítulo 4, Pavlov derivó. 
sus conclusiones de sus experimentos sobre la salivación en los perros. Esta 
orientación fue retomada posteriormente por Alexander R. Luria, quien in- 
tentó integrar las teorías pavlovianas con la doctrina marxista-leninista. 


ENFOQUE APORTACIONES SOBRE APRENDIZAJE wo 
Pavoviano Condiionamieto deseo Perov 
Kocadonimo Esayo y error Thode 
Encodena miento de condiciona mientos Watson 
Skimmer 
Telmon 
lewin 


ondiionamiento operonte 


Hi 


Aprendizaje sigaficativo 
Aecomo T 
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+ Los experimentos de Thorndike, Interesado en la forma en que se llegan 
a aprender las conductas más complejas, realizó una serie de experimen- 
tos, entre los que destacan los realizados con gatos hambrientos coloca- 
dos en jaulas experimentales. También dedicó buena parte de su actividad 
profesional al desarrollo de la psicología educativa. Thomdike observó 
que estos animales eran capaces de descubrir la forma de abrir el cerrojo 
de la jaula en la que se encontraban reduidos, si se les colocaba un poco de 
comida en el exterior de la misma. Sus investigaciones le permitieron la 
formulación de la teoría del aprendizaje por ensayo y error. Los hallazgos 
de Thomdike dieron soporte a la idea de que aprendemos cuando conse- 
guimos una recompensa contingente con la conducta. 

+ La perspectiva conductista. Los descubrimientos de Pavlov tuvieron un 
fuerte impacto en un investigador estadounidense, John B. Watson, quien 
quedó impresionado por el principio pavloviano de los reflejos condicio- 
nados y lo empleó para dar una nueva interpretación a los resultados ob- 
tenidos en los experimentos sobre aprendizaje de sílabas sin sentido y de 
los aprendizajes logrados por ratas sobre el camino que debían seguir en 
un laberinto hasta encontrar un poco de comida. Watson sostuvo que 
todos los aprendizajes eran en realidad reflejos condicionados que se en- 
cadenaban hasta llegar a generar conductas verdaderamente complejas. 
El ser humano no era ajeno a esta perspectiva, pudiéndose considerar que 
toda su actividad mental, motivaciones y conceptos eran el producto del 
mismo mecanismo. Fue Watson el primero en definir a la psicología co- 
mo la ciencia de la conducta, manteniendo al aprendizaje en una posi- 
ción preferente dentro de los fenómenos psicológicos. En relación con los 
aprendizajes que implicaban procesos mentales que no eran directamen- 
te observables, como el pensamiento y la imaginación, Watson sostuvo la 
viabilidad de investigarlos mediante reportes verbales de los sujetos ex- 
perimentales y por mediciones de movimientos de la laringe. 

+ Los logros del neoconductismo. Influido por Pavlov, Watson, Thorndike y 
Hull, entre otros psicólogos, Burrhus F. Skinner inició estudios sobre la 
conducta refleja; para él, buena parte del comportamiento tiene su ex 
cación en los reflejos incondicionados, así como también en los condicio- 
nados. Sin embargo, su gran aportación a la psicología es el estudio de la 
llamada conducta operante, la cual permite visualizar al organismo no so- 
lamente como un ente en espera de ser impactado por algún estímulo 
exterior, sino con la capacidad de emitir “por sí mismo" conductas que 
provocan cambios en su entomo. Tales cambios, a su vez, implican cier- 
ta consecuencia que afecta al mismo individuo, pudiendo modificar su 
conducta. El aprendizaje deja de ser una consecuencia de factores intan- 
gibles, para convertirse, en esta óptica, en una conducta modificada como 
resultado del control de variables directamente manipulables. El mi 
mo Skinner resume sus principales aportaciones en el campo del apren 
zaje (el empleo de estímulos reforzadores para facilitar la adquisición de 
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nuevas conductas y su uso en el mantenimiento de las mismas) en un par 
de párrafos de su libro Tecnología de la enseñanza: 

Los recientes adelantos en el estudio de las condiciones de control de 

comportamiento en el campo del aprendizaje son sobre todo de dos cla- 

ses. La ley del efecto ha sido tomada en serio; nos hemos convencido de 

que se dan efectos y de que se dan en condiciones que son óptimas pa- 

ra que se produzcan los cambios denominados aprendizaje. Una vez 

que hemos hecho que se siga el tipo especial de consecuencias llama- 

do refuerzo, nuestras técnicas nos permiten configurar casi a voluntad el 

comportamiento de un organismo... Un segundo adelanto importante de 

la técnica nos permite mantener el comportamiento en determinados es- 

tados de intensidad durante largos periodos de tiempo. Los refuerzos si- 

guen siendo importantes, naturalmente, mucho tiempo después de que 

un organismo ha aprendido el modo de hacer algo, mucho tiempo des- 

pués de que ha adquirido ya la conducta. 

Skinner retomó los conceptos de extinción, castigo, generalización y 
discriminación utilizados originalmente en relación con los reflejos condi- 
cionados por Pavlov, y los aplicó al condicionamiento operante. Igual- 
mente, Skinner descarta el uso de la introspección como un método de 
investigación. 

+ El conductismo propositivo. Las investigaciones de Edward C. Tolman 
lo condujeron a postular numerosas leyes del aprendizaje en las que se 
entremezclan elementos del conductismo y de la psicología de la Gestalt. 
Para sus experimentos, Tolman empleó la estricta metodología desarrolla- 
da por el conductismo, dando a sus hallazgos una interpretación basada 
en la teoría de la Gestalt. Se orientó fundamentalmente al estudio de la 
forma en que aprenden los animales, empleando laberintos en los que 
hacía correr a ratas de laboratorio en busca de comida. A él se debe la 
formulación de la ley fundamental de adquisición del aprendizaje signi- 
ficativo, la que afirma que durante el aprendizaje los individuos tienden 
a aprender relaciones significativas entre ciertas claves del ambiente y sus 
expectativas, lo que les permite construir un patrón de significados, mis- 
mo que se integra en un mapa cognitivo. 

+ El cognoscitivismo de Kurt Lewin. Inmerso de lleno en la psicología de la 
Gestalt, Lewin consideraba que el aprendizaje era capaz de producir dife- 
rentes cambios en la conducta: cambios en la estructura cognoscitiva, 
cambios en la motivación, cambios en la ideología o en los grupos a que 
se pertenece, y mejoramiento del control voluntario y destreza de la muscu- 
latura (véase la figura 8.1). Ten presente que en el enfoque gestaltista, la con- 
ducta no sólo es el comportamiento directamente observable, como lo 
consideran los conductistas. Cuando en esta perspectiva se hace alusión a 
la conducta, se habla de ella como parte integrante de un todo, no como 
un elemento en relación con otro llamado estímulo. Para ser más claros, los 
gestaltstas se interesan por el comportamiento en la medida en que signi- 
fica una manifestación total del organismo, en la que éste se involucra 
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como una unidad con sus características hereditarias, motivaciones, ex- 
pectativas, memoria, consciencia, intenciones (en el caso de los huma- 
nos), estructuras mentales, etc. De acuerdo con Lewin, los tres conceptos 
básicos sobre el aprendizaje son el espacio, la topología y el vector, El es- 
pacio vital es el total de factores o influencias que actúan sobre la conduc- 
ta de un individuo es cierto momento. La topología consiste en la posición 
de una persona en relación con aquello que se propone como objetivos 
funcionales de su aprendizaje y con las barreras que se oponen a su con- 
secución. Y el vector es la fuerza que influye en el movimiento psicológico 
de la persona para acercarse o alejarse de una meta. En el terreno Cognos- 
citivista, aunque con importantes diferencias con respecto a Lewin, David 
P. Ausubel ha desarrollado investigaciones notables acerca del aprendiza- 
je significativo por descubrimiento y el aprendizaje significativo por recep- 
ción, aplicados al terreno de la educación. 


Formas de aprender 


Quizás el título que antecede a estos párrafos resulte un tanto desconcertante pa- 
ra ti, pues cuando se trata de aprender algo, utilizas siempre el mismo método. 
Pareciera como si fuera ocioso hablar de diferentes maneras de conseguir el 
aprendizaje de contenidos diferentes. 

En realidad, las investigaciones de los psicólogos, especialmente las que se 
refieren a los pasados 150 años, han puesto de manifiesto que nuestras posibi- 
lidades de aprender son variadas y muy interesantes. Con base en ellas, es po- 
sible afirmar que una persona común puede aprender cualquier cosa, siempre 
y cuando cuente con un desarrollo medio de sus capacidades mentales y se si- 
ga la estrategia conveniente. No es necesario el empleo de técnicas sofisticadas 
O aparatos altamente tecnificados; sólo es cuestión de arreglar las condiciones 
ambientales y de lograr la motivación y disposiciones mínimas necesarias para 
tener éxito en esta tarea. Las principales formas de aprender (véase el esquema 8.2) 
son las que mencionamos a continuación: 

+ Aprender por repetición. 

+ Aprender mediante la asociación temporal y espacial de diferentes mate- 

riales. 

+ Aprender mediante ensayo y error. 

+ Aprender mediante condicionamiento clásico, es decir, estableciendo re- 

flejos condicionados. 

+ Aprender reforzando ciertos comportamientos hasta generar un condicio- 

namiento operante. 

+ Aprender por recepción y aprender por descubrimiento. 

+ Aprender significativamente. 

+ Aprender por preferencia sensorial. 
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Anda p nop Ada a ecimiento horeca 
Pr repai Manita del aprendiz. 
Condicionamento desco lendoman 
Smi Por imitación 
Cogpescitvo. 
Algunos tipos de aprendizaje pueden compartir ambos caracte 
Aprendizaje por repetición 


Tal vez sea el más empleado por los estudiantes de nuestro país; consiste en re- 
petir mental, verbal y/o motrizmente algo que se desea retener en la memoria. 
La experiencia nos demuestra que con base en ensayos, en los que una y otra 
vez se repite algo, es factible aprender. Sin embargo, esta modalidad por sí mis- 
ma tiene pobres resultados, pues es fácilmente afectada por la distracción y el 
olvido. Por lo general es necesario utilizarla en combinación con otros elemen- 
tos. La ley del ejercicio sirve de fundamento a esta manera de aprender. 


Aprendizaje por asociación 


Esta forma de aprender parece muy sencilla; consiste en adquirir aquellos con- 
tenidos que hemos percibido asociados en el tiempo o en el espacio. Por ejem- 
plo, piensa en qué viene a tu mente cuando lees Estadio Azteca. Seguramente 
muchos de tus recuerdos en torno a este estímulo se relacionan con el fútbol. 
Así sucede con las cosas que aprendemos: si éstas aparecen contiguas a cual- 
quiera otra situación, aprendemos ambas. ¿Qué viene a tu mente si te presentamos 
un vaso de leche junto a un clavel rojo?, ¿o la cabeza de un caballero águila 
azteca pintada sobre la cola de un avión jet?, ¿0 una botella llena de agua ga- 
seosa de color negro con una etiqueta roja? 

Gran parte de las estrategias comerciales que se emplean en la actualidad 
busca la asociación de estímulos para “hacerte aprender” que tales productos o 
servicios son capaces de dar alegría, vigor, prestigio, admiración, amor, etc. Un 
bebé aprenderá que un perro es capaz de asustarlo si su mamá pega un fuerte 
grito y lo jala bruscamente para cargarlo cuando se acerca el animal. Los alco- 
hólicos o los fumadores sociales son los que han asociado innumerables veces 
la situación de beber o fumar con las fiestas y reuniones con amigos. 
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La asociación de estímulos se puede facilitar cuando se encuentran lo más 
cercanos entre sí, ya sea en el tiempo o en el espacio. Si los estímulos aparecen 
en el mismo momento, o uno de ellos sigue inmediatamente a la presentación 
del otro, hablamos de asociación por contigúidad temporal. Cuando los estímu- 
los se presentan en proximidad fisica, uno al lado del otro, nos referimos a la 
asociación por contigúidad espacial. 


Aprendizaje por ensayo y error 


Los experimentos de Edward Thomdike con gatos encerrados en jaulas permi 
tieron identificar esta forma de lograr el aprendizaje. Con sus observaciones 
identificó que al colocar en una situación experimental a un gato ignorante de 
ella, el animal comenzaba por golpear diferentes partes de la jaula, tratando de es- 
capar y así alcanzar la comida que se encontraba fuera de ella. En sus intentos, 
el gato accionaba de manera accidental el dispositivo que mantenía cerrada la 
puerta de la jaula y conseguía acceso a la comida. Si se repetía varias veces es- 
ta situación con el mismo animal, gradualmente el gato asociaba sus diferentes 
conductas con la apertura de la reja, desechando las que no le conducían a su 
libertad y manteniendo las que sí lo hacían. Con base en los ensayos y las res- 
puestas, recibir reforzamiento en las que lo liberaban, y cometer errores, los 
gatos aprendían la forma de accionar el mecanismo para poder salir de su cau- 
tiverio y alcanzar el alimento. 

Este modo de aprendizaje es aplicado también por los seres humanos. Po- 
siblemente tú lo hayas utilizado con alguna de tus materias: hay maestros a 
quienes se tiene “que adivinar” (aprender mediante ensayo y error) la forma 
en que les agrada que sean elaborados los trabajos y tareas, porque a algunos les 

gusta que los hagas cortos y “al grano”, mientras otros 
prefieren que te extiendas y entregues tres o cuatro hojas, 
aunque pongas “mucha paja”. Otra situación en que se 
suele aplicar este tipo de aprendizaje es en las conquis- 
tas amorosas, ya que, poco a poco, vas descubriendo qué 
cosas son las que le agradan a la muchacha o muchacho 
que te gusta. En los trabajos industriales suele pasar que 
los empleados no tienen una capacitación adecuada y 
aprendan mediante ensayo y error cuáles son las formas 
en que deben operar la maquinaria, elaborar los produc- 
tos o prestar los servicios para los que fueron contratados 
o, incluso, hasta la forma en que deben comportarse en 
su empleo. Muchos profesionales, egresados de universi 
dades, se encuentran con que después de cursar cuatro o 
cinco años de una licenciatura, al llegar al mundo del trabajo no pueden apl 
car lo aprendido y se dedican a ensayar las formas en que pueden poner en 
práctica sus conocimientos. Aquí presentamos sólo unos ejemplos de este tipo 
de aprendizaje (véase la figura 8.2). 
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Los actos reflejos y los reflejos 
condicionados 


El ruso Ivan Pavlov fue quien descubrió que existían reflejos incondicionados, 
los cuales podrían emplearse como base para el establecimiento de reflejos con- 
dicionados. 

El método es muy sencillo: si a una persona le iluminamos el ojo derecho con 
una pequeña lámpara de mano, notaremos que la pupila se contrae en forma 
refleja; sí cada vez que lo hacemos presentamos simultáneamente un estímulo 
neutro, como puede ser el sonido de un timbre eléctrico, después de numero- 
sos ensayos podemos dejar de presentar el estímulo luminoso y bastará hacer 
timbrar el aparato para provocar la contracción pupilar. 

Gran parte de nuestros comportamientos han seguido este camino. Recuerda 
cuando llegas a tener mucho apetito y comienzas a platicar con tus amigos 
acerca de las hamburguesas o de los tacos que más te gustan; seguramente se 
te hace “agua la boca”. 

Repasemos el mecanismo con un poco más de profundidad que lo visto en 
el capítulo 4. Un estímulo es cualquier cambio en energía física que activa 
un receptor, es decir que, para que podamos considerar que cualquier elemen- 
to del ambiente se convierte en estímulo, requerimos que sea captado y pro- 
voque una modificación en un órgano receptor. La luz infrarroja no es un 
estímulo para el hombre, ya que ninguno de nuestros receptores puede ser modi- 
ficado por ella. En el entorno existen estímulos que pudiéramos calificar como 
incondicionados, neutros y condicionados. Un piquete de una espina en la ye- 
ma de los dedos es un estímulo incondicionado que provoca dolor y la retirada 
de la mano. Nuestros órganos de los sentidos se encuentran adaptados pa- 
ra captar ciertos estímulos específicos, como lo revisamos en el capítulo 5. 
Alas respuestas provocadas por los estímulos incondicionados se les denomi 
respuestas incondicionadas, y están gobernadas por el sistema nervioso central. 
Estas respuestas no son aprendidas, sino que forman parte de nuestra dotación 
genética como especie, 

Un estímulo neutro es todo aquel que no provoca cierta respuesta incon- 
dicionada. Por ejemplo, el color azul no es capaz de producir el reflejo rotu- 
lar, mismo que se provoca al golpear la rodilla cuando la piema se encuentra 
relajada, y se manifiesta como un movimiento de extensión de la misma pierna. 
Sin embargo, cuando un estímulo neutro se aparea en una serie de ensayos al 
estímulo incondicionado, el estímulo que fuera neutro adquiere la capacidad de 
provocar la respuesta incondicionada, denominándose entonces estímulo con- 
dicionado. Como la respuesta producida tuvo como origen un estímulo que no 
era el “natural”, o sea, el incondicionado, deja de ser una respuesta incondicio- 
nada y se convierte en una condicionada. Incluso se ha podido demostrar que 
las respuestas condicionadas son ligeramente diferentes en cantidad o calidad 
con relación a las incondicionadas. 
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Condicionamiento operante 


En la interacción del organismo con su ambiente, el primero manifiesta conduc- 
tas que no tienen como origen un estímulo incondicionado, sino que más bien 
pueden ser atribuidas a la actividad propia del individuo. Esas conductas inci- 
den en el entorno y desencadenan una consecuencia. Las consecuencias pueden 
tener un efecto reforzante. Se llaman consecuencias reforzantes o estímulos re- 
forzadores a los que incrementan la probabilidad de ocurrencia de una conducta. 
Es decir que, cuando un estímulo reforzador se asocia a una respuesta, provoca 
que esta última se aprenda. Skinner fue quien puso en evidencia el mecanismo, 
al colocar una rata hambrienta en una caja experimental en la que existía una 
pequeña palanca, que al ser apretada ponía en funcionamiento un dispensador 
de bolitas de comida, arrojando una de ellas hasta un comedero dentro de la 
caja. Conforme transcurrían los ensayos, la rata aprendió a apretar la palanca 
en los momentos en que se encontraba hambrienta. En este ejemplo, la conducta 
accidental de apretar la palanca era incondicionada en un principio, pero al ser 
asociada con el reforzador (la bolita de comida o pella) se condicionó, incorpo- 
rándose al repertorio conductual del sujeto. 

Los reforzadores, como en el caso de la pella, provocan el aprendizaje por- 
que se presentan contiguos a la respuesta; a este tipo de reforzadores se les llama 
positivos (consulta el esquema 8.3 para recordar su mecanismo de acción). Tam- 
bién existen reforzadores negativos que son aquellos cuya eliminación o evita- 
ción es la que refuerza la conducta. Tomemos como ejemplo a la misma rata en 
su caja de Skinner; es factible que aprenda a apretar la palanca no sólo para ob- 
tener la pella, sino para hacer que desaparezca una corriente eléctrica aplicada 
al piso de su caja, de tal forma que cuando la rata sienta que el piso le da un 
leve choque eléctrico, apriete la palanca y con esta conducta consiga que se 


Estilo dicriminativo (E) Señal la situación en que 
| debe ems a repuesta 
Pespuesta deseada (R) Bespoesta quese deseo 
Presentación del Corseuencia que se 
presento ‘k 
stimulo relorzader (P) Pal 
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Respuesta deseada (R) 

Eiminoción o, 

del estimulo (E) 


interrumpa el flujo de energía. En este segundo caso se refuerza la conducta del 
animal de apretar la palanca cada vez que se presenta el choque eléctrico. Su 
esquema explicativo es el 8.4. 

En el caso de los seres humanos, estos fundamentos han demostrado su apli- 
cabilidad no sólo para la adquisición de nuevos comportamientos en personas 
sanas, sino incluso en enfermos y retrasados mentales, llegándose a constituir 
una forma de terapia basada en los principios del aprendizaje por condiciona- 
miento cooperante. 

En personas sanas se han desarrollado técnicas de entrenamiento para la 
industria. En el terreno de la educación, se crearon máquinas de enseñanza, y 
los libros de enseñanza programada se sustentan en estos hallazgos. Buena par- 
te de la auto instrucción que se programa en computadoras, ya sea para apren- 
der el uso de las máquinas o de la paquetería que se puede usar en ellas, tiene 
su origen en el condicionamiento operante. El entrenamiento de pilotos y de as- 
tronautas en simuladores emplea las mismas bases. Los campos de aplicación 
de esta forma de aprender son prácticamente ilimitados. 


Aprendizaje por recepción y aprendizaje 
por descubrimiento 


Estudiado en los humanos tomando como base la dialéctica, se ha identifi- 
cado el aprendizaje por descubrimiento como una forma alterna de apren- 
der. David P. Ausubel lo ubica como la contraparte del aprendizaje por 
recepción, es decir, aquel en que el aprendiz simplemente recibe el conteni- 
do que habrá de ser aprendido, como cuando estás en una clase, escuchando 
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—recibiendo— los conocimientos que expone tu maestro. El aprendizaje por 
descubrimiento implica tu participación para que en vez de escuchar explica- 
ciones, las descubras por ti mismo. Los laboratorios y las prácticas que cursas 
en varias materias tienen este espíritu, ya que te permiten experimentar con la 
realidad y ante un problema, a fin de encontrar tú solo la respuesta del mismo. 
Dice Ausubel: 


En su mayoría, los grandes volúmenes de material de estudio se adquieren en 
virtud del aprendizaje por recepción, mientras que los problemas cotidianos se 
resuelven gracias al aprendizaje por descubrimiento; pero es obvio que ambas 
funciones coinciden en parte: el conocimiento que se adquiere por recepción se 
usa también para resolver problemas de la vida diaria y el aprendizaje por des- 
cubrimiento se emplea comúnmente en el salón de clases para aplicar, extender, 
aclarar, integrar y evaluar el conocimiento de la materia de estudio y para poner 
a prueba la comprensión. 


La lectura de este libro, la asistencia a una conferencia, escuchar atenta- 
mente una clase u observar un vídeo educativo, son ejemplos de aprendizaje 
por recepción. Analiza las autoevaluaciones que vienen al final de cada capí- 
tulo de este libro. Verás que tres de las preguntas se encuentran bajo el subtítulo 
De generalización; su objetivo es facilitar la aplicación del aprendizaje por des- 
cubrimiento. Lo mismo sucede en el apartado que se titula Aplicación de lo 
estudiado en el capítulo. 

El aprendizaje por recepción suele ser más rápido y sencillo, mientras que 
el aprendizaje por descubrimiento comúnmente resulta más sólido y tiende a 
ser menos afectado por el olvido. 


Aprendizaje significativo 


Los estudios de la psicología de la Gestalt han permitido profundizar en esta for- 
ma de aprender, Tolman encontró que en el proceso de aprender no solamente 
intervienen los estímulos y las respuestas, sino que por lo menos otros tres ele- 
mentos juegan un papel básico: el aprendizaje de relaciones espaciales, el 
aprendizaje latente y la expectativa sobre la recompensa. Los factores mencio- 
nados permiten la elaboración de un mapa cognitivo que sirve como soporte al 
aprendizaje de nuevos conocimientos. 

Por su parte, Ausubel identifica tres tipos de aprendizaje significativo: el 
aprendizaje de representaciones, el aprendizaje de proposiciones y el aprendi- 
zaje de conceptos. Se aprenden representaciones cuando nos referimos a sím- 
bolos o palabras unitarias, tales como escribir, procesar, discriminar, etc., ya que 
aprendemos lo que ellas representan. Al referirse a las proposiciones, Ausubel 
hace alusión a que nos enfrentamos a frases u oraciones completas, mismas que 
tenemos que aprender, no sólo en lo que cada uno de los elementos que las 
componen significan, sino también en lo que se refiere al significado de la pro- 
posición como un todo. Si leemos que “la película de dibujos animados Los 
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aristógatos fue filmada en 1970”, estamos aprendiendo representaciones 
equivalentes al significado de cada palabra, pero también al significado de 
toda la proposición, es decir, a la integración de muchas palabras con un sig- 
nificado diferente a la mera suma de significados de cada representación. 
Finalmente, el aprendizaje de conceptos, basado en los anteriores, especial- 
mente en el de representaciones, conlleva la adquisición de representaciones en- 
marcadas en diferentes contextos, lo que permite que la simple representación 
se depure hasta la identificación y dominio del concepto mismo. Podría decirse 
que el aprendizaje de conceptos es un tipo mayor de aprendizaje de representa- 
ciones, pero de naturaleza e intención sustantiva, no meramente representativa. 


Aprendizaje por preferencia sensorial 


La programación neurolingúística ha puesto de manifiesto que los seres huma- 
nos aprendemos de manera diferencial, dependiendo del tipo de estímulos 
sensoriales hacia los cuáles somos más susceptibles. De acuerdo con esta apro- 
ximación, existen personas visuales, otras auditivas y otras motrices o kinestési- 
cas. Las personas visuales aprenden más fácilmente si son sometidas a estímulos 
visuales, tales como imágenes, esquemas, fotografías, diagramas, e incluso a des- 
cripciones en las que el lenguaje tiene mayor relación con el sentido de la vis- 
ta. Por ejemplo, a las personas visuales es más común enseñarles si les decimos: 
*imagina...”, “mentalmente trata de ver..., etc. Para las personas auditivas, la 
preferencia está en las descripciones orales, en la lectura de textos, en la discusión 
de conceptos. En su caso es mejor usar frases y palabras que aludan directamen- 
te a este sentido, como por ejemplo: “escucha... “te lo voy a deletrear..., “te 
lo repito... Por último, para las personas kinestésicas o motrices, el aprendiza- 
je se optimiza si ejecutan algún tipo de acción física, como actuar lo que se trata 
de aprender, caminar mientras se estudia, realizar movimientos físicos que 
acompañen su aprendizaje, etc. También en este último caso el lenguaje que se 
utiliza debe denotar acción. 


Las leyes del aprendizaje 


El importante avance que se ha conseguido en esta materia puede sintetizarse 
en la enunciación de varias leyes que permiten identificar las principales varia- 
bles que es necesario controlar en cualquier situación de aprendizaje: 


+ La ley del efecto. Fue enunciada por Thomdike, se encuentra represen- 
tada en el esquema 8.5 y es aplicable en el caso del aprendizaje por 
ensayo y error; establece que de dos situaciones iguales, aquellas asocia- 
ciones o apareamientos que conducen a un estado de satisfacción se ad- 
quieren como aprendizaje. En otras palabras, la satisfacción derivada de 
la práctica de una tarea cualquiera o de los resultados obtenidos mediante 
ella incrementan el aprendizaje, ya que estimulan tal práctica y propician 


ud 
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Esquema 


Ley del efodo 
nuncio por 
Thorn, 


a 


A | ZA 


=k se Y 
Lal L 


que se practique con más intensidad. Por ejemplo, se facilita el aprendi- 
zaje si en las prácticas que realizan las enfermeras que deben atender en- 
fermos mentales se presentan ejercicios y situaciones que favorecen la 
satisfacción de las alumnas con los resultados o la tarea misma de aten- 
der a los pacientes, como puede ser el observar avances en su recupera- 
ción, que los internos las traten con afecto o los familiares les demuestren 
su gratitud por los cuidados dispensados a los enfermos. 

La ley del ejercicio o de la práctica. También fue formulada por Thorn- 
dike, derivándola de sus estudios sobre el aprendizaje por ensayo y error, 
y se enuncia de la siguiente forma: ante dos situaciones iguales, aquellas 
asociaciones o apareamientos que son practicados o ejercitados tienden 
a ser asimilados; en cambio, aquellos que no se utilizan se desvanecen. 
Quizás al leer esta ley nos parecerá impresionantemente obvia; sin embar- 
go, al revisar muchas de las situaciones de la vida cotidiana descubrimos 
que, con frecuencia, hemos dejado de aprender muchas habilidades sim- 
plemente porque se nos pasó practicar lo suficiente. Al jugar básquetbol 
descubrimos que “no tenemos puntería”, cuando quizás hemos dedicado 
muy poco o ningún esfuerzo a practicar los tiros al aro. Nuestra inconstan- 
cía, si es que es nuestro problema, en el estudio de las matemáticas, 
posiblemente sea la causa de nuestra incapacidad para recordar los pro- 
cedimientos para despejar ecuaciones de segundo grado. En otro caso, tal 
vez desesperemos ante el amigo que demuestra total incapacidad para tra- 
tar a las mujeres, cuando no nos hemos preocupado porque tenga la posi- 
bilidad de ejercitar el buen trato hacia ellas. Como éstas, se podrían 
mencionar miles de situaciones en las que la falta de aplicación de la ley 
del ejercicio es la causa de nuestra inhabilidad. Analiza el esquema 8.6. 
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Esquema 8.6 
Loy del ejercicio o de la 


Sinodin 1 Simdi 2 bg las 
Conde Comba Tande. 


picts 
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+ La ley de la asociación. Muy sencilla, pero igualmente importante, la ley 
de la asociación establece que las experiencias que suceden juntas, tien- 
den a repetirse juntas. También pongamos un ejemplo. Si en una oficina 
gubernamental de la compañía de luz queremos capacitar a un grupo de 
burócratas para que atiendan al público con cortesía cada vez que se pre- 
sente una reclamación por el servicio o por un cobro incorrecto, debemos 
establecer un buen número de prácticas en las que se simulen situacio- 
nes con supuestos usuarios que llegan a presentar su queja, y ellos deben 
actuar con cortesía y buena disposición para ayudar al cliente. Revisa el 
esquema 8.7. 

+ Ley del condicionamiento contiguo. Edwin R. Guthrie llegó a la formula- 
ción de esta ley como resultado de sus investigaciones; en ella se puede 
identificar la influencia del asociacionismo: una combinación de estímu- 
los que han sido acompañados por un movimiento, tenderá a ser seguida 
por dicho movimiento cuando sea provocada nuevamente. Para Guthrie, 
ciertos aprendizajes se completan con un solo ensayo en el que el indi 
duo tiene éxito en ejecutar la habilidad, sin importar necesariamente que 
se presente un reforzador. Según este postulado, un ejemplo sería que si 
una persona tiende a levantarse todos los días de la cama apoyando en el 
suelo primero el pie izquierdo y luego el derecho, tenderá a repetir esta 
conducta todas las veces que se quiera incorporar del lecho. En igual forma, 
si cuando te pones la blusa o la camisa introduces primero tu brazo dere- 
cho en la manga de la prenda, cada vez que cambies tu ropa repetirás la 
misma secuencia; esto es lo que se muestra en el esquema 8.8. Una si- 

: al incorporarse a un nuevo salón de clases donde no exis- 

ten asientos asignados para cada alumno en particulas, los estudiantes tienden 
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Esquema 8.7 
Lay de la asociación. A E 
Cond Cmca 
esla + mescla 
pe —Á É = 
ps pa yi 
PLL. - ay lodos et si 
a ocupar todos los días los mismos lugares. Como te darás cuenta, estas 
situaciones realmente se repiten aun cuando no exista un reforzador que se 
aplique contingentemente a la respuesta. 
Lay del condiconamien- 
o contiguo, enunciada. 
por Guthrie. 


R 
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+ Ley de la adquisición según el modelo matemático-deductivo de Clark L. 
Hull, Interesado en que la psicología contara con leyes que fueran mane- 
jables en forma cuantitativa, Hull desarrolló sus investigaciones llegando a 
la postulación de esta ley en la que conjuga elementos del reforzamiento 
con elementos motivacionales, y que se muestra en el esquema 8.9. Según 
ella es factible incrementar gradualmente la fuerza de un hábito por me- 
dio de reforzamiento contiguo. La fuerza del hábito se convierte en una 
acción por medio de las motivaciones (drives). En ausencia de motiva- 
ción, la ejecución se desploma hasta cero. En ausencia de la fuerza del 
hábito, la ejecución también es cero, ya que la motivación y el hábito se 
encuentran relacionados entre sí en una función de tipo matemático. Pa- 
ra una mejor comprensión de esta ley revisemos el siguiente ejemplo: se 
puede mejorar el hábito del estudio si cada vez que se manifiesta la con- 
ducta deseada se aplica en forma contingente un reforzamiento a la mis- 
ma. Con ello se 
consigue forta- 
lecer el hábito. 
Aun así, un alum- Ley de la adquisición, 
no puede tener | Stbadin de Sitwación de evocadón de lo aprendido | enunciado por Hull. 


el hábito de es- | eli 

tudiar porque ha 

aprendido esa 

serie de conduc- Banta haath 

tas, pero en un 
momento dado 
no lo hace. Para (akaa 
que el hábito se | ia 
convierta en una | 
quiere de moti- 
vación; por lo La ZO 2 
mismo, sin moti- 
vación no hay 
ejecución. Por otro lado, una persona puede estar muy motivada para es- 
tudiar, pero si el hábito es inexistente porque carece de los aprendizajes 
que podrían sustentarlo (como estar entrenado en concentrar su atención 
en una lectura) no podrá convertirla motivación en acciones, pues le fal- 
tarían los hábitos requeridos para ello. 

+ La ley del condicionamiento operante. En pocas palabras, este postulado 
skinneriano afirma que si la ocurrencia de una respuesta (operante) es 
seguida por un estímulo reforzador, se incrementará la tasa de respues- 
tas. Como lo vimos al revisar el punto relativo al condicionamiento ope- 
rante, Skinner descubrió que si a una respuesta, como el palanqueo de la 
rata en la caja experimental, le sigue un estímulo reforzador (la pella de 
comida), el animal aprende la conducta y tenderá a repetirla cada vez 


GA 
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que se encuentre privada de alimento, 
presentándola con mayor frecuencia. 
En el esquema 8.10 se muestra su 
forma de operar. 

+ Ley de la transferencia del aprendi- 
zaje. Tolman postuló esta ley a par- 
tir de sus experimentos con ratas 
que eran colocadas en laberintos, 
razón por la cual su enunciado se 
refiere a dichos animales. El apren- 
dizaje de un laberinto por un ani- 
mal consiste en la construcción de 
gestalts significativas. Las gestalts 
significativas son procesos que con- 
sisten en relaciones aprendidas en- 
tre algunas claves del ambiente y 
las expectativas del animal. Un pa- 

trón gestáltico significativo es denominado mapa cognitivo, y es el mapa 
cognitivo del animal el que le permite recorrer el laberinto correctamen- 
te. (El esquema 8.11 la representa.) Al paso del tiempo se ha aplicado esta 
ley al caso de los humanos, especialmente en el terreno de la psicología 
ambiental, empleada frecuentemente por profesionales de la arquitectura, 
la ingeniería civil y el desarrollo de urbes. 


Los fenómenos del aprendizaje 


Desde que Ivan Pavlov realizó sus experimentos sobre condicionamiento clásico 
Con perros, fue posible identificar varios fenómenos del aprendizaje que sirven de 
base para lograr su facilitación, su eliminación o aplicación a otros campos. 
Skinner retomó estos conceptos aplicándolos al condicionamiento operante, 
reinterpretándolos y proporcionándoles una visión actualizada. 

Ya comentamos que en el condicionamiento operante la acción de un re- 
forzador, positivo o negativo, produce un incremento en la probabilidad de 
ocurrencia de la conducta contigua a dicho estímulo. La forma de fortalecer el 
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aprendizaje mediante el condicionamiento operante es, pues, aplicando estímu- 
los reforzadores. Los estímulos más comunes para reforzar positivamente com- 
portamientos son el alimento, el agua, sensaciones placenteras, la satisfacción 
de curiosidad, la comodidad; a ellos se les denomina reforzadores positivos 
primarios. Reforzadores negativos primarios empleados para el aprendizaje con- 
sisten en la eliminación o evitación de frío, choques eléctricos, ruidos muy fuer- 
tes, golpes, luces muy brillantes, etc. (En el esquema 8.12 aparece la manera en 
que actúan los reforzadores primarios.) Un 10 en un examen, una palmada de re- 
conocimiento, un abrazo afectuoso, un diploma, un trofeo, suelen ser reforzado- 
res sociales positivos —también llamados positivos secundarios— que se pueden 
emplear para fortalecer la emisión de conductas deseadas. Los reforzadores ne- 
úativos secundarios que pueden emplearse son multas, amonestaciones, regaños, 
insultos, amenazas, etcétera (véase el esquema 8.13). Los reforzadores secundarios 


Misión de lo conducto 
Estimado. 
pi ha 
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no son capaces de fortalecer 
naturalmente ninguna respues- 


ta, sino que adquieren su po- 


delo coma cada || der reforzante a parir de ser 
apareados con estímulos refor- 
el da laredo fiodelamee | zadores primarios. Imagina que 


un bebé de un año de edad llo- 
ra porque tiene frío y su madre 
lo carga, lo arropa y lo lleva a su 
propia cama, y lo acuesta entre 


Lento dl bobi Ulodeliebé | ella y su esposo. Aquí el refor- 
zador primario (eliminación del 
frío) se aparea con un estímulo 
neutro (dormir en cama de los 

costara enla Acostaro en la papás); este último estímulo ter- 
ko coma dels ama de ks. minará adquiriendo un poder 
miu reforzante o gratificante para 


el niño, por lo que la conduc- 
ta de llorar se presentará con más frecuencia cada vez que el bebé desee ir a 
dormir a la cama de sus padres y se le conceda (véase el esquema 8.14). De es- 
ta forma se propicia el aprendizaje, pero al hablar de aprendizaje importa no 
sólo la forma como se adquiere, sino cómo se elimina, se expande, se diferen- 
cia, etc. A continuación revisaremos otros fenómenos que afectan a esta fa- 
cultad. 


+ La extinción. Cuando se desea eliminar una conducta, el procedimiento 
es inverso al reforzamiento. Es decir que para eliminar una respuesta bas- 
ta con dejar de reforzar la conducta indeseable y al paso del tiempo ésta 
dejará de presentarse. La dificultad de este procedimiento consiste en 
identificar el reforzador que mantiene la conducta, ya que podrán elimi- 
narse todos los estímulos que se quiera, pero mientras el reforzador siga 
presente, también permanecerá el comportamiento en cuestión. Cuando 
se trata de eliminar una conducta, en un principio ésta tiende a incremen- 
tar su frecuencia, pero después de un breve lapso decae rápidamente, 
hasta llegar a desaparecer (véase el esquema 8.15). 


+ El castigo. Otra forma de eliminar conductas es mediante la aplicación de 
castigos directos a las respuestas indeseables. El procedimiento, por demás 
conocido, implica la aplicación de un estímulo agresivo asociado con 
el comportamiento que se desea eliminar. Es frecuente ver a un padre de 
familia que da un regaño a su hijo cuando quiere eliminar sus berrinches. 
Los resultados de este proceso suelen ser inmediatos, pero no perma- 
nentes, o sea que el castigo provoca la desaparición de la respuesta casi 
instantáneamente, pero en cuanto se elimina el castigo, el comportamien- 
to indeseable tiende a reaparecer, tal como lo muestra el esquema 8.16. 
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+ La generalización. Cuando se establece un aprendizaje por medio del con- 
dicionamiento operante, se enseña al individuo a responder ante un es- 
tímulo específico. Cuando el sujeto responde ante este estímulo emite la 
misma respuesta ante otros estímulos similares en su forma, por lo que se 
dice que está generalizando. Sin la generalización, la formación de imáge- 
nes en la memoria y de conceptos no sería factible. Si en tu mente res- 
pondes ante el estímulo “6” diciendo que es un “seis”, y ante este otro estímulo 
“6” das la misma respuesta pese a que es más oscuro y tiene una inclinación 
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ces que este “VI” también 
pm meere es un seis, se debe a que 


Etme ta ante estímulos diferen- 
gams dizoble tes (véase el esquema 8.17). 
| ÓN | + La discriminación. Un fe- 
nómeno complementario 
tope al de la generalización es el 
de discriminación (esque- 
ma 8.18). Consiste en res- 
ponder diferencialmente 
final 

becados mirida 
tan estímulos distintos co- 
mo los siguientes: “VI”, 
*Vil" y “IV”, eres capaz de distinguir y responder que se trata de un “seis”, 
un “siete” y un “cuatro”, respectivamente. Como puedes darte cuenta, la 
formación de conceptos también depende de este fenómeno, ya que pa- 
+ El encadenamiento. Una vez que se ha conseguido el aprendizaje de 
cierta conducta, ésta puede eslabonarse con otras de tal forma que, si- 
guiendo este procedimiento, pueden llegar a aprenderse conductas ver- 
daderamente complejas. Pongamos por caso el aprendizaje del manejo de 
un automóvil. Se trata de una conducta compleja que se integra de muchas 


dela conduto dela condacto generalizaste y eres capaz 
de emitir la misma respues- 
timo 
ación pai 

ante estímulos diferentes, 
es decir que, si se presen- 
ra evitar la confusión entre dos conceptos —un perro y un caballo, por 

ejemplo— se requiere establecer una discriminación entre ellos. 
respuestas simples que se encadenan para lograr la adecuada conducción 
del vehículo. Frenar, encender 


el motor, acelerar, cambiar ve- 
locidades, encender y apagar 


100 


direccionales, limpiaparabrisas 
Adquisidón Mentecimiento.— | y luces, dirigir el volante, etc., 
de lo condecta dela condecte | son conductas aisladas que se 
aprenden por separado, pero 

a que gradualmente se asocian, 
encadenándose, hasta dar por 

resultado el comportamiento 

esperado. Piensa en los aprendi- 

ces de automovilista que no 

pueden dar vuelta en una es- 

quina al mismo tiempo que 
cambian de velocidad; los muy 

Étimodo novatos pueden hacer ambas 
recados. acciones, pero solamente una a 
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la vez. La práctica facilita el encadenamiento, permitiendo que ambas 
conductas se puedan manifestar simultáneamente (véase el esquema 
8.19). 


+ Latrarsferencia. Cuando el aprendizaje de una situación en particular es ras- 
ladado sobre otra situación, hablamos 
de transferencia. Esto quiere decir que 


nos referimos al efecto que genera un | Sisiial Aprender 
aprendizaje previo sobre un aprendizaje inge 
posterior. Se habla de dos posibles formas 

de transferencia, la positiva (cuando el Apr Y 


aprendizaje en una situación facilita 
el aprendizaje en otra, como se mues- 
tra en el esquema 8.20) y la negativa (si 
elaprendizaje de una situación va en 
detrimento del aprendizaje en otra, 
como se ilustra en el esquema 8.21). Ha- 
blando sobre la transferencia positiva, 
puede decirse, con Blair, Jones y Simp- 
son que “la meta última de la enseñanza 
es producir cambios deseables del com- 
portamiento, que perduren en situaciones nuevas”. Imaginemos al tornero | 
que después de 12 años ha logrado la máxima destreza operando su máquina | “Perendia 
enla compañía 1, y que por alguna circunstancia debe cambiar de empleo e | 
ingresar a la compañía 2, donde debe aprender a usar un torno similar; si esta | Posterior. 
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EII pesona tai su 
aprendizaje, en vano sería 


Torsferendo ienci; 
su experiencia acumula- 
negativa. Situación 1 Aprender a cakular con. daa MES de 12 años. 
La experiencia bollos ocio ¿Qué caso tendría prepa- 
anterior obstocuiza la rarte durante cinco años 
posterior. Aprenda | en el estudio de una carre- 
ra universitaria, si después 
A de ese tiempo no pudieras 
És transferir tu aprendizaje a 
Suaia? nuevas situaciones? Evi- 
dentemente, la transferen- 
ends o cakla cia positiva se basa en un 
meniinento Apendi? | proceso de generalización, 
pero es un poco más que 


dicho proceso; la transfe- 
rencia implica una respuesta semejante ante estímulos similares, pero 
también la capacidad de responder en forma similar ante estímulos for- 
malmente distintos, a partir de la reestructuración del mapa cognitivo, lo 
que conlleva la identificación de nuevos significados entre aprendizajes 
significativos previos y nuevas condiciones ambientales. Pongamos por 
caso al estudiante de derecho que logra desarrollar una extraordinaria ha- 
bilidad en el manejo de respuestas escritas en los exámenes de las mate- 
rías de estudio; en otras circunstancias será capaz de emplear la misma 
habilidad para redactar demandas laborales, escribir un pequeño cuento 
para sus sobrinos y una encendida carta de amor para su novia. Ante es- 
tímulos diferentes, la transferencia positiva le permitirá el empleo de la 
misma conducta con un alto nivel de ejecución. Un ejemplo de transfe- 
rencia negativa lo puedes observar fácilmente si tratas de dibujar ante un 
espejo usándolo como apoyo visual, ya que la inversión derecha-izquierda 
chocará con tus aprendizajes previos. 

+ El significado, Completando los estudios del aprendizaje por condicio- 
namiento clásico o condicionamiento operante, ha sido factible identifi- 
Car que este proceso se facilita cuando el material a ser aprendido posee 
significado para el aprendiz, es decir, que es capaz de ser relacionado 
con los contenidos mentales previos del individuo (véase el esquema 
8.22). El significado no solamente es aplicable a conocimientos o ideas, 
sino también a habilidades, actitudes e, incluso, valores. 

+ La formación de hábitos. Los hábitos tienen un efecto favorable sobre el 
aprendizaje, ya que ayudan al individuo a estructurar sus habilidades 
mentales y físicas de forma tal que le permitan adquirir más fácilmente los 
nuevos aprendizajes. Por ello, los hábitos son en sí un objetivo de los pro- 
cesos educativos, a la vez que son un medio para propiciarlos (véase el 
esquema 8.23). 
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Aprendizaje poco sguctiv. Aprenda muy sigo. 
Gráfica hipotética. Grálica hipotético. 
Volumen de material Wolumen de material 


TETTIE 14 GOA 


Fosas Fayos 


Cabe señalar que los últimos 
dos fenómenos descritos, a dife- 


rencia de los anteriores, nose | sin! Formación de hábitos 
generan a partir de procesos de tomo medio y como fin 
condicionamiento. El significado Objeto del "Aprender aho] || del aprendizaje. 


a Er 
tiene mayor relación con proce- sta A 
sos cognoscitivos, mientras que iig 

la formación de hábitos es resul- 

tante de la acción de cualquiera a l 
de las leyes del aprendizaje ya re- 

visadas en este capítulo. Sec? 

Con 


Condiciones SS Ea 
ambientales que 


facilitan el 
aprendizaje 


Además de los fenómenos del aprendizaje y de las leyes anteriormente vistas, 
existen condiciones del medio que influyen sobre el proceso de aprendizaje, ya 
sea propiciándolo o entorpeciéndolo. Entre las principales condiciones se en- 
cuentran las que revisaremos en los párrafos siguientes: 
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+ El tipo de material por aprender. Como hemos visto en los fenómenos 
del aprendizaje, aquellos materiales que poseen un significado para el 
aprendiz son más accesibles que los que no lo tienen. Además, la simi 
tud entre situaciones de aprendizaje permite la generalización y la trans- 
ferencia cuando se requiere que respuestas previamente aprendidas sean 
emitidas ante nuevas situaciones. Cuando se requiere que la transferen- 
cia negativa no afecte, materiales fácilmente discriminables se aprenden 
Con mayor facilidad que los que no lo son. 

+ Repetición. En la medida en que se repiten los ensayos para aprender al- 
g0 nuevo, tanto por recepción como por descubrimiento, el aprendizaje 
se hace más consistente y es más difícil de desaprender. Sin embargo, ten 
presente que no en todos los casos se requiere de repetición para adqui- 
rir un nuevo conocimiento, como es el caso del aprendizaje si 

+ Condiciones de la práctica. Si se realiza el aprendizaje bajo condiciones 
distractoras, en las que existen estímulos que resulten muy atractivos pa- 
ra el aprendiz, compitiendo con el material a ser aprendido, se dificulta- 
rá el proceso; en cambio, cuando se puede concentrar la atención para 
identificar significados, realizar las repeticiones o ensayos necesarios pa- 
ra consolidarlo, cuando se cuenta con todos los materiales y apoyos re- 
queridos, así como cuando se permite la participación del mayor número 
de sentidos posible, se logra un mejor aprendizaje. 


Factores personales que influyen en 
el aprendizaje 


Además de las condiciones ambientales, algunos factores personales causan im- 
pacto en los resultados del aprendizaje. 


+ Edad del aprendiz. Se sabe que una persona logra su máxima capacidad 
de aprender alrededor de los 21 años, edad a la que ha llegado creciendo 
en forma acelerada desde su nacimiento (o antes, según opinan muchos 
autores). A partir de ese momento, su capacidad disminuye gradualmen- 
te, aunque sin llegar a desaparecer nunca en la vida. Se ha identificado 
que una persona de 60 años puede llegar a poseer la misma capacidad 
de aprender que un joven de 15. Lo que afecta a personas mayores y di- 
fículta la adquisición de nuevos aprendizajes es su experiencia (transfe- 
rencia negativa) y su disposición para adquirir nuevos contenidos (véase 
el esquema 8.24). 

+ Motivación para aprender. En la medida en que la persona cuenta con una 
motivación para aprender, el aprendizaje se realiza en un menor tiempo 
y puede lograr una mayor extensión. En el caso contrario, un aprendizaje 
puede no lograrse en absoluto si el individuo no se encuentra motivado. 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQGhotmail.com 


aretes e), 


Tomado de Moni Fra. 


Cuando una tarea se presenta tediosa, monótona o carente de interés, 
simplemente no se consigue la atención requerida para propiciar el pro- 
ceso de aprendizaje. 

Disposición para el aprendizaje. Se logran mejores resultados si se sabe 
que se va a aprender algo y se organiza tanto el medio externo como las 
facultades del individuo para esta tarea. Un estudiante que tiene un exa- 
men y decide darse un tiempo para estudiar en un lugar adecuado, con 
orden, limpieza y todos los apoyos necesarios a su alcance, obtendrá mu- 
cho mejores resultados que aquel que pretende hacerlo mientras viaja pa- 
rado en un transporte colectivo, en medio de empujones y acompañado 
de música tropical a un volumen elevado. 

Metas y objetivos de aprendizaje. Poseer metas y objetivos tanto de lo 
que se quiere lograr aprender como del uso que se dará a lo aprendido, 
facilita su adquisición, pues esto repercute en el significado que el suje- 
to asigna al material en cuestión. Siempre es conveniente, antes de iniciar 
la adquisición de cualquier nuevo conocimiento o habilidad, preguntar- 
nos ¿qué es lo que vamos a aprender?, ¿qué tanto abarca?, y ¿qué utilidad 
o interés puede tener para mí como aprendiz? Preguntas tan simples co- 
mo las mencionadas nos ayudan a lograr mejores resultados en la labor 
de aprender. 

El nivel de ansiedad. Cuando la persona se encuentra muy ansiosa o ex- 
Citada, su atención tiende a estar poco enfocada, los estímulos a ser 
aprendidos no son mantenidos el tiempo suficiente en la memoria a cor- 
to plazo (como veremos en el próximo capítulo) y, por lo tanto, no es po- 
sible consolidar el aprendizaje. 
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+ El grado de inteligencia. Muchos investigadores postulan que el nivel de 
inteligencia que posee cada persona puede facilitar o entorpecer el 
aprendizaje, ya que las limitaciones en ella impactan directamente la ca- 
pacidad del individuo para dar un significado al material por aprender. 


+ Asesorado por tu maestro, elabora un experimento en el que compares los resulta- 
dos del aprendizaje por ensayo y error entre hombres y mujeres. 
» Realiza con dos de tus compañeros el siguiente ejercicio: 

» (Aunque esta actividad no tiene que ver con aprendizaje, sino con memoria.) Con 
todos los elementos de este capítulo, elabora un pequeño plan para facilitarte 
el aprendizaje de la materia en que tengas más dificultades, y coméntalo con tu 
maestro. 

* Elabora, supervisado por tu maestro, un programa de condicionamiento clásico apli- 
cable a tus compañeros de clase. 

+ Igualmente, elabora un programa de condicionamiento operante que se pueda em- 
plear con tus compañeros; asesórate con tu maestro. 

* Tomando como base lo aprendido en este capítulo, identifica los puntos de este li- 
bro que apoyan tu aprendizaje y comenta con tu maestro qué actividades comple- 
mentarias podrían desarrollarse para mejorarlo aún más. 


Las siguientes recomendaciones pueden serte útiles para mejorar tus resultados en el 

aprendizaje: 

+ Recuerda no “sobrecargarte”. Tienes 24 horas para: descansar, ir a clases, estudiar, 
compartir, ejescitarte, trabajar... Cada cosa tiene un papel importante en tu éxito. 

+ Una clase de una hora necesita un tiempo equivalente de estudio diario. 

+ Si no cuidas el balance entre estudios y trabajo, sufrirán todos los renglones de tu 
vida. 

+ Un manejo eficiente del tiempo debe incluir un horario por escrito. Ser fiel a tu 
horario asegura que puedas alcanzar todas las metas diarias. Por lo tanto, vas a sen- 
tir más satisfacción, libertad y control en tu vida. 

+ Las tareas son tus prácticas. Asegúrate de hacer las tareas lo antes posible después de 
la dase. 

+ Separa un lugar y un tiempo fijo para estudiar, y mantente fiel a ellos. 

+ Todos necesitamos ayuda en algún momento. Búscala lo antes posible, NO ES- 
PERES, porque te atrasas. Tan bueno es saber buscar ayuda como ayudar a otro 
compañero. Por lo tanto, usa todos los recursos humanos disponibles. 
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+ Los compañeros de estudio se ayudan a aprender, NO se copian mutuamente. 


+ Preguntar es esencial como estudiante, porque esto es aprender. No te abochornes, 
porque nadie lo sabe TODO. 


* Desarrolla y persevera en tus hábitos de estudio diario, pues te facilitarán la prepa- 
ración para exámenes; ahorrarás tiempo porque recuerdas mejor el material de la 
clase, y evitarás estrés cuando se combinan muchos trabajos y exámenes de otras 
clases. 


+ Busca ayuda con tiempo (grupos de estudio, tutores, profesor). Antes del examen só- 
lo debes preguntar detalles menores. 


+ Usa tus materiales disponibles: tus notas de clase, texto, calculadoras (si se permite), 
tus tareas, etcétera. 


* Repasa el material de manera integral, no sólo por temas separados. 


+ Los métodos para facilitar el aprendizaje han evolucionado de manera importante en 
los últimos cien años, gracias a las investigaciones de científicos como Pavlov, Thorn- 
dike, Watson, Hull, Skinner, Tolman, Guthrie, Lewin y Ausubel. 

+ Aprender es la actividad mental por medio de la cual el conocimiento y la habilidad, 
los hábitos, actitudes e ideales son adquiridos, retenidos y utilizados, originando pro- 
presiva adaptación y modificaciones de la conducta. 

+ El aprendizaje ha sido recientemente estudiado en relación con reflejos condiciona- 
dos (Pavlov); la asociación de estímulos y el fortalecimiento de respuestas que se sus- 
citan en actividades de ensayo y error (Thorndike); el reforzamiento de conductas y 
su encadenamiento (Watson); el condicionamiento operante (Skinner); el estableci- 
miento de un patrón de significados en los materiales a ser aprendidos (Tolman) y la 
influencia del espacio vita, la topología y el vector en los aprendizajes significativos 
(Lewin). 

+ Las principales formas de aprender son por repetición, mediante asociación de es- 
'úmulos, por ensayo y error, por condicionamiento clásico y condicionamiento ope- 
rante, por recepción y por descubrimiento, y por significación. 

+ Las principales leyes del aprendizaje son la del efecto, la de la práctica, la de la aso- 
ciación, la del condicionamiento contiguo, la de la adquisición de Hull, la del con- 
dicionamiento operante y la de la transferencia del aprendizaje. 

+ Enel aprendizaje se presentan varios fenómenos que contribuyen a su mejor ad 
sición (reforzamiento primario y secundario, positivo y negativo); a su eliminación 
(extinción y castigo); a su extensión y consolidación (nuevamente por el reforzami 
to, además de generalización, discriminación, encadenamiento, transferencia, sig 
ficado y formación de hábitos). 
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+ E tipo de material por aprender, la repetición y las condiciones de la práctica influ- 
yen en la facilidad con que puede suceder el aprendizaje. 


+ En relación con el individuo que aprende, influyen su edad, motivación y disposi- 
ción, así como el hecho de que se formule objetivos y metas claras sobre lo que va 
a aprender. 


De memoria 
1. Menciona la definición de aprendizaje adoptada por el autor. 
2. Explica en qué consisten las siguientes formas de aprendizaje: 

+ Por ensayo y error. 

+ Por condicionamiento clásico. 

+ Por condicionamiento operante. 

* Por recepción y por descubrimiento. 

+ Por significado. 

+ Aprendizaje por preferencia sensorial. 


3. Con tus palabras explica las leyes del efecto, del condicionamiento operante y de la 
transferencia del aprendizaje. 


Da iniagración 
Un estudiante de psicología comenta que la atención es indispensable para que ocu- 
rra cualquier aprendizaje. ¿Cómo fundamentaría su afirmación? 


de aprendizaje”? 
6. ¿Es posible utilizar las técnicas del condicionamiento operante para lograr aprendi- 
Zajes significativos? Fundamenta tu respuesta. 


Ds e qsciltzación 
Un gerente de capacitación de una empresa establece un sistema con el cual otorga 
* puntos canjeables por aparatos electrodomésticos a cada trabajador que asiste a cur- 
sos de capacitación. ¿Qué ventajas y desventajas ves en este sistema desde la pers- 
pectiva de las leyes del aprendizaje? 

8. Un médico desea que sus pacientes aprendan medidas de prevención de enferme- 
dades. ¿Qué le recomendarías que hiciera? 

9. Elabora una pregunta en la que, para responderla, un grupo de estudiantes generali- 
ce su aprendizaje sobre los fenómenos que afectan este proceso (extinción, genera- 
lización, castigo, discriminación, etcétera). 
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Libros 

» La bibliografía sobre el tema es abundante, pero si te interesa mayor información 
acerca de la persi del condicionamiento, te recomendamos El aprendizaje. 
Teoría del reforzamiento, de Fred S. Keller (1969). Un buen resumen de los principios 
del aprendizaje se encuentra en los capítulos 16 a 19 de El proceso de enseñanza- 
aprendizaje, escrito por Hammonds y Lamar. El texto Aprendizaje por descubrimien- 
to de Shulman y Keislar (Trillas, 1974), es excelente si te interesa profundizar en el 
tema. 


Internet 

» Te recomendamos que visites esta página española que contiene una prueba para 
evaluar tus hábitos de estudio: hp: Jwww.rabia.ory/castellano/Departamentos/Dpto 
Orientacion/test_estudio/test_estudio.htm 


Cine comercial 
Junto con tus compañeros ve alguna de las siguientes películas: 


+ La sociedad de los poetas muertos 
+ Con ganas de triunfar 


Al terminar, traten de identificar en qué casos se observan los diferentes tipos de apren- 
dizaje y cuándo se perciben los diferentes factores que influyen en él. 
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LA MEMORIA 


OBJETIVO GENERAL 


Serás capaz de identificar los prin- 
cipales tipos de memoria que posee 
el ser humano, así como explicar su 
sustrato fisiológico y enunciar los fac- 
tores que influyen en la operación 
de esta facultad. 
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Un buen truco para recordar 


Es común que antes de los exámenes, los nervios nos traicionen y sintamos que 
no se nos queda nada en la cabeza. Es como si experimentáramos una incapa- 
cidad para memorizar. La desesperación puede llegar hasta niveles alarmantes, 
en los que olvidamos inclusive los conceptos que creímos haber aprendido hace 
apenas 10 minutos. 

En otras ocasiones, el estudiante que memorizó durante días enteros un 
poema o un discurso, al momento de pararse frente a sus compañeros en una ce- 
remonia o concurso, olvida fragmentos que antes expresaba con absoluta faci- 
lidad y que había memorizado, aparentemente, en forma definitiva. 

En otros casos, olvidamos el nombre de alguna persona con la que en al- 
gún momento mantuvimos una estrecha relación, pese a que recordamos con 
absoluta claridad su rostro y los ambientes y circunstancias en que nos relacio- 
namos. En casos como los anteriores, la memoria parece jugamos trampas 
sucias. 

En este capítulo revisaremos las características de la memoria y de sus inte- 
resantes fenómenos, y repasaremos muchos elementos que nos proporcionan 
pistas concretas para identificar el funcionamiento de esta facultad. Sín embargo, 
el propósito del capítulo no es enseñarte a memorizar, sino más bien mostrarte 
la forma como opera la memoria, sus tipos y las conclusiones de investigaciones 
neurofisiológicas que la explican desde el punto de vista del funcionamiento neu- 
ronal y del sistema nervioso central. La búsqueda de un mejor aprovechamien- 
to de la memoria ha permitido descubrir diversos mecanismos que facilitan el 
almacenamiento y evocación de los recuerdos. Como veremos más adelante, 
la programación neurolingúística ha avanzado a pasos agigantados en el mane- 
jo de la memoria con fines de desarrollo humano y terapéuticos, especialmente 
a partir del análisis de los mapas mentales y de los anclajes. 

Por ahora, comencemos con la visión más tradicional de la psicología. Alas 
estrategias y artificios que se emplean para mejorar la memoria se les denomi- 
na mnemónicos. Algunos mnemónicos son muy conocidos, como el establecer 
rimas que nos permitan recordar más fácilmente una serie de conceptos, o en- 
tretejer una historia en tomo a dichos términos. Un buen truco para recordar 
consiste en aprovechar ciertas claves que nos permitan reducir el volumen de lo 
que requerimos memorizar, darles un significado que seamos capaces de com- 
prender nosotros mismos y estructurar frases con esos elementos. Pongamos un 
ejemplo para ser más claros en la explicación: un estudiante de literatura pre- 
tende aprender una lista de obras de un escritor famoso, por ejemplo de Carlos 
Arniches, escritor de teatro cómico en España. Sus obras más famosas son: Don 
Quintín el amargao, El santo de la Isidra, Que viene mi marido, Mecachis, qué 
guapo soy!, La señorita de Tréveles, Es mi hombre y La locura de don Juan. 


1. Para memorizarlas, lo primero es buscar en ellas las palabras o sílabas 
que nos faciliten su recuerdo; observa: 
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Don Quintín el amargao = Quina 

El santo de la Isidra = si 

Que viene mi marido = vima 


Mecachis, qué guapo soy! =  mecachis 
La señorita de Tréveles = tre 

Es mi hombre = es hombre 
La locura de don Juan = don juan 


2. Lo siguiente es ordenar las sílabas y palabras, y tratar de darles un si; 
ficado: 


Quina si vima mecachis tre es hombre don Juan 
puede ser transformada en: 
Quina, si vi mal, me callo, tres hombres van con don Juan 


Ahora sólo tienes que hacer el esfuerzo por recordar la frase e identificar 
a cuáles de las obras corresponden las palabras y sílabas que le dieron origen. 
Inténtalo; verás que es más sencillo que recordar los nombres de las siete obras 
de donde se generó la frase. Compara la facilidad para recordarlas; después de 
memorizarlas, intenta recordar las siete obras que vienen a continuación, sin 
aplicar este truco de mnemotécnica, solamente repasando sus nombres. Las que 
siguen son de José María Pemán: Cuando las cortes de Cádiz, El divino impa- 
ciente, Callados como muertos, Cisneros, En las manos del hijo, Los tres etcéte- 
ras de don Simón y La viudita naviera. 

Trucos como los mencionados son empleados por mnemonistas, como 
aquel estudiado por Gordon Bower en 1973, quien era capaz de tomar cuatro 
palabras que la audiencia le proponía libremente y, con gran velocidad, escribía 
de cabeza las letras de una de las palabras, las de otra invertidas (como en un es- 
pejo), las de la tercera, tanto de cabeza como invertidas y las de la última en 
escritura normal. Pero eso no era todo; mientras escribía entremezclaba al azar 
las letras de una palabra con las de las otras, al tiempo que mantenía la secuen- 
cia propia de cada palabra y, por si fuera poco, en ese mismo momento reci- 
taba un conocido poema estadounidense, The shooting of Dan McGrew. 

Éste es el mundo de la memoria que han estudiado los psicólogos. Prepára- 
s de una extraordinaria facultad que nos permite ganar 
experiencia, conocimientos, mantener una historia personal y, también, la pro- 
pia identidad. 


Características de la memoria 


Como veíamos en el capítulo precedente, la memoria y el aprendizaje son dos 
fenómenos psicológicos estrechamente vinculados, pero distintos entre sí, pues 
mientras la primera se refiere a la impresión, almacenamiento y evocación de 
los recuerdos, el segundo tiene que ver con la adquisición de los mismos. 
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Tal proximidad entre ambos ha confundido a algunos psicólogos, quienes 
prefieren no hablar de dos facultades distintas, haciendo a un lado a la memo- 
ria y optando por estudiarla sólo por sus resultados, es decir, buscando identii 
car si lo que se adquiere es recordado, independientemente de los procesos 
implícitos en su registro, almacenamiento y evocación posterior. De hecho, al 
estudiar la memoria, los psicólogos del siglo xix y principios del xx, trataban de 
identificar solamente si era factible memorizar (o aprender, pues la diferencia 
no era relevante) listas de sílabas sin sentido o recorridos en laberintos experi- 
mentales. 

Científicos como Ebbinghaus, Kraepelin, Múller y Thorndike siguieron esta 
línea, que era considerada como una “memoria corporal” u orgánica, en con- 
traposición con la “memoria del espíritu”, que era objeto de estudio filosófico 
de Ribot, Bergson, Guillaum y Dumas. 

Es hasta los años sesenta cuando una serie de investigaciones neurofisioló- 
gicas pone en evidencia los mecanismos intrínsecos de esta facultad y abre una 
nueva senda, donde se concilian muchos de los descubrimientos de experimen- 
talistas y especuladores, permitiendo concluir que la división entre “memoria 
corporal” y “memoria espiritual” era provocada por dos fantasías construidas 
sobre una misma y única realidad. 

En la actualidad, para su estudio se emplean principalmente dos enfoques: el 
de la teoría de sistemas, que visualiza a la memoria como un sistema de alma- 
cenamiento de información del hombre, vinculada con los procesos de aten- 
ción, percepción e imaginación; y el enfoque neurofisiológico, que hace hincapié 
en los procesos neuronales y del sistema nervioso central. Como verás más ade- 
lante, ambos enfoques, más que excluyentes, son complementarios. 

Aunque ha tenido poca repercusión entre los estudiosos de este campo, en 
la década de los ochenta surgió una tercera aproximación con el perfecciona- 
miento de las imágenes holográficas. Bajo esta perspectiva, la memoria es con- 
cebida como un gran fabricante de hologramas (recuerdos) y, de acuerdo con las 
investigaciones recientes sobre el cerebro, gracias a la extraordinaria conectivi- 
dad que es capaz de desarrollar, esta explicación parece integrarse plenamente 
con las anteriores. 


Definición de memoria 


Luria define a la memoria como la impresión (grabado), retención y reproduc- 
ción de las huellas de la experiencia anterior, especificando que se rata de una 
facultad cuya operación involucra etapas claramente diferenciadas. Otras defi- 
niciones que se han dado son: 


a) La función involucrada en revivir las experiencias pasadas. 

b) La totalidad de las experiencias pasadas que pueden ser recordadas. 

c) La persistencia del pasado. 

d) Procesos y estructuras implicados en almacenar experiencias y recupe- 
rarlas de nuevo. 
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e) Es la función psíquica que consiste en fijar, conservar, reproducir, reco- 
nocer y localizar estados de consciencia adquiridos anteriormente. 


En el estudio de la memoria es importante conocer cómo es su funciona- 
miento, así como tratar de identificar si existen modalidades o tipos. Igualmen- 
te, se requiere conocer las causas y maneras en que opera el olvido, pues por 
su acción perdemos muchos conocimientos y habilidades o, incluso, podemos 
lograr un uso óptimo de esta facultad. 

Al hablar de memoria podemos convenir en permanecer con la idea de que 
solamente estamos hablando de la capacidad de conservar los recuerdos visua- 
les o auditivos, como cuando nos esforzamos por memorizar fechas históricas 
o por guardar en nuestra mente las imágenes de un hermoso paisaje o cuales- 
quiera otras que nos interese mantener en la memoria. Sin embargo, la memoria 
también implica la conservación de sentimientos, de emociones, de habilidades 
y destrezas, así como de nuestras actitudes y valores. Realmente todo lo que so- 
mos está almacenado, de una u otra forma, en ella. 


En su operación, la memoria actúa por etapas o fases, en forma análoga al funcio- 
namiento de un archivo en una computadora. Si en un procesador de palabras es- 
cribes un texto que deseas conservar para utilizarlo posteriormente, se requiere 
que lo grabes; la computadora, en este proceso, codifica el texto que, después, 
necesita ser mantenido en un medio magnético (disco) para que más tarde pueda 
ser recuperado de él (cargarlo), al localizar el archivo deseado de entre los varios 
que se encuentran grabados en la memoria, y decodificar el mensaje previamen- 
te almacenado. El esquema 9.1 muestra la secuencia de estas fases de la memo- 
ria, comparándolas con lo sucedido en una computadora personal. 


+ Fijación. También llamada adquisición o registro, esta fase de la memo- 
ría consiste en que aquellos contenidos captados mediante las sensa- 
ciones, imaginación, sentimientos, pensamiento y aprendizaje, sean 
guardados o fijados en la mente. El registro no siempre se realiza con la 
misma intensidad, existiendo variaciones debidas a factores fisiológicos 
o psicológicos. Por ejemplo, si tratas de recordar el número telefónico 
83-79-56-48 y lo repasas tres veces, su fijación será más débil que si lo 
repites mentalmente 25 veces. La adquisición es afectada por el metabo- 
lismo y el estado fisiológico general del organismo, pero también por la 
atención, la repetición, el tiempo de consolidación y los estados afecti- 
vos del individuo. Las deficiencias en la adquisición o fijación de cierto 
material, en ocasiones pueden confundirse con olvidos, pero esto no es 
exacto, ya que no es posible olvidar algo que ni siquiera se ha memori- 
zado. Pongamos un ejemplo más: sin releer las líneas anteriores, trata de 
recordar el número telefónico que mencionamos en este mismo párrafo. 
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Si no lo memorizaste es lógico que no lo recuerdes, lo que no significa 
que lo hayas olvidado. 


+ Codificación, Conforme el recuerdo se adquiere es codificado, ya que 
nuestro sistema nervioso no puede almacenar palabras o imágenes co- 
mo tales, sino que, como veremos más adelante, son convertidas en un 
código que es reconocible por nuestras neuronas. La codificación, que 
podemos considerar como parte de la etapa de fijación, tiene su inicio, 
en el caso de estimulaciones externas (sensaciones), con la trasducción 
realizada por los receptores sensoriales, mientras que con respecto a las 
estimulaciones internas (sentimientos, imágenes y pensamientos) la co- 
dificación se da mediante la actividad cerebral propia que les da sopor- 
te. La codificación convierte esos contenidos en recuerdos. Hasta el 
momento no existe información concluyente que nos haga suponer que 
en la codificación puedan generarse errores que nos lleven a establecer 
un recuerdo equivocado, motivado por fallas en el mecanismo. Es de 
suponerse que añada al recuerdo algún elemento que permita su rápi- 
da localización y evocación posterior. Sin embargo, no existen pruebas 
experimentales de ello. 


+ Conservación. Ya codificados, los recuerdos se almacenan al igual que 
los libros en una biblioteca, pasando a ser parte definitiva del subcons- 
ciente y del inconsciente de la persona. Con el tiempo, con la incorpo- 
ración de nuevos recuerdos y, en ocasiones, debido a la acción de los 
mecanismos de defensa, puede ser que pierdan parte de la nitidez y 
fidelidad con que fueron almacenados al inicio. En esta etapa es donde 
el olvido opera principalmente, provocando que los recuerdos ya alma- 
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cenados sean borrados. Por ejemplo, es poco probable que en este mo- 
mento recuerdes el nombre de tu maestro(a) de primer año de primaria 
oel color de la ropa que usaste cuando cumpliste 12 años de edad. A la 
fase de conservación también se le denomina almacenamiento. 


+ Evocación. Los recuerdos permanecen en la memoria durante un tiem- 
po indefinido, hasta que un estímulo es capaz de recuperarlos, modifi- 
cando su estado de reposo y activándolos a fin de que vuelvan a llegar 
a la consciencia del individuo. Los recuerdos son revividos en forma de 
ideas e imágenes sensoriales o emotivas; sin embargo, el hecho de que 
vuelvan a aparecer en la consciencia no implica que necesariamente 
sean reconocidos como recuerdos adquiridos con anterioridad. En oca- 
siones podemos pensar que algunos recuerdos han sido olvidados si no 
los logramos evocar en cierto momento; no obstante, si al paso del tiem- 
po ellos vuelven a aparecer en nuestra consciencia, sabremos que el 
verdadero problema consistió en que no pudimos echar mano del es- 
tímulo adecuado para traerlos hacia el consciente. La evocación es el 
recuerdo o reproducción de lo previamente almacenado. 


+ Localización. La evocación implica la localización del recuerdo. ¿Cuál 
es la fecha de tu cumpleaños? ¿Cuáles son los apellidos de soltera de tu 
mamá? ¿Cómo se llama la escuela donde cursaste la primaria? La res- 
puesta a cada una de las preguntas anteriores te ha planteado la necesi- 
dad de buscar en el inmenso archivo de tu memoria los datos específicos 
que deseas. Localizar cada dato quizá te haya tomado menos de 10 se- 
gundos, pero ha sido necesario ubicarlo y reconocerlo de entre millo- 
nes de recuerdos que almacenas en tu mente. Desgraciadamente, aún 
sabemos muy poco acerca de este proceso de localización, aunque los 
avances en la informática permiten suponer que su funcionamiento es 
similar al de la memoria de las computadoras más avanzadas y con ma- 
yor capacidad de almacenamiento. 


+ Reconocimiento, Después de la evocación, los recuerdos deben ser re- 
conocidos como tales; es decir que otra vez nuestra atención debe con- 
centrarse en ellos para identificarlos como contenidos previamente 
almacenados. Esta acción requiere del concurso de la percepción, mis- 
ma que opera nuevamente con todos sus mecanismos. 


Para algunos autores la fase que aquí llamamos de evocación debería lla- 
marse de reconocimiento, y a la que aquí damos este último nombre, debería 
Mamársele de evocación. Más allá de la discusión respecto a los nombres asig- 
nados a estos fenómenos, lo más importante consiste en la posibilidad de des- 
cribir el fenómeno en cada uno de sus componentes. 
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Tipos de memoria por su duración 


La memoria no es una facultad aislada, como no lo es ninguna de las que po- 
see el hombre. Su proceso —representado en el esquema 9.2, siguiendo el en- 
oque de la teoría de sistemas— se inicia con los estímulos del mundo exterior 
que, filtrados por la atención, causan impacto en los órganos sensoriales y son 
reconocidos mediante el proceso de percepción, siendo fijados y almacenados 
en la memoria a corto plazo, para después pasar a la de largo plazo. Los conte- 
nidos de esta última son los que se emplean como apoyo a la operación de la 
imaginación, el pensamiento y la misma percepción. 

Desde hace poco más de 30 años se sabe que la formación de cierta pauta 
en el cerebro aún no significa que se encuentre afianzada y que, para la conso- 
lidación de la misma, es necesario algún tiempo. La acción consolidadora 
depende de una serie de factores y de las peculiaridades individuales entre 
ellos. Tales investigaciones pusieron de manifiesto que es posible destacar dos 
estadios en el proceso de formación de la memoria, que posteriormente empe- 
zaron a designarse con los términos de “memoria a corto plazo” y “memoria a 
largo plazo”. En la actualidad, ambos enfoques, el de la teoría de sistemas y el 
neurofisiológico, coinciden en señalar la casi segura existencia de los dos tipos 
de memoria. 


Patrones de 
reconocimiento 
Percepción 


Ò E 
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+ Memoria a corto plazo. Este tipo de memo- 
ria se da cuando se establecen las pautas de 
los recuerdos, aunque aún no se encuentren 
afianzadas. A la memoria a corto plazo tam- 
bién se le ha denominado memoria pri 
maria, memoria inmediata o memoria de 
trabajo, dando a entender, con los últimos 
dos nombres, las características y función 
que desempeña para el individuo. A la me- 
moria a corto plazo se le ha equiparado con 
la consciencia. Los estudios realizados sobre 
esta memoria indican que cualquier elemen- 
to codificado, como una palabra, durará me- 
nos de medio minuto en la memoria a corto 
plazo si no es repetido. Para que los conte- 
nidos se mantengan vivos en ella, deben ser 
repasados incesantemente, dando tiempo a 
que se consoliden de una vez por todas en la 
memoria a largo plazo. Este reciclar los ele- 
mentos tiene su soporte fisiológico a nivel neuronal. El proceso de repasar 
cubre dos funciones principales: mantener los contenidos que se habrán de 
memorizar en un primer plano, permitiendo que retornen frescos y sin frag- 
mentos olvidados, y permitir que exista el tiempo necesario para que puedan 
ser almacenados en la memoria a largo plazo. En la medida en que cier- 
to contenido es mantenido por re-ensayos en la memoria a corto plazo, és- 
te tendrá más probabilidades de ser recordado posteriormente y con la 
mayor nitidez posible. Sobre la forma en que los contenidos de la memoria 
a corto plazo son almacenados en la de largo plazo, no existe aún un acuer- 
do definitivo entre los psicólogos que han estudiado este campo. 

+ Memoria a largo plazo. Una vez que los recuerdos son mantenidos en la 
memoria a corto plazo y se ha permitido que transcurra el tiempo suficien- 
te para que se busque su consolidación, son transferidos a la memoria a lar- 
go plazo, donde quedarán guardados en forma permanente. La memoria a 
largo plazo conserva todos aquellos recuerdos que pasan al preconsciente 
por una simple decisión de la voluntad, así como los que permanecen en el 
inconsciente y que requieren de técnicas especiales para poder ser recupe- 
rados. La percepción utiliza los recuerdos de la memoria a largo plazo para 
interpretar las nuevas sensaciones que llegan hasta nuestra mente (véase la 
figura 9.1). 


Tipos de memoria por su contenido 


En la memoria es posible establecer una clasificación no sólo por el nivel de 
afianzamiento de la información, sino también por su tipo. Aunque no existe 


P 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterOhotmail.com 


8), Introducción a la psicología 


Imégenas sucesivos. 


una taxonomía universalmente aceptada, la propuesta por Luria es una de las 
más extendidas. De los seis tipos de memoria diferenciados por el autor, y que 
revisaremos a continuación, los cuatro primeros mantienen un orden entre sí, 
en el que la complejidad del funcionamiento de cada modalidad es gradual- 
mente mayor: 


+ Imágenes sucesivas. Se trata de la forma más elemental de la memoria sen- 
sorial. Consiste en la persistencia de las sensaciones en los órganos recepto- 
res, es decir, que una imagen, por sus características propias, es capaz de 
provocar inmediatamente después de su desaparición (en forma sucesiva) 
otra imagen diferente de sí misma. Por ejemplo, si miras fijamente un cua- 
dro de color rojo muy intenso durante 15 segundos, al retirarlo y poner 
inmediatamente tu vista sobre una hoja de papel blanco, la figura se man- 
tendrá, aunque ahora con un color azul-verdoso. Si te encuentras en un 
cuarto totalmente oscuro y proyectas una luz muy intensa de manera direc- 
ta sobre tus ojos durante cinco segundos y después la haces desaparecer en 
forma repentina, en tus ojos mantendrás pane de tal estímulo. Algo simi- 
lar ocurre cuando vas a una disco y la música se encuentra sonando con- 
tinuamente a todo volumen; después de salir del lugar es posible que en tus 
oídos sientas todavía las percusiones que le servían de fondo. Esta memoria 
no es regulable por la voluntad y participan en ella solamente las células de 
los órganos receptores (véase el esquema 9.3). 


servo duronte 30 
segundos ol cetro de 
ta gro manteniendo 

visto relajada. 
Imediatamente 
despues, siguiendo con 
lo visto relajado, vb 
M mirada bacia una 
secc blanc. 
Desoibrinis que la 
mogen de esta iura 
perito durante uros 
segundos. 
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Imágenes gráficas. También llamada de imágenes eidéticas, no es común 
encontrarla en todas las personas, sino solamente en algunas cuantas que 
parecen favorecidas con lo que pudiéramos denominar “memoria fotográfi- 
ca”. La memoria de imágenes gráficas se presenta con mayor frecuencia en 
la infancia y en la adolescencia, disminuyendo la probabilidad de manifes- 
tarse en los adultos. Quienes han podido desarrollar este tipo de memoria 
son capaces de recordar hasta los más mínimos detalles de una escena com- 
pleja. Pongamos por caso que obtenemos una fotografía de un parque en el 
cual existe un tianguis: sí mostramos la imagen a dos personas, una con me- 
moria eidética desarrollada y otra sin ella, podremos preguntar a ambas, una 
hora después de desaparecido el estímulo, la descripción de la escena, en- 
Contrando que quien posee memoria de imágenes gráficas es capaz de descri- 
bir hasta los mínimos detalles, mientras que la otra persona difícilmente 
recordará parte de ellos. Este tipo de memoria implica la participación 
de algunos mecanismos del sistema nervioso central, por lo que resulta 
más compleja que la otra. Se distingue de la anterior porque las imágenes 
subsisten sin perder su nitidez y pueden ser evocadas a voluntad, aun des- 
pués de periodos prolongados. Prueba tu memoria de imágenes eidéti- 
cas observando durante un minuto el esquema 9.4, y trata de recordarlo una 
hora, un día y una semana después. 

Imágenes de representación. También llamada memoria semántica, puede ser 
considerada como la memoria de la representación de los conceptos, ya que 
se refiere a las representaciones en imágenes de todo aquello que conocemos. 


la memoria es), 
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Estas imágenes son menos nítidas que las anteriores y pareciera más difícil 
precisar sus contornos. Sin embargo, la memoria de representación es mu- 
cho más compleja que la precedente. Trata de traer a tu mente el recuerdo 
de lo que es una “lancha”; posiblemente te resulte difícil mantener en tu 
consciente sus contomos o identificar sus dimensiones y características, ta- 
les como la proporción del motor con respecto a su tamaño general, el 
número de asientos que contiene o el lugar exacto en que se encuentra pin- 
tado su nombre. No obstante, puedes dane cuenta de su complejidad como 
recuerdo, porque no sólo has sido capaz de identificar que las lanchas pueden 
tener motor, asientos y un nombre, sino que se desplazan en el agua, que 
posiblemente has viajado en una, que existen de diferentes tamaños, colo- 
res, formas y materiales, así como recordar su balanceo en el agua, el ruido 
del motor y quizás hasta hayas conectado con ella el olor del mar y la sensa- 
ción de la brisa al tocar tu cara; incluso, asocias con esta imagen la escritura 
de la palabra “lancha” y el sonido con que se pronuncia. Indudablemente 
estos recuerdos son más complejos. Analiza el esquema 9.5 y descubre las 
representaciones que evoca de tu memoria. 

+ Memoria discursiva. El hombre almacena las representaciones, pero tam- 
bién la forma en que discurren. Es capaz de establecer asociaciones entre 
complejas cadenas de conceptos, además de enjuiciarlas con los mismos 
contenidos que posee en su memoria. Tú eres capaz de leer una buena no- 
vela o ver un programa de televisión interesante y al día siguiente puedes re- 
latar la trama, aunque no poseas la facultad de recordar textualmente lo que 
leíste u observaste. Tu memoria ha sido capaz de almacenar algo más com- 
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plejo que las meras representaciones de los objetos, ha con- 
servado las ideas en torno a ellas. Tu memoria discursiva, o 
memoria episódica, te ayuda a estructurar de manera casi 
automática el lenguaje con que te expresas, sin necesidad 
de hacer interrupciones a cada palabra para identificar si el 
significado aislado, el que adquiere en conjunto y la posi- 
ción que le asignas dentro de cada frase es la adecuada. Tu 
memoria discursiva te permite esto, así como la posibilidad 
de identificar todas aquellas ideas que los demás te transmi- 
ten (véase la figura 9.2). Consulta el esquema 9.6 y trata de 
relacionar los títulos de las películas con la temática propia 
de cada una. 

+ Memoria emocional. Trata de recordar el acontecimiento 
más angustiante que te haya tocado vivir. Concéntrate y pon 
en tu mente cada una de las circunstancias que rodearon esa 
situación. Verás cómo eres capaz de experimentar nueva- 
mente, aunque de una manera muy atenuada, las mismas 
emociones que sentiste en aquel entonces. Tu memoria emo- 
cional es capaz de mantener almacenadas esas experien- 
cias junto con las sensaciones físicas y psicológicas que las 
acompañaron. A las representaciones, organizadas discursivamente, se aña- 
den emociones y sentimientos. Es claro que no sólo los acontecimientos 
angustiosos, sino los placenteros, dolorosos o de cualquier otro matiz emo- 
cional, son almacenados en ella. La terapia racional emotiva ha destacado 
la importancia de esta memoria en las percepciones posteriores a los acon- 
tecimientos que las suscitan, demostrando la forma en que tales recuerdos 
emotivos afectan la interpretación, racional y afectiva, que damos a nuevos 
hechos que se presentan en nuestra vida. Si al conocer a una persona se ex- 
perimenta un sentimiento de rechazo hacia ella, los encuentros posteriores 

tales sentimientos, mismos que tenderán a influir en la conducta y 

icios valorativos sobre tal individuo. 


Yolcon argumentos y ls d paul. Pon o prueba a memorie: Mameria dasha. 
Pollos Argentos 
<hry Por Un ando concede ms gunos poderes 
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+ Memoria motriz. ¿Sabes manejar automóvil, 
escribir a máquina o soldar con arcovoltaico? 
Muchas de nuestras habilidades manuales se 
han convenido en hábitos que ejecutamos de 
forma automática. Nuestra memoria motriz, 
llamada también memoria de procedimien- 
10, nos permite recordar los movimientos 
de los diferentes músculos que nos facilitan 
el desempeño de cualquier habilidad. Un ar- 
quero olímpico, que ha ensayado durante 
años, ha luchado por establecer en su me- 
moria motriz los recuerdos de los movimien- 
1os más finos que le permiten equilibrar el 
peso del arco y de la flecha, así como lograr 
la inclinación conveniente de sus brazos, la 

tensión de la cuerda y cientos de elementos que al momento de la com- 

petencia seguro serán evocados. En la memoria motriz no participan 
necesariamente las otras formas de esta facultad. Basta con que pense- 
mos en la acción de caminar: para hacerlo no requieres estar recordando 
conceptualmente que tienes que mover ciertos músculos que adelantarán 
la pierna derecha, mientras accionas otros que te mantendrán en eq 
brio en un solo pie: simplemente caminas (véase la figura 9.3). 


Mediciones de la memoria 


Algunas personas confunden la memoria con la inteligencia, y cuando conocen a 
alguien que ha podido desarrollar la primera más allá de lo común, dicen que esa 
persona es muy inteligente. Los estudios sobre la memoria han puesto en eviden- 
cía que un buen mnemonista no necesariamente es un sobredotado en inteli- 
gencia. Las mediciones de la inteligencia han seguido una vertiente distinta a las 
de la memoria, misma que se estudia de acuerdo con las siguientes variables: 


+ Recuerdo. Cuando se emplea esta variable, el sujeto experimental debe de- 
mostrar que es capaz de recordar lo que ha aprendido sin contar con el 
apoyo de ningún estímulo o clave que lo oriente en la tarea. Por ejemplo, se pi- 
de a la persona que memorice una poesía con rima perfecta y al final se 
realiza un ensayo de prueba en el que el sujeto debe recordar el texto memo- 
rizado. 

+ Reproducción. Supongamos que un individuo recibe instrucciones de apren- 
der la secuencia en que acontece una historia; para ello se le presenta una 
serie de cuadros con un orden determinado. Después de que la labor de me- 
morización ha concluido, los cuadros que representan la secuencia son mez- 
dados aleatoriamente y se solicita al sujeto que los reordene tomando como 
base la secuencia original con que le fueron presentados. 
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+ Reconocimiento. Seguramente en tu vida escolar has resuelto exámenes de 
opción múltiple. Ellos son un clásico ejemplo de la medición mediante re- 
conocimiento. Con esta medida, el sujeto recibe instrucciones para iden- 
tificar, de entre una variedad de estímulos o situaciones, cuál fue el que 
aprendió originalmente, discriminándolo de los que no fueron elegidos como 
elementos del aprendiza 

+ Reaprendizaje, En este tipo de estudios se solicita a la persona que aprenda 
cierto texto y una vez conseguido, se deja transcurrir un periodo considera- 
ble en el que es de suponerse que actúe el olvido. Después de dicho lapso 
se solicita a la misma persona que trate de reaprender el mismo pasaje, ve- 
rificando el número de ensayos o la cantidad de tiempo necesarios para 
conseguirlo. 


La memoria a corto plazo 


La memoria a corto plazo requiere de la repetición para mantener vivos los re- 
cuerdos. Trata de recordar esta frase por lo menos durante tres minutos: “En el 
triatlón los deportistas compiten en esgrima, equitación y carrera”. Seguramente 
te darás cuenta de que si no la repites mentalmente a lo largo de ese tiempo, la 
frase se borrará de tu memoria. Cada repetición que tú realizas, se corresponde 
con una nueva serie de impulsos nerviosos que viajan entre un grupo de neuro- 
nas específicas, como si se tratara de un circuito que se repite una y otra vez, 
tantas como repeticiones mentales o subvocales de la frase realices. Los estudios 
neurofisiológicos indican que tales circuitos, llamados reverberantes (véase el 
esquema 9.7) son los que sirven de soporte a dicha actividad de tu mente. Si tales 
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repeticiones no ocurren, la memorización no sucede. Para que algo sea recor- 
dado se requiere de cierto lapso de tiempo, en el cual la memoria a corto 
plazo actúa dando oportunidad para que se generen los cambios necesarios pa- 
ra la consolidación de los recuerdos en la memoria a largo plazo. 

Algunas investigaciones, entre las que destacan las de Lorente de No y Mc- 
Culloch, sugieren que cuando los impulsos nerviosos correspondientes a un 
recuerdo son captados por una neurona o un grupo de ellas, éstos se man- 
tienen manifestándose rítmicamente aun después de que el estímulo que los 
produjo ha desaparecido. De hecho parecen haberse identificado zonas especifi- 
cas de la corteza cerebral que permiten que la excitación circule durante cierto 
tiempo en circuitos cerrados específicos. La transmisión sináptica de los impulsos 
nerviosos se realiza bioquímicamente, lo que implica que la memoria a corto 
plazo no sólo consiste en la transmisión de energía eléctrica a través de circuitos, 
como lo hace la energía que fluye en tu casa hasta los focos o aparatos eléctricos. 
A diferencia de ella, las reacciones bioquímicas necesarias para la transmisión de 
la excitación pueden ser alteradas mediante el uso de sustancias químicas, la 
cantidad de oxígeno disponible en la sangre y las características propias del me- 
tabolismo de cada persona, lo que afecta el proceso de la memoria. 

Siguiendo con esta línea de investigaciones sobre la memoria a corto plazo, 
Luria postuló la existencia de ciertas estructuras más complejas que los circuitos 
neuronales, que consisten en verdaderas “redes neurales” en las que funcionan 
los circuitos reverberadores estables de la excitación, lo que fortalece aún más 
la teoría de que existe una base fisiológica para la operación de este tipo de 
memoria. 

En el año 2000, la escuela de Medicina de la Universidad de Harvard re- 
portó el sorprendente hallazgo de dos investigadores del Cold Spring Harbor La- 
boratory, Karel Svododa y Bemardo Sabatini, quienes mediante el uso de un 
novedoso microscopio (de dos fotones) fueron capaces de localizar unos “cana- 
les de calcio” en las sinapsis que unen el axón de una neurona con las dendri- 
tas de otra. Los canales de calcio son puertas de entrada que se abren en 
respuesta a la estimulación eléctrica y permiten al calcio fluir hacia el interior 
de las dendritas. A su vez, el calcio dispara eventos bioquímicos en la terminal 
neuronal, los que modifican la fortaleza sináptica y codifican los recuerdos. 

Descubrieron que existen por lo menos seis variedades de canales de cal- 
cio presentes en las espinas de las dendritas, cada uno con diferentes propieda- 
des. Estos autores demostraron que un tipo específico de canal de calcio (el tipo 
R) es el único responsable del influjo de calcio que observaron y que actúa como 
los programas de las computadoras, en que un simple comando puede generar 
una respuesta positiva, identificada con el uno, o una respuesta negativa, iden- 
tificada con el cero. Cuando un potencial de acción causa la apertura de un 
canal de calcio es un uno, y cuando falla en hacerlo es un cero. 

Es este fluir del calcio de neurona en neurona lo que permite que sus den- 
dritas se abran y circule a través de ellas la información que estamos deseando 
almacenar y que durante la memoria a corto plazo se recicla incesantemente a 
través de los circuitos neuronales. 
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Como podrás deducir de los párrafos precedentes, cuando una persona se 
encuentra muy fatigada o su metabolismo es alterado de alguna manera, el fun- 
cionamiento de la memoria sufre algunos cambios que pueden incidir en una 
incapacidad para almacenar los contenidos deseados. 

Algunas sustancias estimulantes pueden r el proceso de almacena- 
miento y otras, como los depresivos, lo pueden Pero independientemente 
de ellas, hay condiciones fisiológicas que facilitan la adquisición de recuerdos. 
El ejercicio dosificado de manera adecuada, que es capaz de provocar una me- 
jor oxigenación del cuerpo y de provocar una mejor irrigación sanguínea, es un 
elemento facilitador para la adquisición. 

Las comidas excesivamente pesadas demandan que la sangre disponible se 
oriente de preferencia hacia el tracto digestivo, lo que también actuará en per- 
juicio de la memoria a corto plazo. El alcohol tiene un efecto inhibitorio sobre 
el sistema nervioso, por lo cual afecta de igual forma la memorización, El taba- 
co disminuye la cantidad de oxígeno en la sangre, lo que también tiene un efecto 
nocivo sobre el almacenamiento. Si en tus estudios deseas facilitar a tu organis- 
mo la adquisición de nuevos contenidos, trata de evitar dichos factores. 


La memoria a largo plazo 


Como es claro en este momento, la memoria a corto plazo no nos garantiza que 
los recuerdos permanezcan en nuestra mente, sino que es necesaria la partici- 
pación de la memoria a largo plazo para que consigamos la consolidación de 
los mismos. 

Los circuitos reverberadores de la memoria a corto plazo y la transmisión 
rítmica de los impulsos nerviosos a través de ellos y de las redes neurales, con 
su operación, permiten el tiempo suficiente para que en el interior de cada neu- 
rona se generen los cambios necesarios para el almacenamiento definitivo de 
los recuerdos. 

Desde 1959 fue posible identificar algunos cambios producidos en los 
núcleos y en las mitocondrias de las células nerviosas como resultado de las es- 
timulaciones nerviosas. Los impulsos nerviosos provocan los cambios bioquími- 
cos que permiten la transmisión sináptica, pero también ciertas modificaciones 
en la estructura del ácido ribonucleico (atn). En ese año, el sueco Holger com- 
probó que todo estímulo de las células nerviosas conlleva una elevación en el 
contenido de ácido ribonucleico aunque, en contraparte, la ausencia prolonga- 
da del primero provoca una disminución en el segundo. 

Investigaciones posteriores coinciden en señalar que tales cambios estruc- 
turales del Arn son específicos, por lo que pueden ser considerados como la 
base bioquímica de la memoria. Incluso se ha llegado a calcular el número 
de posibles cambios en el arn, los que podrían llegar a ser del orden de 
1,000,000,000,000,000,000,000 (o sea, mil trillones de combinaciones posibles), 
lo que garantizaría una enorme capacidad de almacenamiento de recuerdos. 
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Otras investigaciones señalan la posibilidad de que la memoria a largo pla- 
zo cuente con un sustrato anatómico además de este soporte bioquímico. Se ha 
podido observar que las neuronas son capaces de generar nuevas dendritas que 
permiten a su vez establecer nuevas conexiones entre neuronas previamente 
inconexas. Esta facultad de las células nerviosas ha hecho suponer que las neo- 
conexiones dendríticas permiten relacionar los contenidos antes almacenados 
en la memoria con los recientemente adquiridos, facilitando de esta manera la 
operación de la memoria discursiva. 

A finales del último año del siglo xx, Tsien publicó un estudio en el que se- 
hala que la memoria a largo plazo se crea a partir de cambios en la produc- 
ción de proteínas en las células nerviosas. El proceso aparentemente sigue estos 
pasos: 

a) Cierto recuerdo que ha sido adquirido por la persona, se encuentra 
circulando en la memoria a corto plazo, pasando de neurona en neu- 
rona con el apoyo de los canales de calcio. 

b) Ese recuerdo, gracias a la acción específica de un gen, impacta los re- 
ceptores llamados nuna de las células nerviosas, los que actúan como 
“detectores de coincidencias”. Dichos receptores reciben señales de cé- 
lulas vecinas pero únicamente disparan una reacción cuando reciben 
dos señales muy cercanas en el tiempo. Esta característica permite al ce- 
rebro asociar dos estímulos sensoriales como, por ejemplo, una voz con 
una cara. 

9) La reacción desencadenada por los receptores noa acaba generando 
una cascada de reacciones bioquímicas, incluyendo una mayor produc- 
ción de proteínas. 

d) Estas proteínas crean nuevas terminaciones de las neuronas, mismas que 
buscan conectarse con otras neuronas. 

e) Son estos cambios en la estructura y en las conexiones de las neuronas 
los que almacenan los recuerdos a largo plazo. 


El mismo Tsien descubrió que este mecanismo se inhibe si se ingieren algu- 
nos antibióticos, como aquellos que contienen doxyciclina. Por su parte, el mis- 
mo año, Stickgold y sus colegas encontraron que la gente que aprende una 
tarea específica no mejoró su desempeño cuando se le hizo una prueba el mis- 
mo día, pero lo mejoró significativamente después de una noche de sueño. 
Todos estos asombrosos hallazgos aún no permiten establecer conclusiones 
definitivas sobre la operación de esta facultad, pues todavía quedan muchas du- 
das por resolverse como, por ejemplo, el mecanismo mediante el cual tales 
cambios en el ARN son reconocidos como recuerdos particulares al momento 
de la evocación, o la manera en que operan los mecanismos de defensa que in- 
hiben el recuerdo de ciertos contenidos amenazantes para la misma persona, o 
la forma como ciertos aprendizajes bruscos son inmediatamente aprendidos y 
nunca olvidados, como el recuerdo de lo que se siente al recibir un choque eléc- 
trico, que se aprende con una sola experiencia menor a un segundo, etcétera. 
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El olvido y otras alteraciones 


La experiencia cotidiana nos muestra que la memoria no siempre funciona co- 
mo quisiéramos. El proceso de fijación, almacenamiento y evocación suele 
sufrir ciertas desviaciones que afectan alguno de estos pasos, impidiendo el de- 
sarrollo del proceso, Entre las alteraciones no solamente se encuentran aquellas 
que pudiéramos catalogar como olvido, sino también los llamados delirios, que 
por sus características corresponden a auténticas patologías. 


El olvido 


Aparentemente opuesto a la función de la memoria, el olvido 
pudiera parecer a primera vista como una ineficiencia de esta 
facultad. Sin embargo, el olvido es más que ello; es un proceso 
complementario a la memoria, ya que resultaría imposible re- 
gistrar contenidos para ser almacenados sin depurar, reorgani- 
zar o simplificar tales recuerdos. 

El olvido permite un uso más eficiente de los recuerdos, ya 
que nos facilita desechar mucha información irrelevante en mo- 
mentos diferentes (véase la figura 9.4). 

Pongamos por caso que en este momento recuerdas casi 
todos de los nombres de los compañeros de tu salón de clases, 
de la misma manera que lo hacías tiempo atrás con los com- 
pañeros del tercer año de secundaria. ¿Pero aún recuerdas sus 
nombres en la misma extensión y claridad con que lo haces con 
tus compañeros actuales? Si no fuera por la acción del olvido, el 
volumen de información acumulada a través de los años haría 
que todos los elementos se confundieran e impidieran al cons- 
ciente su manejo. compas de 

El olvido se presenta tanto en la memoria a corto plazo como en la memo- | emociones. 
ría a largo plazo. En la memoria a corto plazo basta con dejar de repasar el ma- 
terial que se habrá de memorizar, abreviando la reverberancia de los impulsos 
nerviosos, para que se genere el olvido ya que, de esta forma, no se consigue el 
tiempo suficiente para que se generen los cambios en el RNA. Al no existir la 
posibilidad de almacenar los recuerdos en la memoria a largo plazo, éstos se ol- 
vidan. Una opción para provocar el olvido en la memoria a corto plazo consis- 
te en distraer la atención y enfocarla hacia otros contenidos distintos, generando 
una competencia por el espacio en el consciente, lo que provoca una exclusión 
del material previamente captado. 

En la memoria a largo plazo, el olvido puede presentarse en tres momentos 
diferentes: al codificarse, durante el almacenamiento y en la evocación. Tra- 
ta de recordar el rostro de una amiga a la que quieras mucho; te darás cuenta 
de que es dificil evocar hasta el último detalle de su cara, y habrá varios elementos 
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que solamente se presentan un tanto difusos. Quizá puedas enfocar tu atención 
en su sonrisa y en sus ojos, pero permanecerán en la penumbra varios rasgos, 
Como sus orejas o la textura de su piel o el color de sus dientes, etc. Nuestra 
memoria no almacena todos los detalles de los estímulos que percibimos, sino 
sólo aquellos que parecen suficientes para lograr un reconocimiento exitoso del 
recuerdo al momento de la evocación. Inténtalo con cualquier estímulo y nota- 
rás que sucede lo mismo. Los elementos que recuerdas son únicamente los 
indispensables, dejando en el olvido muchos otros que parecen de poca tras- 
cendencia para el reconocimiento. Esto significa que al momento de codificar 
la información, en las modificaciones del aen se produce una depuración de 
la misma. 

Durante el almacenamiento, el tiempo y el desuso de los recuerdos actúan 
de manera casi determinante en la manifestación del olvido. Es casi seguro que 
ahora no recuerdes qué hiciste el último día de clases del quinto año de prima- 
implemente porque esos recuerdos han dejado de emplearse y por tanto 
llegan a olvidarse. El número de cuenta o de alumno con que te identificas en 
tu salón de clases, si lo utilizas con cierta frecuencia para la realización de 
trámites o para que los maestros te identifiquen con mayor facilidad, indudable- 
mente se encontrará en tu mente de manera mucho más accesible. Sin embar- 
go, aún no es muy claro cómo ocurre este “decaimiento” de la información 
almacenada, pues aunque no es posible recordar mediante los métodos habi- 
tales una buena parte de ella, la acción de la hipnosis y de la asociación libre 
es capaz de traemos al consciente recuerdos que pensábamos definitivamente 
olvidados. Hay quien sugiere que una vez aprendido algo y mientras no ocurra 
un daño anatómico o fisiológico, ningún recuerdo se pierde de la memoria. El 
tema aún está en discusión. 

En la fase de evocación el olvido también actúa provocado por dos fenó- 
menos diferentes: la interferencia entre recuerdos y la extensión de los que es 
necesario emplear para solucionar algún problema. La interferencia entre re- 
cuerdos pudiera también considerarse como un caso de transferencia negativa 
del aprendizaje, en la que un recuerdo antes almacenado es difícil de evocar 
con precisión debido a la acción de un nuevo recuerdo que lo torna confuso, 
Piensa en tu memorización de fórmulas de física. Algunas de ellas son similares 
y frecuentemente son difíciles de recordar porque se confunden unas con otras 
e, incluso, podemos llegar a olvidar varias de ellas, recordando sólo a su simi- 
lar. La extensión del material requerido para la resolución de algún problema 
también provoca olvido. 


Amnesia y delirios de la memoria 


Las amnesias son pérdidas de la memoria provocadas por golpes o traumatismos 
en el cerebro, descargas eléctricas en este órgano, enfermedades, experien- 
cias emocionales muy intensas, cirugía, drogas o terapia electroconvulsiva. Es- 
tudios psicoanalíticos han puesto en claro que algunas de las deficiencias de 
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la memoria son provocadas por los mecanismos de defensa de la mente de la 
persona, que prefiere almacenar en el inconsciente ciertos acontecimientos y 
los mantiene reprimidos, como si hubieran sido totalmente olvidados. 

Lean Filoux distingue a las amnesias de otros tipos de delirios de la me- 
moria. Para él, las amnesias se pueden clasificar en sensorio-motrices y psicopá- 
ticas. Entre las primeras ubica a las apraxias, que Lhermitte definiera como 
“perturbación caracterizada por la imposibilidad de ejecutar, al serles ordenados, 
movimientos adaptados a un fin, mientras que las funciones intelectuales, mo- 
trices elementales, sensitivo-sensoriales están intactas”. Encontramos un ejemplo 
de ellas en las personas que por un fenómeno amnésico olvidan cómo manejar 
un automóvil, cómo esquiar o realizar cualquier otra actividad motriz. 

Las agnosias son perturbaciones de la memoria, al mismo tiempo que lo son 
de la percepción, como explicaría Delay: “la percepción se encuentra reducida 
entonces a lo que la sensación le aporta: el enfermo oye, pero no reconoce lo 
que oye”. Es decir que este tipo de amnesia se presenta en la memoria a largo 
plazo, posiblemente en la memoria semántica, provocando una incapacidad de 
reconocer los estímulos que son captados por los receptores sensoriales. 

Las amnesias de fijación o anterógradas consisten en la incapacidad de fi- 
jar nuevos recuerdos en la memoria, en contraste con la adecuada evocación 
de los recuerdos previamente almacenados; este padecimiento es frecuente en 
personas seniles. 

En las amnesias de rememoración o retrógradas los recuerdos que ya ha- 
bían sido almacenados y evocados en situaciones precedentes, no pueden 
ser recordados. Se han podido distinguir, dentro de este tipo, las amnesias lagu- 
nares (relativas a un periodo determinado de la vida de la persona); las electivas 
(las que se refieren a un orden de ideas determinado, acontecimiento o perso- 
na en particular) y las progresivas (que avanzan afectando más y más recuerdos 
conforme pasa el tiempo). 

Aunque no existe un consenso sobre los delirios de la memoria, podemos 
citar tres de ellos como los más comunes: la hipermnesia, que consiste en una 
evocación de muchísimos recuerdos que se agolpan en la mente, sin orden y 
sin adaptación; la ecmnesia, en la que el pasado es tomado como el presente; y la 
paramnesia, también llamada falso reconocimiento, que consiste en que el pre- 
sente es tomado como un hecho ya sucedido con anterioridad. 

Estos estados delirantes se presentan frecuentemente asociados con ciertas 
enfermedades mentales, aunque en ocasiones pueden ocurrir en personas sa- 
nas. Ante situaciones de mucha presión hay personas que reviven con gran in- 
tensidad los conflictos o problemas que dieron lugar a las mismas, pero son 
incapaces de hacerlo en forma ordenada, sino que los recuerdos se abalanzan 
sobre su mente generando una sensación de ansiedad en la que no es posible 
establecer con claridad qué es lo que realmente provoca su angustia. Es el caso 
de la hipermnesia. La ecmnesía es la menos común en las personas sanas; sin 
embargo, se manifiesta como una confusión de la persona acerca de aconteci- 
mientos anteriores que cree estar viviendo en ese mismo momento. Las tensio- 
nes emocionales son capaces de suscitarla. En cuanto a la paramnesia, existen 
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personas que creen “haber vivido ya esta misma situación o haberla soñado o 
experimentado”, en una especie de premonición, cuando lo que en realidad su- 
cede es que su memoria está dando como un hecho pasado lo que apenas está 
fijando. 


» Realiza este ejercicio con ocho de tus compañeros. Cada uno deberá elaborar una 
serie de siete dígitos. Coordínense para que uno a la vez lea sus dígitos a los siete 
restantes, dando un lapso de un segundo entre dígito y dígito; al terminar la lectura 
de cada serie pide a tus compañeros que escriban los números que recuerdan. Repi- 
te el ejercicio, pero ahora con series de tres dígitos. Y, finalmente, repítelo una vez 

de 10 dígitos cada una. Al concluir comenta con tus compañeros qué 

factores facilitaron o dificultaron su memorización. 


+ Con tres de tus compañeros elabora una serie de cinco sugerencias que puedan 
servir a estudiantes de preparatoria para facilitar la memorización de fórmulas quí- 
micas. 

+ Prepara en tu reproductor de discos o de casetes una canción que te agrade mucho 
cantar, pero antes de encender el aparato repite mentalmente durante tres veces los 
datos en letra cursiva que aparecen al final de esta actividad, y en cuanto acabes de 
hacerlo, enciende la música y ponte a cantar concentrándote en la letra. Al término 
de la canción, sin leer, trata de recordar dichos datos y analiza tu experiencia de me- 
morización: Cuitláhuac sucedió a Moctezuma en el trono de los aztecas y buscó 
aliarse con Tlaxcala y Michoacán. 

+ Vuelve a realizar el ejercicio del párrafo anterior, pero en esta ocasión repite los da- 
105 10 veces antes de poner la música y analiza nuevamente tu experiencia de me- 
morización: Iztapalapa, Chalco, Azcapotzalco, Tacuba, Xochimilco y Cuernavaca 
cayeron en poder de los españoles. 

+ Analiza junto con tus compañeros de clase cada una de las materias que estudias en 
el actual semestre y trata de clasificarlas según el tipo de memoria que se privilegia 
en ellas. (Memoria sensorial, cidética, semántica, episódica, emotiva o de procedi- 
miento.) Igualmente clasifiquen a sus profesores según el tipo de memoria que cada 
uno de ellos emplea, sobre todo al impartir las clases. 

+ Investiga qué otras técnicas existen para facilitar la memorización y planea ejercicios 
en los que puedas probar su efectividad. 
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Las estrategias para un funcionamiento más eficiente de la memoria recomendadas por 
Murray West, M.Ed. y Jordan Grafman, Ph.D., son las siguientes: 


1. PONER ATENCIÓN 
Es el simple hecho de poner atención intencional sobre las cosas que se están ha- 
ciendo. Quizá te haya sucedido que no recuerdas dónde dejaste tus llaves. El ejerci- 
cio es simple: pon atención, detente, mira, escucha. Verás cómo no te toma más de 
unos segundos recordar en dónde dejaste tus llaves. 


2. ENSAYA — REPITE 
La información debe ser repetida para lograr que se posicione adecuadamente en la 
memoria a largo plazo. Si por ejemplo, al estarte bañando se te ocurre un tema del 
que quisieras platicar con tu novio, pero no tienes en dónde escribir, ¿qué harías? El 
ejercicio es simple: repítete a ti misma la idea sobre la que quieres conversar, Puede 
ser que en esa ocasión se te olvide usar el champú o el acondicionador, pero segu- 
ramente recordarás la idea. 


3. FRAGMENTA 
Se trata de una estrategía de ensayo. Mucha gente recuerda con más facilidad 
pequeños fragmentos de información. Por ejemplo, cuando quieres recordar un nú- 
mero telefónico de 10 dígitos. El ejercicio puede ser: si el número telefónico es 
3013661755 lo puedes recordar fácilmente como 301 366 1755. Tres fragmentos en 
lugar de diez. 

4. USA PISTAS 


Hay dos estrategias que se pueden usar aquí. La elaboración visual consiste en crear 
una fotografía instantánea para ayudar a mejorar la memoria. Por ejemplo, si estás 
fuera de casa y quieres recordar hacer una llamada cuando regreses a ella, ejercíta- 
te así: además de repetirlo crea una imagen visual que esté asociada con un objeto 
que te sea muy familiar. Puedes visualizar el teléfono colgando de la puerta de en- 
trada. Así, cuando regreses a casa, al mirar la puerta de entrada recordarás la ima- 
gen del teléfono colgando y por tanto te acordarás de hacer la llamada. 

La otra opción es una elaboración verbal, como la comentada al inicio de este 
capítulo. 


5. ORGANÍZATE 

Una vez que tengas lugares fijos para las medicinas, los números telefónicos impor- 
tantes, los documentos valiosos, las herramientas útiles, las llaves, carteras, anteojos, 
etc., disminuirás las frustraciones por no encontrar las cosas cuando las necesitas. Por 
ejemplo, si necesitas tomar diferentes medicinas en distintos lugares y a diferente ho- 
ra, haz una lista de las mismas según el horario y lugar en que deben ser tomadas; 
las que se toman antes, durante o después de los alimentos pueden ser guardadas 
en la cocina, otras las puedes poner en tu escritorio, etcétera. 
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6. USA TU “SERES” 
SERES es un ejercicio de memoria y aprendizaje diseñado para organizar el material 
escrito en el que hay mucho texto, como al usar el cajero automático, la reproduc- 
tora de vídeos, o una póliza de seguro. 
*5* quiere decir: sondea cuáles son los puntos principales que contiene. 
“E” sugiere que elabores preguntas sobre los puntos principales de lo que debes 
aprender haciendo preguntas sobre ellos. 
“R” indica que debes repasar otra vez el material para responder a las preguntas que 
te hiciste previamente. 
“E” porque debes estudiar y comprender las respuestas a las preguntas relacionadas 
con las ideas centrales. 
*S* implica supervisar tu memorización para asegurarte de que comprendes las res- 
puestas. 

7. INCREMENTA EL USO DE APOYOS EXTERNOS 
Todos usamos apoyos externos, pero ¿realmente los explotamos en su máxima capa- 
cidad? Probablemente no. ¿Quién no ha dicho: olvidé tomar nota? Utiliza agenda, li- 
bretas de notas, relojes con alarma, etc. También usa recordatorios simbólicos, como 
un hilo atado a un dedo. Usa tu imaginación e inventa apoyos externos para tu me- 


+ La memoria es la función psíquica que consiste en fijar, conservar, reproducir, reco- 
nocer y localizar estados de consciencia adquiridos anteriormente. 

+ En la memoria se distinguen las fases de fijación, conservación, evocación, locali- 
zación y reconocimiento. Entre ellas existen una de codificación y una de deco- 
dificación. 

+ Según su duración, la memoria se clasifica en la de corto plazo y de largo plazo. 

+ Por la variedad de contenidos que es capaz de almacenar, la memoria puede ser: de 
imágenes sucesivas, de gráficas, de representación, discursiva, emocional y motriz. 

+ Las variables que se emplean comúnmente en los experimentos para medir la me- 
moria son el recuerdo, la reproducción, el reconocimiento y el reaprendizaje, 

+ La memoria a corto plazo opera mediante circuitos neuronales en los que existe una 
reverberación del impulso nervioso. Su duración no excede los 20 segundos. 

+ La memoria a largo plazo se basa en cambios en el Ars y en la generación de nue- 
vas conexiones dendríticas en las neuronas. 

+ En la memoria a cono plazo el olvido fundamentalmente ocurre cuando no se consi- 
gue el tiempo necesario en la reverberación de los impulsos para permitir su con- 
solidación. Mientras que, en la memoria a largo plazo, el olvido ocurre como 
¡consecuencia del mismo proceso de codificación, por problemas durante el almace- 
namiento o por interferencias en la evocación. 
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+ Las amnesias más comunes son las apraxias, agnosias, anterógradas, retrógradas y 
progresi 

+ Entre los delirios de la memoria que más se han estudiado se encuentran la hiperm- 
nesia, la ecmnesia y la paramnesia. 


Q vromvauación: 


De memoria 

1. Define qué es la memoria. 

2. Explica en qué consisten las fases o etapas de la memoria. 

3. Con tus palabras describe el funcionamiento de la memoria a corto plazo y el de la 
memoria a largo plazo. 

De integración 

4. Explica dos situaciones en que la memoria dependa del proceso de atención y dos 
en que lo haga del proceso de percepción. 

5. Un psicólogo afirmó que la imaginación no podría existir sin la memoria. ¿Cómo 
fundamentarías esta aseveración? 

6. Explica por qué es posible que la memoria a corto plazo sea equiparable a la cons- 
ciencia, tal como se menciona en la sección “Memoria a corto plazo". 

De generalización 

7. Siguiendo los mecanismos de la memoria y la forma en que opera el olvido, ¿qué le 
recomendarías a un amigo para olvidar a una novia que lo acaba de abandonar? 

8. Menciona tres recomendaciones que darías a estudiantes de preparatoria para que 
memorizaran más fácilmente las etimologías grecolatinas. 

9. ¿Qué recomendarías a un industrial que desea que sus trabajadores aprendan a ma- 
nejar una nueva maquinaria? 


O 


Libros 

» Para complementar el estudio de este capítulo es recomendable la lectura del texto 
de Luria: Atención y memoria, especialmente la segunda parte que es la relacionada 
Con este tema. También puede resultar de tu interés el capítulo relativo a la memo- 
ria del libro de Linda Davidoff, Introducción a la psicología. 

Internet 

+ En la red encontrarás múltiples páginas relacionadas con la memoria; sin embar- 
go, la que te sugerimos a continuación cuenta con un vídeo realmente interesante: 
hp./Awww.exploratorium.edu/memondindex.html 

Cine comercial 

+ De la ya citada serie de películas producidas por el Discovery Channel acerca de El 
cerebro, te recomendamos especialmente La prodigiosa memoria. 
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MOTIVACIÓN Y EMOCIÓN 


OBJETIVO GENERAL 


Serás capaz de identificar las carac- 
terísticas del proceso motivacional 
en el hombre, así como de describir 
cuáles son las emociones básicas y 
la forma en que ellas sirven al hom- 
bre para lograr una mejor interrela- 
ción con su ambiente social. 


Psicólogo Cl: 


8), intocuccón al pscologa 


ico Luis Vallester Psic.vallesterOhotmai 


com 


Los motivos del crimen 


El prisionero había sido conducido a la celda des- 
pués de su comparecencia ante el juez. Motiva- 
do por su curiosidad, un psicólogo, investigador 
de la unan, acudió a la prisión llevándose la im- 
presión de que el homicida no se encontraba 
en el uso cabal de sus capacidades mentales; en 
Otras palabras, suponía que se trataba de un enfer- 
mo mental. 

Si no fuera así, cómo podía explicarse que 
Macario, un hombre aparentemente sano, que tra- 
bajaba en un pequeño taller mecánico en la colonia 
Del Valle, que nunca había demostrado agresivi- 
dad incontrolada, de pronto llegara a su domici- 
llo y, después de victimar a sus tres hijos y a su 
esposa embarazada, hubiera intentado suicidarse. 

Con habilidad, el psicólogo logró entrevis- 
tarse con un primo que trabajaba para la policia 
Judicial, y lo convenció de averiguar quiénes ha- 
bian participado en su captura y lo apoyara en 
tratar de encontrarse con ellos, para resolver al 
gunas preguntas inquietantes. Un hecho que 
incrementó su interés fue saber que, durante la 
detención, un policía había actuado con lujo de 
violencia en contra del multiasesino; esto au- 
mentó su deseo de entrevistarlo. La tarea no fue 
sencilla pues, además de que su primo no cont 
ba con las influencias necesarias para ayudarlo, 
su interés despertó fuertes suspicacias entre los 
Policias. 

Después de tres meses de insistencia y de 
conseguir la participación voluntaria del policía 
en su investigación, Anselmo, el psicólogo, logró 
su cometido. Acompañado de su primo, por si 
las dudas, se reunió con uno de los captores de 
Macario en su cubículo de investigación en Co- 
yoacán. 

Primero hubo que comentar sus intereses me- 
ramente académicos y dejar en claro que su primo 
también era policía y que lo que menos le intere- 
saba era crear conflictos. Posteriormente comenzó 
la charla: 

—Bueno, entrando en materia, ¿por qué pien- 
sas que mató a su familia? —preguntó Anselmo, 
sin más preámbulos. 


m 


—Nol, mira, a nosotros no nos toca decir 
eso; el juez. 

Si, ya sé que el juez es quien determina si 
se trata de un culpable o no, pero cuando ustedes 
lo agarraron, ¿qué impresión les dio? 

—Nol Otra vez nol ¿De qué se trata?, me 
quieres poner “un cuatro”, pero no... —volvió a 
contestar el policía. 

—Déjame explicarte, a mí me interesa investi- 
gar qué es lo que sucede en la mente de una per- 
sona, aparentemente normal, como para que d 
un momento a otro se transforme y actúe en forma 
tan violenta. Algo debe pasar en su cabeza que 


16 a sus hijos — interrumpió el judicial —, yo diri 
que seguro alguien le dijo que su “vieja” andaba 
con otro o que sus "chavos" no eran sus hijos y 
le han de haber metido esas ideas en la cabeza. 
Eso pasa muy seguido. 

—¿En serio piensas que eso fue? —comentó 
Anselmo. 

Si no lo creyera en serio no estariamos ha- 

— Perdóname, no dudo de tu palabra! Sólo 
que me sorprende lo que me estás diciendo. 

Si, mira —retormó el policia—, si a ti te di- 
¡cen que tu mujer te engaña, seguro que harías lo 
mismo. Yo lo he pensado y a veces creo que yo 
también lo haría. 

—Pero hay mucha gente que descubre eso y 
mo reacciona en forma violenta —dijo el psicólogo. 

Si, los que tienen atole en las venas —casi 
gritó el judicial. 

—¿También tendrán atole en las venas los 
que en una situación igual, sin agredir, corren a 
interponer una demanda de divorcio y luchan has- 
ta lo último por conservar la custodia de sus hijos? 
— insistió Anselmo. 

—La verdad es que nos enteramos que sí le 
habían dicho algo por el estilo y pues quién sa- 
be, el caso es que si a mi melo hacen, yo no res- 
pondo. 

—Explicame un poco más tu respuesta. 
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—No hay nada que explicar, si encuentro a mi 
mujer con otro yo saco la pistola y a ver de a cómo. 
nos toca... 

=Sí, entiendo esa parte, lo que me gustaría 
«es que me explicaras qué crees que sentirías si eso 
te pasara. 

—¿Cómo me sentiria? Pues de la “patada”, 
¿de qué otra forma? 

Sintiendo que ya había colocado al judicial 
en el punto donde le interesaba, Anselmo comen- 
z a dirigir sus preguntas con más precisión: 

— Claro!, pero descríbeme un poco más cô- 
mo es ese "sentirse de la patada”. 

—Pues así, que te están viendo la cara, se 
burlan de ti. 

—¿Tú piensas que la infidelidad conyugal es 
una burla? 

—De ti, de tu hombría... 

—¿Es como si una mujer engañara a su mari- 
do porque duda que sea lo suficientemente hom- 
bre para ella? 

— Esol, porque sino, ¿qué otra razón tendría 
para hacerlo? —expresó muy convencido el judi- 
cial. 

—Exactamente eso es lo que quiero averi- 
guar, tú dime —respondió el psicólogo. 

—Yo digo que no hay más que eso —conclu- 
yó el policía. 

Si te he entendido hasta ahora, tú serías 
capaz de matar a tu mujer si ella te considerara 
poco hombre y te engañara. Ahora dime qué tan 
Importante es la hombría, ¿lo es como para qui- 
tarle la vida a alguien? 

—Pues... si... es que si no te consideran lo 
suficientemente hombre es como si creyeran que 
ro vales nada, o que no eres nadie. 

—¿Entonces? Todo lo que eres, todo lo que 
vales, todo lo que haces, ¿tiene como objetivo ser 
más hombre? 

—Momentol, yo no soy un macho como los 
de antes, ya vi hacia dónde me llevas. 

—¿Eso crees? Yo sólo he repetido lo que tú 
estás diciendo. 

—Pues sí, bueno, tal vez todavía yo tenga al- 
9 de macho de los de antes. 

—Olvidemos la palabra macho por un rato. 
¿Qué le sucede a alguien que no es capaz de ser 
valorado por su hombría? 


—Que ni sus amigos lo respetarian, todos se 
burlarian de él y tal vez hasta tratarian de violar- 
loo hacerle algo así. 

—Explicate un poco mejor... 

Si alguien no es lo suficientemente hom- 
bre, es un maricón y lo único que merece es ser 
violado por otros hombres. ¿Y qué más quieres 
perder? 

—En tu opinión, si un hombre es violado es 
porque es poco hombre, ¿es cierto? 

par] 


—¿Qué tanto debe uno evitar ser violado? 

—Todo, a mi hermano lo violaron de niño y 
cuando mi padre se enteró comenzó a burlarse 
de él delante de toda la familia y lo corrió de la 
casa. Mi padre siempre dijo que más le valía a 
mi hermano haberse muerto. Yo senti mucho 
miedo cuando vi lo que mi papá le hacía a mi 
hermano, porque no entendía bien lo que estaba 
pasando, pero desde entonces pienso que ser vio- 
lado, uno, como hombre, es lo peor que te puede 
pasar. 

—Si he podido seguir bien tus comentarios, 
tú piensas que serías capaz de matar a tu esposa 
si supieras que te engaña, porque sentirias que 
con su infidelidad te estaria diciendo que no va- 
les nada, te pondria en situación de ser conside- 
rado un marica y, por lo tanto, de ser violado por 
otros hombres. 

=Si, creo que eso es lo que yo pensaría. 

—Bien —dijo Anselmo—, ¿cuando agrediste 
tan fuertemente a Macario, lo hiciste porque era 
necesario, porque te indignó su crimen o porque 
una gente así no merece más que malos tratos? 

— Caray! Pues creo que lo hice por la última 
razón. 


'érmino de su charla, Anselmo agradeció 
la participación del policía y simplemente le re- 
comendó: 

—En nuestra mente suceden muchas cosas 
de las que a veces no somos totalmente cons- 
cientes. Sería bueno que cuando encuentres que 
algo no te parece muy lógico trates de analizarlo; 
quizá eso te permita conocerte a ti mismo un po- 
co mejor, 
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Al despedirse, en la mente de Anselmo bailaba una sola idea, después de com- 


bemos que los verdaderos motivos de las conductas no siempre son los que 
aparentan en primera instancia. 


Necesidades, motivos y pulsiones 


El problema de la motivación en el hombre es extraordinariamente complejo, 
ya que bajo su estudio subyacen las más variadas ideas que se puedan estable- 
cer en tomo al ser humano. Hablar de motivos, para muchos autores, supone 
la existencia de intenciones y, por tanto, de libertad y voluntad en el hombre, 
mientras que para otro buen número de científicos, la motivación consiste en 
reacciones “programadas” genéticamente o aprendidas a lo largo de la vida del 
individuo, 

Para quienes el hombre posee libre albedrío, la motivación puede originarse 
en mecanismos biológicos, en situaciones aprendidas, en presiones inconscien- 
tes, pero, especialmente, en decisiones voluntarias de la propia persona, orienta- 
das hacia fines particulares y, por consiguiente, dotadas de intencionalidad. 

Por su parte, los que apoyan la visión de que el hombre solamente reacciona 
ante su entorno, consideran que los motivos carecen de una finalidad dada por 
la propia persona. 

En nuestro caso, para los fines del presente texto, nosotros optamos por la 
primera de las posturas, ya que engloba a la segunda y la complementa con una 
visión más realista y profunda, sosteniendo los hechos incuestionables de que 
la conducta de los humanos, en múltiples ocasiones, es determinada por ci 
cunstancias físicas, fisiológicas o psicológicas, sociales y rescatando la posibi 
dad del ser humano de dar a su vida cierta dirección elegida libremente. 

Sin embargo, para hacer más clara nuestra postura ante la motivación, no 
importa el origen de la misma, siempre prevalecerá la capacidad de la propia 
persona de decidir si lo que experimenta realmente se convertirá o no en un 
motivo. Por ejemplo: una persona privada de alimento por un par de días pue- 
de buscar comida con desesperación o decidir ignorar el hambre que siente y 
mantener su conducta, motivada, por ejemplo, por los ideales que le dan soporte 
a una huelga de hambre. La conducta siempre tendrá como motivación aquella 
que la persona misma decida. 


Definición de motivo y motivación 


Alo largo de este libro te habrás percatado de que entre los psicólogos aún sub- 
sisten numerosos temas en los que no ha sido factible llegar a un acuerdo; 
la motivación es uno de éstos, en que las diferentes posturas y concepciones 
acerca del hombre no han permitido establecer con claridad puntos en común. 
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Esta situación, que es totalmente explicable en una ciencia tan nueva y con un 
objeto de estudio tan complejo, ha conducido a la elaboración de definiciones 
a veces incompatibles y al empleo de variados términos relacionados con este 
fenómeno. 

J. P. Chaplin, realizando un sumario de las diferentes posturas psicológicas, 
menciona las siguientes definiciones de motivo: 


a) Estado de tensión interna en el individuo, que despierta, mantiene y di- 
rige la conducta hacia una meta. 


b) La razón consciente dada por el individuo para justificar su conducta. 
e) Una razón inconsciente para el comportamiento. 
d) Una disposición o actitud que guía la conducta. 


e) Un drive, entendiendo por este concepto los motivos primarios cuya base 
corporal es conocida. 


Por su parte, Linda Davidoff habla de un estado interno que puede ser el re- 
sultado de una necesidad y que se caracteriza como algo que activa o excita la 
conducta que, por lo común, se dirige a la satisfacción del requerimiento insti- 
gador. 

La motivación presupone relación entre el individuo y su ambiente, ya 
que cuando decimos que alguien está motivado o requiere de motivación, nos 
referimos a que esperamos presenciar su acción sobre cosas, personas o situacio- 
nes; además implicamos que algo del entorno o de sí mismo es capaz de impac- 
tarlo de tal forma, que resultará motivado. 

Recordando lo planteado por Joseph Nuttin, un motivo es el proceso dinámi- 
co y direccional de los actos concretos, siendo la motivación la facultad humana 
de dar a la conducta una dirección específica, voluntaria e involuntariamente. 

Por otra parte, un motivo también puede ser considerado como el objeto 
que atrae o impulsa al sujeto. 

En otra de sus caras, la motivación es un proceso intrínseco a la persona; es 
decir, que sucede dentro del individuo, por la interacción de sensaciones, emo- 
ciones, sentimientos e ideas, lo que hace suponer que pueden presentarse dos 
casos motivacionales: el primero, cuando se afecta a necesidades básicas (ham- 
bre, sed, frío, sueño, restablecimiento de la homeostasis, etc.) y cuando se ac- 
túa sobre comportamientos condicionados, permitiendo licitar motivación en 
otra persona; y el segundo, relativo a la motivación intencional, en donde na- 
die motiva a nadie, sino que solamente puede ayudar a disponer las circunstan- 
cias de determinada manera para que el individuo encuentre o genere en sí 
mismo los estados anímicos y las razones (ambos pueden ser motivaciones) que 
lo interesen en la ejecución de cierta conducta. En ambos casos, como adivina- 
rás a partir del párrafo anterior, la motivación se explica por la relación que es- 
tablece el individuo con su ambiente. 
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Enfoques motivacionales 


Desde hace varias décadas, a la motivación se le ha visto comúnmente como 
una fuerza psíquica que es capaz de mover al individuo en cierta dirección. Se 
le llega a percibir como un poder ciego que surge en el interior de la persona y 
se experimenta como una energía especial que puede hacer que quien la viva 
sea capaz casi de cualquier hazaña: querer es poder. La motivación así conce- 
bida es tensión que se acumula en el interior de la persona y que al rebasar cierto 
umbral provoca conductas específicas que facilitan su descarga. Algunos espe- 
¿listas afirman, por ejemplo, que para que una persona se decida a iniciar un tra- 
tamiento psicológico necesita experimentar elevados niveles de ansiedad ante 
su problemática (léase tensión acumulada), como motivación necesaria para 
que se involucre en una terapia, realice en su vida los ajustes convenientes y 
continúe en tratamiento hasta el final. Este enfoque lo podríamos llamar de es- 
timulo y descarga de energía. 

Otros psicólogos, siguiendo a la escuela de estímulo-respuesta, visualizan 
la motivación como el resultado de procesos asociativos y de conexiones aprendi- 
das. Los reforzadores condicionados son un ejemplo que explica los fundamen- 
tos de esta perspectiva. 

Como recordarás, un reforzador condicionado se crea cuando se asocia 
un reforzador primario o “natural” con un estímulo neutro, y al cabo de varios 
ensayos, el estímulo neutro adquiere el poder reforzante del primario. En la 
perspectiva de las investigaciones fundamentadas en hallazgos de tipo fisiológi 
co, la ión es vista como la resultante de factores genéticos o metabólicos, 
que actúan de alguna manera como “programas” prestablecidos en la mente 
humana. El acento es puesto en las necesidades e impulsos (en inglés, drives, 
como es el caso de la sexualidad, el hambre, la sed, la necesidad de oxígeno, 
la temperatura que causa impacto en el organismo, etcétera. 

Otros esfuerzos por explicar la motivación hablan de la homeostasis. Este 
fenómeno consiste en el esfuerzo del sistema corporal por tratar de mantener el 
equilibrio entre los diferentes procesos metabólicos que se suceden en su inte- 
rior; cuando el organismo logra el equilibrio se dice que ha conseguido la ho- 
meostasis. Sin embargo, el organismo, como ser vivo, constantemente pierde su 
estado homeostático, pues es muy difícil la consecución del mencionado equi- 
librio, entrando en acción ciertos mecanismos naturales con que cuenta el pro- 
pio organismo y que le sirven para restablecer la homeostasis perdida. Desde 
este punto de vista, la búsqueda de ella es el origen de las motivaciones. El premio 
Nobel de Medicina, Alexis Carrel, fue uno de los científicos que sustentaron 
fuertemente esta postura. 

Nuttin, retomando a las explicaciones anteriores y sin considerar absoluta 
ninguna de ellas, postula que la motivación es un proceso propositivo, es decir, 
que tiene como finalidad facilitar la relación del individuo con su ambiente. 

Aprovechando los elementos de la teoría de sistemas y las aportaciones de 
investigaciones cognoscitivistas, considera que la motivación tiene una entrada al 
sistema, un proceso, una salida y una retroalimentación (véase el esquema 10.1). 
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La entrada está constituida por estándares establecidos por el individuo en re- 
lación con su ambiente, mismos que al ser comparados contra el entorno son 
capaces de provocar comportamientos que afectan dicho entorno y recibir 
retroalimentación del mismo. 


Motivación y subconsciente 


En el proceso motivacional, tanto lo que sucede en el interior del sujeto como 
lo que acontece en su exterior es de gran importancia, precisamente por ser la 
motivación una acción relacional. 

En cuanto a lo que sucede dentro de la persona, sus experiencias pasadas, 
así como la forma como percibe lo que acontece en torno a ella, influyen en 
la formación de motivos. Cada persona busca que todas sus conductas parez- 
can siempre orientadas por un motivo racional o lógico, por lo que es común 
que demos a nuestro comportamiento explicaciones que permitan justificarlo. 
Sin embargo, la realidad es que no siempre tenemos ante nosotros mismos la su- 
ficiente claridad acerca de las motivaciones que impulsan nuestra actividad, tal 
como comentaremos más adelante. 

En nuestra mente influyen tanto las razones conscientes como los impulsos 
inconscientes en la determinación de la causalidad del comportamiento. Los es- 
tudios realizados por Freud a fines del siglo xx, condujeron a importantes descu- 
brimientos sobre el papel que juegan nuestros instintos y sentimientos alojados 
en el inconsciente, en la orientación de nuestra vida. Freud lo explica así, to- 
mando como ejemplo las “lagunas” o lapsus que se suelen presentar en las na- 
raciones que hace un paciente neurótico acerca de su enfermedad, cuando 
llega a consulta con su psicoanalista: 
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Si se examina con ojo crítico la exposición que sin gran dificultad se ha obte- 
nido del enfermo, se hallarán indefectiblemente en ella lagunas y brechas. Aquí 
está interrumpido a ojos vistas el contexto, que el enfermo escasamente com- 
pleta con una frase, con un informe insuficiente; allá se topa con un motivo 
que en un hombre normal sería calificado de insuficiente. El enfermo se resis- 
te a reconocer tal laguna una vez que se la hace observar. El médico, en cam- 
bio, tiene razón al buscar en estos puntos flacos el acceso al material de estratos 
más profundos, al esperar hallar aquí precisamente los hilos del contexto, a los 
que trata de seguir la pista con el procedimiento de presionar con los dedos la 
frente. Se dice así al enfermo: usted se equivoca; lo que usted refiere no puede 
tener nada que ver con lo que nos interesa. Aquí hemos de dar con alguna otra 
cosa que se le ocurrirá mientas le aprieto con la mano. 

En efecto, tratándose de un proceso mental de un histérico, que puede in- 
duso alcanzar hasta lo inconsciente, no se puede exigir el mismo eslabona- 
miento lógico y una motivación tan suficiente como cuando se trata de un 
hombre normal. El alojamiento de estas relaciones no pertenece a la zona de 
la influencia de la neurosis. Si los encadenamientos de ideas de los neuróticos 
y especialmente de los histéricos dan otra visión, si la relación de las intensida- 
des de diversas ideas parece aquí inexplicable por meras condiciones psicoló- 
gicas, hemos dado ya con la razón precisamente de esta apariencia, que es la 
sxistencia de motivos ocultos, inconscientes. 

Podemos, pues, conjeturar tales motivos ocultos en todos los casos en que 
se puede comprobar un salto en el contexto, algo que rebasa los motivos que se 
pueden justificar normalmente. 


Las motivaciones verdaderas de muchas conductas o, incluso, de enferme- 


dades, pueden permanecer ocultas a los ojos de las demás personas, pero con 
el empleo de las técnicas adecuadas, es posible dilucidarlas. 


Instintos y motivación 


Gracias a los estudios con diferentes especies animales, ha sido posible identifi- 
car mecanismos que actúan en el individuo y que son capaces de dirigir su con- 
ducta instintiva. Los experimentos de Lorenz han sido quizá los que despertaron 
más interés sobre la forma en que los mecanismos instintivos son capaces de mo- 
tivar la conducta. Para Konrad Lorenz cada especie, y por tanto, cada individuo, 
cuenta con mecanismos innatos (instintos) que le permiten reaccionar ante el 
entorno, con la nalidad de conservar dicha especie o al mismo individuo. Estos me- 
Canismos consisten en reacciones prestablecidas que son desencadenadas cuan- 
do estímulos específicos rebasan ciertos umbrales. Sin embargo, los umbrales 
varían según la frecuencia con que se provocan las reacciones instintivas. 
Lorenz explica así el mecanismo de la motivación instintiva: 


S, por ejemplo, cuando una persona se acerca peligrosamente al nido de 
una curruca (especie de ave), se desencadena un proceso en el que el ave se 
mueve y después permanece totalmente quieta por varias ocasiones. Esta fati- 
abilidad específica fundamentalmente propia de todas las acciones instintivas 
sugiere a la idea de un depósito de energía específico de reacción, y de que si 
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el organismo lo vacía “ya no dispone” de ese movimiento, mucho antes de ago- 
tarse el mismo como un todo o Sus efectores. La misma idea de una acumula- 
ción de energía específica de reacción se impone mucho más si emprendemos 
el intento inverso y en lugar de “extraerle” a la acción instintiva su energía la 
“almacenamos”, o sea la dejamos estancada, en duradero estado de reposo, 
privándole de todo estímulo desencadenador. Entonces hace el animal lo que 
no puede hacer el reflejo de acuerdo con su más pura esencia y la que le da su 
nombre: “tiende” a irrumpir y esto se expresa en varios modos: se produce un 
descenso del umbral a los estímulos desencadenadores en la forma descrita, y 
además, al acumularse la energía en grado mayor, pone al organismo entero en 
un estado de inquietud motriz que eleva objetivamente la probabilidad del en- 
cuento con situaciones estimulantes desencadenadoras, pero que, para el suje- 
1o, no aparece vivencialmente sino como la “búsqueda” de tales situaciones. Más 
al fín, la "presión intema” de la energía de reacción específica que se va acumu- 
lando alcanza tales valores, que vence todas las inhibiciones superpuestas; la re- 
ducción del valor liminal de los estímulos desencadenantes alcanza el límite cero 
y el movimiento se produce “solo”, sin estímulo externo comprobable. 


Las motivaciones instintivas que poseen los animales parecen actuar en la for- 
ma que se acaba de describir, mediante la acumulación de energía que requiere 
ser liberada una vez que rebasa los niveles definidos por el umbral. 


Jerarquías motivacionales 


Uno de los caminos recorridos para lograr la comprensión cabal de las necesi- 
dades humanas, se ha emprendido a partir de la identificación de jerarquías mo- 
tivacionales, es decir, tratando de encontrar cuáles de los motivos corresponden 
a las necesidades o impulsos básicos que dirigen nuestra conducta, y cuáles a 
los no básicos. 

Los esfuerzos desarrollados hasta el momento no han conducido a un esque- 
ma universalmente aceptado, ya que subyace la diferente perspectiva en torno al 
estudio de este fenómeno. La utilidad de contar con tal jerarquía consistiría en 
lograr más control sobre los procesos motivacionales, lo que repercutiría en ma- 
yores posibilidades de promover, eliminar, orientar o modificar conductas. 

Los puntos donde existen acuerdos generalmente aceptados podrían resu- 
mirse en: 


a) Los motivos producen y dirigen la conducta. 


b) Los motivos básicos, que pueden identificarse con privaciones de tipo 
biológico, son considerados como necesidades. 

Q Muchos motivos dependen de factores culturales y educativos, mientras 
que otros lo hacen de predisposiciones genéticas, heredadas al interior de 
la especie. 
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Figura 10.1 
Abraham Maslow. 


d) Los motivos influyen tanto sobre la conducta individual como sobre la 

social, mediante mecanismos similares. 

Tratando de encontrar mejores formas de abordar el estudio de las motiva- 
ciones, Abraham Maslow propuso una jerarquización de las necesidades huma- 
nas, misma que ha sido ampliamente acogida en el terreno empresarial, aunque 
su validez es cuestionada desde su aparición (véase la figura 10.1). Hoy en día, 
muchos de los libros de administración de empresas aún recurren a ella como 
una manera fácil y accesible de abordar este tema (véase la figura 10.2). 

Para Maslow, las necesidades básicas tienden a ser satisfechas en primera 
instancia y, una vez que esto se consigue, adquieren relevancia las demás ne- 
cesidades. Para este autor, las necesidades (que se representan en la pirámide 
del esquema 10.2), son las siguient 


a) Necesidades fisiológicas (alimento, agua, aire, reposo, abrigo, etcétera.) 
b) Necesidades de seguridad (protección contra el peligro o la privación) 
©) Necesidades sociales (amistad, ingreso a grupos, etcétera.) 


d) Necesidades de estima (reputación, amor, respeto por uno mismo, reco- 
nocimiento, etcétera.) 


e) Necesidades de autorrealización (desarrollo del potencial, utilización 
plena del talento individual, etcétera.) 


En la teoría de Maslow se presuponen los siguientes principios: 


a) Una necesidad satisfecha no es motivadora de comportamiento. 
b) El individuo nace con cierto contenido de necesidades fisiológicas, las 
cuales son innatas o hereditarias. 
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O A partir de ahí, el individuo ingresa en 
una larga trayectoria de aprendizaje de 
nuevos patrones de necesidades. 


d) A medida que el individuo empieza a 
controlar sus necesidades fisiológicas y 
de seguridad, surgen lenta y gradualmen- 
te las otras (secundarias). 


e) Las necesidades más elevadas en la pirá- 
mide surgen en la medida en que las más 
bajas van siendo satisfechas 


ñ Las necesidades más bajas requieren de 
un ciclo motivacional relativamente rå- 
pido (comer, dormir, etc.), mientras que 
las más elevadas requieren de un ciclo 
motivacional extremadamente largo. 


Las emociones 


En estrecha relación con las motivaciones, las emociones son parte ineludible 
de nuestra condición humana. Enojarse, tener miedo, desear, son situaciones 
tan cotidianas como hablar o memorizar cualquier cosa. Pero además, en todas 
ellas, de alguna manera se expresa implícitamente la existencia de una motiva- 
ción para la conducta (agredir, huir, poseer, respectivamente) 

El planteamiento acerca de las emociones se parece mucho al de la m 
vación, llegando en algunos casos a confundirse con él, como si se tratara de lo 
mismo. Sin embargo, debe quedar claro que la motivación es un fenómeno más 
amplio, en el que participan ideas, percepciones, sensaciones, sentimientos y | 
emociones. 

Las emociones se han identificado como reacciones “naturales”, o mejor di 
cho, innatas del ser humano, que le ayudan en la conservación de su propia 
integridad y en la de la especie. El miedo ayuda al individuo a evitar riesgos que 
pueden poner en peligro su existencia. El dolor le indica que debe evitar o eli- 
minar la causa que lo provoca a fin de mantener la integridad de su organismo. 
El placer se asocia, por ejemplo, con la satisfacción del hambre, de la sed o de 
los impulsos sexuales, todos ellos claramente encaminados a la conservación del 
individuo y de su especie. 

Para seguir damos un ejemplo: cuando el organismo ha acumulado cierta 
«antidad de toxinas, los mecanismos homeostáticos actúan para llevarlas mediante | 
líquido hasta la vejiga, junto con las sustancias que fueron filtradas por los riñones; 
entonces se generan ciertos estímulos que el individuo percibe como presión 
interior y deseos de orinar. La sensación, sin ser dolorosa, es poco placentera, | 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQhotmail.com 


8), Inrocuccón aa psicología 


lo que impulsa a la persona a eliminar mediante la orina dichas sustancias tó- 
xicas, Si la persona orina, libera la presión y la sensación no placentera desa- 
parece. 

Por otra parte, si la misma persona experimenta deseos de orinar, pero al 
momento de hacerlo además de sentir placer por la liberación de la presión de 
la vejiga sufre un fuerte dolor por alguna infección en las vías urinarias, identi- 
ficará, por este solo acontecimiento, que algo se encuentra mal en su organis- 
mo; es decir, obtendrá un aviso de que su salud se encuentra en riesgo. 

Los ejemplos dados resaltan la estrecha vinculación entre emoción y con- 
servación del individuo, lo que a su vez deja en claro el rol que desempeñan 
las emociones como fuerzas motivacionales. 


Definición de emoción 


Ejemplos como los dos anteriores nos ayudan a comprender el papel que jue- 
gan las emociones en la vida diaria de los individuos. Tomando en cuenta los 
factores que intervienen en ellas, Floyd L. Ruch define a la emoción como “el es- 
tado de sensaciones complejo que comprende una experiencia consciente, res- 
puestas físicas internas y manifiestas y la capacidad de motivar al organismo 
para la acción”. 


La definición anterior nos permite vis- 
lumbrar que en toda emoción existen dos 
componentes, uno fisiológico y uno psicoló- 
gico. El componente fisiológico está consti 
tuido, por su parte, por las respuestas físicas 
internas y manifiestas, tales como cambios 
en la frecuencia cardiaca, en el ritmo res- 
piratorio, en la tonicidad muscular, en los 
volúmenes de irrigación sanguínea, en la pro- 
ducción de insulina, etc. El ceño fruncido, la 
palidez en el rostro, la dilatación de las pu- 
pilas, etcétera, son otros ejemplos de dichas 
expresiones (véase la figura 10.3). 

El componente psicológico, que en la 
definición es mencionado como experiencia 
consciente, es claramente reconocible en 
nosotros mismos cuando experimentamos 
temor, vergúenza, culpa o cualquier otra emoción, y nos comportamos en con- 
secuencia. 

En opinión de los psicólogos, ambos componentes viven entrelazados, de 
tal forma que en situaciones controladas ha sido posible reproducir, controlar o 


eliminar muchas de estas emociones, afectando a cualquiera de sus componen- 
tes. Ha sido posible, por ejemplo, modificar el nivel de agresividad de una per- 
sona simplemente mediante el análisis de su estado de consciencia en torno 
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a las sensaciones. Es frecuente que los adolescentes sean capaces de generar 
fuertes estados depresivos, con disminución del tono muscular y de la frecuen- 
cia cardiaca, sólo mediante la manipulación de ideas que los lleven a pensarse 
profundamente tristes. 

En contraparte, el gozo o alegría es capaz de provocarse de igual manera 
por la manipulación de pensamientos. En las mujeres menopáusicas y en los pú- 
beres que despiertan a la vida sexualmente activa es común identificar súbitos 
e inexplicables, en apariencia, estados emocionales, motivados por los cambios 
fisiológicos propios de su edad. 

En la década de los noventa, un psiquiatra estadounidense, William Glas- 
ser, postuló un modelo de comprensión y modificación de los estados emocio- 
nales mucho más completo, En su propuesta, la actuación de los seres humanos 
es siempre integral; es decir, que concurren cuatro elementos siempre e invaria- 
blemente en cualquier comportamiento humano: el pensamiento, la acción, las 
emociones y la fisiología que acompaña a los tres anteriores. De esta manera, 
cuando una persona se enoja es porque sus pensamientos son de enojo: actúa 
enojada, siente la emoción del enojo y en su fisiología hay reacciones bioquí- 
micas coincidentes con tal sentimiento. Sin embargo, para este autor no es po- 
sible, en ningún caso, modificar las emociones directamente, así como tampoco 
se pueden hacer cambios en la fisiología (a menos que se introduzcan sustan- 
cias específicas en el organismo). La única alternativa para modificar los estados 
emocionales es provocando cambios en los pensamientos o en las acciones. 

Por consiguiente, si una persona se encuentra fuertemente deprimida, la 
manera de transformar sus emociones es que decida cambiar sus pensamientos, 
haciéndolos menos o nada depresivos o, en otro caso, que decida cambiar su 
comportamiento y que empiece a actuar de manera totalmente distinta a como. 
lo hace una persona deprimida. 


Diferencia entre emoción y sentimiento 


A reserva de que en el capítulo 14 profundizaremos en el tema de los afectos, 
por lo pronto queremos dejar asentado que las emociones son en sí mismas el 
germen del cual surgen los sentimientos. Tradicionalmente, y por lo pronto nos 
basta con esta distinción, se dice que los sentimientos son las mismas emociones 
después de sufrir un proceso de educación en el que intervienen las normas y 
costumbres sociales, así como las propias decisiones del individuo a partir de 
procesos voluntarios. 

La emoción, como mencionamos anteriormente, preexiste en el individuo, 
como elemento innato, propio de los animales superiores. En común con los de- 
más vertebrados, el hombre es capaz de experimentar placer y dolor en una gama 
de manifestaciones diferenciadas como temor, enojo, deseo, etc. Pero a diferen- 
cia de ellos, los procesos sociales, así como su propia actividad inteligente, han 
sido capaces de moldear tales emociones hasta convertirlas en experiencias 
controlables y enriquecedoras para el propio individuo. 
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Esquema general de las emociones 


Existe el acuerdo más o menos generalizado de que las emociones básicas son 
dos: placer y dolor. De ellas se desprenden las demás a partir del modo como 
una persona percibe su mundo exterior y la forma en que se relaciona con él. 
De manera abreviada se puede explicar la generación de los diferentes tipos de 
emociones como se muestra en el esquema 10. 

En cuanto a la relación que establece el individuo con su entomo, los dife- 
rentes estímulos que este último le presenta son valorados como psicológicamen- 
le cercanos o distantes, es decir, como fáciles de alcanzar o evitar en el primer 
caso, o como difíciles de alcanzar o evitar si son percibidos como psicológica- 
mente distantes. 

Esta valoración depende del análisis que realiza el individuo al comparar 
sus capacidades y sus necesidades con las circunstancias que prevalecen en su 
medio. Para clarificar con un ejemplo, imaginemos que un cazador se encuen- 
tra en pleno bosque persiguiendo a unos patos silvestres; si el cazador observa 
a su presa a la distancia seguramente realizará un rápido análisis en el que con- 
siderará la posibilidad de disparar desde el lugar donde se encuentra, confian- 
do en su buena puntería. Si el cazador piensa que sus habilidades le permitirán 
alcanzar el blanco certeramente, esta valoración dará lugar a emociones distintas 
alas generadas sien su evaluación percibe como imposible alcanzar su presa des- 
de esa distancia. A esto se refiere la columna con el encabezado El objeto es, 
en el esquema 10.3. 


POCIÓN BÁSICA | EL OBJETO SE PERE | E OBJETO ES TA POSICIÓN DE LA PERSONA Y5 E OBJETO ES 

Doo Bueno Fil de oder o evor | Acercamiento sin obstáculos ha el objeto 

Gono alega — | Bueno Fil de ocder o evor | Posesión del objeto 

Amor Bueno Fiol de ocader o evor ` Volcan y cta fundamental haci el objeto 

Aneción Malo Facil de acder o evor | Alejaminto del beto sin impedimentos 

Ano Malo Fic de auder o evor | Posesión del objeto 

Oiio Malo Föl de aude o evo Valoración y acta fundamental haci el objeto 

Esperan | Bueno Dil e ceder o evitor | Aproximación hacio el objeto juzgado como alcanzable 

Desesperación — | Malo Dil de cedro evitar | Alejamiento el como inakanzoble 

Valor Bueno Dil e cedro evitor | Acercamiento boi el objeto juzgado como vencibl 

Tomor Mdo Dil de acceder o vir | Alejamienno del objeto juzgado como invencible 

ojo Malo Dil de ceder o evitor | Posesión y puga contro el objeto jugado como vence 
ltda de hor, Jar, ote af oyo! seg Mew Tach, John Wiley 5, 1976. 

Mecanismos de 

generación de ls 

emociones. 
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Revisemos la segunda columna de nuestro esquema. Es de esperarse que en 
sus juicios el cazador valore las cualidades del pato, de ahí que exista la posi- 
bilidad de que experimente cualesquiera de las siguientes emociones; observa 
las columnas de Emoción básica y La posición de la persona vs. el objeto es: 


a) Deseo. Si considera que con su buena puntería será capaz de atinar a 
su presa, seguramente la deseará, levantará su arma y le apuntará dis- 
puesto a disparar en el mejor momento. 


b) Gozo o alegría. Supongamos que el cazador acertó con su disparo y se 
levanta presuroso a recoger el cadáver de su víctima; al poseerla indu- 
dablemente sentirá alegría. 

€) Amor. Pero piensa un momento que en vez de ser un cazador se trata 
de un amante de los patos silvestres que trata de protegerlos y que se en- 
cuentra realizando estudios sobre sus hábitos migratorios y, que en vez 
de quererlos matar, simplemente desea adormilarlos para ponerles una 
marca. El solo hecho de ver al animal a la distancia, aunque no se pue- 
da acercar a él o aunque no pueda poseerlo, le hace experimentar amor, ya 
que esta persona valora mucho a los patos. 


Cambiemos un poco el escenario; pensemos que después de ver a su pre- 
sa, el cazador voltea lentamente hacía su rifle y se da cuenta de que distraída- 
mente colocó su pie izquierdo a menos de medio centímetro de una trampa 
para osos. Las emociones que podría experimentar en este momento el cazador 
serían las siguientes: 


d) Aversión, Pensando en que puede alejarse del lugar, sin que existan 
obstáculos para ello y sin riesgo de quedar con el pie atrapado en el 
mecanismo, experimentará aversión por la trampa y la evitará lo antes 
posible. 

€) Pena. En caso de que su pie quede atrapado en el mecanismo. 


N Odio, Regresando al caso del amante de los animales, éste será el juicio 
de quien por valorar a las trampas como objetos aberrantes que sólo sir- 
ven para causar sufrimiento innecesario a los osos y otras especies, las 
considera objetos que debieran desaparecer de la faz de la tierra. 


Continuemos con nuestro amigo el cazador. Supongamos en este momen- 
to que su habilidad no es tan buena y que él mismo se da cuenta de que a la 
distancia en que se encuentra no podrá acertar en su presa. Se podría decir que 
percibe que el objeto es difícil de alcanzar. Con esta condicionante también 
pueden presentarse diferentes emociones con respecto al pato, que, recordemos, 
tiene una valoración positiva por parte del cazador: 


8) Esperanza. En caso de que el cazador se pueda acercar gradualmente 
hacia el animal juzgando que al disminuir la distancia le será más sen- 
cillo conseguirlo. 
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h) Desesperación, Si en vez de la situación anterior, por cualquier causa 
debiera alejarse del pato y esto lo llevara a considerar inalcanzable su 
objetivo. 


Una variante más para explicar la generación de las emociones: suponga- 
mos que en lugar de un pato hablamos de que se trata de cazar un león ya 
herido, en un terreno casi despoblado, donde la fiera se ha percatado de la pre- 
sencia del cazador y, sintiéndose amenazada parece pronta a entrar en lucha 
contra el hombre. Un animal en estas condiciones es capaz de generar en el ser 
humano tres diferentes emociones: 


i) Valor, Si es que el cazador se aproxima hacia 
el animal porque lo juzga inferior a él en esas 
circunstancias y por lo tanto vencible por sus 
habilidades y sus balas. 


j) Temor, Si en cambio, ante la fiereza del león, 
lo considera invencible y decide retirarse. 


k) Enojo. Si nuestro amigo considera que el león 
es vencible, pero el animal logra llegar hasta 


él, entrando el cazador en posesión (contac- 
10) de la fiera y liándose ambos en lucha. 


Nuestras emociones 


parecen muy 
similares o las de los 
demás animales. 

Los diferencos están 
en los sentimientos. 


2 


Estas emociones básicas descritas por James Averill implican prácticamente 
a todas las que pueda llegar a experimentar el ser humano. Muchas de ellas, por 
la influencia de la educación y la cultura, llegan a convertirse en sentimientos 
profundos y complejos, a veces ininteligibles para la propia persona que los ex- 
perimenta (véase la figura 10.4). 


La expresión de las emociones 


De los esquemas tan simples revisados en el apartado anterior, a las situaciones 
complicadas que experimentamos, a veces no existe mucha distancia; sin em- 
bargo, las emociones no siempre se presentan aisladas, sino que con frecuencia 
podemos llegar a sentir simultáneamente varias de ellas, lo que puede enmas- 
cararlas. 

Hablemos de un caso hipotético: Isabel es una muchacha como tantas, no 
bonita ni fea, un tanto delgada y largucha, que cree haberse enamorado de su 
maestro de química. Siempre se ha sentido atraída por los hombres rubios de 
ojos azules y nariz recta, descripción que encaja perfectamente con su profesor; 
además, su forma de vestir, su seguridad al hablar y la inteligencia que demuestra 
al exponer sus clases han terminado por convencerla de que un hombre así es lo 
que quisiera como esposo. A veces sueña despierta con que su profesor la invi- 
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ta a bailar o que le confiesa que desde que la conoció quedó profundamente 
enamorado de ella. Pero hay cuatro pequeños problemas: el maestro es 10 años 
mayor que Isabel; es casado y tiene una hermosa hijita; parece ser muy feliz en 
su matrimonio, y la mamá de Isabel siempre la ha prevenido en contra de los 
hombres casados que en todos los casos quieren aprovecharse de las jovencitas. 
Cada vez que asiste a su clase, Isabel trata de quedarse al final para platicar con 
él unos cuantos instantes, pero nunca falta el día en que se aparece esa odiosa 
de su mujer, que pasa a recogerlo después de clases. Una de sus mejores amigas 
se ha dado cuenta de las fantasías de Isabel y le advierte que otros de sus com- 
pañeros parecen haberse percatado también, y ya corre un chisme en el salón. 

En este ejemplo, que puede llegar a ocurrir con alguna frecuencia, se mezclan 
emociones de amor, esperanza, deseo, alegría, odio, aversión, desesperación, te- 
mor y enojo. ¿Puedes identificar en qué momento se describe cada una de ellas? 

Quizás al leer lo anterior y después de analizar los mecanismos que generan 
las emociones puedas comprender que al quedarse platicando con su profesor, 
hay una combinación de alegría (porque en cierta forma posee al maestro, aunque 
sea sólo unos instantes), con la de esperanza (porque lo percibe alcanzable de 
alguna manera) y con el deseo (puesto que siente que la próxima clase podrá 
estar cerca de él nuevamente). De esta forma podríamos analizar todas las de- 
más emociones; sin embargo, es también altamente probable que Isabel no al- 
cance a entender qué le sucede, por qué se comporta a veces de esa forma con 
él y mucho menos los cambios afectivos que experimenta de un momento a 
otro: cuando ve al maestro con su esposa; cuando su mamá le recuerda que los 
hombres casados son de cuidado, o cuando observa a su profesor platicando 
alegremente con la compañera más odiosa de su clase. 

Las emociones generalmente son muy difíciles de comprender; para facili- 
tarlo es importante que trates de identificar en cada caso la gama de afectos que 
estés experimentando, así como la forma en que se relacionan entre sí. Recuerda 
que la mejor forma de manejar tus emociones no es dándoles rienda suelta, pero 
tampoco negándolas, sino analizándolas y expresándolas controladamente. Pla- 
ticaremos más de este tema en el capítulo 14. 


La inteligencia emocional 


El enfoque hacia este novedoso campo de la psicología surge a partir de que los 
investigadores reparan en que existen numerosas personas con elevados coefi- 
cientes intelectuales que no logran éxito en su vida personal, estudiantil, ni la- 
boral. Por otra parte, en sentido inverso, algunos individuos con modestos 
coeficientes intelectuales logran vidas sorprendentemente satisfactorias. Esta vi- 
sión ha puesto en tela de duda lo que realmente significa ser “listo” y la utilidad 
que el concepto tiene en la vida cotidiana de los seres humanos, así como la 
sobrevaloración que se ha hecho de la inteligencia en los ambientes educativos, 
laborales y hasta familiares. 
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Realmente quienes han estudiado la inteligencia emocional no cuestionan 
la existencia de la inteligencia, sino que más bien se proponen resaltar el papel 
fundamental de las emociones, convenientemente manejadas, para poder obte- 
ner mayores beneficios de la inteligencia misma. Por ello, dentro de esta co- 
rriente de pensamiento se considera que los seres humanos, para lograr vidas 
más plenas y felices, deben trabajar tanto en educar y desarrollar sus emocio- 
nes, como en sus capacidades cognoscitivas. 

Algunos de los investigadores y autores que han contribuido fuertemente a 
abrir este campo de investigación psicológica son: Paul Ekman, Malcolm Slavin, 
Daniel Kriegman, Paul D. McLean, Joseph LeDoux, Larry Cahill, Victor Dennen- 
berg, Lynn D. Selemon, Alexander Stevens, Randy Larsen, y muchos otros más. El 
concepto Inteligencia Emocional fue acuñado por Peter Salovey y John D. Ma- 
yer en 1990, y difundido ampliamente durante 1995, aunque realmente es a 
Daniel Goleman a quien se debe su popularidad. 

Daniel Goleman reconoce que este novedoso campo de la psicología tuvo 
que esperar a que se lograra una cosecha suficiente de investigaciones científi- 
cas. Estas luces llegan con mucho retraso “porque el lugar del sentimiento en la 
vida mental había sido dejado sorprendentemente de lado por los investigado- 
res a lo largo de los años, convirtiendo a las emociones en un enorme continente 
inexplorado por la psicología científica. Dentro de este vacío surgieron apresu- 
radamente muchos libros de auto ayuda, con consejos bien intencionados y en 
el mejor de los casos basados en opiniones clínicas, pero carentes de bases 
científicas. Ahora la ciencia finalmente puede hablar con autoridad sobre estas 
preguntas urgentes e impactantes de la psique”. 

Howard Gardner propuso cinco habilidades como la clave para desarrollar 
la inteligencia emocional en cualquier persona: 

a) Conocimiento de las propias emociones. 

b) Manejo de las emociones. 

e) Automotivación. 

d) Reconocimiento de las emociones en otros. 

e) Manejo de relaciones interpersonales. 


circuito amígdala-neocorteza 


Como más arriba, muchas investigaciones en el terreno de la neu- 
'ofisiología y de la neuroanatomía ayudaron a recuperar la visión de los científicos 
en tomo a las emociones. La explicación resumida de las principales conclusio- 
nes es la siguiente: 

a) La raíz más antigua de nuestra vida emocional se ubica en el sentido del 
olfato, o más precisamente en el lóbulo olíatorio. Es por ello que, al igual 
que los demás seres del reino animal, especialmente los mamíferos su- 
periores, contamos con la capacidad de experimentar emociones. 
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b) El hipocampo y la amígdala fueron las dos partes del “cerebro nasal” pri- 
mitivo que en la evolución dieron origen, en el hombre, a la corteza y 
después a la neocorteza. Ten presente que al referirnos a la amígdala 
hablamos de un pequeño órgano colocado en el asiento del cerebro, y 
no a las amígdalas (a veces llamadas anginas) que tenemos como pro- 
tección en el interior de nuestra garganta. 

©) Por su parte, la neocorteza del cerebro humano es el asiento del pensa- 
miento, contiene los centros que reúnen y comprenden lo que perciben 
los sentidos. Cuando experimentamos una emoción, le añade lo que 
pensamos acerca de ella y nos permite tener reacciones emocionales so- 
bre las ideas, el arte, los símbolos y las imágenes. 

d) La amígdala actúa como almacén emocional y, por tanto, del significa- 
do en sí mismo. La vida sin la amígdala cerebral es una vida privada de 
significados personales. 


Hasta aquí queremos hacer hincapié en que en el cerebro existen dos cen- 

tros diferentes, cuya acción se dispara con cualquier estímulo proveniente del 

exterior. Con fines didácticos y simplificando mucho, podemos decir que uno de 

dichos centros es el emocional (amígdala) y el otro es el racional (neocorteza). 
Ahora veamos qué pasa cuando un estímulo nos impacta: 


a) Las señales sensoriales viajan primero en el cerebro hasta el tálamo, y de 
ahí —a través de una sinapsis simple— a la amígdala; una segunda señal 
del tálamo se dirige a la neocorteza, el cerebro pensante. Esta ramificación 
permite a la amígdala iniciar la respuesta antes que la neocorteza, q 
Capta la información a través de varios niveles de circuitos cerebrales e ini- 
cia su respuesta más finamente confeccionada. 

b) En los primeros milisegundos de nuestras percepciones de algo, no sólo 
comprendemos inconscientemente lo que es, sino que además sentimos 
si nos gusta o no; el “inconsciente cognitivo” presenta nuestra conscien- 
cia no sólo con la identidad de lo que vemos, sino con una opinión acer- 
ca de ello. 

O Mientras el hipocampo presenta los hechos “fríos”, la amígdala retiene 
el sabor emocional que va con esos hechos. 

d) Podríamos decir que una tarea del lóbulo prefrontal izquierdo es actuar 
como un termostato neural, regulando emociones no placenteras. Los 
lóbulos prefrontales derechos son el asiento de los sentimientos negati- 
vos, como el temor y la agresión. 


Contrariamente a lo que algunas personas piensan en el sentido de que se- 
ría más fácil poder tomar decisiones sin contaminarlas con los sentimientos, las 
emociones son típicamente indispensables para las decisiones racionales, ya 
que nos apuntan hacia la dirección apropiada, donde la fría lógica puede tener 
su mejor uso. Qué tan exitosos y felices somos en la vida está determinado no 
sólo por el coeficiente intelectual, sino también por la inteligencia emocional. 
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Ordinariamente la complementariedad del sistema límbico y la neocorteza 
(amígdala y lóbulos prefrontales) significa que cada uno es un socio total en la 
vida mental. Cuando estos socios interactúan bien, la inteligencia emocional 
surge, como lo hace la habilidad intelectual. 


Aportaciones a la vida de los estudiantes 


Las cinco habilidades básicas de la inteligencia emocional permiten una vida 
más satisfactoria para las personas. Los jóvenes que dedican esfuerzos a lograr 
una adecuada educación emocional, establecen bases sólidas para ser más exi- 
tosos en su vida futura. Esto ha sido demostrado en diferentes ambientes, tales 
como: 


a) Las relaciones de pareja. 

b) El desempeño en el trabajo. 

e) La salud corporal. 

d) La educación de los hijos. 

e) La asimilación de experiencias traumáticas. 

Por lo contrario, la labor preventiva de enfermedades mentales que la psico- 
logía puede realizar se vincula estrechamente con la inteligencia emocional, ya 
que, por ejemplo, se ha demostrado que los problemas en las relaciones, espe- 
cialmente en la gente joven, son disparadores de la depresión. 

La falta de educación de los niños y jóvenes en las habilidades de la inteli- 
gencia emocional, tiene repercusiones indeseables en su vida presente y en su 
vida adulta. De hecho, los jóvenes que carecen de una adecuada formación en 
las cinco habilidades mencionadas por Gardner, tienden a sufrir con mayor pro- 
babilidad los siguientes padecimientos: 

a) Episodios depresivos. 

b) Tendencias suicidas. 

c) Sobrepeso por comer compulsivamente. 

d) Adicción al alcohol, al tabaco y a las drogas. 

e) Conductas antisociales. 

À Aislamiento, con los correspondientes sentimientos de inferioridad, ina- 

decuación e inseguridad. 

De igual manera y de acuerdo con las investigaciones de Gardner, es posible 
concluir que aquellas personas que dominan las habilidades de la inteligencia 
emocional desarrollan mejores habilidades de interacción social como: 

a) Organizar grupos. Iniciar y coordinar los esfuerzos de una red de personas. 

b) Negociar soluciones. Enfocada a la prevención de conflictos y a la so- 

lución de los que surgen. 
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c) Conexión personal. Facilita ingresar a un encuentro o reconocer y res- 
ponder apropiadamente a los sentimientos y preocupaciones de otras 
personas. 

d) Análisis social. Ser capaces de detectar y tener luces acerca de los sen- 
timientos, motivos y preocupaciones de otras personas. 


Aportaciones a la docencia 


En Arlington, Virginia (Estados Unidos), el Centro Nacional para Programas de 
Clínica Infantil (National Center for Clinical Infant Programs), publicó en 1992 
una serie de estudios acerca de la importancia que tienen las habilidades rela- 
cionadas con la inteligencia emocional para obtener el éxito académico. Entre 
ellas destaca el hecho de que la capacidad de aprender, desde el punto de vis- 
ta emocional, depende de siete factores clave: 


a) Confianza. Un sentido de control y de dominio del propio cuerpo, con- 
ducta y ambiente. 

b) Curiosidad. La sensación de que descubrir algo acerca de las cosas es 
positivo y produce placer. 

€) Intencionalidad. El deseo y la capacidad de lograr un impacto y de 
mantenerlo mediante la perseverancia. 

d) Autocontrol. La habilidad de modular y controlar las propias habilida- 
des de acuerdo con la edad. 

e) Capacidad para relacionarse, La habilidad de involucrarse con otros, ba- 
sada en la sensación de ser comprendido y de comprender a los demás. 

i) Capacidad para comunicarse. El deseo y la habilidad de intercambiar 
verbalmente ideas, sentimientos y conceptos con otros. 

8) Cooperación. La habilidad de balancear las propias necesidades con las 
de los demás en actividades grupales. 


Se espera que los resultados académicos de los estudiantes sean mejores si 
se les provocan cambios que les faciliten un mejor manejo emocional. Este enfo- 
que quita la responsabilidad de la calidad del programa, la habilidad y simpa- 
tía del maestro, poniéndola en el alumno. Esto es debido a que a los estudiantes 
no se les considera como meros entes pasivos que reciben siempre y de forma 
automática todo lo que acontece a su alrededor. La inteligencia emocional colo- 
ca en los estudiantes, especialmente en los adolescentes y jóvenes, la responsa- 
bilidad de lo que sucede con su aprendizaje, al permitirles un mayor desarrollo 
y enriquecimiento como personas. 

Hasta el día de hoy, casi todos los programas y sistemas educativos se pro- 
ponen brindar al estudiante métodos y actividades que susciten su deseo de 
aprender, pero poco hacen por generar en el propio muchacho las condiciones 
personales necesarias para convertirlo en un verdadero apasionado del apren- 
dizaje. 
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Fomentar los siete factores clave para promover el aprendizaje es una ma- 
nera de interesar a los jóvenes en nuestra materia, pero también de ayudarles a 
lograr un mejor desarrollo como personas. 


+ Comenta con tus compañeros de clase cuáles son las principales motivaciones que 
tiene cada uno para estudiar, y analícenlas empleando la jerarquía propuesta por 
Maslow. 

+ Describe situaciones en las que hayas tenido que dejar de lado la satisfacción de ne- 
cesidades fisiológicas por lograr metas que satisfacen tus necesidades de estima o de 
autorrealización. 

+ Entrevista a cinco personas y comenta qué es, según ellas, motivar a una persona, 
Compara sus respuestas con las definiciones dadas en este libro. 

+ Coordinados por tu maestro, elabora junto con tus compañeros una lista, tan larga co- 
mo puedan, de todas las emociones que hayan creído experimentar. 

+ Una vez concluida la lista, traten de reducirla lo más posible hasta llegar a menos de 
12 conceptos que engloben a todas las emociones descritas. Por último, analicen en 
pequeños grupos qué factores son los que hacen dificil la tarea de ponerse de acuer- 
do en este tema. 

+ Pide ayuda a dos de tus compañeros, a quienes tengas mucha confianza; nombren 
una situación cada uno en la que les haya resultado difícil identificar experiencias 
emocionales. Después, utilizando la tabla del esquema 10.3, traten de encontrar 
las emociones que subyacían en sus experiencias. 

+ Elabora con otros dos de tus compañeros una situación en la que crean que pueden 
propiciar que otra persona llegue a experimentar esperanza en lograr algo, 


+. Frecuentemente padecemos la falta de cooperación de otros compañeros cuando 

queremos emprender una actividad en equipo. Nos agrada reunimos con otras per- 

sonas, sin embargo, no siempre somos capaces de lograr los resultados deseados de- 

bido a la falta de motivación de los demás integrantes. En seguida te presentamos 

unas ideas de qué factores pueden facilitar la motivación de los equipos; no obstante, 

queremos recordarte que la motivación depende siempre y en última instancia de que 

Cada persona del grupo tome la decisión de auto motivarse. 

1. El propósito del equipo y las motivaciones y necesidades de los integrantes del 
mismo deben estar alineados. 

2. El equipo debe de enfrentare a un reto que represente dificultad, pero ante el que 
se sienta capaz de salir victorioso. 
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3. Es necesario fomentar compañerismo o camaradería, basados en una comunica- 
ión abierta y directa, en la que se reconocen los logros y las contribuciones de 
los demás integrantes. 

4. Es buena la responsabilidad cuando va aparejada con la autoridad para realizar 
sus actividades y propósitos. 

5. Hay que buscar el crecimiento, esto es, cuando los integrantes del equipo sienten 
que se está avanzando, que están aprendiendo y que hay un desarrollo mental. 

6. Propiciar un liderazgo que, más que pretexto para el envanecimiento personal, 
promueva que los integrantes del equipo den lo mejor de sí mismos. 

+ En síntesis: un equipo cuyos integrantes estén alineados con el propósito, sientan un 
reto en la tarea, experimenten un fuerte sentimiento de camaradería, se sientan respon- 
sables del resultado y experimenten un desarrollo como equipo y como personas, 
tenderá a sostener su motivación durante un mayor tiempo. 

+ Esto no quiere decir que no existirán dificultades o que las necesidades y deseos de los 
miembros del equipo no cambiarán con el tiempo. En esos casos, deberán hacerse 
algunas modificaciones y hasta cambiar a algunos de sus integrantes. Pero para man- 
tener la motivación por tiempo prácticamente indefinido, se deberán de sostener los 
factores mencionados. 


+ Un motivo es el proceso dinámico y direccional que orienta a los actos concretos de 
los individuos. 

» También puede considerarse como motivo al objeto que atrae o impulsa al sujeto. 

* La motivación puede estudiarse desde diferentes ángulos: el enfoque de estímulo y 
descarga de energía; el de los procesos asociativos y las conexiones aprendidas; co- 
mo la resultante de fenómenos genéticos y metabólicos; como la búsqueda del equi- 
librio homeostático, y bajo el enfoque relacional. 

+ Los contenidos del inconsciente también influyen fuertemente en las motivaciones 
humanas, al igual que los patrones instintivos propios de la especie. 

+ Maslow creó una jerarquía motivacional, que en la actualidad es la más difundida. 
Él considera que las necesidades se ordenan jerárquicamente como sigue: las fisio- 
lógicas, las de seguridad, las sociales, las de estima y las de autorrealización. 

+ Una emoción es el estado de sensaciones complejo que comprende una experiencia 
Consciente, respuestas físicas internas y manifestas, y la capacidad de motivar al or- 
ganismo para la acción. 

+ Las emociones dan origen a los sentis 
Como meras emociones educadas. 

+ Las emociones básicas son placer y dolor. 

+ De las emociones básicas se desprenden el deseo, la alegría, el amor, la aversión, la 
pena, el odio, la esperanza, la desesperación, el valor, el temor y el enojo. 


tos, pudiendo considerar a estos últimos 
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* Las emociones difícilmente se expresan en forma aislada. Para tratar de comprender 
los procesos emocionales o afectivos de una persona, siempre se debe intentar la 
identificación de la totalidad y de las interacciones entre ellas. 

+ La inteligencia emocional es tanto o más importante que el coeficiente intelectual, 
ya que un mal manejo de las emociones puede entorpecer de manera significativa la 
operación de las facultades cognoscitivas. 


E romancon 


De memoria 

1. Define motivo. 

2. Explica con tus propias palabras la relación entre motivos y emociones. 
3. Define emoción. 


Deintepación 
j. Cuando consideramos procesos motivacionales inconscientes, ¿qué tipo de memo- 
ria estamos seguros de que participa en ellos? 

5. Una emoción que se convierte en motivación, lo hace por la intervención de los me- 
canismos de la percepción. ¿Sí o no? Explica tu respuesta. 

6.. ¿Se podría llegar a hablar de emociones aprendidas? Fundamenta tu respuesta. 


De generalización 

7. Un estudiante de preparatoria dice que la materia de psicología no le parece moli- 
vante para ser estudiada. ¿Qué le recomendarlas tú para que sí lo fuera? 

8. ¿Cómo explicarías a un compañero de clase la conducta de los faquires empleando 
la jerarquía de necesidades de Maslow? 

9. Siguiendo el esquema presentado en el capítulo acerca de los mecanismos de las 
emociones, ¿cómo le explicaras a un compañero tuyo el hecho de que los exime- 
nes le generen temor? 


Libros 

+ Desde nuestro punto de vista el libro más completo acerca del proceso motivacional 
es el escrito por Joseph Nuttin, Teoría de la motivación humana. La referencia pue- 
de ser localizada en la bibliografía. Sobre inteligencia emocional, el clásico libro de 
Daniel Goleman es una buena alternativa. Sobre este último tema, también es reco- 
'mendable Educar con inteligencia emocional, de Elias, Tobias y Friedlander. 
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Internet. 

+ Enla red abundan las páginas llenas de frases supuestamente motivadoras; la mayo- 
ía de ellas son negocios cuyo objetivo es venderte tarjetas, libros u otros objetos 
para colocar en tu recámara o escritorio. Sin embargo, las siguientes dos opciones 
Corresponden a compilaciones de frases que pueden ayudarte en esta tarea. Recuer- 
da que lo de menos es la frase que leas. Lo más importante es que tú tomes la de 
sión de si ese tipo de dichos puede ser una fuente importante de motivación para ti: 
> htrp//www.geocities.com/Heartland/Plains/5961/reíran. html8Refranes 
» htp//www.geocities.com/Athens/Oracle/3705/ 

Cine comercial 

+ Enel cine comercial encontrarás muchos ejemplos de películas que abundan en si- 
tuaciones interesantes sobre las motivaciones y las emociones de los protagonistas. 
Algunas de las películas en que el tema puede ser discutido desde diferentes facetas 
son las siguientes: 
» Cinema Paradiso 
» Corazón valiente 
» Papillón 
» Expreso de medianoche 

+ Junto con tus compañeros ve una de estas películas y comenta con ellos los intentos 
de manipulación, la influencia de un personaje sobre otros, la relación entre moti- 
vos y emociones, etcétera. 
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PENSAMIENTO Y LENGUAJE 


OBJETIVO GENERAL 


Serás capaz de describir la relación 
entre el pensamiento y el lenguaje, así 
como de identificar la relevancia de 
las estrategias cognoscitivas para el 
conocimiento de ti mismo, y del en- 
torno y la solución de problemas, ana- 
lizando en qué consiste la inteligencia 
y los problemas que representa su 
estudio para la psicología. 
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¿Hablar bien para pensar bien? 


El estudio del pensamiento se vincula con nombres de brillantes filósofos, mé- 
dicos y psicólogos, quienes han dedicado buena parte de sus investigaciones a 
la comprensión de este fenómeno. Entre ellos, John B. Watson, creador del con- 
ductismo en Estados Unidos, estableció, dada la dificultad natural que se enfren- 
ta al estudiar fenómenos que no son directamente observables, un nuevo objeto 
de estudio para la psicología: la conducta observable. 

El riesgo de equivocar el camino cuando se trata de transitarlo en la penum- 
bra es muy alto; de la misma manera, las facultades psicológicas, inaccesibles 
en muchos casos a la observación directa, pueden ser malinterpretadas o hasta 
extraviadas en las investigaciones. 

Como parte de ellas, el pensamiento representó, para Watson, un fuerte 
problema, puesto que no existía en su época, como tampoco lo hay ahora, nin- 
gún instrumento que le permitiera identificar los contenidos del pensamiento de 
cualquier individuo. Incluso el hecho mismo de pensar, independientemente 
del contenido del pensamiento, es un fenómeno no constatable por la simple ob- 
servación de las personas o por medio de la aplicación de electrodos. 

Watson no negó la existencia de los sentimientos, las ideas u otras entida- 
des mentales; sólo buscó mecanismos alternos que le permitieran estudiarlos a 
partir de hechos tangibles y, por tanto, medibles. En sus investigaciones, él y sus 
colaboradores encontraron que, cuando una persona reportaba verbalmente 
que había estado pensando, era factible registrar ligeros movimientos en los 
músculos que rodean la boca mediante un miógrafo. Este hallazgo entusiasmó 
a varios de sus seguidores, quienes llegaron a postular que el pensamiento no 
era otra cosa sino esos movimientos sub-bucales. Ya establecida esta idea, se hi- 
zo fácil sostener que el pensamiento y el lenguaje eran dos aspectos de una mis- 
ma realidad. En este orden de ideas, al analizar las características del lenguaje 
de una persona se estudiaba, real y en forma directa, su pensamiento. En algu- 
nos psicólogos esta confusión ha llegado a tales extremos que creen que es po- 
sible establecer una identidad total entre el desarrollo del lenguaje y el del 
pensamiento en los humanos. Y avanzando aún más, hay quienes creen que si 
fuera posible identificar la existencia de un lenguaje entre ciertas especies ani- 
males, esto conduciría incuestionablemente al descubrimiento de que dichos 
seres son capaces de pensar. 

Ante tales excesos, hay quienes esgrimen preguntas aparentemente inge- 
nuas como una forma de descalificar estas afirmaciones: 


+ ¿Qué sucede con los sordomudos? 

+ Si los diferentes lenguajes tienen estructuras gramaticales distintas, no 
conllevaría esto a estructuras de pensamiento igualmente variados? 

+ Y en el caso de quienes hablan el mismo lenguaje, empleando las mis- 
mas expresiones, ¿no deberían pensar igual? 
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+ ¿No será que si bien existe relación estrecha entre pensamiento y lengua- 
je, se trata de dos fenómenos distintos? 


Preguntas como las anteriores aún no han podido ser resueltas exhaustiva- 
mente por los conductistas y neoconductistas más radicales, pero quedan en el 
aire como un buen punto de partida para tus propias reflexiones: ¿qué relación 
guardan entre sí el pensamiento y el lenguaje en una misma persona? 


Los mecanismos del pensamiento 


A diferencia de los demás seres vivos, el hombre es capaz de reflexionar acer- 
ca de su propia conducta, de establecer propósitos para ella y de realizar, por 
consiguiente, actos voluntarios. El soporte para todo ello se encuentra en el pen- 
samiento, es decir, en la capacidad del ser humano para manejar ideas. 

En los capítulos precedentes hemos dejado establecido que gracias a las 
sensaciones somos capaces de captar la realidad del mundo que nos rodea, 
la percepción nos facilita su interpretación y la memoria su conservación y reco- 
nocimiento. Sin embargo, hasta este punto los procesos mencionados emplean 
como material de trabajo las sensaciones y las imágenes, mismas que, cuando 
son sometidas al proceso de abstracción, permiten la generación de ideas. Ellas son 
el material básico del pensamiento. 


Imágenes e ideas, una distinción importante 


Antes de definir qué es el pensamiento, conviene detenemos un momento para 
considerar qué son las ideas. Decíamos que las ideas surgen de la abstracción 
de las imágenes, y que este proceso depende de generalizaciones y discrimina- 
ciones entre las mismas imágenes. Expliquemos un poco más estos conceptos: 
todos hemos tenido la oportunidad de ver y tocar numerosos objetos a los que 
hemos escuchado que se les denomina sillas. Seguramente a través de nuestros 
sentidos han llegado las imágenes de sillas de madera, plástico y metal, mate- 
riales combinados entre sí o con otros tales como textiles, fibras vegetales, etc. 
También las hemos captado de diferentes formas, diseños y estilos; de cuatro, 
tres, dos o una pata; fijas al piso, con ruedas o con simples patas. Nuestras 
diferentes experiencias en contacto con todos esos objetos nos han permitido 
establecer una generalización (como la descrita en el capítulo 8). 

Por otra parte, una serie de experiencias distintas con otros objetos nos ha 
dado la posibilidad de captar qué es un banco, un sillón, un sofá, una mesa, 
etc., a los que, gracias al mecanismo de discriminación (como el descrito en el 
mismo capítulo 8), podemos diferenciar de una silla. 
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Estos dos mecanismos básicos (generalización y discriminación) permiten la 
abstracción, es decir, el proceso mediante el cual se identifican los elementos 
esenciales de los objetos, animales, personas, situaciones o problemas. Son ele- 
mentos esenciales que se almacenan en la memoria, ya no como imágenes, si- 
no como ideas. 

Una imagen es el producto inmediato de una sensación o de un conjunto de 
ellas. Tomemos un ejemplo sencillo: coloca este libro a unos 30 centímetros 
de distancia de tus ojos y por un instante obsérvalo con toda tu atención. Des- 
pués, cierra los ojos y trata de reproducirlo en tu mente; te darás cuenta de que 
aparece su imagen, aunque no tan precisa como la sensación de verlo en forma 
directa. Ciertamente es una imagen. En cambio, sin necesidad de que observes 
o trates de reproducirlas en tu mente, puedo pedirte que enumeres qué activi- 
dades realiza un astrónomo y, sin necesidad de describir a la persona, de que 
la veas o de que tengas ante tus ojos su imagen, serás capaz de hacer varios co- 
mentarios realistas acerca de su trabajo. ¿Cómo es posible que, sin recurrir for- 
zosamente a las imágenes, puedas hacerlo? Evidentemente, es gracias a las 
ideas. 

Para que te resulten más claras las diferencias entre una imagen y una idea, 
te enunciamos las principales, pero mientras las lees, piensa que una imagen es 
como la evocación que puedes hacer del rostro de tu mejor amiga, en contra- 
posición con una idea, como puede serlo el concepto de la nada. Las imágenes 
son específicas sobre un objeto (la cara de tu amiga), mientras que las ideas se 
refieren a un género o tipo de objetos (la exis- 
tencia o inexistencia de toda la materia). Las 
imágenes corresponden a sensaciones, aunque 
un tanto menos vividas (tû has visto su rostro 
muchas veces); las ideas no se corresponden 
con las sensaciones en particular, sino que sur- 
gen de la abstracción de muchas de ellas (nunca 
has visto la nada, pero sí la oscuridad y espacios 
vacíos, que de alguna forma te ayudan a com- 
prender el concepto). Imágenes son representa- 
¡dones de la realidad que pueden ser almacenadas 
'como!tales en la memoria, mientras que las ideas 
se almacenan sin que medie una representación 
de las mismas. Las imágenes pueden ser visua- 
les, auditivas, táctiles, olfativas, etcétera, según 
el sentido o conjunto de ellos de los cuales 
proceden, mientras que las ideas no mantienen esa relación de dependencia 
entre sí. 

En resumen, la imagen es singular y concreta, mientras que la idea es gene- 


¡genes son representaciones de la realidad; sin em- 
bargo, la combinación de imágenes nos puede conducir a representaciones de 
objetos, seres o situaciones irreales. De hecho, esta posibilidad es lo que nos 
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facilita la creación e invención de lo novedoso. El primer avión pudo ser inven- 
tado gracias a la combinación, en un objeto inexistente hasta ese momento, de 
numerosas imágenes de objetos previamente existentes. Como veremos poste- 
riormente, de esta capacidad depende el pensamiento creativo. 

En resumen, como menciona J. P. Chaplin, “una imagen es una represen- 
tación menos vívida de una sensación, y por su parte, una idea es un proceso 
cognitivo cuya naturaleza no es directamente sensorial” (véase la figura 11.1). 


El pensamiento 


Con las anotaciones precedentes, te resultará más sencillo comprender que el 
pensamiento trabaja con las ideas. Aunque en su labor se apoye frecuentemen- 
te en las sensaciones y en la imaginación, el pensamiento puede funcionar muy 
bien sin ninguna de ellas. Tal es el caso de una multiplicación: si te pones a pen- 
sar cuánto es 12 x 5, puedes decir que 60 es la respuesta, sin que en ningún 
momento hayas tenido que imaginar los números o tratado de representar en tu 
mente 60 objetos diferentes para contarlos. 

El pensamiento es impresionante, no sólo por su velocidad, sino por la com- 
plejidad de elementos que es capaz de manipular. Para ello requiere del mane- 
jo de múltiples ideas interactuando entre sí, que son capaces de proporcionar 
un significado lógico diferente a la mera suma de las partes, bajo la forma de un 
juicio. De hecho, un juicio es un conjunto de ideas con significado. Mira los si- 
guientes ejemplos: 

+ Las manzanas rojas son más dulces que las verdes. 

+ Quiero viajar lo más lejos posible. 

+ Si tarde alguien todo, llega a echa perder. 


Antes de seguir, trata de pensar detenidamente en lo que cada frase quiere 
decir. Ahora, revisemos cada uno de estos juicios. En el primero de los ejem- 
plos, la conjunción de ideas nos muestra claramente que se trata de un juicio 
en el cual estamos comparando unas manzanas contra otras; aquí no requerimos 
de mayor esfuerzo para damos cuenta de que la frase tiene un significado. Con 
sólo escucharla o leerla recibimos un mensaje completo que nos facilita, supon- 
gamos, la toma de decisiones sobre qué fruta comprar. Con el segundo juicio 
las cosas no son tan sencillas; no podemos estar seguros si se trata de un comen- 
tario dado por un turista, por un científico refiriéndose a sus investigaciones, por 
un poeta declarando su amor a su musa, etc.; no obstante, la frase tiene un sig- 
nificado que podemos entender sin mayor problema. En el tercer caso encon- 
tramos un ejemplo muy claro de que la simple yuxtaposición de ideas no nos 
proporciona un juicio. La frase parece no decirnos nada si tomamos cada pa- 
labra en forma aislada. Es evidente que se trata de ideas, cada una con un sen- 
tido específico, pero requieren cierto ordenamiento para podernos demostrar 
que el significado del juicio completo es más que la suma de significados de las 
partes (ideas): “si alguien llega tarde, echa todo a perder”. Cuando varios juicios 
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se eslabonan en forma lógica nos hallamos ante un raciocinio. Si decimos que 
“para un buen pastel de manzana se requieren algunas de estas frutas ligeramen- 
te ácidas, por lo que son recomendables las más verdes, ya que las manzanas ro- 
jas son más dulces que las verdes”, estamos desarrollando un raciocinio. Otros 
ejemplos son los que tú has revisado en tus clases de lógica. Los raciocinios se 
forman a partir de ideas y juicios. 

Durante mucho tiempo se consideró que sólo existía el pensamiento cuan- 
do se trabajaba con raciocinios secuenciados lógicamente a partir de silogis- 
mos; sin embargo, en la actualidad, en especial a partir de los estudios sobre las 
diferencias entre los hemisferios cerebrales, se ha puesto en claro que el pensa- 
miento también puede funcionar de manera adecuada sin recurrir por fuerza a 
ellos; tal es el caso del llamado pensamiento intuitivo. 

Por lo anterior, te resultará sencillo comprender por qué al pensamiento se 
le ha concebido como una facultad humana para conocer a través de la mani- 
pulación de ideas, juicios y raciocinios. 

En las pasadas décadas, se ha hecho hincapié en el carácter instrumental 
del pensamiento. Se ha resaltado el valor que el pensamiento ha tenido a lo lar- 
go de la historia de la humanidad, como un elemento decisivo en la conserva- 
ción de los individuos y de la especie. Se ha especulado que el pensamiento 
tiene como función permitir al ser humano conocer profundamente su entorno 
y a sí mismo y establecer, a partir de dicho conocimiento, propósitos, rumbos 
de acción, decisiones, etc. Por ello, el pensamiento ha sido definido como la 
capacidad de resolver problemas, entendiendo por tales tanto los problemas 
ambientales, como los existenciales, espirituales, psicológicos, emocionales, etc. 
Con esta aproximación se han englobado ciertos procesos tales como el anál 
sis, la síntesis y la analogía. 

Por último, falta señalar que el pensamiento en el lenguaje común ha ad- 
lo varios significados, tales como: 


a) Fantasear, soñar despierto. “Estaba pensando en que Agustín me invita- 
ba al baile”. Este soñar despierto, si bien puede llegar a contener ideas, 
se trata más bien, según comentamos en el capítulo 5, de la acción de 
la imaginación, basada en las sensaciones que podemos evocar de nues- 
tra memoria y que fueron previamente captadas por nuestros Órganos 
de los sentidos y que, a su vez, pueden dar lugar, en su momento, a ac- 
tos creativos (véase también el tercer tema del capítulo 7). 


b) Hacer remembranza, recordar. “Pensaba en lo agradables que fueron las 
últimas vacaciones”. En este segundo caso, más que pensar hacemos uso 
de nuestra memoria discursiva, misma que se explicó en el segundo te- 
ma del capítulo 9. 

9 Creer, estar convencido de algo. “Pienso que los padres deben compren- 
der más a sus ”. En este caso, evidentemente se hace referencia a 


los sistemas de creencias de las personas. Abordaremos este tema en el 
capítulo 16. 
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d) Poner atención. “Piensa bien lo que haces”. Como estudiamos en los ca- 
pítulos 6 y 7, se debe más a la operación de la atención que permite a 
la persona tener consciencia refleja de su comportamiento. 


En el terreno científico, aún hoy día hay discrepancia acerca de la relación 
entre pensamiento e inteligencia (sobre la que hablaremos al final de este capí- 
tulo). Un grupo considera que la inteligencia implica un concepto más amplio 
que el pensamiento, y que este último es sólo una parte de aquélla. Así, se habla 
de inteligencia práctica o inteligencia psicomotriz para explicar que la inteli- 
gencia racional o pensamiento es sólo una forma de manifestar la capacidad in- 
telectual de una persona. 

Por otra parte, quienes hablan de que la inteligencia es sólo un elemento 
constituyente del concepto más amplio llamado pensamiento, justifican su 
posición argumentando que se puede pensar de manera no inteligente, como 
cuando se imagina o cuando se sueña 

Un tercer grupo lo constituyen quienes, motivados por los argumentos ex- 
presados por los anteriores dos grupos de estudiosos, consideran que son dos 
universos que se intersectan. Y finalmente, otro grupo considera que inteligen- 
cia y pensamiento son sinónimos. 

Para los fines de este texto, y siguiendo la definición del Academic Press 
Dictionary of Science and Technology, el pensamiento es visto como el com- 
portamiento cognitivo que utiliza símbolos, conceptos y fórmulas para activida- 
des tales como razonar, discriminar, abstraer, generalizar e imaginar. 


Las estrategias cognoscitivas y la solución 
de problemas 


Cuando se estudia el pensa- 
miento desde el punto de vista 
de la psicología, lo hacemos un 
tanto diferente a la aproxima- 
ción analítica que se realiza 
desde la lógica. Al psicólogo le 
resulta de especial interés 
adentrarse en el tema buscando 
los mecanismos mediante los 
cuales se desarrolla este proce- 
so. Por esta vía ha sido posible 
identificar por lo menos tres es- 
trategías básicas, empleadas 
por las personas en la tarea de 
solución de problemas (véase 
la figura 11.2). 
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Aplicación de estrategias a la solución 
de problemas 


Como mencionamos anteriormente, en la actualidad el pensamiento es estudia- 
do con un enfoque instrumental. De aquí que la solución de problemas se haya 
convertido en un tema de gran interés para los psicólogos. Las aplicaciones de 
estas estrategias permiten a los líderes sociales, políticos y empresariales lograr 
mejores caminos para dirigir las instituciones y organizaciones a su cargo. Un 
buen número de psicólogos y administradores de empresas han encontrado un 
modo de vida enseñando a esos líderes las formas concretas y detalladas de 
aplicar estrategias como las que se describen en este capítulo, Entre las estrate- 
gias principales se encuentran las siguientes tres: 


a) La solución de problemas como resultado de la reorganización percep- 
tual, Muchos de los problemas que intentamos resolver, que pueden pa- 
recemos imposibles, con frecuencia se resuelven al repasar el problema 
y verlo con “nuevos ojos”. Es seguro que has tenido experiencias en las 
que súbitamente “ves el problema desde un ángulo diferente” y, en ese 
momento, te es posible darle una solución. Imagina que tratas de encon- 
trar la ruta de transporte público más rápida para llegar a una importante 
reunión y elaboras un recorrido más o menos complicado en el que tie- 
nes que tomar tres medios de transporte distintos y, de repente, mientras 
esperas el primero de ellos, pasa otro transporte, con otro destino dife- 
rente, pero a partir del que, con sólo caminar cuatro o cinco calles, Ile- 
gas al lugar de la cita. A veces, cuando acudimos a platicar un problema 
Con un amigo, él puede damos sugerencias muy efectivas, ya que perci- 
be las circunstancias desde otro ángulo. Esto es reorganización percep- 
tual; es decir, es captar la misma situación, pero desde un enfoque 

distinto. Preguntamos si el problema 


IN po: 0 e lee mr 
es una forma de ayudaros a lograr 


Un puts d dao cando, dicha reorganización. Te recomen- 
A despegar el aio damos que observes el esquema 11.1 


y pienses cómo unirías esos nueve 
puntos usando sólo cuatro líneas rec- 
. o o tas, continuas y sin regresarte nunca 

sobre una línea ya trazada. Intenta re- 
solver el problema y cuando te canses 


> a Y verifica la solución en la última pági- 
na del capítulo. 
. o o 
la sobón se encuentra al fino! de este capitulo. 
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b) La solución de problemas como actividad asociativa. Otra forma de ex- 
plicar la solución de problemas se basa en la facultad de establecer aso- 
ciaciones entre los diferentes estímulos que son captados por nuestros 
sentidos, o entre las ideas que existen en nuestra mente. Hay numerosos 
problemas que resolvemos por simple asociación. Es como cuando tra- 
tas de decidir la forma de acomodar a siete de tus amigos en un solo au- 
tomóvil para trasladarse a una fiesta, y en ese momento asocias que tu 
hermano también tiene coche, que lo puedes invitar y así ayudar a tras- 
ladar a los amigos que no caben en un vehículo. En este enfoque se es- 
tablece que la solución de problemas depende de la fortaleza de las 
cadenas asociativas que hayas establecido con anterioridad. En nuestro 
ejemplo, el hecho de que asociaras a tu hermano y su automóvil segura- 
mente dependió de que ella (la asociación) es más fuerte que la asocia- 
ción de que tu primo también tiene coche y también pudiera ser invitado 
a la reunión. En resumen, este modelo presupone que la fortaleza de las 
asociaciones creadas dirige el pensamiento preferentemente hacia ellas. 
En el esquema 11.2 te presentamos una serie de cinco problemas mate- 
máticos; trata de resolverlos respetando la secuencia en que aparecen. 


Solución de problemas: 
la asociación. 


n 1 s 
a n n 


lo importata do e ejemplo os qoe te des cotas e cal resbv dl limo aero porq e ampan: opc lo 
magla e restar dos veces la jorra B en vez de encontar na soli que e més cl. 


c) La solución de problemas como un proceso de búsqueda. Este punto de 
vista se relaciona estrechamente con el modelo que explica el aprendi- 
zaje por ensayo y error. Utilizando como símil los procesos seguidos por 
las computadoras, se presupone que los problemas pueden ser solucio- 
nados cuando una persona se plantea series de dos o más posibilidades 
de las que debe escoger una por cada paso de la serie. Por ejemplo, es 
el caso de un estudiante que trata de trazar en un ejercicio la salida de 
un laberinto. A cada paso, es decir, en cada corredor del laberinto, el 
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estudiante debe decidir si camina hacia adelante o hacia atrás; en cada 
esquina, debe optar por dar vuelta a la izquierda o a la derecha, etc. Los 
modelos binarios empleados por las computadoras funcionan de mane- 
ra análoga y es evidente que, en la actualidad, para todos nosotros, éste 
es un método eficaz para llegar a las respuestas en los problemas. Re- 
suelve el problema planteado por el esquema 11.3. 


Resuelve el laberinto tratando de Begar desde el punto A al B. 


l 
ES 


Otras estrategias para la solución de problemas 


Si bien los métodos anteriores son la base de cualquier otro que se oriente a la 
solución de problemas, algunos autores hablan de la recuperación de informa- 
ción, el uso de algoritmos y la heurística, que a su vez implica los métodos de 
las submetas, el análisis de medios-fines y el retroceso en la resolución. 


a) La solución de problemas mediante la recuperación de información, 
Este método, más que del pensamiento, es la estrategia de la memoria 
para resolver problemas, en los que existan presiones que no permiten 
ensayo y error o replanteos del esquema perceptual del momento. Ima- 
gina que te encuentras manejando un automóvil a 90 kilómetros por 
hora en la carretera, cuando de pronto se abre el cofre del mismo. Segu- 
ramente en ese momento te resultará dificil analizar la situación para hacer 
una adecuada toma de decisiones. Lo más probable es que recuerdes el 
consejo de revisar si no vienen vehículos detrás del tuyo, poner luces 
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de emergencia, disminuir gradualmente la velocidad para salir al acota- 
miento de la carretera y hacer todo esto agachándote para alcanzar a ver 
parte de lo que tienes enfrente de tu auto a través del pequeño espacio 
que queda entre el cofre abierto y el resto de la carrocería del coche. En 
una situación como ésta es más probable que resuelvas el problema re- 
cordando los consejos anteriores, que inventando, en ese momento, so- 
luciones alternativas. 


b) La solución de problemas mediante algoritmos. Los algoritmos son mé- 
todos que permiten ensayar sistemáticamente todas las posibles respuestas 
hasta encontrar la adecuada. Este método es una derivación del método 
de búsqueda, un tanto más ordenado, complejo y sistemático. En la ac- 
tualidad es el empleado por las computadoras. 


©) La solución de problemas mediante métodos heurísticos. Los métodos 
heurísticos son los que se basan en reglas muy prácticas que si bien no 
nos llevan a la solución del problema en forma inmediata, nos permiten 
abordarlo de una manera diferente y acercamos mucho a su solución. La 
creación de submetas es uno de estos métodos; consiste en descompo- 
ner el problema en otros más, a los cuales, en forma separada, sí seamos 
capaces de darles solución. Imagina que requieres juntar una cantidad 
de dinero elevada para poder hacer frente a los gastos de tu graduación; 
si te planteas conseguir una fuerte suma, quizá te parezca imposible, 
pero si descompones el problema en otros menores, tales como reunir 
cantidades más pequeñas cada semana, algunas mediante el ahorro, otras 
con la venta de gelatinas (por ejemplo), otras mediante pequeñas dona- 
ciones que solicitarás a tu tía favorita semanalmente, y unas más me- 
diante la organización de rifas y sorteos, es casi seguro que sí logres la 
cantidad necesaria para una graduación inolvidable. El análisis medios- 
fines es otro de los métodos; se trata de diferenciar entre el fin que 
perseguimos y los medios que nos permitirán llegar a él. Posteriormen- 
te, analizamos los medios y decidimos cuál de ellos es el que nos acer- 
ca más hacia el fin y lo seguimos hasta que se agote, eligiendo una vez 
más en ese momento cuál de los nuevos o antiguos medios con que con- 
tamos ahora nos permite acercamos más, y así sucesivamente hasta lo- 
grar nuestro propósito. El retroceso en la resolución se puede emplear 
cuando existen asociaciones que, en lugar de facilitar la solución del 
problema, nos lo entorpecen; en estas circunstancias es conveniente re- 
gresar a los momentos previos a las asociaciones, para reiniciar desde 
ahí el nuevo enfoque en la solución del problema. 


Los métodos descritos en este apartado pueden ser aplicados a las diferentes 
situaciones que se te presenten en tu vida estudiantil, personal o, incluso, poste- 
riormente en la profesional; te recomendamos que los pongas en práctica, pues 
ellos te ayudarán a lograr una mejor toma de decisiones. 
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La psicolingúística 


Especialmente a partir de la década de los sesenta, el interés de numerosos psi- 
cólogos se ha orientado hacia la comprensión de la forma en que el pensamien- 
to se manifiesta en el lenguaje y cómo éste incide sobre aquél. Gracias a la 
colaboración entre ellos y los lingúistas, especialmente los más cercanos a la an- 
topología, ha sido posible clarificar muchos de los conceptos que constituyen 
los aspectos medulares de esta nueva disciplina. Conceptos ahora comunes en los 
estudios en el ámbito de la escuela primaria sobre el lenguaje, como fonemas y 
morfemas, se han acuñado a partir de las investigaciones desarrolladas en este 
campo. 

Hace unos 30 años, George A. Miller profetizaba los beneficios de las apli- 
caciones de la psicolingúística: 


El interés en la psicolingúística no sólo se ha restringido a los psicólogos y los 
lingüistas. Muchas otras personas se han interesado por la espléndida visión de 
sus posibilidades prácticas. Uno piensa en las aplicaciones médicas, en el di 
nóstico y en el tratamiento de la variedad heterogénea de los desórdenes del len- 
guaje, que van desde un simple tartamudeo, hasta las enormes complejidades 
de una afasia. Uno piensa también en las aplicaciones pedagógicas, de mejoras 
potenciales en nuestros métodos de enseñar a leer y escribir, o para la enseñan- 
za de un segundo idioma. Silos principios de la psicolingúística fuesen suficien- 
temente explícitos, podrían ser incorporados a aquellos milagros tecnológicos 
del siglo xx, las máquinas computadoras, que podrían introducimos dentro de la 
visión del espectro total de las posibilidades cibeméticas. Explotaríamos nues- 
tros canales eléctricos para una comunicación más eficiente de la voz. Podría- 
mos mejorar y automatizar nuestros diccionarios, usándolos para traducciones 
mecánicas de un lenguaje a otro. Quizá las computadoras podrían imprimir lo 
que decimos, o incluso, decir lo que nosotros imprimimos, haciendo de esta for- 
ma el habla visible para los sordos y lo impreso audible para los ciegos. Podria- 
mos, en suma, aprender a adaptar las computadoras a docenas de propósitos 
humanos y sólo ellas pudieran interpretar nuestro lenguaje. Pequeña maravilla 
que asombraría a médicos, educadores, filósofos, estudiosos de la lógica e inge- 
nieros que han permanecido intrigados por esta nueva aventura. 


Actualmente nos es posible comprobar que estas suposiciones de Miller son 
ya una realidad, y que gracias al asombroso avance de la psicolingúística se han 
podido concretar en sólo un poco más de dos décadas. 


Campo de estudio de la psicolingúística 


Sabemos que en el idioma español existen 29 fonemas (g, í, d, r, etc), los que en 
forma aislada carecen de significado; sin embargo, cuando se combinan entre 
sí pueden adquirir una acepción específica, ya sea porque se estructuran como 
una palabra (rosa, azul, pie), como prefijos (pre, ante, ex) o como sufijos (to, 
so, ado, ando), recibiendo en ese momento el nombre de morfemas. Cuando 
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pensamos en algo, nuestra mente tiende a organizar tales ideas siguiendo la es- 
tructura que le marca el lenguaje a partir de los moríemas, es decir que si pen- 
samos en vacaciones, por ejemplo, podemos evocar aspectos tales como "voy 
a ir de vacaciones a San Miguel de Allende” o “en nuestras últimas vacaciones 
mi hermanito se cayó vestido a la alberca”. Mediante la adecuada ordenación 
de los sonidos y palabras le damos un sentido a las ideas, juicios y raciocinios 
a parir de la estructura lógica del lenguaje, que Noam Chomsky denominaría 
gramática. 

La gramática es el conjunto de reglas acordadas entre los miembros de una 
población determinada, para combinar fonemas y morfemas, además de ora- 
ciones y su significado. En la gramática existen dos componentes importantes 
que facilitan el seguimiento de las reglas que permiten darle significado a ca- 
da lenguaje: la semántica y la sintaxis, de las que hablaremos en el siguiente 
apartado. 

Todo esto es el campo de estudio de la psicolingúística, así como las diver- 
sas aplicaciones que se han derivado de los estudios teóricos (investigación bá- 
sica) al respecto. Los artefactos de bolsillo que son capaces de traducir palabras 
y frases entre dos o más idiomas diferentes, son sólo una aplicación común en 
la actualidad de esta disciplina. Los mismos procesadores de texto que pueden 
emplearse en las computadoras personales, con funciones que nos permiten co- 
rregir la ortografía y, en algunos casos, hasta ciertos aspectos de puntuación, o 
que son capaces de ordenar alfabéticamente listas de cientos de palabras, son 
otro buen ejemplo de los avances de la psicolingúística. 

Chomsky postuló un modelo simplificado de la manera en que los fonemas 
y morfemas interactúan con el pensamiento, dejando en claro que pensamien- 
to y lenguaje son dos realidades diferentes que se relacionan estrecha y cons- 
tantemente, pero que no pueden identificarse como la misma cosa. En el 
esquema 11.4 puedes apre- 


LS O STEA 
contiene los fonemas, que a su ES 

vez sirven para estructurar Ineación 
morfemas, los que pueden Ile- N fonemes, morfemes y 
gar a constituir oraciones, pero lora 

el significado de todo ello está Seib dnpliado) 
dado porel pensamiento. Cuan- 

y le expresas tus opiniones acer- 

¿a del valor estético del arte por 

computadora, atraviesas todos | fredución Comprensión 
los niveles del diagrama en di- | dsl hoa della 
rección descendente, mientras 

que tu amigo, al escucharte, lo 

hace en sentido ascendente. 
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La semántica y la sintaxis 


La semántica describe la manera en que se asigna el significado a los morfemas 
que utilizamos, mientras que la sintaxis es un conjunto de reglas que rigen la 
manera de combinar palabras para formar oraciones gramaticales. La semán 
Ca nos permite identificar, por ejemplo, que la palabra cerca es capaz de evocar 
en nosotros dos significados, uno relativo a la proximidad de un objeto, mien- 
tras que el segundo nos remite a un objeto que sirve para delimitar ciertos ter 
torios. De esta forma podemos decir, en el primer caso, “tengo el libro cerca de 
mi cuaderno”, mientras que en el segundo decimos "la cerca que rodea esa ca- 
sa es de color azul cobalto”. Incluso podemos llegar a utilizar la misma palabra 
con dos significados diferentes en la misma oración: “la manguera se quedó cer- 
ca de la cerca que rodea la casa del vecino”. Esta última frase es correcta des- 
de el punto de vista semántico, porque posee un significado apegado a la 
realidad que queremos describir; sin embargo, la sintaxis nos diría que es pre- 
ferible estructurar la frase en esta forma: “la manguera quedó al lado de la cer- 
ca que rodea la casa del vecino”, ya que de lo contrario nos la marcaría como 
un disparate. Debido a las reglas establecidas en la sintaxis, sabemos que es co- 
recto decir ex policía y no lo es poli- 
cía ex, ya que los prefijos siempre van 
antes de la palabra que modifican y no 
pueden ir después. En síntesis, la se- 
mántica se refiere al significado del 
lenguaje, mientras que la sintaxis nos 
habla de su ordenamiento (véase la fi- 
gura 11.3). 

Tanto una como otra poseen una 
especial utilidad para el pensamiento, 
ya que no sólo le proporcionan reglas 
claras para poderse expresar, sino tam- 
bién para que el individuo pueda reci 
birlos mensajes que le envían los otros 
seres humanos. Aquí cabe hacer la acla- 
ración de que es factible enseñar a 
ciertas clases de primates el uso de 
lenguajes sencillos, que pueden ex- 
presar usando tableros en los que com- 

binan letras y, mediante ellos, solicitar que se les proporcionen ciertos alimentos 
específicos; pero el hecho de encontrar estos datos reportados en varios ex- 
perimentos de la literatura psicológica no nos lleva, por fuerza, a concluir que 
esos animales sean capaces de pensar, así como tampoco nos permite concluir 
que no lo sean. Simplemente, lo que sí es posible expresar es que los anima- 
les son capaces de establecer relaciones entre sensaciones, y por tanto imágenes, 
con símbolos (que a su vez son otras imágenes). No hay datos experimentales de 
que existan asociaciones similares entre ideas e imágenes en los primates. 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQGhotmail.com 


Rensamiento y lenguaje 9), 


El desarrollo del lenguaje 


Seguramente el contacto con niños pequeños te ha permitido identificar varias 
de las etapas que sigue el desarrollo del lenguaje en los humanos. Desde muy 
pequeños los bebés balbucean emitiendo variados sonidos, muchos de los cua- 
les ni siquiera pertenecen a los empleados en el lenguaje que utilizan los pa- 
dres. Quizás algunos fonemas de lenguajes tan distantes como el chino o el 
árabe puedan llegar a ser pronunciados por un bebé mexicano de tres meses de 
edad, como una de las formas de ir adquiriendo un mayor control sobre el 
mecanismo para emitirlos. Es alrededor de los seis meses cuando el bebé co- 
mienza a dar cierta entonación a tales balbuceos, elevando o disminuyendo el 
volumen de su voz o ensayando la forma en que ha escuchado una pregunta, 
una negación, etcétera. 

Aproximadamente a los 12 meses, los bebés son capaces de emitir sus pri- 
meras palabras, generalmente monosilábicas o que implican la repetición de 
sonidos, tales como sí, no, má (por decir más), papá, mamá, cheche (en vez 
de leche), buebue (en lugar de abue), etc. Conforme avanzan los meses, otros 
seis u ocho, se enriquece su vocabulario empleando ahora palabras que descri- 
ben sus acciones actuales, como decir a... ar (me quiero bajar), veno (ahora ven- 
80), tana (quiero ver por la ventana), etc. Es común que en esta etapa junten dos 
palabras y las expresen como si se tratara de una sola: notá por no está. 

Hacia los dos años de edad los niños comienzan a combinar dos palabras, 
de un vocabulario mayor a las 250, para tratar de armar pequeñas frases con las 
cuales expresar ideas completas, como ten coche (ten el coche), queo evo (quiero 
huevo), más juo (más jugo), etc. Eventualmente estos bebés llegan a utilizar pro- 
nombres como yo, tú, mío, etcétera. 

Es prácticamente hasta los tres años cuando los niños inician el empleo de 
frases más complicadas tales como papá llegó su coche (papá llegó en su co- 
che). En esta edad, el vocabulario de los niños será muy cercano a las mil pala- 
bras y serán capaces de combinarlas involucrando estados de ánimo. 

Hacia los cuatro años el pequeño toma consciencia de la importancia del 
lenguaje como una forma de control sobre las situaciones; se da cuenta de que 
puede adornar su forma de comunicación, incluyendo expresiones como Oh, 
estoy hambriento, Vayal, qué problema tan feo, etc. Comienza a usar el pasa- 
do en la conjugación de los verbos y aparece la etapa del ¿por qué?, llegando 
a desesperar a sus padres con las frecuentes preguntas sobre la razón de todo. 

En los siguientes años el lenguaje del niño se enriquece con nuevo vocabu- 
lario y se hacen cada vez más complejas las oraciones, pudiendo integrar en 
ellas unas ocho palabras adecuadamente manejadas. 

Es sabido que la lectura constante ayuda a enriquecer el uso y comprensión 
del lenguaje, aunque no existen pruebas experimentales sobre el posible impac- 
to que tenga en la inteligencia. Desde hace varias décadas se han encontrado 
datos que soportan la hipótesis de que los niños que muestran un desarrollo más 
acelerado del lenguaje posteriormente logran mejores puntuaciones en las prue- 
bas de inteligencia. Por otra parte, los datos reportados por el mismo autor 
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indican que las niñas muestran un desarrollo del lenguaje más acelerado que 
los niños durante los dos o tres primeros años. 


El pensamiento creativo 


Aunque en el capítulo correspondiente a la memoria hemos hablado de la ima- 
ginación, ahora es momento de profundizar un poco acerca de cómo el pen- 
samiento se puede orientar hacia la creatividad. Los años que pasamos en la 
escuela normalmente nos orientan al desarrollo del pensamiento lógico, racio- 
nal, pero hacen poco por fomentar en nosotros alternativas que nos serán igual- 
mente valiosas, como las que se refieren al pensamiento creativo. 

En términos generales, los psicólogos suelen hablar de la existencia de dos 
tipos fundamentales de pensamiento: el divergente y el convergente. 


a) Por pensamiento divergente se entiende el que explora alternativas dis- 
tintas, tratando de acumular tantas posibilidades diferentes como sea po- 
sible. Se utiliza el pensamiento divergente cuando, por ejemplo, se trata 
de responder a la pregunta: ¿qué tantos usos puede tener una moneda? 
O ¿cuántas cosas que naturalmente son de color rojo puedes mencionar? 

b) El pensamiento convergente es el que tiende a buscar las coincidencias 
entre objetos, cosas o situaciones diferentes. Un ejemplo de este tipo de 
pensamiento es la respuesta a la pregunta ¿en qué se parecen los anima- 
les mamíferos? O ¿cómo podemos sintetizar en sólo cinco grupos la tota- 
lidad de razas humanas que existen en el mundo? 


Desde otro punto de vista, el de las diferencias descubiertas entre los hemis- 
ferios cerebrales, se pueden distinguir otras dos modalidades de pensamiento: 


a) El pensamiento lógico y racional, que se le atribuye al lado izquierdo del 
cerebro, y 
b) El pensamiento intuitivo, adjudicado al lado derecho del mismo órgano. 


La creatividad se impulsa siguiendo caminos poco experimentados por 
otros, por lo que se piensa que se fomenta con el pensamiento divergente y con 
el pensamiento intuitivo. Hablar de creatividad tiene que ver con cosas nuevas, 
no comunes o inexistentes, más libres y menos ensayadas, pero aunque parez- 
ca contradictorio, hay técnicas que nos pueden ayudar a ser innovadores. En los 
siguientes párrafos repasaremos algunas de ellas, 

Antes de comenzar su revisión, recuerda que el pensamiento intuitivo no es 
mejor que el racional o lógico, ni viceversa. Ni el divergente supera al conver- 
gente. Cada forma de pensamiento tiene su momento. Lo importante es que 
aprendas a utilizar cada uno de ellos y los emplees en las circunstancias en que sea 
más recomendable. Por ejemplo, si te estás enfrentando a un problema de trigo- 
nometría, lo más seguro es que debas seguir la lógica y el raciocinio más puros. 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterGhotmail.com 


Rensamiento y lenguaje 9), 


Sin embargo, si te enfrentas a la necesidad de presentar una propuesta de una cam- 
paña de publicidad, indudablemente requerirás más del pensamiento divergente, 


Reversión del problema 


Esta técnica, la reversión del problema, consiste en orientar el curso del pensa- 
miento y de la atención en la dirección exactamente opuesta a la que sigue el 
común de la gente. Pensando al revés podrás darte cuenta de las cosas que real- 
mente son importantes en un problema y, entonces, orientarte a desarrollar úni- 
camente ésas. Algunas recomendaciones para entrenarte en la reversión de los 
problemas, son: 
a) Formula el problema al revés. 
b) Trata de definir algo diciendo lo que no es. 
€) Imagínate lo que todos los demás no están haciendo. 
d) Usa la brújula del “qué tal si”. Elabora una lista de acciones opuestas pa- 
readas que se puedan aplicar al problema. Sólo pregúntate: ¿qué tal 
y completa la frase con cada uno de los opuestos. Un pequeño. 
ejemplo: 
Acortarlo / Alargarlo. 
Congelarlo / Licuarlo. 
Personalizarlo / Despersonalizarlo. 
€) Cambia la dirección o localización de tu perspectiva. Cambia físicamen- 
te la perspectiva, piensa mientras vagabundeas, o haz algo diferente. 
f) Invierte los resultados. Si quieres incrementar tus calificaciones, piensa 
en bajarlas. ¿Qué tendrías que hacer? 
8) Cambia la victoria en derrota o la derrota en victoria. Si algo se torna no- 
civo, piensa en los aspectos positivos de la situación. 


Pensamiento lateral 


El pensamiento lateral, que fuera propuesto por el estadounidense Edward de Bo- 
no, se refiere a moverse hacia los lados cuando se trabaja con un problema, para 
intentar diferentes percepciones, distintos conceptos y variados puntos de entra- 
da. El término implica varios métodos, incluyendo provocaciones para sacarnos 
de la línea usual de pensamiento. El pensamiento lateral corta a través de los pa- 
trones de un sistema autoorganizado y tiene mucho que ver con la percepción. 

Por ejemplo: Inés trata de estudiar mientras Susana, su compañera, habla y 
habla impidiendo su concentración. Uno de los amigos sugiere que le digan a 
Susana que se calle. Otro amigo sugiere que María se ponga a hablar y hablar 
para no dejar que Susana haga sus comentarios. Susana se enoja y se va, pues 
no puede seguir hablando y ahora María puede concentrarse en su estudio. 
Una respuesta lateral! 
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El concepto de pensamiento lateral puede ser utilizado en dos sentidos: 


a) Específico. Un conjunto de técnicas sistemáticas usadas para cambiar 
los conceptos y las percepciones, y generar nuevos. 

b) General. Explorar múltiples posibilidades y aproximaciones en vez de 
perseguir una sola. 


Mapas mentales 


La mente humana es muy diferente a una computadora. Mientras que la compu- 
tadora trabaja de manera lineal, el humano trabaja tanto asociativa como li- 
nealmente, comparando, integrando y sintetizando conforme avanza. En esta 
característica del pensamiento creativo, es en la que se basa la técnica de los 
mapas mentales. En ellos, la asociación juega un papel dominante. Cada pala- 
bra, cada idea, tiene numerosos vínculos con otras ideas y conceptos. 

Los mapas mentales, desarrollados por Tony Buzan, son un método efecti- 
vo para tomar nota, y útiles para la generación de ideas por asociaciones. Para 
hacer un mapa mental, se comienza en el centro de una página en blanco con 
la idea principal y se trabaja hacia afuera en todas las direcciones, producien- 
do una estructura creciente y compuesta por palabras e imágenes clave. 

Debido a la gran cantidad de asociaciones implicadas, pueden ser muy 
creativos, tendiendo a generar nuevas ideas y asociaciones que no habían sido 
pensadas anteriormente. Cada elemento en el mapa es, en efecto, el centro de 
otro mapa. 
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El potencial creativo de un mapa mental es útil en sesiones de lluvia de 
ideas. Solamente se necesita iniciar con el problema básico en el centro y ge- 
nerar asociaciones e ideas a partir de él, para llegar a un gran número de posibles 
alternativas. Al presentar tus pensamientos y percepciones de manera espacial, 
y al usar colores y figuras, se logra una mejor visión y pueden hacerse nuevas 
conexiones. 

Los mapas mentales son una forma de representar los pensamientos asocia- 
dos con símbolos, más que con palabras extrañas, tales como química orgáni- 
ca. La mente crea asociaciones de manera casi instantánea, y al hacer mapas 
podemos escribir las ideas más rápidamente que usando solamente palabras o 
frases. 


Pensamiento metafórico 


Una metáfora es una técnica suave de pensamiento que conecta dos diferentes 
universos de significado. Por ejemplo: cadena alimenticia, fluir del tiempo, ca- 
cería de brujas fiscal. La clave del pensamiento metafórico es la similitud. 
mente humana tiende a ver similitudes. 

El exceso de pensamiento lógico puede entorpecer el pensamiento creativo, 
por ello es bueno el empleo de metáforas para pensar distinto acerca de algo. 
Se trata de hacer metáforas en tu pensamiento y ser consciente de las metáforas 
que empleas. Las metáforas son maravillosas, siempre y cuando recordemos que 
no constituyen una forma de probar o de definir algo. 

Imaginar con otro marco conceptual o sensorial puede ayudar. Por ejemplo, 
las imágenes de la primavera pudieron inspirar a Vivaldi, los planetas a Gustav 
Holst, o una exhibición de arte a Mussorsky, etcétera. 


El pensamiento y las emociones 


Así como existe una relación estrecha entre el pensamiento y el lenguaje, tam- 
bién la hay entre el pensamiento y las emociones. Los psicólogos han encon- 
trado que prácticamente cualquier pensamiento va acompañado siempre de 
un estado emocional. Por ejemplo, piensa en el momento en que tuviste la 
certeza de que ya habías aprobado todas tus materias de la secundaria y su- 
piste que podrías inscri en la preparatoria y así poder continuar con tus 
estudios. Seguramente en ese momento experimentaste emociones que ahora 
puedes revivir. 

Ayúdanos ahora con un poco más de tu imaginación. Piensa en los niños 
de familias muy pobres que quedan huérfanos y abandonados desde pequeños, 
expuestos a influencias tan nefastas como la drogadicción, el pandillerismo, la 
vagancia o la prostitución. Imagina a una niña pequeña, de sólo seis años, que 
abandona a sus padres alcohólicos que la maltratan casi a diario, golpeándola 
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La ruedo de la 


y obligándola a limpiar parabrisas en las calles. Piensa en esa niña, y que a lo 
mejor, algún día, al paso de los años, mientras realiza su labor callejera recibe 
la propuesta de algún vicioso invitándola a participar en grupos de prostitución 
de menores, a cambio de conseguir un ingreso económico seguro, siempre y 
cuando siga bajo la tutela de ese degenerado. ¿Qué tal las emociones que ex- 
perimentaste al leer este párrafo? 

Trata de resolver el siguiente problema, tomado de Juegos de ingenio, escri- 
to por P. Vives: una familia compuesta por el padre (80 kg de peso), la madre 
(60 kg de peso) y dos hijos gemelos (40 kg cada uno), desean atravesar un río 
empleando una barca que solamente puede soportar 80 kg de carga. No llevan 
equipaje, pero los acompaña un gato. ¿Cómo lograron cruzar todos a la otra orilla, 
incluyendo al animal? Intenta resolverlo durante 10 minutos y al término revisa si 
hay emociones que hayan acompañado a tus pensamientos durante ese tiempo. 


La rueda de la consciencia 


En el capítulo anterior comentamos ampliamente los nuevos hallazgos que se 
han agrupado bajo el nombre de inteligencia emocional. De acuerdo con ellos, 
tan importante para el éxito en la vida es el buen entrenamiento en las habi 
dades cognitivas de la inteligencia, como en las emocionales. Una herramienta 
que puede ayudar a mejorarla interacción de las emociones con el pensamien- 
to y otras de las funciones de la mente se presenta en el esquema 11.6. Este mo- 
delo es llamado la rueda de la consciencia, y es empleado por quienes utilizan 
la terapia racional emotiva. 
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Como puedes observar, todo se inicia en los órganos de los sentidos con las 
sensaciones que se generan a partir de los estímulos del medio, tanto interno co- 
mo externo. La percepción nos facilita la interpretación de tales sensaciones (si 
lo deseas puedes repasar el capítulo 5, especialmente el cuarto tema); esto ya 
propicia en muchos de los casos una clara intervención del pensamiento. Sin 
embargo, la percepción así generada da pie a estados emocionales específicos, 
los que son experimentados casi de manera simultánea con la percepción y, por 
tanto, evaluados por la persona. De su evaluación surge una decisión, que fi- 
nalmente se convierte en acción del individuo sobre su ambiente. 

Como siempre, acudamos a los ejemplos para aclarar este modelo. Im. 
na a una joven de 18 años que se encuentra muy enamorada de su novi 
que piensa visitar de sorpresa a la salida de sus clases en la universidad. Comen- 
ta con sus amigas el plan para sorprenderlo y se dirige a la escuela donde él 
estudia, poco antes de la hora de salida. Procura esconderse para no ser descu- 
bierta fácilmente, aumentando la emoción de su propósito. Al poco tiempo, lo 
ve salir de su salón de clases y bajar por la escalera del edificio; la chica revisa 
si su escondite es bueno y se esfuerza por no ser descubierta antes de tiempo. 
Él ha bajado y se encamina en dirección a su novia, sin haberla visto aún, Fal- 
tando poco menos de 20 metros para encontrarla, una muchacha, de falda muy 
corta, llega corriendo hasta él, gritándole por su nombre y con los brazos exten- 
didos le da un cariñoso abrazo y un par de besos en las mejillas; algo se dicen 
entre sí y después de unos segundos vuelven a abrazarse, permaneciendo así 
por un buen rato. La novia, entre llorosa, avergonzada y enfurecida da la vuelta 
y se escurre de la escena sin ser vista por la pareja que, tomada de las manos, 
comenta algo con enormes sonrisas en los labios. 

Apliquemos la rueda de la consciencia al ejemplo. En los primeros momen- 
tos después de su llegada a la universidad del novio, la muchacha lo ve salir del 
salón de clases y acercarse hacia el lugar donde se encuentra esperándolo (ge- 
neración de sensaciones); damos por supuesto que ella logra identificar su figu- 
ra e interpreta sus movimientos como acercándose hacia el lugar donde está 
escondida (percepción); con estos indicios ella experimenta un fuerte deseo de 
estar ya junto a él (el deseo surge como lo explicamos en el esquema 10.3) con 
lo que llegamos a la producción de una emoción; motivada por los pensa- 
mientos, percepciones y emociones que experimenta, decide continuar con 
su sorpresa y verificar si se encuentra bien escondida (decisión); con lo que, 
finalmente, actúa en ese sentido, esforzándose por pasar desapercibida. 

El mismo modelo es aplicable a la segunda parte de nuestro ejemplo. 
Nuestra chica capta por sus sentidos que otra muchacha corre hasta su novio, lo 
abraza, lo besa, lo vuelve a abrazar durante un buen rato y, por último, sigue 
tomándole ambas manos mientras platican animadamente (sensaciones); ella 
interpreta que o su novio tiene otra novia o por lo menos una amiga mucho 
más cariñosa de lo que a ella le parece correcto (percepciones y pensamien- 
105); podemos suponer que se siente confusa por las emociones que llegan a su 
mente, pero entre ellas prevalece la aversión hacia su novio; por todo ello, decide 
alejarse del lugar tratando de no ser vista, terminando el ciclo con la ejecución 
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de las acciones previamente decididas al calor de las emociones y pensa- 
mientos. 

Ahora te toca aplicar la rueda de la consciencia: imagina que introducimos 
una variable importante en nuestro ejemplo: la protagonista logra reconocer a 
la otra muchacha que corre hasta su novio, y la identifica como la hermana me- 
nor de éste, con quien ella mantiene una excelente amistad. ¿Cómo terminarías 
el ejemplo siguiendo, paso a paso, el modelo? 


apoyo del pensamiento a la expresión 
de las emociones 


La rueda de la consciencia es más que una guía para escribir tramas de teleno- 
velas. Es una valiosa herramienta que te permite lograr un excelente control de 
tus emociones, ayudando a tu razón a gobernarlas y facilitar su expresión. Las 
emociones son tan naturales como los pensamientos y requieren ser expresadas 
como una forma de lograr la salud mental. La dificultad estriba en el modo en 
que se deben expresar, es decir, que una persona mentalmente sana por lo ge- 
neral encuentra los mecanismos de expresar sus emociones, sin dañar a otros ni 
dañarse a sí misma. 

Como podrás observar, repasando el ciclo marcado por la rueda de la cons- 
ciencia, lo que percibimos depende en buena medida de lo que captamos por 
los órganos de los sentidos; de igual forma, nuestras emociones se matizan de 
acuerdo con la interpretación que damos a tales sensaciones; las emociones pe- 
san de manera importante sobre nuestras decisiones y ellas, junto con los aspec- 
tos emocionales, son la motivación que guía nuestra conducta. Recuerda, al 
seguir este proceso, que las decisiones son el resultado de procesos de pensa- 
miento, por lo que al referimos a ellas estamos considerando implícitamente 
que mediaron raciocinios antes de su producción. 

Cabe aclarar que el proceso no es tan automático, pues intervienen otros 
factores más, aunque por el momento didácticamente conviene que lo dejemos 
simplificado. En el capítulo 14 explicaremos de manera más profunda estas in- 
terrelaciones. 

Si repasamos el modelo ahora en sentido inverso, podemos decir que nues- 
tra conducta depende y es influida, aunque no totalmente, por las decisiones 
que tomamos, las cuales están supeditadas a las emociones que experimenta- 
mos y a la interpretación que hacemos de las sensaciones. Por lo que respecta 
a las emociones, ellas dependen de las interpretaciones y éstas de las sensa- 
ciones. 

Resulta evidente que para modificar nuestras acciones es requisito indis- 
pensable cambiar las decisiones, y que ellas se alteren dependiendo de los afec- 
tos que sentimos. Concluimos entonces que las interpretaciones y sensaciones 
son la clave que nos permite orientar nuestro comportamiento. Como resulta 
más fácil incidir sobre las interpretaciones que sobre las sensaciones, porque en 
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las primeras sólo interviene nuestra mente, mientras que las segundas dependen 
de la evidencia de la realidad, la conclusión es que, en la medida en que con- 
trolamos las interpretaciones, ejercemos un verdadero control sobre nuestras 
emociones y nuestra conducta. 

Estamos seguros de que bajo esta óptica el tema de la percepción se vuel- 
ve nuevamente atractivo, pues pasa de ser una explicación de lo que vemos, of- 
mos, olemos, palpamos o saboreamos, a convertirse en una causa de nuestra 
conducta, de la forma como tomamos decisiones y de las emociones y senti- 
mientos que experimentamos. La percepción, así vista, no sólo es un vehículo 
de entrada de las sensaciones del entorno hacia nuestra mente, sino un factor 
que guía la manera en que nos sentimos ante dicho entorno y la forma como 
reaccionamos ante él. El pensamiento, como sustento de la percepción y de la 
toma de decisiones, adquiere un lugar preponderante como herramienta (facul- 
tad) distintiva del ser humano, que le permite gobernar al resto de las facultades 
de la mente, enriquecerlas, orientarlas y darles una finalidad. 

La clave del control de las emociones y de la conducta se encuentra en 
nuestra habilidad para comprobar y modificar las percepciones. Regresando al 
ejemplo de la muchacha que va en busca de su novio, en el supuesto de que 
ella no conociera a la muchacha con quien él se abrazaba con tanto cariño, 
¿qué hubiera pasado si se acerca a ambos y trata de verificar su interpretación 
de que se trata de otra novia? ¿Y qué pasaría si al hacerlo descubre que se tra- 
ta de la prima hermana del chico y que entre ambos no hay más que puro amor 
fraternal? 


El problema de la inteligencia 


Confundida frecuentemente con el pensamiento, la inteligencia representa uno 
de los problemas más interesantes para la psicología. Desde los socráticos ha si- 
do estudiada de forma más o menos sistemática, aunque no fue sino hasta el 
siglo xx que su análisis fue llevado al terreno experimental. 

En sus inicios, los estudios sobre la inteligencia se orientaron fundamental- 
mente al problema de su medición. Alfred Binet recibió el encargo del Ministe- 
rio de Educación Pública de Francia, de estudiar el problema de la educación 
de los niños retardados, junto con otros científicos y educadores a quienes se 
agrupó en un comité encargado de lograr esta tarea. En los primeros años del si- 
glo xx, Binet y Simon presentan la que puede considerarse como primera prueba 
de inteligencia que, al paso del tiempo se ha modificado y perfeccionado, bus- 
cando derribar los problemas de la aplicación a integrantes de diferentes culturas 
y a personas con distintos grados de escolaridad (véase la figura 11.4). 

Para Binet, era posible estimar la edad mental de la persona calificando las | Alfred Binet. 
respuestas correctas que obtenía en una prueba de inteligencia. De esta forma, 
la puntuación lograda en la resolución de los problemas que integran la prue- 
ba se correlaciona con una edad mental específica. Una vez obtenida dicha 
edad, al ser dividida entre la edad cronológica y multiplicado el resultado por 
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cien, se calcula el coeficiente intelectual (C.1,) de una persona. El C.I. (o 1.Q. por 
sus siglas en inglés) permite clasificar los grados de inteligencia en niveles que 
van desde genio hasta deficiente mental. 

En la actualidad, con la proliferación de pruebas que pretenden medir la in- 
teligencia y con la diversificación de enfoques para su estudio, no existe un 
criterio único para determinar cuántos puntos equivalen a la inteligencia supe- 
rior y cuántos a la imbecilidad. Inclusive, ni siquiera existe el acuerdo acerca de 
cuáles deben ser las etiquetas o conceptos bajo los cuales denominar los varia- 
dos niveles de inteligencia. Prácticamente cada autor de un instrumento de eva- 
luación de esta facultad, ha creado sus propios parámetros y definiciones al 
respecto. 

Este exceso ha llevado a algunos estudiosos a tal grado de confusión que 
niegan a la inteligencia una existencia propia, llegando a definirla simplemen- 
te como el grado de ejecución de que es capaz una persona ante una prueba 
de inteligencia, con lo que terminan generando aún más confusión. 

Al igual que muchas otras facultades humanas, la inteligencia se manifiesta 
en los actos; sin embargo, no puede llegar a confundirse con ellos, pues se tra- 
ta de dos realidades (facultad y sus manifestaciones) de órdenes muy dife- 
rentes. Aclaremos un poco más este punto de vista: pensemos en uno de los 
novedosos generadores de energía hidroeléctrica. Sabemos que el paso del agua 
por estos generadores provoca el movimiento de los dinamos, lo que repercute 
en la generación de electricidad que iluminará a toda una población. En forma 
análoga, la inteligencia, representada por el generador, es capaz de producir 
manifestaciones de sí misma, a manera de pensamientos (electricidad). En este 
enfoque, el pensamiento es una manifestación de la inteligencia; ésta tiene la 
capacidad de producir, ordenar, eslabonar o posponer pensamientos con la fina- 
lidad de mejorar el conocimiento del ambiente que rodea al individuo o de pre- 
venir y de solucionar los problemas que dicho entomo le presenta. 


+ Pregunta a personas que hablen otros idiomas qué diferencias identifican en la ma- 
nera de estructurar las frases y oraciones con respecto al español. Enlista esas dife- 
rencias. Después, pregunta a las mismas personas en qué piensan que sea diferente 
la manera de pensar entre un mexicano y un nativo de un país donde se hable esa 
tra lengua. Finalmente, analiza junto con tus compañeros si existe una correlación 
perfecta entre diferencias en el lenguaje y diferencias en la forma de pensar. 

+ Una vez terminado el ejercicio anterior, discute con tus compañeros el posible valor 
científico de sus conclusiones y elabora, junto con tres de ellos, una propuesta para 
estudiar científicamente si existe una correlación entre esquemas de pensamiento 
y estructura gramatical del lenguaje- 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQGhotmail.com 


Fensamiento y lenguaje e), 


* Resuelve el siguiente acertijo, extraído también del libro de Vives: un pastelero reci- 
be tres paquetes con 100 caramelos cada uno. Los paquetes contienen, respectiva- 
mente, caramelos de naranja, limón y surtidos (de naranja y limón). Junto con el 
envio de la mercancía, el pastelero recibe una nota del fabricante en la que le expli- 
Ca que, a causa de un error en el proceso de envasado, todas las etiquetas están equi- 
vocadas y no reflejan el contenido real de los paquetes. ¿Cuántos caramelos tendrá 
que sacar el pastelero, como mínimo, para verificar el contenido de los paquetes? 

* Ahora comenta con dos de tus compañeros de clase cuál de las estrategias de solu- 
ción de problemas empleó cada uno y cómo es que pueden identificarlas. 

+ Junto con los mismos compañeros, revisa si es aplicable cualquier otra estrategia de 
solución de problemas a este mismo acertijo; justifiquen su empleo. 

+ Por último, que uno de los integrantes del grupo proponga otro ejemplo de un jue- 
o de ingenio y después de solucionarlo repitan los dos ejercicios anteriores. 


+ Las últimas décadas se han visto marcadas por una fuerte inclinación a rescatar el 
pensamiento creativo, intuitivo, innovador, además del lógico. Las investigaciones 
acerca de la especialización del cerebro derecho y del izquierdo han contribuido a 
diferenciar el pensamiento lógico del intuitivo. Con base en el trabajo de Goran Ek- 
vall en Suecia, desde hace más de 20 años, es posible identificar el ambiente de tra- 
bajo que fomenta el pensamiento que desarrolla innovación y el que no lo hace. Se 
considera la existencia de nueve variables cuya presencia impulsa este tipo de pen- 
samiento. Si quieres generar nuevas propuestas en tus equipos de trabajo, asegúrate 
de mantener un ambiente de trabajo caracterizado por ellas. Verás las grandes simi- 
lítudes que existen entre este ambiente y el que fomenta el buen trabajo de equipo. 
1. Reto (¿qué tan desafiadas, qué tan involucradas emocionalmente y qué tan com- 
prometidas están las personas en el trabajo?) 

2. Libertad (¿qué tan libre soy de elegir cómo hacer mi propio trabajo?) 

3. Tiempo para idear (¿tenemos tiempo para pensar las cosas antes de actuar?) 

4. Apoyo a las ideas (¿tenemos algunos recursos para probar las nuevas ideas?) 

5. Confianza y apertura (¿nos sentimos a salvo al expresar nuestros pensamientos y 
ofrecer abiertamente diferentes puntos de vista?) 

6. Humor y ambiente de juego (¿qué tan relajado es nuestro lugar de trabajo?, ¿está 
bien divertirnos?) 

7. Conflictos (¿en qué grado se involucra la gente en los conflictos?) 

8. Debates (¿en qué grado se involucra la gente en debates intensos acerca del tra- 
bajo?) 

9. Toma de riesgos (¿está bien cometer errores al intentar nuevas cosas?) 
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+ Las ideas se forman a partir de las imágenes mediante el proceso de la abstracción, 
el cual se basa en los de generalización y discriminación. 

+ Una imagen es una representación menos vívida de una sensación. 

+ Una idea es un proceso cognitivo cuya naturaleza no es directamente sensorial. 

io es un conjunto de ideas eslabonadas entre sí y que poseen significado. 

+ El raciocinio es un conjunto de juicios ordenados y con significado. 

+ El pensamiento trabaja con ideas, juicios y raciocinios, y ha sido definido como la 
facultad de conocer, a partir de dichas ideas, juicios y raciocinios. 

+ Desde el punto de vista instrumental, el pensamiento es visto como la capacidad de 
resolver problemas. 

+ Las estrategias cognoscitivas más empleadas en la solución de problemas son: a) la 
solución de problemas como resultado de la reorganización perceptual, b) la solu- 
ción de problemas como actividad asociativa, y © la solución de problemas como 
un proceso de búsqueda. 

+ Otras estrategias que se suelen utilizar son: a) la solución de problemas mediante 
la recuperación de información, b) la solución de problemas mediante algoritmos, c) la 
solución de problemas mediante métodos heurísticos, entre los que mencionamos 
la creación de submetas, el análisis medios-fines y el retroceso en la solución. 

+ La psicolinguística es la disciplina que se encarga del estudio del lenguaje y de la co- 
municación en relación con los individuos que los emplean. 

+ La psicolingUística estudia los fonemas, los morfemas y la gramática, haciendo espe- 
cial hincapié en la semántica y la sintaxis, como partes esenciales de esta última. 

+ La rueda de la consciencia es una valiosa herramienta para el adecuado control de 
las emociones mediante la acción eficaz del pensamiento. 

+ La rueda de la consciencia establece la relación existente entre sensaciones, percep- 
ción, pensamiento, emociones, decisiones y acciones de la persona. 

+ Inteligencia y pensamiento se relacionan estrechamente, pero no son una misma y 
única realidad. La inteligencia es la facultad que opera los pensamientos. 

+ La inteligencia es definida como la capacidad de producir, ordenar, eslabonar o pos- 
poner pensamientos, con la finalidad de mejorar el conocimiento del ambiente que 
rodea al individuo o de prevenir y de solucionar los problemas que dicho entorno le 
presenta. 
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De memoria 

1. Define idea, distinguiéndola de imagen. 

2. Explica qué es el pensamiento. 

3. ¿Cuál es el campo de estudio de la psicolingúística? 

De integración 

4. Explica qué papel juegan la memoria a corto plazo y la memoria a largo plazo en el 
proceso de abstracción de ideas. 

5. ¿Qué relación encuentras entre la memoria discursiva y el proceso de formación de 
juicios? 

6. ¿El pensamiento solamente existe en el estado consciente? Fundamenta tu respuesta. 

De generalización 

7. ¿Cómo utilizarías el pensamiento para convertir una aversión en deseo? 

B. ¿Cuáles de las estrategias de solución de problemas crees que se puedan utilizar en 
situaciones amorosas conflictivas? Explica con detalle tu respuesta. 

9. ¿Qué principios del aprendizaje aprovecharías para enseñarle a un joven de 18 años 

a utilizar en su vida diaria la rueda de la consciencia? 


Libros 

+ Si deseas profundizar en este tema te recomendamos los capítulos 6 y 7 del libro de 
Charles G. Morris, Introducción a la psicología. Se encuentra editado por Prentice 
Hall. Sobre pensamiento creativo, la serie de libros cuyo autor es Edward de Bo- 
no es excelente. 

Internet 

+ Para aplicaciones prácticas acerca del desarrollo del pensamiento, te recomendamos 
la página: htp//www.thinking.net/ 

Cine comercial 

+ Te recomendamos que veas y discutas con tus compañeros la película Mente brillan- 
te (A beautiful mind) en la que se muestra cómo el pensamiento es independiente de 
muchos de los procesos emotivos. 
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LA PERSONALIDAD 


OBJETIVO GENERAL 


Serás capaz de describir el proceso 
de formación de la personalidad, así 
como de establecer las diferencias 
entre el temperamento, el carácter y 
la personalidad, explicando las prin- 
cipales enfermedades mentales. 
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Una personalidad en busca de ayuda 


D.F. era un hombre de 41 años de edad, casado 
y padre de dos chicas adolescentes, cuando fue 
referido para tratamiento por un problema de deli- 
rium tremens. Una vez que su psicosis tóxica fue 
atendida, intentamos entender en la psicoterapia 
las causas de sus excesos en el beber. No podría 
considerársele como un verdadero alcohólico, pe- 
ro había utilizado el alcohol excesivamente como 
una forma de llenar lo que en logoterapia se lla- 
ma "vacio existencial" o “frustración existencial”. 
Por otra parte, también se buscaba ayudarlo en el 
manejo de sus síntomas de neurosis fóbica, tales 
como el temblor de las manos cuando escribía y 
cuando era observado por otras personas, En su 
trabajo como ingeniero, su condición fóbica inter- 
feria enormemente en su capacidad para desem- 
poñar labores de precisión mecánica frente a otras 
personas. Por largo tiempo no había tenido la ha- 
bilidad de firmar cheques delante de otros y había 
acumulado gran ansiedad, hasta el punto de sen- 
tir pánico cada vez que tenía que presentar un re- 
porte en reuniones de negocios. En situaciones 
sociales se había percatado de su incapacidad 
para sostener una taza o un vaso sin experimen- 
tar temor a los temblores de sus manos y a derra- 
mar el contenido. 


Encenderle el cigarrillo a alguien era un acto 
que debia ser evitado a toda costa. Estos sinto- 
mas neuróticos fueron parcialmente responsables 
de su abuso sintomático del alcohol. Nuevamente, 
la intención paradójica (técnica terapéutica desa- 
rrollada por Franki) fue ampliamente explicada al 
paciente, instruyéndosele en cómo "brincar justo 
dentro” de las situaciones fóbicas, más que a evi- 
tarlas, tal como lo había venido haciendo. Se le 
pidió que buscara todas las oportunidades posi 
bles de mostrar ante grupos "lo buen zarandea- 
dor” que era. Deberia demostrar a otros qué tan 
nervioso se podía poner y cómo podía derramar 
su café por todas partes. Habiendo sufrido por 
mucho tiempo de estos síntomas atemorizantes, 
afortunadamente siguió mis consejos. Después 
de tres sesiones me reportó: "No puedo zaran- 
dear las manos. No puedo temblar. No puedo ya 
sentir pánico. No importa qué tan fuertemente lo 
intente”. 

Caracteristicamente, podemos ver en e: 
caso cómo el paciente utiliza su libertad interna 
para cambiar su actitud hacia sus sintomas neu- 
róticos, adoptando una actitud humorística ante 
ellos, poniendo distancia entre sí mismo y sus sin- 
tomas, y por tanto, colocándose fuera de ellos 


desarrollo de la personalidad 


Hemos llegado a un punto culminante en la psicología; en la personalidad con- 
vergen todos los elementos de la individualidad, las facultades personales que 
permiten al hombre establecer relaciones con sus semejantes y darle a su exis- 
tencia un enfoque trascendente. 

El estudio de la personalidad no ha escapado, como muchos otros de los 
temas abordados por la psicología, a los conflictos propios en la percepción 
parcial de los hechos. Numerosos autores, desde siglos atrás, han tratado de 


*Relato clínico de Hanz O. Gerz, citado en el libro de Viktor Frankl, Psicoterapia y existencialismo. 
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establecer bases sólidas para su estudio. Entre 
los más destacados investigadores del pasado y 
el presente se encuentran Freud, Sullivan, Erik- 
son, Allport, Pittaluga, Catell, Murray, Thursto- 
ne, Norman y Goldberg. 

Otros de los enfoques que han hecho espe- 
cial hincapié en el desarrollo cognitivo, y que 
de alguna forma pueden ser considerados como 
otras aproximaciones al estudio del surgimiento 
de la personalidad, han sido representados por 
Piaget, Werner, Harvey, Hunt y Schroder. 

En las diferentes aproximaciones hacia la 
comprensión de la personalidad se han entre- 
mezclado otros conceptos importantes como el 
de temperamento y carácter. Autores como Le 
Senne, De Giovanni, Viola, Sigaud, MacAulifíe, 
Pende, Kretschmer, Jaensch, Sheldon y Ribot los 
han abordado, tratando de establecer clasifica- 
dones temperamentales o caracterológicas que 
puedan servir, sobre todo, en la educación 

Debido a que las aproximaciones para el 
estudio de la personalidad se han dirigido desde 
perspectivas tan diferentes, hemos preferido rea- 
lizar en primer término una revisión general de 
las diferentes posturas, para que más adelante lleguemos a la definición de es- 
tos conceptos y a la profundización de la nuestra con respecto de ellos (véase 
la figura 12.1). 


o N 
Algunos autores 


La visión freudiana del desarrollo 
de la personalidad 


Uno de los primeros modelos explicativos del desarrollo de la personalidad fue 
postulado por Sigmund Freud, para quien la maduración psicosexual determina 
las fases por las que debe transitar todo ser humano hasta lograr la conforma- 
ción de su personalidad. 

Las fases están determinadas por los cambios experimentados por el indi 
duo en la libido. Para Freud la libido es “una fuerza de cantidad variable me- | 
diante la cual pueden medirse los procesos y transformaciones que tienen | 

| 


lugar en las esferas de excitación sexual”. En otras palabras, la libido es el 
impulso sexual, no siempre sentido con la misma intensidad y que, para este 
autor, representaba el motor capaz de impulsar cambios en el desarrollo de las 
personas. 
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Conforme pasan los años y los procesos biológicos actúan favoreciendo el 
crecimiento y maduración biológica de las personas, la libido determina las fases 
correspondientes al desarrollo psicológico. Las etapas establecidas por Freud son: 


a) Fase oral, que se presenta desde el nacimiento hasta el primer año de 
vida, aproximadamente. En ella, el bebé tiende a relacionarse con su 
medio ambiente experimentándolo con la boca. El amamantamiento se 
convierte en la fuente primaria del placer, y se asocian a él otra serie de 
sucesos en los que el niño se lleva todos los objetos a la boca para co- 
nocerlos y comprobar si le resultan o no placenteros. En esta fase el in- 
fante es completamente egocéntrico y, en opinión de Freud, se siente 
omnipotente. 

b) Fase anal, que se presenta alrededor del segundo año de vida; surge co- 
mo una consecuencia de las transformaciones libidinales, que provocan 
que el impulso sexual se transfiera de la zona oral hacia la región anal. 
Esta fase coincide con los momentos en que el niño empieza a tener ma- 
yor control de sus esfínteres y, por ello, la atención tanto de sus padres 
como de él mismo se orienta hacia esa parte del cuerpo. El placer se 
experimenta fundamentalmente al eliminar las sensaciones de incomo- 
didad mediante la defecación, pero también al recibir las caricias y 
alabanzas correspondientes al demostrar avances en el control de sus 
excreciones. 

c) Fase fálica, que acontece entre los cuatro y cinco años de vida. En ella, 
el interés de los niños se centra en sus genitales, a los que descubren co- 
mo parte de su cuerpo y como Órganos capaces de provocar placer. Es 
en esta etapa en la que surge el famoso complejo de Edipo en los niños, 
que en el caso de las niñas tiene su correspondiente en el complejo de 
Electra. Freud supuso que en la fase fálica se manifestaban otros fenóme- 
nos que podrían dejar importantes huellas en la vida adulta, como es el 
caso de la envidia del pene en las niñas y la ansiedad de castración en 
los niños. 

d) Posterior a la fase fálica, entre los seis y los 12 años, se presenta una fa- 
se de latencia, la que puede ser vista como “un gran periodo de descanso 
y recuperación después de los deseos y temores elementales experimen- 
tados durante el periodo fálico”, según Leon Rappoport. 

€) Hacia la adolescencia, entre los 13 y los 18 años, y de ahí durante el res- 
to de la vida, se presenta la fase genital. Podríamos decir que es el mo- 
mento en que la libido se canaliza nuevamente hacia los Órganos 
genitales, pero con una nueva perspectiva, la de la sexualidad adulta. 


Estas fases, postuladas por Freud, son reconocidas por los psicoanalistas de 
esta corriente como los estadios por los cuales forzosamente transitamos los 
seres humanos. Para quienes no coinciden con estos postulados, el desarrollo 
tiene otros móviles diferentes de los impulsos sexuales, así que suelen referirse 
a dicho enfoque con calificativos como reduccionista y determinista. 
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La escuela de Sullivan 


Harry 5. Sullivan es el creador de la teoría interpersonal de la psiquiatría. En ella 
muchos de los principios siguen siendo muy similares a los de Sigmund Freud; 
sin embargo, hace hincapié en la interacción entre los individuos, derivando de 
ello seis fases de desarrollo de la personalidad. Sus contribuciones a la com- 
prensión de los cambios experimentados psicológicamente durante la infancia 
han dado luz a múltiples seguidores. Las fases propuestas por Sullivan son las 
siguientes, marcando entre paréntesis las edades aproximadas a las cuales 
corresponden: infancia (0 a 2 años), niñez (3 a 5 años), etapa juvenil (6 a 9 años), 
preadolescencia (10 a 12 años), adolescencia temprana (13 a 17 años) y ado- 
lescencia tardía (18 a 21 años). 


a) La infancia, para Sullivan, también gira en tomo a la zona oral, aunque, 
a diferencia de Freud, no por el contenido libidinoso, sino por las inte- 
racciones que suceden con la madre y el mundo exterior por medio de 
su boca. En ella se desarrollan sentimientos básicos, pero tan importan- 
tes como el miedo, el terror, la ansiedad y la euforia. El niño aprende a 
distinguir entre su “yo” y el “no yo”. Esta fase culmina con la aparición 
del lenguaje significativo. 

b) La niñez; ya con el dominio de la conducta simbólica en su lenguaje, se 
facilitan los procesos cognoscitivos de percibir a otras personas como en- 
tes separados de él, pero unitarios; es decir, el niño reconoce que existen 
cosas buenas y cosas malas en una misma persona. Emocionalmente se 
vuelve egocéntrico y defensivo ante las situaciones desagradables, mismas 
que aparenta ignorar, como si por ello dejaran de existir o de afectarle. 
Surge la sublimación de afectos y el niño se vuelve capaz de asumir el pa- 
pel de otras personas, actuando “como si fuera” alguien cercano a él. 

© La etapa juvenil, correspondiente a la fase de latencia postulada por 
Freud, se caracteriza por la aparición de necesidades de interacción ma- 
yores, que tienden a rebasar los límites de la familia. El niño aprende a 
*subordinarse socialmente” y a “adaptarse socialmente” también. Logra 
el control de su consciencia focal, es decir que puede controlar a volun- 
tad los contenidos de su mente y darse cuenta de que está pensando y, 
simultáneamente, en que lo está haciendo. Por último, aparece “la 
orientación en la vida”, lo que para Sullivan significa que comprende las 
necesidades que caracterizan sus relaciones interpersonales, entiende la 
forma en que debe expresarlas sin ansiedad indebida, y adquiere valo- 
res y metas que le facilitan lograr ciertas anticipaciones de satisfactores 
en el conto plazo. 

d) La preadolescencia, muy breve en su duración, se identifica por la ne- 
cesidad de establecer una relación profunda y personal con alguien de 
su propio sexo, a quien percibe como “su mejor amigo”, el “camarada”, 
etcétera. 
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e) La adolescencia temprana, surgida a partir del momento en que el ado- 
lescente siente irrumpir en su vida un auténtico y efusivo interés por lo 
genital, se vive entre el deseo de cercanía del individuo con las perso- 
nas del sexo opuesto y la permanencia de sus ligas con el “mejor amigo”, 
elegido durante la etapa precedente. Ahora se consolidan los esfuerzos 
por mantener constantemente satisfechas tres necesidades en la interre- 
lación: la sexual, la de intimidad y la de seguridad personal. 

îi) La adolescencia tardía comienza en el momento en que el adolescente 
inicia una adaptación sexual satisfactoria, lo que significa que logra ubi- 
carla dentro del resto de experiencias sociales de su vida. Esta etapa cul- 
mina con la consecución de la madurez. 


El desarrollo de la identidad personal, 
según Erikson 


Para Erik Erikson, el desarrollo de la personalidad se marca por el paso a través 
de diferentes etapas, en las cuales se experimentan diversas disyuntivas por las 
que debe transitar el individuo. Erikson denominó a este proceso la epigénesis, y 
estableció que en cada una de las diferentes etapas predominan ciertos rasgos de 
la personalidad. De la manera en que se solucionen las disyuntivas dependen 
los rasgos que manifiesta una persona adulta. 

En forma muy resumida, los periodos del desarrollo de la epigénesis son los 

siguientes: 

a) Oral-sensorial, comienza desde el nacimiento y dura hasta el primer año 
de vida aproximadamente. En ella se trata de resolver la alternativa entre 
dos cualidades yoicas fundamentales, la confianza básica vs. la descon- 
fianza básica. Huelga aclarar que según se resuelva, el infante adquirirá 
o perderá para toda su vida la confianza mínima en sí mismo para en- 
frentar los retos que se le presenten. 

b) Muscular-anal, en esta etapa se resuelve la disyuntiva autonomía vs. ver- 
gúenza y duda, según el niño logre tal nivel de afianzamiento en sí mismo. 
que adquiera la primera característica o, en caso contrario, las últimas 
dos le impidan desarrollarse como una persona autónoma. Se presenta 
entre los dos y los tres años aproximadamente. 

©) Locomotor-genital, acontece entre los cuatro y cinco años, más o me- 
nos, y se caracteriza por la dicotomía iniciativa vs. culpa. 

d) De latencia, coincidente con las postuladas por Freud y la etapa juvenil 
de Sullivan, se da entre los seis y los 12 años, y trata de resolver la dico- 
tomía industriosidad vs. inferioridad. 

e) Pubertad y adolescencia, de los 13 a los 18 años generalmente, se vive 
la identidad vs. la confusión de roles. 
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Ñ Adultez joven, se caracteriza por la disyuntiva intimidad vs. aislamiento, 
y acontece entre los 19 y los 25 años. 

8) Adultez, entre los 26 y los 40 años; procreación vs. estancamiento. 

h) Madurez, integridad del yo vs. desesperación; se da de los 41 años en 
adelante. 


El proceso de convertirse en persona, 
según Rogers 


Carl Rogers propuso un concepto bastante original del desarrollo humano a par- 
tir de las transformaciones que sus pacientes experimentaban a lo largo de las 
sesiones terapéuticas. Si bien no las propone como estadios relacionados direc- 
tamente con ciertas edades cronológicas, sí establece su secuenciación en el 
proceso que él llama “convertirse en persona” (véase la figura 12.2). Antes de 
abordarlas, te prevenimos que regresaremos a ellas en el capítulo 14, cuando 
hablemos de los sentimientos. 


a) Para comprender el proceso, supongamos que un adolescente suele ex- 
perimentar fuertes estados depresivos, en los que él identifica poca com- 
prensión por parte de sus padres; comenzaría en una primera etapa, en 
la que hay una falta de voluntad de comunicarse a sí mismo los se 
mientos que le invaden y los significados personales; todos ellos no son 
reconocidos como propios y por tanto el chico no se percibe como el 
dueño de ellos. Las relaciones cercanas y comunicativas son percibidas 
como peligrosas y por tanto actúa defensivamente, propiciando serios 
bloqueos en la comunicación. El individuo no manifiesta deseos de 
desarrollarse, pudiendo llegar a argumentar algo parecido a “así soy y..., 
es que las cosas son negras o blancas, no hay términos medios” o “por 
andar mostrando mis sentimientos ya me ha ido muy mal, por eso, mejor 
que ni se den cuenta de lo que siento”. 

b) Segunda etapa, cuando el adolescente de nuestro ejemplo comienza a 
sentirse plenamente aceptado por alguna persona de las que le rodean, 
inicia el camino hacia el contacto con sus verdaderos sentimientos, de- 
jando de percibirlos como ajenos a sí mismo y mediante una ligerísima 
pérdida de expresión simbólica de los mismos; es decir, que poco a poco 
va dejando de verlos tan “racionalmente”, para comenzar a percibirlos 
más “emotivamente”. Por ejemplo, pudiera suceder que el adolescente 
haga comentarios de algunas situaciones pasadas que le causaron mu- 
cha molestia en la relación con sus padres, pero en los que toda la “cul- 
pa” recae sobre ellos, sin darse cuenta de que algunos de los problemas 
con aquellos pudieron ser causados por su propia forma de ser. El mu- 
chacho ve sus problemas como ocasionados por factores extemos a sí 
mismo, sin que exista la sensación de responsabilidad sobre ellos. Ahora 
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manifiesta sus sentimientos, pero éstos no son vistos como tales, sino más 
bien, como conceptos fríos, carentes de emotividad. Puede suceder que 
él exprese ciertas contradicciones en sus sentimientos o en su forma de 
percibirse a sí mismo y a otros, pero dichas contradicciones no son re- 
conocidas como tales. 


©) Tercera etapa, siempre y cuando no se bloquee el cambio iniciado en la 
segunda etapa, en ésta comienzan a fluir algunas expresiones acerca de 
sí mismo pero como si se tratara de un objeto; hay una mayor expresión 
y descripción de sentimientos y significados personales actualmente no 
presentes. Siguiendo con el ejemplo, pudiera ser que el adolescente em- 
plee frases como “es natural que cualquiera se enoje” o * es algo que 
entristecería a cualquiera”, en los que parece eludir el compromiso de 
reconocer esos sentimientos como propios. Hay poca aceptación de ellos; 
ya que por lo general los sentimientos son percibidos como algo vergon- 
zoso, malo, anormal o inaceptable. Muchas de las elecciones personales 
son vistas como inefectivas. Se empiezan a reconocer algunas contradic- 
ciones en la experiencia. Prevalecen las descripciones del pasado. 


d) Cuarta etapa, ahora los sentimientos se relatan como objetos en el pre- 
sente, aunque la persona experimenta temor o incomodidad ante la po- 
sibilidad de que irrumpan y se muestren como hechos del momento 
actual. Gracias a que la persona se siente entendida, bienvenida y reci- 
bida tal y como es, sin censura, se van perdiendo gradualmente los 
constructos elaborados por ella acerca de sus sentimientos. Hay un 
incremento en la diferenciación entre dichos sentimientos, los construc- 
tos y los significados personales, con una tendencia a buscar la precisión 
y la simbolización. La persona comienza a descubrir que emplea algu- 
nos constructos personales para tratar de ocultar sus verdaderos sen 
mientos. El adolescente puede llegar a la conclusión de que en realidad 
le afecta que sus padres no le hagan mucho caso, porque para él ambos 
son importantes. En esta fase la persona comienza a mostrarse realmen- 
te preocupada por las contradicciones y la incongruencia entre lo que es 
ella misma y sus experiencias. Aunque un tanto vacilantes, aparecen los 
sentimientos de reconocimiento de su responsabilidad en los problemas 
que experimenta. 


e) Quinta etapa, suponiendo que el individuo siga avanzando a lo largo de 
este continuo de desarrollo y en caso de que sienta que las expresiones, 
conductas y experiencias que ha manifestado en la cuarta etapa son bien 
recibidas por quienes le rodean, se consigue que los sentimientos sean 
expresados libremente como parte del presente y se encuentren muy 
Cerca de ser expresados en su totalidad. El sentido de propiedad de los 
sentimientos se incrementa, es decir, la persona se reconoce a sí misma 
como su dueña y, por tanto, la responsable de su expresión y de los pro- 
blemas que se relacionan con ellos. Se enfrentan con notable claridad 
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las contradicciones e incongruencias entre uno mismo y sus experien- 
cias. Si continuamos con nuestro ejemplo, el adolescente diría “sí, me 
hace sentir muy triste que mis padres tengan tanto trabajo que convivo 
poco con ellos, me siento como si importara muy poco para ambos". 


f Sexta etapa. Rogers la define como una etapa distinta y frecuentemente 
dramática, en la que un sentimiento que previamente se ha mantenido 
“atorado”, y que ha sido inhibido en este proceso cualitativo, ahora se 
experimenta con inmediatez. Un sentimiento mana hacia su resultado 
total, Un sentimiento presente es directamente experimentado con su 
riqueza e inmediatez. Esta inmediatez de la experiencia y el sentimiento 
que constituye su contenido, son aceptados. Es algo que no requiere ser 
negado, temido o combatido. En esta etapa, el individuo llega a la com- 
prensión de aquellos sentimientos que no ha logrado reconocer como pro- 
pios, los experimenta en el momento presente e identifica que en alguna 
medida ellos involucran su responsabilidad en los problemas que vive. 
Pensemos, en nuestro ejemplo, que el adolescente llega al reconoci- 
miento de que el verdadero sentimiento que hay en el fondo es un 
profundo amor hacia sus padres y que desea ser correspondido en tal 
amor, y que al notar que ellos tienen poco tiempo para convivir con su 
hijo, se siente menospreciado, como si fuera poca cosa. Gracias a ello 
es capaz de manejar los sentimientos y los problemas, revalorándolos y 
descubriendo su exacta dimensión. 


8) Séptima etapa, una vez que el individuo ha logrado llegar hasta la sex- 
ta etapa, la séptima se sucede casi automáticamente. Los sentimientos se 
viven en su plenitud, gracias a la aceptación que continúa, aunque aho- 
ra en forma de autoaceptación, y permite al individuo seguir adelante en 
su proceso de convertirse en persona. Podría decirse que una vez vivido 
todo el proceso anterior, las habilidades aprendidas para entrar en con- 
tacto con los propios sentimientos y constructos se utilizarán una y otra 
vez en las nuevas situaciones que la vida le presente, llegando a lograr un 
desarrollo tal que es capaz de actuar y vivir plenamente como persona. 


desarrollo cognitivo visto por Piaget 


Siguiendo el mismo esquema que Leon Rappoport mantiene en su libro sobre la 
personalidad y sus etapas, hemos decidido presentar las del desarrollo cognitivo 
propuestas por jean Piaget, justificando esta inclusión diciendo que: 


..se reconoce actualmente que sus ideas sobre la inteligencia y el pensamien- 
to en los niños han producido el mismo tipo de impacto revolucionario sobre 
nuestra concepción del hombre que produjo en su momento la obra de Freud. 
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Ya sea que se compartan o no las conclusiones sobre sus investigaciones, 
es incuestionable que ambos autores, Freud y Piaget, han provocado gigantescas 
transformaciones sociales, que rebasan con mucho el ámbito de la psicología. 
En el caso de Jean Piaget, las aplicaciones de sus conceptos a la educación, la 
museografía, etc., son una muestra de ello. 

Piaget postuló que la inteligencia se desenvuelve mediante cuatro etapas o 
periodos, de duración variable, en los que intervienen tres principios fundamen- 
tales que ayudan a la consecución de este proceso; ellos son la asimilación, la 
acomodación y la organización. El periodo sensoriomotor dura desde el naci- 
miento hasta los dos años de vida; el preoperacional, desde los dos hasta los 
siete años; el de las operaciones concretas desde los siete hasta los 11; el de las 
operaciones formales de los 11 años en adelante: 


a) Periodo sensoriomotor. Su nombre se deriva del hecho de que durante 
esta etapa el desarrollo de la inteligencia se relaciona directamente con 
aspectos sensoriales o motrices del pequeño. En un primer momento, el 
recién nacido establece su relación con el entorno basándose en sus re- 
flejos, como la succión, la presión y la visión. Unos meses después, co- 
mienza una diferenciación en el reflejo de succión, que logra distinguirse 
entre el de succión al pezón de la madre y el de succión de sus propios 
pulgares; la visión sufre también algunas modificaciones, ya que comien- 
za a ser intencional, durante breves lapsos en los que “mira” diferentes ob- 
jetos. Hacia los cuatro meses el bebé inicia un proceso general de 
adaptación intencional con respecto a su ambiente. Conforme avanza el 
desarrollo, el niño comienza a percibir su medio como estable, transfor- 
mándose desde un primer momento en que para el infante “lo que no se 
ve es como sí no existiera”, hasta la comprensión de que los objetos y las 
personas subsisten aunque no sean vistas, oídas o sentidas por él. Hacia 
el final de este periodo, el bebé actúa intencionalmente, siendo capaz 
de establecerse metas y propósitos claros, con los que pone en evidencia 
su capacidad de anticiparse a los acontecimientos. 

b) Periodo preoperacional. Se caracteriza por la habilidad del niño para 
realizar manipulaciones simbólicas, internas de la realidad. Ya es plena- 
mente capaz de imaginar lo que puede llegar a suceder y en sus juegos 
puede “hacer de cuenta” que ciertas cosas acontecen en la realidad, 
aunque solamente ocurran dentro de su mente. Al igual que otros autores 
como Freud y Sullivan, Piaget descubre en esta etapa una fuerte tenden- 
cía al egocentrismo, en la que el niño parece incapaz de aceptar otros 
puntos de vista que no sean los suyos. Otro aspecto importante en esta 
etapa es la irreversibilidad, o sea, la incapacidad del pequeño de dar 
marcha atrás en sus conclusiones, ya que una vez que llega a una de 
ellas resulta prácticamente imposible convencerlo de que se encuentra 
equivocado. 

c) Periodo de las operaciones concretas. El resultado de este periodo es que 
los niños de las operaciones concretas manifiestan esquemas cognitivos 
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más coherentes, mejor organizados e integrados en una estructura men- 
tal básicamente equilibrada. Quizás el cambio más importante que pro- 
picia todo ello es el desarrollo del esquema de conservación. Cuando un 
niño preoperacional observa que la misma cantidad de leche contenida 
en un vaso gordo y pequeño es vaciada dentro de otro delgado y alto, 
pensará que hay más leche en el segundo recipiente; por su parte un niño 
en el periodo de las operaciones concretas ya será capaz de identificar 
que, pese al cambio de forma, mientras no se le haya añadido o sustraf- 
do ninguna cantidad de materia, el contenido será el mismo. En esta eta- 
pa, los chicos muestran que pueden analizarla intencionalidad de otros 
y juzgar la gravedad de los actos no sólo por el daño que ocasionan, si- 
no por la intención de quien los originó. 

d) Periodo de las operaciones formales. Los adolescentes que logran el de- 
senvolvimiento correspondiente al periodo de las operaciones concre- 
tas, han llegado hasta cierto nivel de independencia de los hechos físicos 
que le permite manejar símbolos en vez de hechos. Al llegar a las ope- 
raciones formales, la habilidad para manejar el pensamiento simbólico 
llega a su máximo desarrollo. Es en este momento cuando situaciones 
como las presentadas por la trigonometría pueden ser totalmente com- 
prendidas y resueltas por los adolescentes, ya que sus posibilidades de 
trabajar con símbolos le permiten una independencia casi total de los 
acontecimientos físicos. En esta etapa es posible la teorización pura, la 
abstracción completa de la esencia de los fenómenos y la creatividad en 
su máxima expresión. 


La teoría de los cinco factores 


Posterior a todos los esquemas planteados en este capítulo, la teoría de los cin- 
co factores de la personalidad se presenta en la actualidad como la aproxima- 
ción más difundida entre los psicólogos para explicarse la formación de la 
personalidad, aprovechar sus hallazgos para lograr aplicaciones terapéuticas 
que subsanen las desviaciones patológicas, y apoyar la conformación de méto- 
dos de investigación sólidos al respecto. 

Algunos autores como Daniel Robinson, consideran a Gordon W. Allport 
como “el padre y el crítico del modelo de los cinco factores”. Sin embargo, la 
teoría se desarrolló aprovechando los métodos propuestos por uno de sus de- 
tractores, Raymond B. Catell, a quien ahora se considera, paradójicamente, y 
porque su metodología fue rescatada en la conformación de los cinco factores, 
un impulsor de esta teoría. 

Tomando como base el concepto de rasgo, este planteamiento busca iden- 
tificar aquellos que conforman la personalidad, ya que ésta es concebida como 
una estructura de rasgos. Un rasgo es, según L. P. Chaplin, “un patrón conduc- 
tual relativamente persistente y consistente manifestado bajo un amplio rango 
de circunstancias”. Los rasgos se manifiestan desde los primeros años de existencia 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQGhotmail.com 


8), inrocuccón al pscologa 


y su estudio permite seguirlos a lo largo de la vida de los individuos, en la me- 
dida en que dan forma a la personalidad adulta. Algunos autores consideran 
que los rasgos son estáticos, es decir, que tal como surgen en la infancia perma- 
necen al paso de los años, mientras que otros, como B. Elegan Renken los perciben 
Como estructuras predisponentes que son capaces de generar características es- 
pecíficas en la personalidad; por ejemplo, los niños que desarrollan un apego 
aversivo hacia sus padres se tornarán agresivos, los niños que muestran un ape- 
Bo resistente a sus padres se volverán pasivos y los niños con apego de segu- 
ridad no desarrollarán ninguna de las anteriores características. 


Temperamento, carácter y personalidad 


Hemos llegado al momento de las definiciones. Dependiendo de la concepción 
que se posea del proceso evolutivo de la personalidad, los diversos autores ubi 
Can y relacionan otros conceptos, como son temperamento, carácter, rasgo, 
pología, etcétera. 

Anteriormente, los filósofos pretendían identificar características morfológi- 
cas de los individuos con ciertos rasgos de la personalidad. Aún hoy hay quienes 
han creado manuales para conocer a las personas por su apariencia, su cami- 
nar, su voz, etc. (como Harry W. Bondegger), sin que al parecer exista una clara 
correlación entre sus postulados y los hallazgos de instrumentos objetivos de 
medición de la personalidad. 

Para un buen número de psicólogos, el temperamento es el germen del ca- 
rácter, el que a su vez lo es de la personalidad. En este enfoque el “temperamen- 
10 es la individualidad fisiológica o, mejor, psicofsiológica de la persona”; y por 
su pante, “el carácter es la individualidad psicológica del hombre” (según Giacomo 
Lorenzini). Con la integración de ambos elementos se conforma la personalidad. 


El temperamento 


El temperamento representa los aspectos psicofisiológicos y con componente 
genético del individuo. Desde hace más de 30 años, Gustavo Pittaluga realizó 
una enumeración detallada de sus componentes: la constitución orgánica con- 
génita; el sistema endocrino; la composición del plasma sanguíneo; la estructu- 
ra del sistema nervioso, así como la situación neuropsíquica que de ella se 
derive. 

En relación con la morfología corporal, quizá la clasificación más conoci- 
da sea la de Kretschmer, quien partió de sus estudios sobre los padecimientos 
psiquiátricos de sus pacientes y, estableciendo que las enfermedades menta- 
les no son más que casos acentuados de los diferentes tipos de personas normales, 
propuso tres categorías básicas de constitución corporal, mismas que se encon- 
traban ligadas a características temperamentales: 
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a) El tipo pícnico, está constituido por personas cuyas di- 
mensiones horizontales prevalecen sobre las verticales. 
Se trata de individuos de baja estatura, que presentan 
cráneo grande y redondeado, abdomen abultado, hom- 
bros ligeramente redondeados, extremidades son cortas 
y, por lo general, redondeadas (véase el esquema 12.1). 

b) El tipo leptosómico (también llamado asténico), iden- 
tificado típicamente con personas delgadas, de brazos 
y piernas alargadas y delgadas; aunque su estatura es 
normal, la cabeza es pequeña y el rostro también del- 
gado. Presentan mucho cabello, con cejas amplias y 
pobladas (véase el esquema 12.2). a mai 

C) El tipo atlético, caracterizado por personas de estatura media o superior, es rm 
de músculos bien desarrollados y una estructura ósea fuerte que suele d 
presentar manos y pies grandes. Los rasgos de la cara son acentuados y 
se enmarcan en un óvalo (véase el esquema 12.3). 


Estos tres tipos corporales, en opinión de Kretschmer, se correlacionan con 
dos tipos temperamentales, los ciclotímicos y los esquizotímicos. Entre los píc- 
nicos es común encontrar personas con perfil ciclotímico, mientras que entre los 
leptosómicos y los atléticos, prevalecen los esquizotímicos: 


a) Los ciclotímicos. Derivando su nombre de las psicosis cíclicas mania- 
co-depresivas, este grupo se encuentra constituido por las personas que 
presentan frecuentes cambios de humor, entre dos polos opuestos, des- 
de la más eufórica alegría hasta la más profunda tristeza. 


“Tomado de Loren, G. Caracol y Splais picado a la occ E. Narfi, 1974. 
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b) Los esquizotímicos. Deben su nombre a los pacientes esquizofrénicos 
estudiados por Kretschmer, en los que se presenta una tendencia a la vi- 
da interior muy acentuada. Se caracterizan por la oscilación entre la 
frialdad y la sensibilidad. 

Falta sólo añadir que, para este autor, los tipos morfológicos y los psicoló- 
picos nunca se presentan en estado puro; es decir que ninguna persona es cien 
por ciento ciclotímica, atlética, leptosómica o esquizotímica, sino que, en la rea- 
lidad, todos tenemos un poco de cada uno de los diferentes tipos, aunque exis- 
inación hacia alguno de ellos en particular, lo que ayuda a definir las 
características psicológicas que poseemos. 

En lo relativo al funcionamiento del sistema endocrino, el temperamento fue 
estudiado desde los antiguos griegos, sobreviviendo hasta hoy la clasificación 
propuesta por Hipócrates y retomada posteriormente por Galeno (129-199) en la 
que hablaba de los tipos sanguíneo, melancólico, colérico y flemático. 

Los demás aspectos que conforman el temperamento no han sido motivo de 
estudios que permitan establecer clasificaciones tan difundidas como las ante- 
riores; sin embargo, se ha podido demostrar su participación directa en la defi- 
nición de rasgos psicológicos. 


El carácter 


La educación, las experiencias tempranas a que se somete a los niños, la cultu- 
ra y las normas sociales influyen de manera importante en el desenvolvimiento 
de rasgos caracterológicos. 

El francés Renato Le Senne, quien fuera profesor de la Sorbona de París, es 
el creador de la caracterología más extendida en el mundo, Sus postulados se 
basan en el supuesto de que en el hombre existen tres propiedades constituti- 
vas básicas, cuya presencia o ausencia ayuda a definir cada uno de los tipos que 
compone su clasificación: 


a) La emotividad. Es aquella disposición o propiedad de nuestra vida men- 
tal por la cual nos podemos conmover o impresionar más o menos fuer- 
temente ante un suceso, y que nos hace vibrar en toda nuestra vida 
orgánica y psíquica. La esencia de la emotividad consiste en ser conmo- 
vidos por acontecimientos de pequeña importancia. Los emotivos son 
individuos que se impresionan fácilmente, llegando a enojarse, entriste- 
cerse, alegrarse, etc., con relativa facilidad. Los que no padecen esta 
propiedad son quienes permanecen relativamente indiferentes ante los 
sucesos emotivos, resultando difícilmente afectados por ellos. 

b) La actividad. Es la disposición para obrar; para los activos, el quedarse 
sin hacer nada (inactivos) constituye un verdadero tormento. En ellos, 
las ideas y las imágenes se traducen espontáneamente en acciones. Las 
personas activas son la que percibimos en constante movimiento, aque- 
llas a quienes basta una mínima sugerencia para desatar su actividad; en 
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el caso contrario, los no activos tardan en llegar a la acción y, en casos 
extremos, casi nunca se les ve actuar. 

€) La resonancia, Es la tercera propiedad fundamental. Cuando la resonan- 

cía de algún acontecimiento es inmediata y rápida en el ánimo de una 
persona, pero desaparece sin dejar ninguna (o casi ninguna huella) con 
la misma velocidad con que había aparecido, se concluye que la perso- 
na tiene como característica ser primario o de reacción primaria. Por el 
contrario, si en el individuo las impresiones permanecen largo tiempo, 
sin que se note la inmediatez de los cambios que percibimos en los pri- 
marios, entonces nos referimos a personas secundarias. 

Además de las propiedades ya mencionadas, Le Senne descubrió la existen- 
cia de otras más que ayudan a complementar y particularizar los estudios carac- 
terológicos, como el egocentrismo, la amplitud del campo de la consciencia, el 
tipo de inteligencia, la combatividad o diplomacia, etcétera, 

De la combinación entre emotividad (presente o ausente), actividad (exis- 
tente o no) y resonancia (primariedad o secundariedad), es posible identificar 
ocho tipos caracterológicos, que son los siguientes: 

a) Nervioso, cuya fórmula es emotivo, no activo, primario (E nA P). 

b) Sentimental, emotivo, no activo, secundario (E nA S). 

c) Colérico, emotivo, activo, primario (E A P). 

d) Apasionado, emotivo, activo, secundario (E A S). 

e) Sanguíneo, no emotivo, activo, primario (nE A P). 

f)  Flemático, no emotivo, activo, secundario (nE A S). 

8) Amorfo, no emotivo, no activo, primario (nE nA P). 

h) Apático, no emotivo, no activo, secundario (nE nA S). 

Al igual que en las demás clasificaciones presentadas, Le Senne no preten- 
de que sea factible encontrar ejemplos puros de cada uno de los tipos enuncia- 
dos, sino que en mayor o menor medida éstos se encuentran mezclados en una 
misma persona, lo no significa que alguno de ellos no logre la preeminencia so- 
bre los demás. 

Esta tipología aún es utilizada ampliamente en México, sobre todo en am- 
bientes pedagógicos, con fines de orientación vocacional y educativa. 


La personalidad 


Cada vez que un autor se refiere a este tema, es muy probable que surja una nue- 
va definición de lo que es la personalidad, situación que seguramente no te ex- 
trañará a esta altura del libro. Las razones puedes suponerlas: en la medida en 
que un estudioso logra establecer una concepción de lo que es el ser humano y de 
cuál es la esencia del mismo, en esa misma proporción sus conceptos variarán 
de los establecidos por otros investigadores y teóricos de la psicología en igual 
proporción. 
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Para muestra basta un botón: J. P. Chaplin, en su Dictionary of Psychology, 
resume las siguientes definiciones de personalidad: 

a) Para Gordon W. Allport es la organización dinámica interna del indivi- 
duo de aquellos sistemas psicofísicos que determinan su conducta y 
pensamiento característicos. 

b) Catell define como aquello que permite predecir qué hará una persona 
en una situación dada. 

© Murray piensa que es la continuidad de las fuerzas y las formas funcio- 
nales, manifestadas mediante secuencias de procesos organizativos rei- 
nantes y conductas abiertas, desde el nacimiento hasta la muerte. 

d) Para Freud, es la integración del yo, el superyo y el ello. 

e) Adler la definió como el estilo de vida del i juo o su manera carac- 
terística de responder ante los problemas de la vida, incluyendo sus me- 
tas vitales. 

À Finalmente, Jung diría que se trata de la integración del yo, de los in- 
conscientes personal y colectivo, los complejos, los arquetipos, la perso- 
na y el alma. 


Si quisiéramos complicarte aún más la vida, añadiríamos las definiciones de 
otros autores, lo que seguramente te llevaría a la total desesperación. Sin em- 
bargo, Franki nos facilita la comprensión de lo que está sucediendo en éste y en 
muchos otros campos de estudio de la psicología, donde los estudiosos no han 
podido llegar a una misma visión de cada fenómeno. Mediante lo que él llama 

la ontología dimensional, explica de manera sen 


lla las constantes faltas de acuerdo y hasta contradi 
ciones que se viven en nuestra ciencia. Lo que Frankl 
explica puede ser aplicado no solamente al estudio 
de la personalidad, sino al de la consciencia, la me- 
| | moria, el pensamiento, la percepción y, en fin, a to- 
m dos los fenómenos y facultades psicológicas: 

+ + La primera ley de ontología dimensional dice: 
uno y el mismo fenómeno proyectado fuera de su 
propia dimensión hacia dimensiones inferiores di- 
ferentes que la propia, es captado de tal manera 


que sus imágenes individuales se contradicen una 
a la otra. 

Imaginemos un cilindro [véase el esquema 12.4] 
digamos, un vaso, proyectado fuera de su espacio tridimensional hacia los 
planos bidimensionales horizontal y vertical, produce en el primer caso un círcu- 
lo y en el segundo un rectángulo. Estas imágenes se contradicen una a la otra 
y, lo que es más importante, el vaso es un recipiente abierto, en contraste con 
el círculo y el rectángulo que son figuras cerradas. Otra contradicción. 


“Tomado der, Vikto, The wil o moming. 
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Permítasenos proceder con la segunda ley de la 
ontología dimensional, que enuncia: diferentes fenó- 
menos proyectados fuera de su propia dimensión ha- 
cia una dimensión inferior que la propia son captados 
de tal manera que sus imágenes son ambiguas. 

Imagina un cilindro, un cono y una esfera 
[véase el esquema 12.5]. Las sombras que proyec- 
tan sobre el plano horizontal, las presentan como 
tres círculos, que podrían ser intercambiables, No 
podemos inferir a partir de una sombra qué la pro- 
voca, qué está ariba de ella, o si se trata de un ci- 
líndro, un cono o una esfera. 

De acuerdo con la primera ley de la ontología dimensional, la proyección Segundo ley de 
de un fenómeno en una dimensión inferior diferente resulta en inconsistencias, — | ontología dimensional, 
y de acuerdo con la segunda ley de la ontología dimensional, la proyección de | formulada por Viktor 
diferentes fenómenos en una dimensión inferior resulta en isomorfismos. Frankl 


En otras palabras, cuando las diferentes corrientes psicológicas reducen al 
ser humano a una dimensión inferior a la que le corresponde, tal como lo ha- 
cen los conductistas, los psicoanalistas freudianos, y muchos otros, solamente 
captan del hombre proyecciones parcialmente ciertas de él, lo que les conduce 
a conclusiones insuficientes, contradicciones y confusión. Las definiciones que 
acabas de leer sobre la personalidad son un buen ejemplo de esto. 

Para nuestro caso, la definición aportada por Allport nos parece la más 
completa y la que ubica al ser humano en su verdadera dimensión. 


La personalidad patológica 


Es claro para todos nosotros que la personalidad que posee cada individuo es 
irrepetible, y que por lo mismo, aunque podemos establecer clasificaciones y 
podemos identificar rasgos específicos en un grupo de personas, nadie es idén- 
tico a otro en su personalidad. Esta variación se nos antoja evidente y normal; 
sin embargo, cuando descubrimos algún rasgo o una configuración de ellos que 
nos parecen realmente excéntricos, entre broma y en serio decimos que esa per- 
sona “está loca”. 

Estas locuras encierran un extraño interés. Nos fijamos en ellas, las discutimos, 
hacemos chismes y chistes de ellas, pero pocas veces las comprendemos. 

Los psicólogos, psiquiatras y psicoanalistas las estudiamos y nos hemos per- 
mitido agruparlas y definirlas. Aún más, hemos desarrollado técnicas que nos 
permiten incidir de tal suerte en el paciente, que podemos contribuir a su cura- 
ción. Incluso así, nos quedan muchas lagunas por llenar, en cuanto a sus oríge- 
nes, su función (¿para qué sirve enfermarse?, ¿por qué lo hace el organismo?), su 
impacto en la esfera trascendente de la persona, etcétera. 


“Tomado de fra, Vit, Be 
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Existen entre los investigadores de las enfermedades de la personalidad tres 
posturas básicas: los que atribuyen las causas a desórdenes fisiológicos —somá- 
ticos—, los que ven en factores psicológicos su origen, y los que adoptan un en- 
Toque psicosomático, que pretende integrar los datos de uno y otro enfoques. 


Normalidad y anormalidad 


El primer paso, antes de abordar algunas de las enfermedades más 
comunes, es ponemos de acuerdo sobre lo que se considera nor- 
mal y anormal, lo que es “estar sano”, y a parir de qué momento po- 
demos decir que alguien “está enfermo”. Si te encuentras viendo 
una película de “El gordo y El flaco” y por esa razón ríes a carcaja- 
da suelta, todas las personas que pudieran observarte en ese mo- 
mento dirían que es lo más “normal”; sin embargo, si viajas solo en 
el metro o en un autobús y comienzas a reírte de igual manera, sin 
que existan acontecimientos chuscos de por medio, la gente que 
viaja junto a ti pensará que estás loco. Si te desvistes en el baño de 
tu casa poco antes de entrar a la regadera y en ese momento te po- 
nes a cantar El rey, quizá te critiquen por desafinado, y nadie pensa- 
rá que estás fuera de tus casillas; pero si te desnudas en el camellón 
de la avenida de los Insurgentes delante de todos los transeúntes y 
comienzas a entonar la misma canción, lo más probable es que 
quienes te vean piensen que requieres estar en un hospital psiquiá- 
trico (véase la figura 12.3). 

Se ha tratado de definir lo “normal” desde un punto de vista 
meramente estadístico, considerando que quienes se encuentran 
en la media de una curva de distribución normal son los sanos, 
mientras que los que se alejan de ella son los enfermos. También 

se ha tratado de diferenciar lo “normal” de lo “anormal”, argumentando que 
es únicamente una diferencia de grado: yo puedo ser muy pulcro y escrupuloso 
al momento de lavarme las manos, pero si requiero lavármelas diez veces se- 
guidas antes de considerar que ya las tengo limpias, entonces soy un obsesivo 
compulsivo (véase la figura 12.4). 

Un enfoque más es el de la norma cultural; según él, la sociedad de alguna 
forma convino en qué conductas va a considerar como normales y cuáles no, 
dependiendo de este acuerdo lo que es “normal” y lo que no lo es. 

Empleando un criterio de efectividad, se considera sanos a quienes son ca- 
paces de mantener el equilibrio fisiológico y psicológico. En otro ángulo es 
anormal encontrar alteraciones orgánicas y normal no hallarlas 

Estructuralmente, si se encuentra que un órgano o sistema no existe o no 
cuenta con todos sus elementos (oídos sin tímpano, por ejemplo), entonces ha- 
blamos de anormalidad. Por último, el punto de vista normativo propone 
considerar como normal aquello que cumple con las normas establecidas o des- 
cubiertas para cada sistema, y anormal lo que no lo logra. 
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Clasificación de las principales enfermedades 
de la personalidad 


Independientemente del enfoque que decidas adoptar, es un hecho que la per- 
sonalidad sufre alteraciones que nos llevan a considerarla como anormal, en- 
ferma, cuando pierde su bienestar físico y emocional. En ello influyen factores 
endocrinos, neuronales, de irrigación sanguínea, toxicológicos y farmacológi- 
cos, el estrés, los conflictos emocionales, etcétera. 

Las alteraciones de la personalidad generalmente aceptadas son las que 
mencionamos enseguida: 


a) Personalidad ciclotímica, caracterizada por la disposición del individuo 
a pasar de un estado de ánimo alegre y vivaz a otro depresivo, en forma 
alternada, rápida y consistente, El nombre ciclotímico surge por la alter- 
nancia entre los estados anímicos, los que parecen repetir un ciclo euforia 
—depresión—euforia. Esta anormalidad tiene dos variantes: la persona- 
lidad hipomaniaca y la personalidad melancólica. 

b) Personalidad hipomaniaca, es la que manifiestan aquellas personas en 
extremo vivaces y emprendedoras, que parecen estar permanentemente 
animadas y contar con una confianza en sí mismas por encima de los 
demás. Son personas libres de inhibiciones internas, gregarias, optimistas 
en sobremanera. La personalidad hipomaniaca es aquella que en esencia 
es ciclotímica, pero el énfasis conductual está en las fases de euforia. 

€) Personalidad melancólica, estos individuos gozan poco de las alegrías 
de la vida; tranquilos y amables, son sumisos y se subestiman a sí mismos, 
fácilmente expresan sus pensamientos y sentimientos de insuficiencia y 
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desesperanza; casi siempre muy preocupados, se desalientan con facili- 
dad. Manifiestan tendencia a la duda y a la indecisión. También, como 
la personalidad ciclotímica, ésta hace hincapié en uno de los elementos 
del ciclo, sólo que en este caso es en la depresión. 

d) Personalidad paranoide, quienes poseen este tipo de personalidad son 
hoscos y malhumorados, tercos, suspicaces y hasta cierto punto insensi- 
bles a los derechos y necesidades de los demás. Suelen ser personas des- 
preciativas, sarcásticas y agresivas. En situaciones de trabajo pueden 
llegar a ser muy eficientes; sin embargo, su envidia y celos con respec- 
to a otros los tornan ineficientes en las relaciones interpersonales. Los 
paranoides se sienten acosados o dirigidos por otros. Son desconfiados, 
pues suponen que pueden llegar a formarse complots en su contra. 

e) Personalidad esquizoide, se caracteriza por incongruencias de la vida 
afectiva, asociadas con una vida social deficiente. El esquizoide se sien- 
te solo, incomprendido y aislado. Es tímido, vergonzoso, se siente incó- 
modo por su apariencia. A menudo insatisfecho de sí mismo, puede ser 
terco, reservado y suspicaz. Esquizofrénico significa “de mente dividida”, 
ya que son personas que parecen llevar una doble vida, aunque sea en 
el plano mental. 

1) Personalidad obsesivo-compulsiva, son individuos que tienden a ser pun- 
tillosos, rígidos, melindrosos, formales y meticulosos. Son excesivamente 

inhibidos, perfeccionistas, dudan de sí mismos y son incapaces de conti- 

nuar con su trabajo si alguien les exige que terminen pronto. La obsesi- 
vidad en las ideas los lleva a mantener pensamientos recurrentes que 
difícilmente pueden retirar de su mente. Por su característica compulsivi- 
dad, se sienten empujados a realizar actos en apariencia irrefrenables. 

8) Personalidad histérica, más frecuente en las mujeres que en los hom- 
bres, este tipo de personalidad tiene como característica manifestar 
vanidad, actitudes caprichosas, dramatización, exhibicionismo y explo- 
siones emocionales. En las mujeres suele presentarse coquetería, provo- 
cación y erotización de las relaciones no sexuales. Fantasiosas y poco 
tolerantes a la frustración, las personas con estas características mantie- 
nen relaciones interpersonales superficiales y conflictivas. 

h) Personalidad pasivo-agresiva, este cuadro puede presentarse con tres va- 
riantes cuyos nombres explican sus propias características. Los tipos son 
el pasivo-dependiente, el pasivo-agresivo y el agresivo. 

Las alteraciones que pueden acompañar a estos tipos anormales de perso- 
nalidad se han clasificado en trastomos de los aspectos motrices de la conducta, 
de la percepción, del pensamiento, de la afectividad, de la consciencia, de la 
orientación, de la memoria y de los existenciales. 

Los trastornos de los aspectos motrices de la conducta son principalmente 
actividad aumentada, actividad disminuida, actividades repetitivas, conductas 
automáticas, negativismo, compulsiones, violencia y suicidio. 
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En cuanto a los trastornos de la percepción, incluyen a las ilusiones y las 
alucinaciones. 

Entre los trastornos del pensamiento se encuentran el pensamiento autisti- 
co, la fuga de ideas, el retardo, la incoherencia, la prolijidad, el bloqueo, las 
ideas delirantes, la hipocondria, las obsesiones y las fobias. 

Los trastornos de la afectividad son depresión, euforia, angustia, afecto in- 
suficiente, afecto inapropiado, ambivalencia, despersonalización. 

En cuanto a la consciencia puede presentar trastornos como confusión, ob- 
nubilación, delirios, estados oníricos anormales y estupor. 

La desorientación del espacio, del tiempo o de la propia persona y de quienes 
la rodean son los principales trastornos de la orientación. 

Se consideran trastornos de la memoria la hipermnesia, la paramnesia y la 
amnesia. 

Los trastornos existenciales incluyen la falta de sentido en la vida y el va- 
cío existencial. 

Estos trastornos, por sí mismos, no son señales de enfermedades de la per- 
sonalidad, sino que el conjunto de ellos, la forma cómo se presentan en una 
misma persona y los desajustes que le provocan con respecto de sí misma y de 
quienes le rodean, son los que determinan su nivel patológico. 


Las teraplas psicológicas 


Para cerrar este tema, queremos recordar algunas de las terapias psicológicas que 
más se emplean para el tratamiento de las enfermedades mentales y los desajus- 
tes en la personalidad. En los capítulos precedentes hemos hablado ya de muchas 
de ellas, por lo que nos contentaremos con enunciarlas en este momento. 

a) El psicoanálisis 

b) El análisis neofreudiano 

c) Las psicoterapias breves y de emergencia 

d) La logoterapia 

e) La terapia no directiva 

À La terapia gestáltica 

8) La terapia bioenergética 

h) Los grupos de encuentro 

i) La biblioterapia 

j) La terapia místico-trascendente 

k) La modificación conductual 

I) La quimioterapia o narcoterapía 

m) La hipnoterapia 

n) La musicoterapia 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQhotmail.com 


8), noción al pscologa 


La evaluación de la personalidad 


El conocimiento de la personalidad implica la posibilidad de diferenciarla y so- 
pesar el valor relativo que cada uno de sus aspectos tiene en todos los indivi- 
duos; de esta forma se abre la posibilidad de intervenir con acierto en los casos 
que pudieran calificarse como anormales. La acción terapéutica generalmente 
se basa en el conocimiento que es posible derivar del estudio de las personali- 
dades en particular. 

Algunos investigadores han optado por tomar como punto de partida a los 
grupos de personas que padecen alguna enfermedad claramente identificada, y 
desde ahí reconstruir lo que pudiéramos llamar personalidad “normal”. Otros 
han preferido establecer los rasgos o variables normales y han construido esca- 
las de medición para cada uno de ellos, tratando de obtener, al final, la percep- 
ción global de la personalidad. 

En términos generales se puede agrupar los medios de evaluación de la 
personalidad en tres categorías: los tests psicoméricos, los tests proyectivos y 
las entrevistas de diagnóstico. 


Los tests psicométricos aplicados al estudio 
de la personalidad 


El estudio de la personalidad se ha intentado por la vía de la psicometría, es decir, 
se han construido cuestionarios más o menos extensos cuya finalidad principal es 
medir en qué grado se presentan ciertos rasgos en el sujeto evaluado. Pongamos 
por caso el llamado cuestionario 16 rr (16 factores de personalidad), desarrolla- 
do por Catell y Tatsuoka en 1970. 

Esta prueba, considerada en nuestro país como una de las más confiables 
con que contamos actualmente, mide los siguientes rasgos de personalidad: 


Expresividad emocional Soliloquía vs. sociabilidad 


Inteligencia 
Fuerza del yo Debilidad vs. fortaleza 

Dominancia Sumisión vs. ascendencia 

Impulsividad Retraimiento vs. impetuosidad 

Lealtad grupal Súper ego débil vs. súper ego fuerte 
Aptitud social Timidez vs. audacia 

Emotividad Severidad vs. sensibilidad emocional 
Credibilidad Confianza vs. desconfianza 

Actitud cognitiva Objetividad vs. subjetividad 

Sutileza Ingenuidad is. astucia 

Consciencia Adecuación serena vs. propensión a la culpabilidad 
Posición social Conservadurismo vs. radicalismo 

Certeza individual Dependencia vs. autosuficiencia 
Autoestima Indiferencia vs. control 

Estado de ansiedad Tranquilidad vs. tensión 
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La medición de estos rasgos y su integración mediante una interpretación 
experimentada permite generar un perfil y una descripción de la personalidad 
de quienes se someten al test, lo que facilita, incluso, la evaluación de desvia- 
ciones patológicas. 

Otros tests utilizados en psicometría parten de las poblaciones psiquiátricas 
hospitalizadas. Un ejemplo es el Inventario Multifásico de la Personalidad de 
Minnesota (ww). Además de contar con tres escalas de frases omitidas que ayu- 
dan a verificar la confiabilidad y la validez de cada administración de la prueba, 
cuenta con las siguientes escalas: 


Escala 1 Hs Hipocondriasis 

Escala 2 D Depresión 

Escala 3 Hi Histeria 

Escala 4 Dp Desviación psicopática 
Escala S MÍ Masculinidad-feminidad 
Escala 6 Pa i 

Escala 7 Pt 

Escala 8 Es 

Escala 9 Ma 

Escala 0 Si Sociabilidad 


Además de permitir la identificación de diferentes patologías, el mur se 
emplea también con bastante éxito en la valoración de personas sanas. 

Muchas otras pruebas se han desarrollado para la valoración de la persona- 
lidad, como el Diagnostic and Statistical Manual (osm 111) o algunas sobre ras- 
os más específicos como el nRo-5, el NEO-A, el 1A5-2, etcétera. 


Los tests proyectivos 


Otros instrumentos comúnmente usados son los tests proyectivos. A diferencia 
de los anteriores, los proyectivos no buscan cuantificar en qué medida cierta 
persona manifiesta algún rasgo, sino que se orientan más bien a la comprensión 
global de la personalidad a partir de su proyección en dibujos, historias, rela- 
tos, descripciones de figuras ambiguas, etcétera. 

Algunas de las pruebas más empleadas son el Test de Apercepción Temáti- 
ca (Tan); el Psicodiagnóstico de Rorschach de interpretación de las manchas de 
tinta; el test de la figura humana de Machover; el House, Tree, Person (HTP); el 
test Gestáltico Visomotor de Bender (8c) y la grafología. 


Las entrevistas de diagnóstico 


Como mencionamos en el capítulo 2, los psicólogos empleamos las entrevistas 
de diagnóstico para identificar las características generales de la persona, sus 
posibles padecimientos y otros datos que nos resultan relevantes para el cono- 
cimiento o tratamiento de las personas. Para recordar lo mencionado sobre en- 
trevistas, puedes remitirte al capítulo mencionado. 
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) cación ne Lo esrupiavo en EL capiruLo 


+ Tomando todas las teorías sobre el desarrollo expuestas en este capítulo, ubica, en 
cada una de ellas, en qué fase se encontraría un niño de aproximadamente cuatro 
años de edad. 

+ Repite el ejercido anterior, sólo que en esta ocasión ubícate a ti mismo dentro de las 
dasificaciones y analiza con tus compañeros si las características descritas en cada 
una de ellas es aplicable en tu caso. 

* En coordinación con tu maestro en el salón de clases, trata de clasificar a todos tus 
compañeros según la tipología de Kretschmer y calcula qué porcentaje de ellos son 
atléticos, cuántos pícnicos y cuántos leptosómicos. 

+ Repasa los principios propuestos por Le Senne para la clasificación del carácter y ira- 
ta de definir si tú eres emotivo o no emotivo, activo o no activo y primario o secun- 
dario. Con los datos obtenidos identifica tu fórmula caracterológica. 

+ Entrevista a un psicólogo que se dedique a la práctica clínica e investiga con él qué 
padecimientos de personalidad son los que atiende más comúnmente y a qué atri- 
buye dicha frecuencia. 

+ Elabora una breve descripción en la que expliques en qué consiste alguna terapia de 
las mencionadas en este capítulo. 


+ Cuando decidas hacer algunos cambios en tu forma de actuar, te aconsejamos seguir 
Gertas recomendaciones que han probado ser eficaces para lograrlo. No siempre de- 
berás seguir al pie de la letra todos los pasos que se mencionan, pues a veces las mo- 
dificaciones que pretendes son menos complicadas. Sin embargo, recuerda que casi 
siempre es difícil cambiar, por lo que deberás poner atención a las diez sugerencias. 
a) Selecciona dos o tres proyectos de mejora personal, pero no más. 

b) Comienza a recopilar y registrar datos que reflejen la severidad o frecuencia del 
problema. 

©) Trata de entender el problema, cómo se desarrolló, sus causas y qué provoca que 
continúe siendo un problema. 

d) Establece metas realistas. 

e) Selecciona el método de autoayuda que te parezca que puede funcionar mejor; 
es decir, desarrolla un “plan de tratamiento”. 

À Aprende a detalle los pasos que implica el método de autoayuda que elijas, y Ié- 
valo a la práctica. 

8) Continúa la aplicación del proyecto para evaluar y registrar tu progreso. 
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h) Si se necesita, revisa tu plan, maneja tu resistencia a cambiar. Mantente motivado. 
1), Planea y aplica métodos para mantener tus avances. 
J)_ Lleva un registro de la efectividad de los métodos que funcionan para ti. 


» En este capítulo hablamos de la personalidad, poniendo atención a las diferentes 
aproximaciones al estudio de su desarrollo. 

+ Para Freud, el desarrollo de la personalidad depende de las transformaciones de la 
energía sexual o libido a través de las siguientes etapas: oral, anal, fálica, de latencia 
y genital. 

+ Sullivan, seguidor y reformador de la teorías freudianas, considera a las imteracci 
nes como propulsoras del desarrollo. Las etapas por él consideradas son: infanci 
ñez, juventud, preadolescencia, adolescencia temprana y adolescencia tardía. 

+ Erik Erikson señala las siguientes etapas del desarrollo: oral-sensorial, muscular-anal, 
locomotor-genital, de latencia, pubertad y adolescencia, adultez joven, adultez y 
madurez. 

+ Carl Rogers considera a partir con las transformaciones evidenciadas en la terapia, 
que el desarrollo de la personalidad sucede a lo largo de siete etapas en la que la 
persona gradualmente va conquistando control sobre su presente y sus estados afec- 
tivos. 

+ Piaget hace hincapié en el desarrollo de la inteligencia, reconociendo los siguientes 
periodos: sensoriomotor, preoperacional, de las operaciones concretas y de las ope- 
raciones formales. 

+ En la actualidad la teoría de los cinco factores, basada en el concepto de rasgo, es la 
que prevalece entre los investigadores de este campo. 

+ Temperamento es la individualidad fisiológica. 

+ Carácter es la individualidad psicológica. 

+ El carácter ha sido estudiado por Le Senne considerando los principios de emotivi- 
dad, actividad y resonancia, principalmente. 

+ La personalidad es la organización dinámica interna del individuo de aquellos siste- 
mas psicofísicos que determinan su conducta y pensamiento característicos. 

* _ Las anormalidades de la personalidad más comunes son: la personalidad ciclotími- 
ca, la hipomaniaca, la melancólica, la paranoide, la esquizoide, la obsesivo-com- 
pulsiva, la histérica y la pasivo-agresiva. 

+ La personalidad puede ser evaluada mediante tests psicométricos, tests proyectivos y 
entrevistas. 
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Q) oración. 


De memoria 

1. Define personalidad. 

2. Explica qué es el temperamento y qué es el carácter. 

3. Describe cómo es la personalidad esquizoide. 

De integración 

4. Cuando hablamos de la amnesia como trastorno de la memoria, a qué tipo de me- 
moria nos referimos, ¿a la de corto plazo o a la de largo plazo? 

5.. Si las fobias son temores irracionales, ¿cómo explicarías su desarollo tomando como 
base el esquema 10.3 del capítulo 10? 

6.. En una personalidad paranoide, ¿se podría encontrar que las alteraciones en el pen- 
samiento conducen a alteraciones en el lenguaje? Fundamenta tu respuesta. 


Ds qorerliación 
.. ¿Qué sugerencias harías al director de una escuela secundaria para apoyar el desen- 
volvimiento de los estudiantes aprovechando el periodo de las operaciones formales 
propuesto por Piaget? 

8.. Segun los conceptos de Le Senne (emotividad, actividad y resonancia) describe a un 
buen líder y a alguien que no lo es. 

9. Durante una conferencia escuchas a un psiquiatra que comenta la manera en que 
ayudó a resolver el complejo de Edipo en un paciente que no había logrado solu- 
cionarlo en la etapa anal del desarrollo. ¿Qué le comentarías al psiquiatra? 


Libros 

+ Para profundizar en estos temas te recomendamos La idea psicológica del hombre, de 
Viktor E. Frankl y el breviario de Gustavo Pittaluga, Temperamento, carácter y perso- 
nalidad. 

Internet 

+ Te recomendamos consultar la página www.colorquiz.com/ en la que encontrarás la 
posibilidad de aplicarte una prueba de personalidad basada en el test de colores del 
doctor Luscher. Aun así te recordamos las sugerencias que se presentan en la misma 
página antes de contestar el examen, que dice que los resultados no pueden ser con- 
siderados como un diagnóstico, sino únicamente como una aproximación a algunas 
Características de tu personalidad. 

Cine comercial 

+ Para el análisis de temas relacionados con la personalidad, una cinta comercial que 
puede resultarte de interés para comentarla con tus compañeros es: Las locuras del 
rey Jorge. 
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TERCERA 
PARTE 


La psicología 
en la dimensión social 
A 


En esta parte conocerás: 


En qué forma influyen los proce- 
sos sociales sobre la conducta y 
las facultades mentales de los in- 
dividuos. 

Cómo manejar los sentimientos. 
Qué aspectos de la comunicación 
son de especial interés para los psi- 
cólogos. 

Algunos temas de aplicación en 
otras disciplinas, como son: el ru- 
mor, la propaganda, la percepción 
social, las tradiciones, las costum- 
bres y otros comportamientos so- 
ciales. 
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LOS FACTORES SOCIALES Y SU 
INFLUENCIA EN LOS INDIVIDUOS 


OBJETIVO GENERAL 


Tendrás la capacidad de describir las 
principales características de la in- 
fluencia social, los ámbitos y formas 
en que ésta se produce, así como las 
percepciones básicas que una perso- 
na puede formarse de otras, y cómo 
el trato entre ellas depende de éstas. 
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Al lugar donde fueres... 


Después de muchos años de ahorro, al fin podría 
realizar su sueño de viajar a aquel país árabe que 
tantas fantasias le inspiraba. Andrés se prepa- 
ró empacando sólo lo indispensable, pues tenía 
el deseo de recorrer, caminando o en transportes 
públicos, la mayor cantidad de terreno posible 
para mezclarse con la gente. En su interior abri- 
gaba la esperanza de poder conocer una de esas 
hermosas mujeres de ojos grandes y oscuros que 
apenas asoman entre los velos que les cubren el 
rostro. Andrés había oido de su extraordinaria be- 
lleza y de la inusual fidelidad que guardan para 
con sus esposos. 

Tras horas y horas de vuelo y de un par de 
escalas, una en Paris y otra en Estambul, final- 
mente llegó a su destino. Feliz como nunca, pudo 
observar que no se habia equivocado en nada. 
Muchos pares de ojos semiocultos atraian su aten- 
ción por hermosos, tímidos y esquivos. Andrés se 
permitió observarlos callada y prolongadamente. 
Recorría las ciudades observando la arquitectu- 
ra de los edificios, escudriñando entre los puestos 
de los mercados, aprendiendo sobre nuevos ve- 
getales y tratando de comprender las costumbres 
y las tradiciones de las personas. 

Al tercer día tomó la decisión de arriesgarse 
un poco para comprender cuáles son las mejores 
maneras de conquistar a una linda muchacha. 
Antes de su viaje habia leído que debía ser muy 
cuidadoso de las formas, ya que tradicionalmen- 
te, en estos pueblos, las mujeres son tratadas de 
manera muy diferente en comparación con los 
países de América. Sabía, por ejemplo, que las 
mujeres vestidas de negro son casadas y que no 
debería intentar platicar con ninguna de ella: 
Igualmente sabía que las solteras visten de colo- 
res y que los novios tienden a llevar su relación 
un tanto distante, es decir, sin caricias ni besos, 
ya que esas manifestaciones se reservan sólo a 
los casados y únicamente cuando los hombres 
toman la iniciativa. 


0 


En algún momento, al caminar frente a una 
tienda de coloridos textiles y pese al intenso y ári- 
do calor que sentía, se detuvo como congelado. 
Ahi, en los escalones que conducían a la puerta 
del establecimiento, unos hermosísimos ojos lo 
miraban con insistencia. Se trataba de una joven- 
cita, quizá de 15 0 16 años, es decir, para ellos en 
edad de casarse. Andrés no sabía qué hacer... 

Después de unos pocos segundos, que pa- 
recieron una eternidad, aquellos ojos dejaron de 
mirarlo y se dirigieron, huidizos, hacia el suelo. 
Andrés se metió la mano al bolsillo y sintió una: 
monedas, al tiempo que se le vino a la mente la 
idea de comprar un presente y regalárselo a esa 
jovencita, Caminó rápidamente hacia el mercado 
más próximo y lo recorrió con ansiedad, tratan- 
do de encontrar algo. Nada parecía ser el regalo 
deseado, no veía flores ni chocolates. Hasta que, al 
fin, encontró unas pequeñas cestas con dátiles. 
Compró la que le pareció mejor y regresó apre- 
suradamente a la tienda de telas. 

Al ver a la chica sintió que ella lo identifica- 
ba y cambiaba la dirección de su mirada. Andrés 
se acercó lentamente, tratando de mantener 
pausada la respiración. La muchacha parecía in- 
cómoda. Andrés, cada vez más nervioso, no su- 
po qué decir; con movimientos torpes, puso la 
cesta a un lado de ella y se alejó dando un par de 
pasos hacia atrás, diciendo en español: “Por fa- 
vor acepta este regalo...”. 

La chica no supo qué hacer durante unos 
momentos, hasta que se le ocurrió tomar uno de 
los dátiles y llevárselo, por debajo del velo, hacia 
la boca. En ese momento se oyó, desde adentro 
de la tienda, la voz furiosa de su padre; ella trató de 
meterse el dátil completamente a la boca para 
masticarlo con rapidez, pero éste se deslizó has 
ta su garganta. El fruto se atoró y la muchacha 
comenzó a asfixiarse. 

Andrés no sabía bien qué pasaba, pero pudo 
percibir que ella estaba en problemas, así que se 
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abalanzó rápidamente sobre la jovencita y, des- 
prendiéndole el velo de la cara, vio que su piel se 
ponía entre azul y morada, Con un rápido movi- 
miento la puso de espaldas y la pegó contra su 
pecho, al tiempo que le levantaba los brazos y le 
daba un fuerte abrazo, oprimiendo con el puño su 
esternón, a la altura de sus senos. Otro fuerte 
apretón y el fruto salió despedido de su boc: 
Qué bueno que había aprendido esta maniobra 
en un curso de primeros auxilios! 

El papá de la jovencita vio toda la escena 
con el más profundo coraje. Lejos de agradecer, 
viendo la forma en que su hija fue desnudada del 
rostro, tocada insolentemente en ciertas partes 
de su cuerpo y abrazada por un extraño, sintó 
«omo si acabara de ver un ultraje. Presa de incon- 
tenible enojo, comenzó a gritar frases ininteli 
bles para Andrés quien, en su desconcierto, quiso 
asegurar al hombre que todo había salido bien 
cerrando el puño y levantando el pulgar, como 
para decir * Bien hecho! Todo bien!”. 

Ésa fue la gota que derramó el vaso. El hom- 
bre esculcó furibundo en uno de los cajones hasta 
encontrar un cuchillo, y salió de la tienda blan- 
diéndolo amenazadoramente. 

Sin pensar, Andrés soltó a la chica dejándola 
caer, y salió corriendo a toda velocidad. Detrás de 
él, el padre gritaba evidentes maldiciones mien- 
tras se le sumaban algunas personas igualmente 


iracundas que le aventaban piedras y otros ob- 
jetos. Por suerte, al pasar junto a la embaj 
de un país latinoamericano, en ese instante se 
abría la puerta para recibir la entrega de un pa- 
quete. Entrando a empujones, Andrés cerró tras 
de si. Mucho tiempo duraron los golpes contra la 
puerta, hasta que la policía acudió a calmar a los 
que, desde afuera, gritaban y maldecían. Alguien 
de la embajada se acercó a preguntar qué pasa- 
ba y Andrés relató todo lo sucedido. Los que es- 
cucharon su historia reían a carcajadas, aunque 
algunos se veían un poco preocupados. Después 
de una tarde muy intensa en que contactaron a la 
embajada de su propio pais, a la policía local y a 
algunas autoridades religiosas del lugar, permi- 
tieron que un automóvil llegara en la madrugada 
a rescatarlo y sacarlo de ahí en secreto. 

Al sentirse un poco más seguro, Andrés trató 
de averiguar qué es lo que había pasado. Entonces 
le explicaron que había cometido muchos insultos 
graves. Que regalarle algo a la joven sin el cono- 
cimiento y permiso de sus padres era incorrecto; 
que haberla abordado antes de hablar con los 
padres era una ofensa; que quitarle el velo era 
como desnudarla por completo; que abrazarla co- 
mo lo hizo era equivalente a una violación, y que 
la seña con el pulgar levantado era un mensaje 
absceno retando la hombría del padre. 

Alla mañana siguiente salió del país en avión. 


Socialización 


La socialización, como se le ha llegado a conocer, es un proceso que sucede a 
lo largo de toda la vida, comenzando en la infancia del individuo, y que le per- 
mite una total integración a la sociedad de la cual forma parte. 

Los investigadores han postulado que la socialización es un proceso com- 
plejo que implica tanto factores personales como ambientales. Por ejemplo, los 
estudios sobre las tendencias agresivas en los niños han identificado que 
algunos son más influenciables que otros cuando son expuestos a la violen- 
cia televisada o a conductas agresivas por parte de figuras de autoridad en su 
casa. Sin embargo, algunos niños ciegos y sordos muestran conductas agresivas 
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tales como patalear o gritar, aun cuando nunca hayan tenido la oportunidad de 
ver o escuchar tales manifestaciones. Por tanto, se ha llegado a la conclusión 
de que también se deben considerar los factores genéticos como parte del pro- 
ceso de socialización. 

Este proceso se inicia con las interacciones de padres e hijo, cuando los 
primeros responden a los requerimientos físicos del bebé para conseguir ali- 
mento o protección y al mismo tiempo, estas interacciones le van enseñando al 
pequeño qué es lo que puede esperar del ambiente y cómo comunicar sus ne- 
cesidades. 

A partir de las investigaciones realizadas, se ha podido constatar que tal co- 
mo lo suponía Freud y muchos otros científicos, las primeras experiencias son 
determinantes para el nivel de ajuste y desarrollo pleno de las relaciones inter- 
personales en la vida adulta. Sólo que, a diferencia de lo originalmente expues- 
to, las afectaciones aparentemente van mucho más allá de la esfera sexual de la 
persona. Hoy se cree que estas interacciones tempranas que se dan durante la in- 
fancia juegan un papel importante en el ajuste social futuro. El cuidado consis- 
tente y sensible ayuda a crear relaciones sanas con otros y a lograr un desarrollo 
personal normal. Cuando los adultos que cuidan un bebé son negligentes en la 
atención de sus necesidades o reprimen los primeros intentos de comunicación, 
pueden causar serios daños a las interacciones futuras del pequeño. Recuerda 
lo que hemos comentado al respecto en el capítulo referente a las emociones. 

Como mencionaremos más ampliamente en este mismo capítulo, la familia 
es la fuerza más influyente para la socialización. Los padres, abuelos y herma- 
nos transmiten a los infantes y niños pequeños lo que consideran valores impor- 
tantes, conductas, habilidades y actitudes. Las reglas del hogar gobiernan la 
conducta; la conducta interpersonal sirve de modelo para interacciones con 
gente extema y a través del ejemplo que se brinda en la casa y a partir de la 
cultura, se aprenden cualidades socialmente valoradas como la generosidad y 
la sensibilidad. Conforme los niños crecen e interactúan más con el ambiente 
exterior a la casa, otras personas comienzan a desempeñar un papel importan- 
te en el proceso de socialización. Los amigos, las instituciones como la Iglesia 
y la escuela, los medios masivos de comunicación (particularmente la televi- 
sión) y los compañeros de trabajo se convierten en factores importantes en el 
modelado de las actitudes y conductas de la persona. 


aprendizaje social 


Buena parte de nuestra conducta es aprendida de lo que captamos del entomo 
que nos rodea. El aprendizaje social sigue los mismos principios y leyes que 
revisamos en el capítulo 8; sin embargo, vale la pena dedicarle un pequeño es- 
pacio a la reflexión para comprender cómo estos comportamientos son emplea- 
dos, adquiridos o eliminados por la sociedad (véase la figura 13.1). 
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Es frecuente escuchar a los ni- 
ños pequeños hacer exclamaciones 
que nos recuerdan la forma en que 
se expresan sus abuelos, el vecino, 
la mamá o, incluso, un personaje 
de la televisión. “Al lugar donde fue- 
res, haz lo que vieres”, es un refrán 
que sintetiza las enseñanzas de una 
sociedad que pide a sus integrantes 
que se comporten de determinadas 
maneras aceptables y eviten las que 
no lo sean 

Desde pequeños, nuestros pa- 
dres refuerzan, castigan o extin- 
guen nuestras conductas para que 
nos asemejemos, cada vez más, al 
modelo de hijo que ellos esperan 
que seamos. Si a un padre le intere- 
sa que “nadie se aproveche” de su 
pequeño, lo tratará de orientar y re- 
forzar para que aprenda a defenderse, quizás enseñándole lucha, boxeo o kara- 
te. Si la madre premia consistentemente que su hija siempre se encuentre 
bien arreglada y se vea como una muñequita, es porque ella está convencida, 
entre otras cosas, de que la mujer siempre debe verse “bonita”. 

Otra forma de aprender en el aspecto social, es mediante la imitación, en 
la que se adquieren modos de actuar a partir de lo que se observa en ciertos mo- 
delos. Si nuestro padre es déspota con las personas de escasos recursos, segura- 
mente aprenderemos a ser de la misma manera. La moda es un claro ejemplo 
de comportamiento social aprendido mediante la imitación; puede verse en for- 
ma repentina que cientos jóvenes comienzan a usar los peinados y ropas más 
extraños, sin que exista alguien que explícitamente les enseñe que así deben 
vestirse. Incluso adoptan por imitación cierto lenguaje que los identifica entre 
sí. Por ejemplo, en la década de los sesenta, cuando se quería decir que algo es- 
taba bonito, se decía “está bien padre”, en los setenta la expresión era “me pasa 
la onda”, y en los noventa, “está prendidísimo”. 

El aprendizaje vicario puede ser considerado como una combinación de 
los anteriores. Se entiende por este tipo de aprendizaje las situaciones en las que 
un individuo observa la forma en que se refuerza o castiga a otro sujeto por la 
emisión de ciertas conductas, dando como resultado que el observador adquie- 
ra o elimine los comportamientos que son recompensados o sancionados en el 
sujeto que sirve como modelo. Este proceso es algo así como “aprender en ca- 
beza ajena”. Si durante un examen notas que a tres de tus compañeros el maes- 
tro les recoge el examen y los reprueba por platicar durante la resolución de la 
prueba, puede ser que aprendas a mantenerte callado en situaciones similares, 
aunque nunca te haya tocado que el profesor te repruebe por el mismo motivo. 
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Las influencias socioculturales sobre los individuos 


El grado de influencia de la sociedad sobre la psicología de los individuos es, aún 
hoy día, un misterio. Factores como la cultura de la sociedad, la clase social, la 
religión, la familia, las ideologías preponderantes, la publicidad, etc., ejercen 
presiones que, en conjunto, son difícilmente identificadas en cada persona en 
particular. De hecho, ninguna ciencia puede proponerse como la que ha logra- 
do desentrañar estas interrelaciones y descubrir las dimensiones reales de lo he- 
redado, lo desarrollado por el propio individuo y lo aprendido en su entorno 
social. 

Es definitivo que la influencia social no es, en sí misma, un fenómeno ne- 
gativo. Rebelarse contra todo lo que la sociedad nos marca como pautas con- 
ductuales, valores, creencias, sería tan acertado como suicidarse después de haber 
ganado el premio mayor de la lotería. 

La sociedad ejerce su influjo sobre los individuos en miles de formas que 
los benefician, aunque en algunos casos es incuestionable que también puede 
dañar a sus integrantes. Seguramente tú no has tenido que esperar a contraer la 
bacteria del cólera para dejarte influir por el conocimiento de que es muy con- 
veniente lavarse las manos después de ir al baño; crees en la sociedad cuando 
te explica que si asesinas a otra persona irás a parar a la cárcel y ni siquiera cues- 
lonas a quienes argumentan que el tabaco causa adicción. Todos estos ejem- 
plos muestran tu confianza en la sociedad. 

Tu propensión a creer parte de una confianza básica en los demás y en la 
naturaleza. Si no confiáramos en quienes nos rodean, sean cercanos o descono- 
cidos, nuestra existencia sería imposible. En el fondo todos los seres humanos 
tenemos confianza en que los demás actuarán como esperamos que lo hagan; 
piensa en el simple hecho de atravesar una calle: tú confías en que una vez de- 
tenidos los coches ante la luz roja del semáforo, puedes cruzar la avenida sin 
que a ninguno de los conductores se le ocurra acelerar en el preciso momen- 
10 en que pasas frente a su automóvil. Cuando vas a un restaurante, confías en 
que el cocinero no envenenará intencionalmente los alimentos. Cuando com- 
praste este libro no te cuestionaste el que pudieran faltarle 20 o 30 páginas por- 
que el dueño de la librería se las hubiera arrancado. Como éstos, hay millones 
de ejemplos de hechos cotidianos en los que tu confianza en los demás siem- 
pre está presente. 

Con la fuerza de esta credibilidad, tan natural y tan presente a cada momen- 
to de nuestra vida, es evidente que los grupos sociales pueden ejercer su i 
fluencia sobre nosotros en una proporción difícil de medir. Llegamos a aceptar 
de tan buena gana esta influencia, que cuando alguien sospecha consistente- 
mente de todos los que le rodean, diagnosticamos una de las enfermedades 
psicológicas más graves: paranoia. 

Debido a lo complicado que resulta identificar la gama total de comporta- 
mientos, actitudes, valores y creencias que la sociedad ha dejado en nosotros, 
en este momento nos restringiremos a analizar su impacto en tres áreas: la 
percepción, la memoria y la motivación. 
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La percepción social 


Por percepción social entendemos dos fenómenos diferentes: la influencia de 
otras personas sobre las percepciones del individuo y la que ejercen los ideales 
valores sociales sobre dichas percepciones. 

Buena parte de los estudios realizados por los psicólogos en este campo se 
ha guiado por los seis supuestos planteados por Gordon W. Allport. Para este 
autor, influyen: 

a) Las necesidades corporales. Ya en el capítulo 5 de este libro hablába- 
mos de que la motivación es uno de los factores que afecta los procesos 
perceptuales. De ahí que las necesidades corporales, vistas como facto- 
res motivacionales, jueguen un papel trascendente en la percepción. Si 
presentamos una fotografía que contenga 50 diferentes objetos, entre 
ellos algunos comestibles, a personas con fuerte privación alimenticia, 
identificarán esos objetos con mayor rapidez que quienes no padecen 
hambre en ese momento. 

b) Las recompensas y los castigos. Las percepciones de una persona se 
afectarán a consecuencia de procesos de aprendizaje guiados por re- 
compensas y castigos. Si entrenamos a alguien para identificar de entre 
la misma fotografía de 50 objetos aquellos que son alargados, segura- 
mente percibirá más fácil y rápido los que cumplen este requisito. 

©) El sistema de valores del individuo. En pocas palabras, si una persona va- 
lora en gran medida los deportes, cualquier estímulo relacionado con ellos 
tenderá a ser más fácilmente percibido que los que no se les vinculan. 

d) La magnitud percibida y el valor. Se capta más rápido y con más preci- 
sión aquello cuyas dimensiones son mayores o cuyo valor también es su- 
perior. Éste es el caso de percibir antes y mejor en una fotografía una 
casa que un pequeño triciclo enfrente de ella, o de entre un grupo de ob- 
jetos de uso diario de la mujer, aquellos que representan alhajas que los 
elementos con que se maquilla. 

€) Las características de la personalidad. Las personas que tienen ciertos 
rasgos de personalidad tenderán a percibir más fácilmente los aspectos re- 
lacionados con ellas. Uno de los elementos que vale la pena resaltar es 
que existen ciertas personas que tienden a ser más influenciables que 
otras y, por tanto, a modificar sus percepciones debido a las presiones 
de grupos sociales. 

f) La presencia de estímulos perturbadores. Si una persona percibe una 
situación determinada, pero en forma simultánea se presentan otros 
estímulos que la perturben, el sujeto reportará lo que creyó haber visto, 
más que lo que vio en realidad. Imagina una noche oscura en la que 
repentinamente tu familia tuvo que ausentarse y te dejaron solo en casa. 
Después de ver una de las más impactantes películas de terror, es muy 
probable que cualquier pequeña sombra te parezca uno de los terrorífi- 
cos seres de la cinta. 
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Los grupos sociales en los cuales nos encontramos inmersos o que de alguna 
forma pueden ejercer su influjo sobre nosotros, pueden afectar nuestras percep- 
ciones si inciden en los supuestos manejados por Allport. Las necesidades cor- 
porales, las recompensas y los castigos, nuestro sistema de valores, la magnitud 
atribuida a ciertos objetos o situaciones, nuestras características de personalidad 
y la presentación de estímulos perturbadores, son todos factores susceptibles de 
ser manipulados por la sociedad, intencionalmente o no. 


¿Qué es influencia social? 


La psicología ha dedicado gran parte de sus investigaciones a descubrir la ma- 
nera en que algunas personas influyen sobre el comportamiento, el pensamien- 
to, las creencias y valores y los sentimientos, emociones y actitudes de otras. La 
sola presencia de otros individuos puede estimular o mejorar el desempeño de 
una tarea mediante el proceso denominado facilitación (fenómeno que también 
es observado en especies animales). Por influencia social entendemos los cam- 
bios psicológicos que se generan en una persona a causa de la manera en que 
impactan a uno o varios individuos. Bajo este concepto se suelen englobar al- 
gunos fenómenos como la sugestión, la necesidad de pertenencia, la codepen- 
dencia, los grupos de referencia, la disonancia cognoscitiva y el empleo de 
drogas, entre muchos otros. 

Gran parte de la influencia social se produce de manera sutil la mayoría 
de las veces, casi siempre a partir de reglas, tradiciones o convencionalismos 
sociales. Por ello, la gente generalmente no se da cuenta de dicha influencia 
hasta el momento en que viola tales normas. Por ejemplo, cada cultura tiene sus 
propias normas acerca de lo que se considera el “espacio personal”, o sea, la 
distancia física que deben mantener los adultos cuando están en relación unos 
con otros, Para los que vivimos en países latinoamericanos es poco común ob- 
servar que dos hombres adultos se besen; sin embargo, en los países árabes o 
incluso en algunos europeos es una tradición común, muestra de afecto y recono- 
cimiento. Naturalmente la influencia de una persona o grupo de personas sobre 
atras se puede manifestar en cualquiera de los aspectos del individuo. Sin embargo 
es en cuatro áreas fundamentales en las que podemos apreciar dicha influencia: 


a) Conductas. Ejemplos claros de cómo se produce la influencia en los 
comportamientos de las personas pueden ser algunos casos tan eviden- 
tes como éstos: en la actualidad los grupos juveniles de las zonas popu- 
lares de las grandes ciudades tienden a comportarse de maneras muy 
similares. Prácticamente en casi todo el mundo es común encontrar pa- 
redes y bardas pintadas con el llamado graffiti. A diferencia de lo que 
ocurría hace algunos años, ahora jóvenes de ambos sexos perforan nari- 
ces, lenguas, ombligos, cejas y otras partes de su cuerpo a la usanza de 
algunos pueblos africanos. Lo interesante de fenómenos como éste es 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterGhotmail.com 


Los factores soclesy su influencia en los individuos e), 


que surgen de manera aparentemente natural en casi todo el planeta, 
como por generación espontánea. La misma sociedad acepta como de- 
seable este tipo de influencia: no importa el grupo humano con el que 
entres en contacto; cuando lo hagas, déjate influir por sus integrantes. 


b) Ideas. La influencia sobre ellas se manifiesta con claridad en algunos fe- 
nómenos como los prejuicios, los cambios en las opiniones sustentadas 
por miembros de una misma comunidad, los mitos y leyendas, y las ideo- 
logías. Por ejemplo, basta con que en una sociedad se cree el prejuicio 
en contra de los integrantes de cierta raza, nacionalidad, grupo social o 
sexo indicando que de alguna manera son inferiores, para que la inmen- 
sa mayoría de sus miembros —tanto los supuestamente superiores como 
los pretendidamente inferiores— ajuste sus pensamientos de tal forma 
que se vuelven coincidentes con dicho prejuicio. La discriminación ra- 
cial que se vivió intensamente en Estados Unidos y en Sudáfrica, los 
cuestionamientos de los conquistadores españoles acerca de si los nati- 
vos de América eran humanos y poseían alma, la completa subordina- 
ción que los árabes integristas imponen a las mujeres, son algunos 
ejemplos de cómo las sociedades llegan al convencimiento de que tales 
prejuicios son la realidad. Los mitos como la existencia del abominable 
hombre de las nieves, el chupacabras o el monstruo del lago Ness, indu- 
dablemente son producto de la influencia social. Es tan poderosa la influen- 
cia que el pensamiento de ciertas personas puede ejercer en otras, que 
cada vez que existe una contienda política, los candidatos se esfuerzan 
permanentemente en mostrar a la ciudadanía que son ellos y no sus ri- 
vales quienes son los preferidos por los votantes. Finalmente, las campa- 
has de publicidad privadas y estatales pretenden influir en la mente de 
las personas para promover, a partir del cambio en las ideas, modifica- 
ciones también en los comportamientos. Un ejemplo de esto se vivió en 
los años setenta y ochenta, en que casi todos los países de América La- 
tina escucharon intensas campañas publicitarias en favor del control de 
la natalidad. 


©) Valores. La influencia social también es capaz de impactar los valores 
de las personas. Hubo un tiempo en que entre los valores de la sociedad 
era aceptada la esclavitud; los romanos no se cuestionaban éticamente 
el espectáculo del Coliseo. Durante muchos siglos el aborto fue visto in- 
dudablemente como un acto perverso y no se cuestionaba si sería ética- 
mente permisible bajo algunas circunstancias. El alcoholismo llegó a ser 
un signo de hombría y hasta un ritual de ofrenda a los dioses. Hoy aún 
se debate si la homosexualidad debe considerarse como enfermedad, 
como algo tan natural como la heterosexualidad o simplemente como 
una aberración. 


Finalmente encontramos los sentimientos y las emociones. ¿Has visto, 
cuando se reúne un grupo de bebés, cómo el llanto de uno es capaz de 


d) 
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contagiar a otros? La influencia de las emociones y sentimientos de unas 
personas en otras también se experimenta dentro de una sala cinemato- 
gráfica cuando en determinada escena de una película todos se ríen o se 
les llenan los ojos de lágrimas y están prontos a llorar. 


Fenómenos de la influencia 


La influencia se produce principalmente gracias a algunos fenómenos que los 
psicólogos han denominado conformidad, sumisión y obediencia, y que son 
considerados formas de adhesión a las normas sociales. En los siguientes párra- 
fos estudiaremos estos fenómenos y algunas de las repercusiones que tienen para 
la vida de las personas al interactuar con grupos: 


a) La conformidad con las normas sociales ocurre como una respuesta a las 
presiones no verbales de un grupo; tal es el caso de los jóvenes que se 
tíñen el pelo o se llenan el cuerpo de tatuajes, ya que realmente nadie 
les solicita que lo hagan. Sin embargo, cuando los individuos se presen- 
tan ante el grupo con esos signos, de alguna manera manifiestan que se 
identifican con sus miembros. Generalmente la conformidad se encuen- 
tra influida por la ambigúedad de las situaciones, es decir que los indi- 
viduos tienden a conformarse ante la influencia de un grupo cuando hay 
gran incertidumbre acerca del rumbo de acción que se debe seguir en 
tales situaciones. Otros factores que favorecen la conformidad son el ta- 
maño de la mayoría, ya que entre más grande es el grupo de personas 
que optan por cierta alternativa, mayor es la tendencia a conformarse 
ante las características personales de la gente involucrada, incluyendo 
su autoestima y su posición al interior del grupo. 

b) Una persona puede actuar en conformidad con las normas del grupo, 
mientras que permanece privadamente en desacuerdo con ellas; a este 
fenómeno se le ha llamado conformidad pública. 

9) Por otra parte, el individuo puede cambiar sus opiniones verdaderamen- 
te para hacerlas coincidir con las del grupo, logrando también una con- 
formidad en sus pensamientos, creencias y valores; a este fenómeno se 
le ha denominado aceptación privada. 

d) Por otro lado, la sumisión, resulta de una solicitud explícita de un grupo 
que no tiene ningún tipo de autoridad real sobre un individuo o grupo de 
ellos, para que cumplan con algunos requerimientos y así considerarlos 
como parte integrante de esa comunidad. Por ejemplo, los clubes de 
cualquier índole generalmente solicitan a los interesados en incorporar- 
se a ellos, que cubran con requisitos específicos, que pueden ir desde el 
pago de ciertas cuotas, al acatamiento de un código de conducta, o a su- 
perar exitosamente algunas pruebas de iniciación. 

e) Obediencia. En contraste con la sumisión, la obediencia se produce co- 
mo respuesta a la demanda específica de una figura de autoridad. El expe- 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterGhotmail.com 


Los factores sociales y su influencia en los individuos €, 


rimento más famoso acerca de la obediencia proviene de los años sesen- 
ta y fue dirigido por Stanley Milgram. El ensayo consistió en ordenar a 
40 hombres y mujeres que le administraran una descarga eléctrica a una 
persona como parte de un estudio acerca del aprendizaje. La realidad es 
que no se aplicaban tales choques eléctricos y la presunta “víctima” dra- 
matizaba sus respuestas ante las aparentes descargas. Los experimenta- 
dores daban indicaciones de que aplicaran descargas cada vez más 
intensas a la víctima. El resultado fue que la mayor parte de los encar- 
gados de hacerlo, aunque se sentían muy incómodos con la tarea y pe- 
se al dolor que le causaban a la víctima, cumplían las órdenes. Con este 
examen se demostró que casi todas las personas tienden a renunciar a 
sus propias creencias, valores, juicio y voluntad, si sienten que deben de 
seguir las órdenes de una figura de autoridad. Hoy sabemos que entre 
mayor sea la reputación y cercanía de la figura de autoridad en relación 
con los individuos, mayor será su influencia. Igualmente se ha encontra- 
do que el factor más poderoso que puede romper la obediencia es la 
presencia de otras personas que desobedecen las órdenes. 

À Sugestión. Una manera de lograr la conformidad de uno o varios indi- 
viduos es mediante la sugestión. Cuando niño, varios primos y yo nos 
paramos en mitad de una calle poco transitada, temprano en una noche 
despejada. Previamente puestos de acuerdo, comenzamos a señalar ha- 
cia un lugar específico del cielo en que solamente se veía la negrura del 
espacio. Comenzamos a hacer comentarios como si estuviéramos obser- 
vando un OVNI. Al poco tiempo, varios niños más se acercaron a noso- 
tros para tratar de ver el supuesto objeto volador y, en cosa de instantes, a 
nuestro alrededor comenzamos a escuchar frases como: * Sí, ahí está!”, 
* Está cambiando de color!”, * Se mueve muy raro!”. No había duda, ya 
habíamos logrado sugestionar a numerosos chicos, haciéndoles ver lo 
que realmente no existía. La sugestión, como ya lo comentamos al prin- 
cipio de este libro, fue ampliamente usada por Charcot como medio 
terapéutico, bajo la forma de hipnosis (o magnetismo animal, como 
él lo denominara) y, aún hoy día, se sigue empleando para mejorar la au- 
to imagen de las personas o provocar desempeños más eficientes en ta- 
reas específicas, como cuando se trata de aumentar la capacidad de 
memorización, la velocidad de lectura o, incluso, aminorar el dolor. Mu- 
chas personas se han enriquecido sugestionando incautos, so pretexto de 
enseñarles técnicas de auto hipnosis o de ofrecerles curas espirituales o 
naturistas. Sin descartar el posible beneficio que cualquiera de estas al- 
ternativas realmente pueda ofrecer a las personas, es conveniente recor- 
dar que muy probablemente su mayor poder resida en la capacidad 
de la propia persona de aceptar ser sugestionada por quien pretende 
sanarla. Los médicos que administran placebos a sus pacientes conocen 
muy bien el poder de la sugestión, y en ocasiones lo utilizan para ge- 
nerar verdaderos efectos benéficos en sus pacientes. Igualmente, los 
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investigadores de ciencias humanas conocen tan bien el impacto que la 
sugestión puede generar en los resultados de cualquier estudio científi- 
co que, por ello, acostumbran emplear a los llamados grupos testigos. 

8) La necesidad de pertenencia. Mucho se ha especulado acerca de cuál 
puede ser el fenómeno que descansa en la base de la conformidad, la 
sumisión y la obediencia. Algunos autores suponen que la llamada 
necesidad de pertenecer a grupos es la causante de las tres. Quienes 
conciben al ser humano como naturalmente gregario hablan de que la 
necesidad de asociarse e identificarse con grupos humanos ya se en- 
Cuentra inscrita en los genes propios de la especie. Para otros, se trata de 
una necesidad desarrollada al paso de los años. Hasta ahora, las inves- 
tigaciones que se han realizado sobre los restos humanos más antiguos, 
incluyendo a la momia de más de cinco mil años encontrada en los Alpes 
(Otzi, como la han denominado los científicos), invariablemente han 
arrojado información contundente sobre el hecho de que los humanos 
de entonces ya tenían una vida social compleja, es decir, llena de ritos y de 
cuidados de unos por otros. Por otra parte, hasta el momento no existe 
ninguna evidencia que contradiga la sociabilidad natural del hombre. 

h) Además de la necesidad de pertenecer, cada individuo elige algunos 
grupos con los cuales desea identificarse y adopta, o sea, se conforma con 
algunos aspectos propios del mismo; a estos grupos se les denomina 
grupos de referencia. Algunos grupos de referencia comunes son los re- 
ligiosos, los políticos, las asociaciones estudiantiles, las asociaciones 
profesionales, las bandas, los clubes de admiradores, los clubes deporti- 
vos, etc. Su importancia radica en que su poder y capacidad de provo- 
car cambios es igualmente fuerte sobre los individuos que pertenecen a 
ellos como sobre los que, sin ser sus integrantes, solamente los conside- 
ran como modelos. Para muchos jóvenes latinoamericanos los grupos de 
rock son una referencia, es decir, sirven como modelos de conducta y 
valores. 

i) La deindividualización. Otro tipo de influencia social que puede con- 
ducir a cualquier persona a involucrarse en conductas crueles o antiso- 
ciales es la participación en una muchedumbre. Cuando el individuo se 
sumerge en un grupo, su identidad personal también queda inmersa, dan- 
do lugar a la deindividualización o pérdida de la individualidad. Fre- 
cuentemente aparecen en las noticias imágenes de estadios de fútbol en 
que numerosos grupos de fanáticos de algún equipo se dedican a reali- 
zar actos vandálicos, como combatir ferozmente a la policía, saquear 
negocios o destruir cuanto encuentran a su paso. Al ver tales imágenes 
esas personas nos parecen verdaderos salvajes, casi inhumanos; sin em- 
bargo, fuera de tales masas los mismos individuos que las integran tam- 
bién se escandalizarían al ver dichas imágenes televisadas. Los factores 
que contribuyen a la deindividualización son el anonimato, que trae una 
reducción en la capacidad de hacerse responsable, una elevación de los 
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umbrales y un cambio en la atención que, en vez de centrarse en la per- 
sona misma, se dirige hacia los eventos externos. El llamado “comporta- 
miento de horda” cuyo resultado es el debilitamiento de las restricciones 
normales contra el comportamiento impulsivo, incrementa la sensibili- 
dad hacia los estímulos del ambiente, reduce las habilidades para pen- 
sar racionalmente y el temor a la censura de otras personas. 
j) Disonancia cognoscitiva. Hacia fines de la década de los sesenta, Leon 
Festinger postuló el concepto de disonancia cognoscitiva, que se des- 
Como la incongruencia que existe entre lo que una persona pien- 
sa y la manera en que se comporta. Hay disonancia, por ejemplo en una 
persona que piensa y dice que la violencia es injustificable, por un lado, 
y por otro tiende a actuar violentamente con sus hijos y su cónyuge, En 
otro ejemplo, una persona puede experimentar disonancia cognoscitiva 
cuando decide apoyar a cierto grupo —un equipo deportivo, un partido 
político, etc— y éste fracasa. La disonancia suele ser desagradable para 
la persona y ella hará todo lo necesario para eliminar esos sentimientos in- 
cómodos. La importancia del tema de la disonancia al hablar de influencia 
social, reside en que existe una tendencia a acomodar los comporta- 
mientos, valores, sentimientos, etc., con los de los grupos de referencia 
adoptados. Cuando el comportamiento o juicios de la persona se distan- 
cian de los de sus grupos de referencia, surge disonancia y una tendencia 
a eliminarla. 


Ámbitos de influencia 


Desde su nacimiento, cada individuo se ve expuesto a numerosos grupos y per- 
sonas que intencionalmente o no, pretenderán influir en su comportamiento. 
Alo largo del tiempo, las sociedades han creado mecanismos verdaderamente 
sofisticados para influir y conformar a sus integrantes. Actualmente, cualquier 
persona en cualquier país del mundo se encuentra regida por leyes, normas, 
costumbres, tradiciones y un sinnúmero de mecanismos que pretenden regular 
íntegramente su vida. En los siguientes párrafos mencionaremos algunos de es- 
tos ejes normativos. Como veremos, en ningún caso se pretende presentar los 
mencionados ámbitos de influencia como positivos ni como negativos. 


a) Educación. Quizá sea éste el ámbito más justificado por las sociedades 
para influir en sus integrantes, pues el propósito claro y explícito de la 
educación es provocar cambios en los integrantes de una sociedad. Para 
lograr este propósito se han creado escuelas, se prepara extensamente 
a los maestros y educadores, se crean apoyos educativos, planes, progra- 
mas, etc. El objetivo de la educación no es solamente transformar el nivel 
de conocimientos y de habilidades de las personas, sino que pretende, 
especialmente, impactar en sus valores y comportamientos. 


b) Cultura. Íntimamente unida a la educación, 
la cultura, en su más amplio sentido, es otra 
de las herramientas favoritas de la sociedad 
para influir en sus integrantes. Por medio 
del ane, la sociedad le muestra a sus miem- 
bros lo que ella quiere que valoren y aquila- 
ten. Igualmente lo hace con la historia, que 
resulta relevante para la sociedad misma, 
así como con las leyendas y los mitos que 
promueve (véase la figura 13.2). 

©) Medios masivos de comunicación. En la 
actualidad, la prensa escrita, la televisión 
y la radio se han convertido en podero- 
sos educadores de las sociedades. Durante 
los años que colaboré con una televisora, 
aprendí que los contenidos de los progra 
mas están decididos por la coincidencia de 
dos factores: qué tanta audiencia se en- 

Cuentra interesada en una temática específica y cuántos patrocinadores 

están interesados en relacionarse con ese tipo de temas. Ambos factores 

son realmente relevantes, porque de ellos depende la cantidad de dinero 
que puede ganar la empresa comunicadora. A partir de la comprensión 
de este hecho, he percibido cómo millones de personas son “educadas” 

a través de telenovelas, noticiarios, programas de comedia, etc., cuyos 

contenidos son definidos bajo un único criterio: qué es lo que genera las 

mayores ganancias para los dueños de los medios. 


d) Liderazgo. Otro mecanismo de influencia en las sociedades son sus líde- 
res de todo tipo. Por definición, el líder rige sobre sus seguidores. Los li- 
deres, ya sean formales (los que se encuentran explícitamente designados 
como tales), o informales (los que sin ser designados actúan como tales), 
prohíben, autorizan, avalan, censuran, promueven, recompensan, etc. 


Grupos de influencia 


En el interior de las sociedades existen múltiples grupos que tienen el poder de 
conformar a los individuos, algunos más que otros, dependiendo del nivel en 
que cada persona se permita ser influida por ellos. Como mencionamos ante- 
riormente, estos grupos pueden ser a los que se pertenece, o de referencia. Los 
grupos de influencia más comunes son: 


a) La familia, considerando independientemente a los padres, los herma- 
nos y a sus demás integrantes. 
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C] 


d) 


e 


Los grupos sociales. Adicionalmente a 
todo lo que hemos comentado antes 
acerca de ella, la psicología ambiental 
ha encontrado las formas en que la con- 
ducta humana se ve influida por la pro- 
ximidad física con otras personas en los 
ambientes urbanos. Tales efectos son 
más notorios en los espacios sobrepo- 
blados. Algunas investigaciones sugie- 
ren que en tales ambientes las personas 
experimentan sentimientos de despro- 
tección resultantes de una falta de con- 
trol y de la incapacidad de predecir los 
resultados de las interacciones indivi- 
duales. Algunos otros medios de influen- 
cia de las sociedades son: los héroes que 
ella promueve, los ídolos que impulsa, 
las modas, la música, etcétera (véase la 
figura 13.3). 


experiencas muy 


Las empresas. El ambiente de trabajo es, en la actualidad, otro de los | distintos de ls de un 


grandes modificadores e influyentes en los individuos. 
exigen normas más o menos explícitas, sino porque 
ahora las personas pasan la mayor parte de su existen- 
cia en sus trabajos. Otra manera en que las empresas 
influyen en las sociedades puede ejemplificarse con 
este hecho real: hacia mediados del siglo xx, las fami- 
lías de los centros urbanos acostumbraban dedicar los 
domingos a actividades como visitar familiares, organi- 
zar días de campo, ir a la iglesia, etc. Ahora, derivado 
de intensas campañas publicitarias, se ha incorporado en 
la vida de muchas familias la costumbre de dedicar al 
gunos domingos a recorrer centros comerciales y salir 
de compras. La publicidad y la propaganda tienen co- 
mo único propósito lograr la más alta efectividad en la 
influencia sobre los individuos de una sociedad. 

La religión influye especialmente en la conformación 
de los individuos mediante las creencias que propone 
como ciertas, los dogmas, los mandamientos, sus ritos 
y los castigos o recompensas que promete (véase la figu- 
ra 13.4). 

El gobierno y la política, mediante leyes, programas, 
propaganda, campañas políticas, etcétera. 


. No sólo porque | hombre citadino. 
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La influencia social en la memoria 


El mecanismo más importante que tiene la sociedad para influir sobre nuestra 
memoria es el propio proceso educativo. Ya en el capítulo correspondiente a es- 
ta facultad comentamos que el entrenamiento en las técnicas adecuadas puede 
influir en la habilidad de la persona para recordar. 

Por otra parte y quizá de manera más impactante, el propio proceso de la 
memoria puede ser afectado por la influencia social. De hecho, el reconoci- 
miento de los recuerdos, como fase posterior a la evocación, es uno de los as- 
pectos más influenciables. 

Recordemos que la memoria a largo plazo se encuentra alojada en el incons- 
ciente de las personas, pero con frecuencia sus contenidos no logran emerger al 
campo de la consciencia con la nitidez deseable, precisamente por la influencia 
de los mecanismos de defensa. Estos mecanismos actúan cuando existen conte- 
nidos en el inconsciente que resultan muy vergonzantes o inaceptables para ser 
expresados, lo que conduce a modificaciones en la forma en que son presenta- 
dos, recibiendo el “maquillaje” propio de los mecanismos de defensa. 


La influencia social en la motivación 


La motivación de las personas varía de acuerdo con el apoyo que encuentre so- 
cialmente a sus motivos. Sin que sea una regla infalible y sin pretender que los 
motivos dependen, de manera exclusiva, de que existan otros que los avalen, 
podemos decir que la motivación, al igual que las opiniones, sufre fuertemente 
de influencia social. 

La motivación, como se recordará, se hermana con la emoción, ya que es- 
ta última contiene en sí misma la capacidad de motivar al organismo para la ac- 
ción. Por su parte, las emociones se encuentran en función de las sensaciones 
captadas y de las percepciones que tengamos de ellas. Por esta secuencia po- 
demos concluir que, en la medida en que un grupo social es capaz de influir 
sobre nuestras percepciones del entorno, también ejerce su influjo sobre nues- 
tros motivos. 

Las reglas bajo las cuales sucede este fenómeno son las siguientes: 


a) En la medida en que un motivo se encuentra soportado por hechos ob- 
jetivos, no sociales, la expresión de desacuerdo con él por parte de algún 
grupo, tendrá poca influencia sobre él. 

b) Entre mayor número de personas conocidas estén de acuerdo con los 
motivos que impulsan nuestra conducta, menor será la influencia ejerci- 
da por el desacuerdo que pueda expresamos otra persona. 

Q Entre mayor sea la importancia de los elementos involucrados entre 
nuestros motivos y las opiniones de desacuerdo de otras personas, ma- 
yor será la ansiedad generada y la tendencia a modificar nuestra moti- 
vación. 
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d) Entre mayor sea el atractivo de la persona o grupo que expresa su desa- 
cuerdo con nuestros motivos, mayor será el conflicto generado en nues- 
tra persona y, por tanto, la tendencia a modificarlo. 

e) Entre mayor sea la extensión del desacuerdo en uno mismo entre nuestros 
motivos y las opiniones de otras personas, mayor será el conflicto y la 
presión para cambiar nuestra motivación. 


Estos principios, derivados de la teoría de la disonancia cognoscitiva, al pa- 
recer pueden ser empleados también para explicar la influencia social sobre las 
percepciones y sobre la memoria. 


La posición social 


En los grupos sociales no todos desempeñamos el mismo papel. Las relaciones 
no se dan en forma igualitaria en todos los grupos: hay quienes poseen más po- 
pularidad, quienes la tienen en menor medida, quienes pasan indiferentes y 
quienes son rechazados por los demás integrantes. Algunos asumen una función 
de liderazgo, mientras otros se comportan en forma sumisa. La posición que guar- 
damos dentro de los grupos nos permite manejar nuestra propia personalidad, 
nuestras ansiedades, valores y conflictos. 

En nuestro país la posición social está determinada por factores económi- 
cos, culturales, raciales, propiamente sociales y políticos. Las clases sociales, 
desde el punto de vista de su poder económico, se distinguen claramente entre 
sí. Un trabajador que gana el salario mínimo o un poco más, visita ciertos mer- 
cados para hacer sus compras, ciertos parques públicos para recrearse, quizás 
acuda a una buena fonda los domingos a comer; incluso, los templos que visi- 
ta suelen ser más austeros. En contraparte, los dueños de un gran grupo de em- 
presas ni siquiera hacen siempre personalmente sus compras, sino que tienen 
empleados para estas tareas, sus lugares de esparcimiento suelen ser en el ex- 
tranjero o en espacios con membresías exclusivas, los mejores restaurantes no 
sólo los reciben los domingos, sino la mayor parte de los días de la semana. Con 
ambientes tan disímbolos, las influencias sociales que reciben son radicalmen- 
te diferentes. Por otra parte, la posición que mantienen dentro de la estructura 
social les impulsa hacia el desempeño de papeles diferentes. Cuando vemos las 
películas de Cantinflas o Tin Tán, en las que después de simular ser pordioseros 
la trama los lleva a situaciones en las que tienen que desempeñarse como 
llonarios, las contradicciones representadas en sus papeles son motivo suficien- 
te para la comedia. Así son de fuertes las características psicológicas atribuidas 
a las diferentes clases sociales. La posición que cada uno representa en la so- 
ciedad recibe las expectativas de todos los demás miembros y tendemos a res- 
ponder con nuestra conducta, asemejándonos a lo que tales expectativas nos 
demandan. 

Además de la posición social, basta con repasar brevemente los papeles que 
les atribuimos a las personas que ocupan ciertos espacios dentro de otros cam- 
pos. En la cultura, hablamos de los intelectuales, los sabios, los galardonados con 
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premios Nobel etc.; a ellos atribuimos características muy propias y distintivas 
de los analfabetos, los boxeadores o las vedettes, por ejemplo. 

¿Qué sucede en ciertos grupos de gente adinerada cuando un indígena logra 
hacerse de cierto capital y trata de incorporarse a sus círculos selectos? Aunque 
económicamente la posición pueda equipararse, los factores raciales influyen 
de manera determinante en cuanto a las características que le son atribuidas. ¿Y 
qué sucede con los políticos? También sobre ellos pesa un rol asignado, que los 
ubica en una posición claramente distinta de los demás. 


La influencia interpersonal 


Hablando de influencia, la mayor de las influencias que una persona puede 
ejercer sobre otro individuo, es a partir de los estímulos que le manda respec- 
to de la forma como lo trata. Cuando cualquiera de nosotros interactúa con 
otras personas, lo hace a partir de los prejuicios que nos formamos sobre ellas. 
Si una persona nos parece accesible, agradable, interesante o con cualquier otra 
característica que nos incite a acercamos a ella, buscaremos aproximarnos. Por 
lo contrario, si nos parece desagradable, inaccesible, sosa, o con cualquier otra 
característica que nos invite a alejamos o, por lo menos, a no acercarnos, nos 
mantendremos a distancia de ella. De otra manera, las personas que percibimos 
como agresivas normalmente suscitarán en nosotros una manera de aproximar- 
nos a ellas diferente a la de aquellas que captamos como tímidas o atractivas. 

Para Jean Maisonneuve, el hecho de percibir a otro, o de establecer cual- 
quier tipo de interrelación humana (rivalidad, identificación, utilización, inter- 
cambio), depende de un proceso que va de lo más general e impersonal, hasta 
lo más concreto y personalizado. Cuando se logra transitar de lo colectivo a lo 
interpersonal, de la participación en una masa humana al establecimiento de re- 
laciones entre un “yo” y un “tú”, es factible hablar de un intercambio entre in- 
dividuos. Este intercambio, en el que los participantes se reconocen como seres 
únicos en una relación enriquecedora, se denomina contacto humano. Si la re- 
lación deja de ser enriquecedora, de ser un contacto propiamente humano, se 
transforma en un contacto sólo interpersonal. 


El contacto humano 


El contacto humano así generado, se puede manifestar mediante tres modalida- 
des distintas: el ejemplo, como cuando la admiración que sentimos por otra per- 
sona nos lleva a tratar de imitar sus actitudes o conductas, aunque no exista 
petición de ella en este sentido; la amistad, que es la relación igualitaria en la 
que dos individuos se relacionan por el enriquecimiento moral que cada uno es 
capaz de proporcionar y obtener de su amigo, y la comunión, a la que vemos 
Como la relación psicológicamente más íntima, en la que dos personas establecen 
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unidad entre sí, gracias a la profunda identificación de metas, propósitos, desti- 
nos, valores, ideales, existencias, etcéter 

Este contacto interpersonal puede sufrir transformaciones en las que, por lo 
menos uno de los individuos, da un giro a la manera cómo se vive la relación. 
Este vuelco depende, en gran medida, de la forma en que se percibe a la otra 
persona y de cómo se imagina el sujeto a sí mismo. Las posibilidades son tres: 
considerar al otro como un adversario, un instrumento o un extranjero (psico- 
lógicamente hablando). 

Pongamos por caso a una buena estudiante de psicología que está acostum- 
brada a obtener consistentemente la mejor calificación de su grupo. Si en su 
mismo salón existe otra muchacha que sea capaz de conseguir también exce- 
lentes notas y por ello nuestra primera amiga la considera una competidora, ten- 
derá a valorarla como un adversario. Ante ella, en opinión de Maisonneuve, se 
vivirán dos posibles situaciones: conflicto, puesto que se percibirá a sí misma y 
a su competidora como en lucha por lograr la mejor puntuación, y celos, en el 
supuesto caso de que la segunda logre mejores resultados en sus materias. 

Por otra parte, si ese “tú” es visto no como un adversario, sino como un ins- 
trumento, se da pie a otras dos situaciones de interrelación: el egoísmo y la alie- 
nación. El egoísmo surge cuando se deja de considerar a la otra persona como 
un “tú” y se le mira como un simple instrumento; en ese momento se desea su 
presencia no como un recurso de enriquecimiento espiritual, sino como un ele- 
mento de mera gratificación. En palabras de Maisonneuve: 


La utilización del otro reviste las más variadas formas. Se manifiesta en la vida 
familiar, donde el niño puede ser considerado como un juguete que puede ser 
molestado, o una criatura para dominar; la mujer, como una sirvienta o un lujo 
decorativo; en la vida profesional, medio privilegiado para la voluntad de 
poder y también para el servilismo; en la vida mundana, en la que la “compañía” 
es buscada como una excitación y un derivativo, y en la que el “mantener” es un 
sucedáneo del “conseguir”. 


Cuando la explotación del otro rebasa ciertos límites, surge la alienación. Si 
despojamos al otro de su carácter de persona, de tal manera que sea percibido 
solamente como un peón de ajedrez o una pieza susceptible de ser manipulada, 
intercambiada o eliminada, nos encontramos ante un caso de alienación. Así 
sucede con quienes aún practican la esclavitud; quienes proponen ideologías de 
exterminio de pueblos enteros; quienes como gobernantes dirigen tiránicamente 
a sus pueblos, etc. En casos menos evidentes, también se da en empresas don- 
de se concibe a los trabajadores como un engranaje más del sistema producti- 
vo; con quienes practican la poligamia; entre quienes son clientes asiduos de la 


i el otro es percibido como un extranjero, es decir, como alguien 
que es psicológicamente tan distante de mí que no tengo ninguna vinculación con 
él, en una primera situación puedo aislarme. El aislamiento se caracteriza por una 
actitud defensiva y asocial en la que el individuo vive con gusto exclusivamente 
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en su soledad; una soledad separadora, motivada por angustia y un deseo pato- 
lógico de defenderse del mundo exterior. En este sentido se distingue de la so- 
ledad “fecunda y provisoria”, facilitadora del autoconocimiento y del desarrollo 
personal. El automorfismo es una forma de ceguera hacia el otro, la incapaci- 
dad de identificar con claridad, tanto en lo racional como en lo emotivo, lo que 
el otro tiene de diferente. Incapacitado por sus propias proyecciones sobre el 
otro, el automoríista sólo ve en los demás sus propias imágenes, con lo que se 
muestra incapaz de valorarlos como individualidades. Por último, la indiferen- 
cia, motivada por el desinterés en los demás individuos, se caracteriza por cen- 
trar toda la actividad consciente en uno mismo. 

Hablando del contacto interpersonal, Carl Rogers sugiere algunos aspec- 
tos que lo facilitan y propician relaciones que impulsan el desarrollo personal. 
Aunque originalmente los refiere para psicoterapia, pueden ser aplicados a la 
amistad, el ejemplo y la comunión. El primero de los elementos es la congruen- 
cia, entendiéndola como el hecho de ser como uno es. En otras palabras, ma- 
nifestar abiertamente los sentimientos y actitudes que en cada momento fluyen 
hasta la mente. Cuando una persona se percibe falsa, con máscaras, encubrien- 
do sus verdaderas intenciones y sentimientos hacia nosotros, es difícil que nos 
acerquemos a ella con apertura. La congruencia provoca congruencia, la since- 
ridad se contagia. 

El segundo es la empatía, es decir, el entendimiento de lo que siente la otra 
persona, como si lo estuviésemos experimentando nosotros mismos. Se da cuan- 
do un gran amigo nos comenta algún suceso que lo entristece enormemente y, 
por sucederle a él, nosotros nos sentimos igualmente afectados, comprendiendo 
de manera cabal su sufrimiento. 

La aceptación incondicional, es el tercero. Pese a que la persona con quien 
nos relacionamos tiene características que nos agradan mucho y otras que po- 
siblemente nos disgusten, si la aceptamos tal cual es, esto conducirá hacia su 
autoaceptación y, por tanto hacia su crecimiento. La aceptación es hacia la per- 
sona, no hacia sus actos, o sea que podemos estar en desacuerdo con lo que al- 
guien hace, pero aun así aceptarlo tal cual es. 

Cuando entre dos personas es posible desarrollar interrelaciones que com- 
parten estas peculiaridades, el contacto humano se torna enriquecedor; por ello 
es evidente que en las transformaciones del contacto, en las que el otro es per- 
cibido como instrumento, adversario o extranjero, por lo menos falla alguno de 
los elementos: congruencia, empatía o aceptación incondicional. 


Las derivaciones del contacto humano 


Para Maisonneuve, algunas de las orientaciones psicológicas contemporáneas 
dejan de lado estos elementos fundamentales del contacto humano y se encie- 
rran en una visión muy limitada que trata de explicar al hombre total en función 
de sus tendencias, de sus aptitudes propias, en considerar las relaciones socia- 
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les como una simple comunicación entre sujetos autónomos, y el conocimien- 
to del otro como una inferencia analógica extraída de la consciencia de sí. 

Por ello si tomamos como punto de partida que lo que la psicología social 
estudia son personas en contacto, que buscan descubrirse a sí mismas y que 
presentan en la base de su relación las percepciones y actitudes subyacentes so- 
bre los demás, podremos ubicar con mayor claridad cada uno de los fenóme- 
nos de los procesos sociales que a los psicólogos nos entusiasman. 

El contacto humano se manifiesta en la forma en que nos atraen o atraemos 
a otras personas, por la manera en que nos influimos unos a otros, el modo en 
que nos comunicamos, por la vivencia de los procesos grupales, etcétera. 

Henry Lindgren distingue entre los factores que influyen en la sociabilidad 
humana: la atracción social, el instinto, la necesidad de estimulación y la nece- 
sidad de atención. Todos ellos nos permiten descubrir que si estas necesidades son 
comunes a todos los seres humanos es porque naturalmente tendemos a ser 
sociables. Por tanto, la conducta social, o derivada del contacto humano, se 
ubica como algo tan propio del hombre y tan necesario como el hablar o el ca- 
minar. El mismo autor afirma que el hombre se asocia “para asegurar su propia 
supervivencia y buscar estimulación, significación, identidad y definición”. 

En consecuencia, al estudiar la manera en que otros influyen en nuestras 
percepciones o en nuestra memoria, investigamos los modos en que nos enri- 
quecemos, y completamos nuestro desarrollo. 


* Describe cómo influyes en tus amigos y cómo ellos influyen en tu persona. 

+ Elabora una lista de valores que algún medio de comunicación masiva promueva en 
tu comunidad, e investiga con un grupo de personas de la misma cómo perciben ta- 
les valores. 

+ Investiga qué es un sociograma y elabora uno sobre cómo percibes a tus tíos, tías, 
primos y primas. Al terminar coméntalo con tus compañeros. 

* Elabora una lista enunciando las cinco principales caracteristicas de personalidad 
que en tu opinión tenga un político, las cinco que tenga un deportista profesional y 
las cinco que tenga un campesino indígena. Después coméntala con cinco de tus 
Compañeros y traten de identificar cuáles de las características anotadas por todos 
podrían intercambiarse entre ellos. Por ejemplo, si dijeron que un político es líder, po- 
dirían decir lo mismo del deportista y del campesino indígena. 

+ Tomando las conclusiones del ejercicio anterior, reflexionen entre ustedes mismos si 
influyó en su discusión algún prejuicio social acerca de uno u otro grupo entre los 

izados. 
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+ Haz una reflexión personal; elabora sólo para ti una lista en la que anotes el nombre 
de tres personas a quienes consideres un ejemplo y el de otras tres a quienes valores 
¡como tus amigos. Al terminar la lista, revisa lo mencionado sobre el contacto huma- 
no y piensa si tu relación con ellas se asemeja a lo expresado en este capítulo. 

* Lee el periódico de hoy y elabora una lista con los encabezados que te revelen que 
los contactos entre personas se han transformado hasta el grado en que éstas se per- 
ciban como adversarios, instrumentos o extranjeros (psicológicamente hablando). 
Presenta tu lista a tres de tus compañeros y coméntenla para verificar si todos perciben 
lo mismo de dichos encabezados. 


A) masene ruina. 


+ Enel futuro es posible que llegues a incorporarte a alguna institución con intención 
de colaborar y hacer carrera, desarollarte ampliamente, acudir siempre motivado al 
trabajo y, posiblemente, jubilarte de esa institución, después de haber trabajado una 
buena cantidad de años en sus departamentos. Es por ello que queremos presentar- 
le un resumen de las etapas por las que suele pasar una persona en su proceso de 
socialización al interior de una organización. 

+ Luna de miel. Tanto tú como tu empleador están impresionados el uno con el otro. 
Los jefes te tratan de medir evaluando tus fortalezas y debilidades. Idemificas el tra- 
bajo que tienes que hacer y el papel que se espera que desempeñes. En esta etapa 
la socialización es vital para tu éxito. Para que seas aceptado en el trabajo deberás 
demostrar que cumples con las expectativas personales y profesionales que tiene la 
organización sobre ti 

+ Primer desencanto. Al concluir la luna de miel tomas la decisión de permanecer o 
de dejar el trabajo. Si te quedas, deberás aprender a llevar la misma carga de tra- 
bajo que llevan los demás. Si te sabes comportar, es posible que el empleador te 
provea de oportunidades para desarrollar una carrera. 

* Mantenimiento. Los empleados que trabajan intensamente llegan a una etapa de man- 

imiento, en la que, aunque son necesarios para la productividad de la organiza- 
ción, no llegan a convertirse en los grandes tomadores de decisiones. Éste es el 
momento de mantenerse si se quiere lograr una mejor posición y un mejor trabajo. 
Las promociones incrementan el nivel y las recompensas económicas asociadas a él. 

+ Segundo desencanto. En esta etapa, algunos se han desengañado y se encuentran 
desmotivados, pero están obligados a permanecer a pesar de no tener oportunida- 
des de avanzar. Aquellos que han continuado venciendo obstáculos, es porque 
han tenido éxito en el manejo político o porque su experiencia ha llegado a nive- 
les de excelencia. Ahora se alcanza la máxima posición posible y el mejor desem- 
peño. 

+ Renuncia/retiro. Si llegas a esta etapa estarás en posición de planear tu renuncia o 
tu retiro dando un cierre a este ciclo de empleo. 
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+ Por influencia social entendemos los cambios psicológicos que se generan en una 
persona a consecuencia de la manera en que le impactan uno o varios individuos. 

+ La influencia social se manifiesta principalmente con cambios en conductas, ideas, 
valores, sentimientos y emociones. 

+ Los principales fenómenos que se engloban bajo el término de influencia social son: 
la conformidad, la sumisión y la obediencia. 

+ Complementando los anteriores se presentan la conformidad pública, la aceptación 
privada, la sugestión, la necesidad de pertenencia, la deindividuación, la disonancia 
cognoscitiva y la influencia de los grupos de referencia. 

+ Los ámbitos en que la influencia social opera fundamentalmente son: educación, 
cultura, medios masivos de comunicación y liderazgo. 

+ Los grupos de influencia más comunes son: la familia, los grupos sociales, las em- 
presas, la religión, el gobierno y la política. 

+ Los procesos sociales se inician con el contacto humano, es decir, con la capacidad 
de cada individuo para entrar en relación con otras personas. 

+ El contacto humano puede manifestarse en tres modalidades: 
munión. 

+ Cuando este contacto se transforma, se puede llegar a percibir a la otra persona co- 
mo un adversario, un instrumento o un extranjero. 

+ Para que el contacto humano sea generador de desarrollo de las personas, debe es- 
tar basado en la congruencia, la empatía y la aceptación incondicional. 

+ La forma más común en que la sociedad influye en nuestra persona es mediante el 
aprendizaje social, el que se puede lograr a través de: 1) refuerzo, castigo o extin- 
ción; 2) modelaje e imitación, y 3) aprendizaje vicario. 

* Una manera más de concretar dicha influencia es la llamada percepción social; és- 
ta se puede manifestar como la influencia de otras personas sobre las percepciones 
de un individuo, o la que ejercen los ideales y valores sociales sobre dichas percep- 
ciones. 

+ En la percepción social influyen las necesidades corporales, las recompensas y cas- 
tigos, el sistema de valores del individuo, la magnitud y el valor percibidos, las ca- 
tacterísticas de la personalidad y la presencia de estímulos perturbadores. 

+. La memoria es también influida socialmente por medio de la educación y de la apro- 
bación o rechazo de los contenidos de los recuerdos. 

+ También es importante reconocer que los motivos son fácilmente influenciables por 
factores sociales. 

+ La posición social es otra situación en la que es factible estudiar la influencia de la 
sociedad sobre los individuos ya que, dependiendo de la posición social, los inte- 
grantes de la sociedad establecen expectativas sobre el papel que deben desempe- 
ñar los miembros de ciertos grupos, provocando que actúen de formas determinadas 
para tratar de satisfacer tales expectativas. 


Los factores socie y su infuenci en los individuos 2), 


'mplo, amistad y co- 
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De memoria 

1. Explica las tres formas en que puede establecerse el contacto humano. 

2. ¿Cuáles son las tres modalidades en que se facilita el aprendizaje social? 

3. Qué es el aprendizaje vicario? 

De integración 

4. Recordando los elementos descritos en la clasificación de Le Senne sobre el carác- 
ter, emotividad, actividad y resonancia, ¿habrá alguno que sea más susceptible al 
aprendizaje social? 

5. ¿Podría inducirse aprendizaje vicario utilizando reforzadores secundarios? Explica tu 
respuesta. 

6.. En este capítulo comentamos que la influencia social se sustenta en el hecho de que 
los humanos tenemos una confianza básica en los demás hombres y en la naturale- 
za. ¡Estará esto relacionado con la característica de la atención de ser una focaliza- 
ción de nuestra consciencia? Da razones que apoyen tu respuesta. 


De generalización 

7.. Tomando como base lo expuesto en este capítulo, imagina que una de tus compañe- 
as es extremadamente celosa con las que considera sus amigas. ¿Podrías decir que 
ella logra establecer verdaderas relaciones de amistad? 

B.. Supongamos que un compañero de tu salón quiere hacerse tu amigo porque sabe 
que tú le puedes “soplar” en los exámenes de psicología. Por ese motivo, de vez en 
Cuando te hace algunos regalos sencillos o te invita un refrigerio. Otro amigo te co- 
menta que él no es un verdadero amigo y que sólo quiere utilizarte. Basándote en lo 
estudiado en este capítulo, ¿qué le responderías a este segundo compañero? 

9. En otro ejemplo imaginario, un día descubres que un compañero de tu grupo acos- 
tumbra drogarse; él te explica que lo hace porque es la única manera de sentirse bien 
y que si tú eres su amigo debes ser empático con él, congruente con tu deseo de ayu- 
dar a los demás, y aceptarlo como es, ayudándolo a conseguir dinero para comprar 
más droga. ¿Son los fundamentos de un auténtico contacto humano? 


Libros 

» Aunque requiere ser leído con cierto detenimiento y constante reflexión, el libro de 
Maisonneuve, Psicología social, nos parece el más recomendable para profundizar so- 
bre este tema. 
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EL MANEJO DE 
LOS SENTIMIENTOS 


OBJETIVO GENERAL 


Serás capaz de describir en qué con- 
siste el manejo de sentimientos, apo- 
yado en los descubrimientos que al 
respecto se han logrado mediante la 
investigación psicológica. 
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Los sentimientos en la vida diaria 


El portazo parecía marcar el final de la discusión, 
y el principio de una inminente separación. Fede- 
fico se marchaba visiblemente molesto rumbo al 
trabajo, mientras su esposa Araceli se quedaba 
helada, prácticamente sin saber qué decir. 

Todo habia comenzado tres días antes, cuan- 
do Araceli le comentó a su marido que en su tra- 
bajo la habían comisionado para inspeccionar el 
Museo de Arte Moderno de la ciudad de Monte- 
rrey. En su trabajo ella se encargaba de elaborar 
planes y estrategias que contribuyeran a mejo- 
rar la presencia de los museos en las comunidades 
donde se encuentran ubicados. Por sus buenos 
resultados, el jefe de Araceli la había considerado 
como la persona adecuada para esa tarea y de- 
seaba recompensar sus logros con esta intere- 
sante comisión. 

Ese día, al salir del trabajo rumbo a su domi- 
cilio, Araceli recogió a su hijo de la casa de la 
abuelita e ilusionada esperó la llegada de Federi- 
co, Apenas lo vio cruzar la puerta se lanzó a dar- 
le un cariñoso beso y expresarle que venía muy 
contenta, porque le habían dado una comisión 
importante como reconocimiento a su buen de- 
sempeño. Conforme le daba la “buena” noticia a 
Federico, éste sentía que le hervía la sangre en 
las venas. En su mente se agolpaban las ideas, 
los celos, el coraje y los deseos de agredir a su 
mujer. 

Apenas terminó Araceli con su explicación, 
Federico comenzó a insultarla con frases fuerte- 
mente hirientes: “ofrecida”, “mujer de la calle”, 


“amante de tu jefe”, fueron algunos de los califica- 
tivos que empleó, mientras censuraba su conduc- 
ta, la despreciaba por tener éxito en su trabajo, la 
presionaba para que abandonara su empleo y 
la amenazaba con el divorcio. 

Las cosas no quedaron ahí; al día siguiente, 
mientras lo continuaban consumiendo los celos 
enfermizos que padecia, Federico dejó de hablar- 
le a su esposa; fingió hablar por teléfono como si 
fuera a rentar otro departamento para él solo, 
utilizó a su hijo de casi tres años de edad para 
chantajearla, diciéndole que era posible que pronto 
sus padres tuvieran que separarse y vivir en casas 
diferentes, etcétera. 

Al tercer día, Federico volvió a explotar. In- 
sultando a Araceli, le puso un ultimátum: “o te 
niegas a hacer ese viaje o nos divorciamos”. Más 
ofensas y amenazas, el llanto del pequeño niño 
que poco alcanzaba a entender lo que pasaba y 
los celos incontenibles de Federico resonando en 
la cabeza de Araceli. Él ya había hablado, no 
quería que su mujer anduviera “como una perdi- 
da; eso no lo hace una mujer decente, ya casada 
y con un hijo”. Al no saber cómo terminar la dis- 
cusión, Federico tomó unos papeles y tratando 
de demostrar lo más posible su enojo salió dan- 
de un azotón a la puerta. Esto era algo que él de 
bería comentar con su madre: ella seguramente 
lo comprendería. Su madre sabía aconsejarlo ca- 
da vez que le contaba los problemas que tenía 
para hacer entender a su mujer en qué forma de- 
beria actuar y “darse su lugar”. 


cuadro básico de los sentimientos 


A los sentimientos se les suele definir como emociones educadas, con lo que se 
establece una sutil diferencia entre ambos. Debido a la influencia de la socie- 
dad por medio de la educación, de los modelos sociales y de la cultura y tradi- 
ción, las emociones sufren transformaciones que hacen más complicada su 
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expresión. Los sentimientos comparten los componentes fisiológico y psicológi- 
co de las emociones, pero incorporando a ellos el factor de la influencia social. 

En nuestro país, por ejemplo, es común que si una pareja de recién casados 
desea manifestarse su amor, lo haga tomándose de la mano, dándose un beso o 
diciéndose lo mucho que se quiere; en cambio, las parejas de los sironos (pue- 
blo nativo de América del Sur) manifestaban su amor extrayendo piojos del ca- 
bello o garrapatas del bosque de su cuerpo, y comiéndolos; quitando gorgojos 
y espinas de su piel; pegando plumas en su cabello y cubriendo su rostro con 
ururku —pintura—. 

A continuación vamos a profundizar en el esquema 14.1 referente a las 
emociones. Además, retomaremos los antecedentes establecidos en el capítulo 
11, cuando te presentamos el modelo llamado la rueda de la consciencia. Nues- 
tras emociones y, por tanto, nuestros sentimientos tienen mucho que ver con la 
forma como apreciamos los objetos, personas o situaciones (a quienes denomi- 
naremos genéricamente como objetos). Todo el esquema se basa en el hecho de 
que los sentimientos surgen y se mantienen en el individuo como consecuencia 
de un procesamiento intelectual de información, que podríamos calificar como 


subjetivo. 

EMOCIÓN BÁSICA | EL OBJETO SE PERORE | E OBJETO ES LA POSICIÓN DE LA PERSONA VS. El OBJETO ES 
Deo Bueno Fc de acceder o evt | Acercamiento sin obstcls hai el objeto 
Gozo o alegria — | Bueno Fac de accede o evitor | Posesión del objeto 

Anar Bueno Fc de acceder o evt ` Voleacióny cid fundamental hocia el objeto 
Aeción Malo Foci de acedr o evt ` Alejamiento del objeto si impedimentos 

Pena Malo Fac de acedor o eva | Posesión del objeto 

Olo Malo Fic de occeder o evt ` Volorocón y cid fundamental acia el objeto 
Eperona | Bueno Dici de acceder o evar | Aproximación haci el objeto juzgado como okonzable 
Desseradin — | Bueno Dil de occeder o evitar | Alejomiento del objeto jugado como inkanzable 
Volar Malo Dil de acer o err | Acercamiento hoca el objeto juzgado como vencbl 
Temor Malo Dici de occeder o evitor | Aejomientodel objeto gado como invencible 
tnojo coje | Malo Dil de oceder o evitor | Posesión y pugna contro el objeto juzgado como vencble 


Meda e rc, Jemes, Jar of pci engh New Vark, Ihm My om, 1976. 


La accesibilidad de los objetos 


El primer aspecto es la captación y percepción del objeto al que, subjetivamente, 
se puede catalogar como fácil o difícilmente accesible o evitable. Esto establece 
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la primera diferencia y condición en la vida afectiva. Con lo anterior queremos 
explicarte que existen cuatro posibles casos: 


1) la persona puede acceder fácilmente al objeto; 
2) la persona puede evitar fácilmente el objeto; 

3) la persona tiene dificultad en acceder al objeto; y 
4) la persona tiene dificultad en evitar el objeto. 


Algunos ejemplos son: seguramente el acceso a muchos de tus compañeros 
de clase y maestros es fácil, basta con dirigirles la palabra para captar su aten- 
ción, lograr que permanezcan contigo unos instantes y, si se alejan, hacerlos re- 
gresar a tu lado (caso 1). Es muy fácil evitar los conflictos con los agentes de 
tránsito, es suficiente con respetar el reglamento correspondiente (caso 2). Para 
la mayoría de los jóvenes es difícil tener acceso a una cena con Thalía, la can- 
tante (caso 3). Evitar una seria amonestación de tu papá porque últimamente te 
portas muy rebelde con tu mamá, es difícil de evitar para la mayoría de los mu- 
chachos de tu edad (caso 4). 

Existen objetos que pueden ser valorados en más de una categoría. Piensa, 
como una muestra de ello, en el delincuente que originalmente cree que eludir 
a la policía después de asaltar un banco es fácil (caso 2), pero después de que 
ha sido aprehendido y esposado, percibirá lo difícil que es evitar a la misma po- 
licía (caso 4). 

En otro ejemplo, supongamos que eres una chica de 17 años y que te gusta 
mucho un compañero del grupo, de quien quisieras hacerte él se acerca 
y te habla amablemente, es muy probable que lo percibas como de fácil acce- 
so, lo que puede dar origen a sentimientos como deseo de estar cerca de él, ale- 
gría por su compañía, o amor. Si después de intercambiar unas palabras contigo 
te comienza a hablar de su novia, a la que quiere mucho, y te explica que la re- 
lación con ella es fenomenal, seguramente empezarás a interpretar que el acce- 
50 a este compañero es difícil; con ello tus afectos pueden cambiar y ahora ser 
de esperanza de que algún día puedas evitar que su novia se interponga. 

Y piensa en su novia: mientras no la conoces y sabes que ella se encuen- 
tra estudiando en otra preparatoria y por lo mismo tienen poca oportunidad 
de verse, te parece que es fácilmente evitable, lo que puede generar deseo de 
quesiga distante, alegría porque al evitarla tú pasas más tiempo con su novio que 
ella, o amor hacia el muchacho. En este ejemplo imagina que ella se cambia a 
tu escuela y ahora no puedes mantenerla alejada; esto puede ocasionar deses- 
peración. 


La cualidad de los objetos 


En cuanto a la cualidad de los objetos, éstos sólo pueden ser percibidos como 
buenos o como malos, pues si no te parecen ni buenos ni malos, se genera in- 
diferencia, en la que no existen sentimientos propiamente. En caso de que sean 
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percibidos de manera simultánea como buenos y malos, estaremos hablando de 
una ambivalencia, de la que platicaremos más adelante. 

La bondad o maldad de los objetos depende también de una apreciación 
subjetiva en la que el individuo establece un juicio de valor sobre ellos, y los 
clasifica según determine que de ellos es posible derivar beneficios o no. Esta 
consideración depende de la manera en que son percibidos y de la escala de 
valores personales. La valoración, repetimos, es subjetiva, por lo que puede ser 
radicalmente diferente de la cualidad que de suyo posea el objeto. Por lo mis 
mo, es totalmente susceptible de ser afectada por las experiencias, la educación 
y la cultura a través de lo apuntado en el capítulo 8 acerca de los reforzadores 
positivos y negativos y de los estímulos aversivos positivos y negativos. 

Como puedes apreciar, los sentimientos dependen siempre, en última ins- 
tancia, de dos procesos de carácter intelectual: los valores propios de la perso- 
na, implicando la manera específica en que el individuo valora cada objeto en 
particular, y la forma en que se interpretan (perciben) las diferentes situaciones, 
objetos y personas que son captados por nuestros sentidos. Por ello, siempre es 
conveniente que los sentimientos sean gobernados por la razón. 

En los esquemas 14.2 a 14.12 hemos representado gráficamente cada uno 
de los mecanismos que dan origen a los estados afectivos mencionados. 

Nos falta aclarar el problema de la indiferencia. Cuando ésta llega a existir 
(porque es más rara de lo que parecería), se debe con frecuencia a que la per- 
sona no ha establecido una clara valoración del objeto, a que no ha descubier- 
10 que existe una relación entre ambos, o a que verdaderamente no existe tal 


relación. 
Mecanismo de 
ia [po a a 
> a omo acia a deseo 
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La emoción resulto es DESEO 
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de los emociones: 
el amor. 
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de un okto 
La persona se sin que rada 
dh sl impida pekeri 
sN 
Y 
La emoción resultante es AVERSIÓN 
Mecanismo de 
generación 
delas emociones: 
la aversión. 
La perso cto que pere como 
pro h ndo 
La emoción resultante es PENA 
Mecanismo de 
generación 
delas emociones: 
la pena. 
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La emoción resultante es VALOR 
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La emocia resultante es TEMOR 


Esquema 14.11 


La emoción restante es CORUE 


Esquema 
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El surgimiento de conflictos emocionales 


Para muchas personas sus sentimientos son un intrincado problema. La madre 
que se desespera ante la rebeldía de su hijo al que tanto quiere; el padre que se 
siente impotente al comprobar que el hijo que representaba todas sus ilusiones 
se ha convertido en un drogadicto; la muchacha que siente perder la cabeza tra- 
tando de olvidar al amadísimo ex novio, a quien sorprendió con otra; el policía 
que al momento de aprender a un criminal debe respetar los derechos humanos 
y las leyes que lo protegen, aunque segundos antes ese mismo hombre estuviera 
tratando de matarlo; la mujer que soporta los celos irracionales de su marido, 
quien le obliga a encerrarse en su casa bajo la amenaza de abandonarla. En fin, 
son miles y miles las situaciones en las que los sentimientos parecen jugarnos 
sucio. 

Frecuentemente, las personas explotan sin encontrar la forma de controlar 
sus sentimientos o de resolver exitosamente tales conflictos afectivos. Puede ser 
que la madre del rebelde lo abandone sintiéndose incapaz de influir en él, o que 
el padre del drogadicto trate de ahogar sus sentimientos en el alcohol todos los 
días, o la jovencita decida entregarse al primer aprovechado que se tope en su 
camino, o el policía actúe golpeando brutalmente al delincuente, o la esposa 
renuncie a su trabajo y amistades aniquilando su propia personalidad. Los sen- 
tímientos a veces se expresan de ciertas formas que, lejos de proporcionar 
tranquilidad a quienes los manifiestan, les acarrean mayores complicaciones y 
nuevos y más profundos conflictos afectivos. 

Aparte de las situaciones comentadas, son muchos los casos en que puede 
llegar a surgir una ambivalencia. Ésta se define como la existencia de sentimien- 
tos contradictorios en el mismo individuo, con respecto a un solo objeto. Se- 
guramente ya intuyes que la ambivalencia es generada por una indefinición en 
la valoración del objeto; es decir que el mismo objeto es visto simultáneamen- 
te como bueno y como malo, lo que da origen, al mismo tiempo, tanto al odio 
como al amor, al deseo y a la aversión o al gozo y a la pena. 

El aplanamiento afectivo consiste en la imposibilidad de la persona de reac- 
cionar afectivamente ante los objetos, situaciones o personas. Se manifiesta co- 
mo una total indiferencia hacia todo lo que le rodea. Quien sufre de aplanamiento 
afectivo no se deprime, ni se enoja, ni se alegra, simplemente recibe las sensa- 
ciones. La causa de este trastorno se halla en un proceso inconsciente que, a 
modo de defensa, inhibe la capacidad de la persona de interpretar valorati- 
vamente los estímulos del entorno. En otras palabras, quien padece de aplana- 
miento afectivo no valora los estímulos ambientales ni como buenos, ni como 
malos. 

El autismo, que aísla a las personas del mundo exterior y las encierra en su 
propia mente, es una enfermedad, y una de sus características es que el pensa- 
miento se encuentra gobernado por las necesidades personales. El autista deja 
de manifestar cualquier sentimiento, aun ante el amor más intenso expresado 
por su madre o sus seres más allegados. El mecanismo que explica esta indife- 
rencia afectiva es el mismo que señalamos para el aplanamiento afectivo. 
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De un buen número de conflictos emocionales como 
los descritos en los párrafos anteriores, surgen muchas de 
las enfermedades mentales. En los casos más críticos pue- 
den llegar a desarrollarse auténticas psicopatías o psico- 
sis, mientras que en los más benévolos el individuo 
termina padeciendo algún trastomo de tipo neurótico 
(véase la figura 14.1). 


La expresión de sentimientos 


Algunos acontecimientos afectan la expresión adecuada 
de nuestros sentimientos. Entre los más relevantes se en- 
cuentran el dinamismo propio de ellos y la interferencia 
que puedan generar los mecanismos de defensa. 


El dinamismo de los sentimientos 


Comencemos con la revisión del primer caso. Nuestros sentimientos son diná- 
micos, o sea que, conforme las circunstancias cambian, ellos se modifican. Pue- 
de variar el ambiente externo o el interno del individuo y, en consecuencia, sus 
estados afectivos se modifican. 

Imagina que te encuentras muy entusiasmado por una muchacha a quien te 
gustaría conocer; desde hace varias semanas has hecho todo lo posible por to- 
parte con ella a la salida de clases, para intentar presentarte tú mismo y ofrecer- 
le acompañarla hasta su casa. Las condiciones no han sido propicias y hasta el 
momento no has coincidido con ella. Ya empiezas a sentirte un poco desespe- 
rado y tomas la decisión de que si hoy no logras contactarla, olvidarás por com- 
pleto el asunto. Con estas ideas te colocas estratégicamente en la esquina de la 
calle a esperar que ella salga. Mientras aguardas, pasa por ahí el que fuera tu 
mejor amigo de la secundaria, a quien después de saludar efusivamente, le con- 
fías tus planes. Al poco tiempo, la ves salir de la escuela y cuando te dispones 
a caminar hacía ella, tu amigo, jugando, te coge de un brazo y empieza a for- 
cejear contigo sin permitirte avanzar. Ansioso ves cómo ella camina hasta un 
autobús, sube a él y se aleja... 

¿Cómo estarían tus sentimientos? 

No terminemos ahí la historia. Después de que ella se fue te diriges hacia 
aquel a quien llegaste a considerar tu mejor amigo en la secundaria y lo ves rién- 
dose a carcajadas. Antes de que le digas nada, él te explica que ella es su prima, 
que desde hace un año se mudó a tu ciudad, que vive en su casa y que el domin- 
go le van a organizar una fiesta fa À 
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comentario invitándote a la fiesta y explicándote que a ella le encantan los 
muñecos de peluche... por si quieres llevarle un regalo. 

¿Cómo te sentirías entonces? 

El dinamismo de nuestros sentimientos se encuentra en función de los 
cambios en el entorno, ya que, como recuerdas, depende de los estímulos 
que captan nuestros sentidos y de la forma como éstos son interpretados 
(véase la figura 14.2). 


Culpa, vergüenza y ansiedad 


Los mecanismos de defensa suelen interíerir en la manifestación de los 
sentimientos. Un mecanismo de defensa es cualquier patrón conductual 
que protege a la mente principalmente de la culpa, la vergúenza y la an- 
siedad. ¿Por qué hablamos específicamente de estos sentimientos? Porque 
ellos son los que subyacen en buen número de enfermedades mentales; 
expresan cosas poco agradables de nuestra persona y, por tanto, cosas que 
sentimos que debemos ocultar a los ojos de los demás y de nosotros mis- 
mos. Estos sentimientos son complejos, difíciles de interpretar, aunque no 
de reconocer. Expliquemos primero los mecanismos mediante los cuales se ge- 
neran. 

La culpa surge como resultado de la mezcla de cuatro emociones básicas: 
1) el odio hacia el acto que cometimos, que con seguridad valoramos como 
algo malo y, en consecuencia, nos damos el mismo calificativo a nosotros mis- 
mos como responsables de aquel; 2) también la pena, es decir, la resultante 
de poseer un objeto percibido como malo, o dicho de otra manera, el senti- 
miento que se produce como consecuencia de poseer en nuestra historia una 
acción que interpretamos como mala, además de poseernos a nosotros mismos, 
a quienes ya reconocemos como malvados; 3) el coraje que resulta de poseer- 
nos y sentir que nuestros defectos se nos restriegan en la cara; 4) y, por último, el 
temor de habernos hecho acreedores a algún castigo, justificado por la maldad 
cometida. 

En la vergúenza existen también el odio, el coraje, la pena y el temor, sur- 
gidos de la posesión de algún objeto malo; la diferencia estriba en que en este 
caso tenemos miedo de que el castigo sea una degradación de la imagen que 
los otros tienen sobre nuestra persona; se trata de una devaluación de nosotros 
mismos. 

En el caso de la ansiedad, el sentimiento base es el temor, pero se distingue 
de él en que mientras en el segundo el objeto juzgado como invencible (véase 
el esquema 14.1) está claramente identificado, en la ansiedad se teme al futuro, 
sin poder precisar concretamente hacia qué aspecto del mismo se experimenta 
dicho sentimiento. Pero también existen en el fondo otros sentimientos, la pe- 
na, el coraje y el odio de poseernos, percibiéndonos a nosotros mismos como 
algo malo. 
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En forma más esquemática, 1) nosotros valoramos algo como malo; 2) ante 
esto podrían surgir el odio, la aversión, la pena, el temor, el valor o el coraje; 3) 
identificamos que eso malo somos nosotros mismos y que evidentemente no 
podemos huir de nuestra propia persona; 4) por lo que sólo nos restan los si- 
guientes sentimientos: odio, pena, coraje y, según percibamos que podemos lu- 
char y vencer o no esta deficiencia, el valor para dominarla o el temor de ser 
dominados y castigados por ella. En los tres casos, culpa, vergúenza y ansiedad, 
está de por medio la imagen que tengo de mí y la que los demás tienen sobre 
mi persona; este hecho resulta dificil de manejar para el yo, porque se pone en 
juego la autoimagen y la confianza en uno mismo. Aquí es donde intervienen 
los mecanismos de defensa, al no permitir que afloren las verdaderas causas de 
estos sentimientos y, en ocasiones, ni siquiera los mismos afectos. 
Algunos de los mecanismos de defensa que solemos utilizar son: la repre- 
sión (esconder los sentimientos en el inconsciente); la regresión (manifestar con- 
ductas infantiles para evadir la responsabilidad de los afectos); la proyección 
(atribuir a otros nuestras propias deficiencias); la identificación (reaccionar en 
una situación de la misma manera en que lo hemos hecho en otras circunstan- 
cias, aunque la conducta no sea adecuada en este nuevo caso); la fantasía (re- 
fugiarnos en ensoñaciones para escapar de la realidad); la compensación 
(realizar un acto por otro); el enquistamiento (encerrarse en sí mismo, no permi- 
tiendo a nadie “penetrar” en los verda- 
deros afectos); la negación (simular 
que no existen los conflictos o sentimien- 
tos que realmente se experimentan); la 
racionalización (dar justificaciones 
“racionales” a los sentimientos como una 
manera de despreciarlos); la sublima- 
ción (hacer algo socialmente permitido, 
en vez de algo que no lo está), etcétera. 

El empleo de estos mecanismos 
afecta la manera en que se presentan 
nuestros sentimientos. Una forma de 
identificar si en alguna circunstancia 
están operando mecanismos de defen- 
sa o no, es tratar de expresar lo que es- 
tamos sintiendo. 

Al expresar nuestros sentimientos 
podemos llegar a experimentar un fuerte 
alivio y tranquilidad o, en contradi 
ción, ansiedad y desasosiego. Esto de- 

pende de estar empleando, o no, los mecanismos de defensa y de qué tan 
Cercanos nos encontremos de nuestras propias emociones y de que éstas re- 
flejen realmente el estado afectivo por el que estamos transitando (véase la figu- 
ra 14.3). 


32 
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Asertividad 


La salud mental depende, en muchos casos, de la forma en que hayamos apren- 
dido a manejar nuestras emociones. Una persona que sabe cómo manifestar sus 
estados afectivos es una persona que da salida a las tensiones que ellos pudie- 
ran provocarle, y por lo mismo, logra evitar o eliminar los conflictos que a par- 
tir de éstos se desarrollaría. 

La salud mental no depende de negar los sentimientos o esconderlos me- 
diante el empleo de cualquier mecanismo de defensa, como tampoco de “arro- 
Jarlos", dándoles rienda suela sin importar si lasimamos o dañamos a otros con 
ellos. 

La salud mental, en este aspecto, depende de la asertividad, entendiendo 
ésta como la adecuada manifestación de uno mismo en sus valores, conductas, 
actitudes y afectos. Por adecuada manifestación queremos decir que la perso- 
na se muestra como es, sin actitudes engañosas, retantes, sumisas, agresivas o- 
hirientes. Las manifestaciones asertivas son claras, no llevan dobles intenciones 
y permiten una expresión libre de la persona. Ser asertivo es damos el permiso 
de mostrar nuestros sentimientos tal cual son, sin ocasionar perjuicio a ninguna 
persona; es actuar conforme a nuestros derechos como individuos, sin afectar 
los derechos de los demás. 

Un comentario final: asertividad no significa cinismo. Ser asertivo no quie- 
re decir que si estoy enojado puedo ofender a quienes me rodean, gritarles 
o, incluso, agredirlos. Un mal manejo de un enojo puede consistir en insultar 
y ofender a la gente, mientras que el manejo asertivo consiste en explicar a la 
persona con quien estoy enojado que así me siento. 

Poniéndolo en frases, el no asertivo diría: “¿No te parece que eres un des- 
graciado que carece de la más elemental responsabilidad?, con certeza que eso 
es lo que la histérica de tu madre te enseñó, porque seguramente que el borra- 
cho de tu padre ni siquiera eso pudo hacer”. ¿Agresivo? 

Una persona asertiva diría: “Realmente estoy muy molesto, cada vez que 
dejas de hacer lo que te corresponde, me indigno y me dan ganas de ofender- 
te de las peores maneras. Siempre que sucede esto me dan ganas de no volver 
a invitarte a trabajar con nuestro equipo, y eso es lo que voy a hacer”. ¿Dife- 
rente? 

El asertivo también expresó su enojo, defendió sus derechos, pero no por 
eso pisoteó los del compañero que lo hizo molestarse tanto y, como ventaja 
cional, mientras el primero consiguió seguramente un enemigo, el segundo qui- 
zá llegue a conquistar un arrepentido. 
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En forma individual y basándote en el esquema 14.1 describe en qué forma se ge- 
nera el egoísmo. Después comenta tus respuestas con tres de tus compañeros, com- 
párenlas y traten de llegar a una sola propuesta. Finalmente, reporten a su maestro la 
¡conclusión a la que llegaron. 

Elaboren tú y tus mismos tres compañeros, una lista de por lo menos tres objetos 
(personas, situaciones o cosas) ante los que se consideren indiferentes. Una vez con- 
Cuida, discutan sobre cada aspecto y traten de formarse un juicio sobre ellos. Por úl- 
timo, Cada uno piense si aún permanece indiferente ante los objetos analizados. 
Forma un equipo de cuatro integrantes y hagan, cada uno, una lista de por lo menos 
tres personas a las que consideren fácilmente accesibles y tres fácilmente evitables. 
Después traten de relacionar a tales personas con alguna de las emociones expues- 
tas en el esquema 14.1. Discutan si existe tal correspondencia, 

Repite el ejercicio anterior, pero ahora utiliza como criterio para elaborar las listas el 
anotar el nombre de tres personas que cada uno considere buenas y el de tres que 
considere malas. 


Sin lugar a dudas el sentimiento que más nos cuesta controlar es el enojo o coraje, 

ante el cual podemos lograr avances importantes si seguimos los siguientes pasos. El 

enojo se trata de manera diferente dependiendo si eres tú mismo quien se enoja o si 
se trata de otra persona quien llega enojada contigo. 

En el caso de tu propio enojo, lo recomendable es: 

1. Reconocer que estás enojado, ya que no ganas nada negándolo. 

2. Apropiarte de él, es decir, hacerte consciente de que tú eres el enojado y que eso 
enojo o coraje se encuentra en ti 

3. Graduar tu reacción a las circunstancias que te generan el enojo, o sea, darte cuen- 
ta de qué tan proporcionado está el enojo en relación con la circunstancia. 

4. Localizar las amenazas que percibes y que son la fuente de tu enojo. Muy proba- 
blemente el enojo esté conectado con alguno de tus temores, que es puesto espe- 
cialmente en evidencia por dicha amenaza. 

5. Compartir otros sentimientos, hablando con otras personas, especialmente con 
quien te sientes enojado. 

6. Negociar con quien estás enojado las condiciones en que se puede reparar el 
daño o cómo evitar en el futuro volver a vivir la misma situación que generó 
el enojo. 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQGhotmail.com 


8 manejo de los sentimientos A), 


+ Enel caso de que sea otra la persona enojada y llegue contigo, lo que tú puedes ha- 
cer es: 

1. Recibirla con tranquilidad, escuchando los motivos de su enojo. 

2. Sólo para que se dé cuenta de que la has entendido, repite lo que hayas escucha- 
do que es la causa de su molestia y trata de percibir si tú también te molestarías 
si estuvieras en su lugar. 

3. Comparte tu propia reacción, que surge al escuchar las causas de su enojo. 

4. Comparte otros sentimientos que identfiques además del enojo. 

5. Renegocia la relación con la persona enojada a fin de crear nuevas condiciones 
en las que no surjan motivos para nuevos conflictos. 

+ Pero, sea cual sea tu reacción ante el enojo, lo más importante es que te des cuenta 
de que una persona enojada se encuentra en una circunstancia cuyo estado se verá 
agudizado por otros conflictos, por lo que el coraje será cada vez mayor y mayor y 
mayor. 


+ Profundizamos en el esquema de generación de las emociones, haciendo hincapié 
en su análisis, y explicamos que cada sentimiento depende de valoraciones subjeti- 
vas de los objetos captados por nuestros sentidos. 

+ Los objetos pueden ser percibidos como accesibles o inaccesibles, buenos o malos, 
y podemos poseerlos, alejarnos de ellos, acercarnos a ellos o mantener una valora- 
ción fundamental sobre los mismos. 

+ Los conflictos emocionales se pueden manifestar generalmente como ambivalencia 
o aplanamiento afectivo. 

+ Nuestros sentimientos cambian según su propio dinamismo y por la acción de los 
mecanismos de defensa. 

+ Un mecanismo de defensa es cualquier patrón conductual que protege a la mente de 
sentimientos indeseados. 

+ Los sentimientos que generalmente se relacionan con enfermedades mentales son la 
culpa, la vergúenza y la ansiedad. 

+ Los mecanismos de defensa más comunes son la represión, la regresión, la proyec- 
ción, la identificación, la fantasía, la compensación, el enquistamiento, la negación, 
la racionalización y la sublimación. 

+ La asertividad es la expresión adecuada de uno mismo en sus valores, actitudes, con- 
ductas y afectos. 
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De memoria 

1.. Según su cualidad, ¿cómo podemos clasificar a los objetos con el fin de explicar las 
emociones y los sentimientos? 

2. ¿Qué diferencia existe entre un sentimiento y una emoción? 

3. Define asertividad. 


De integración 

4. ¿Qué diferencias encuentras entre la aversión y el temor? 

5. ¿Qué diferencias puedes explicar entre la culpa y la vergõenza? 

6.. En el capítulo anterior explicamos que Maisonneuve define conflicto como una ma- 
nifestación en la que el contacto humano se ha transformado. Empleando el esque- 
ma 14.1, ¿cómo explicaras la generación de dicho conflicto? 


De generalización 

7. Una buena amiga te confía que está muy preocupada porque piensa que su padre 
le tiene aversión, ya que cada vez que se encuentran dl se muestra indiferente, no pla- 
tican, nunca se interesa por sus cosas ni por su persona. ¿Cómo analizarías esta si- 
tuación? 

8. Supongamos que uno de tus amigos generalmente muestra dificultad para aceptar 
sus errores, porque siempre tiene justificaciones para todo. Otro de tus amigos opi- 
na que lo que sucede es que tiende a racionalizar como mecanismo de defensa. 
¿Cuál sería tu opinión? 

9. ¿Qué recomendarías a un compañero de clase que constantemente tiene enfrenta- 
mientos con los demás miembros del grupo? 


Libros 

+ Uno de los autores que más ha desarrollado métodos prácticos para enseñar a actuar 
asertivamente es Eric Berne, con su análisis transaccional. Esta corriente fue muy fa- 
mosa en la década de los setenta. Su poco soporte científico lo desacreditó fuerte- 
mente, pero cualquier libro de este autor puede ser una muestra interesante de cómo 
es posible aprender a manejar ciertos sentimientos. 
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LA PSICOLOGÍA 
DE LA COMUNICACIÓN 


OBJETIVO GENERAL 


Serás capaz de describir los princi- 
pales procesos de la comunicación 
desde el punto de vista psicológico, 
sobre todo los procesos de la persua- 
sión, el rumor, la propaganda y la 
publicidad. 
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Los mensajes subliminales 


La motivación subliminal es una materia que prácticamente nadie quiere creer 
que existe, y quienes la aceptan, dudan que pueda tener alguna aplicación 
práctica. 

Todas las personas que leen este libro han sido víctimas de la manipulación 
por el uso de estímulos subliminales dirigidos hacía su mente inconsciente a 
través de la mercadotecnia masiva de los medios de comunicación, El uso de 
las técnicas se encuentra ampliamente difundido entre los medios, la publici- 
dad y las agencias de relaciones públicas, las corporaciones industriales y co- 
merciales, y el propio gobiemo federal. 


E secreto se ha mantenido bien resguardado. El ciudadano promedio, tanto 
como la mayoría de los cientificos sociales y de la conducta, simplemente no 
sabe qué es lo que ha estado sucediendo. Aún más, aparentan no querer saber 
qué es lo que está pasando. 


La anterior es la opinión de Wilson Bryan Key en su libro acerca de la propa- 
ganda subliminal. En su obra plantea que la publicidad se ha visto invadida por 
técnicas especiales para estimular la agresividad, el estatus, los impulsos sexuales 
y el deseo de poder de los consumidores, sin que éstos se percaten de los es- 
tímulos que están llegando a lo profundo de su mente. El término subliminal fue 
mal empleado, pues se utilizó para significar que este tipo de técnica utiliza es- 
tímulos que no logran rebasar el umbral o límite absoluto necesario para ser 
captados por el ser humano. 

La estimulación subliminal se ha ensayado mediante la inclusión, no per- 
ceptible a simple vista, de palabras estimulantes, escenas sexuales, símbolos de 
poder, partes desnudas del cuerpo de mujeres y hombres, etcétera. 

Araíz de su surgimiento, muchos psicólogos miraron con escepticismo es- 
ta nueva forma de estimular a las personas, ya que el concepto mismo de subli- 
minal ocasionó su inmediata descalificación por los estudiosos de la percepción 
(psicofísicos) y de la conducta humana (conductistas). El argumento fuente en fa- 
vor de estos científicos es que un estímulo por debajo del umbral absoluto no 
puede ser sentido, es decir, no es reportado por el individuo como percibido. 

En contraataque, quienes afirman que en realidad se puede estimular a las 
personas con estas técnicas han tratado de clarificar dos aspectos: 1) el hecho 
de que un estímulo no sea reportado por una persona no quiere decir que no 
haya causado impacto en sus Órganos sensoriales, y 2) un estímulo que no es 
identificado conscientemente, puede haber sido captado e interpretado por el 
inconsciente, lo que abriría totalmente la posibilidad de excitar a los individuos 
sin que ellos tuvieran consciencia de este hecho. 

En la actualidad aún se dividen las opiniones, ya que mientras los publicis- 
tas afirman que se trata de una forma altamente efectiva de vender cualquier 
producto, apoyándose en algunos psicoanalistas que les dan fundamentos, los 
conductistas y psicofísicos niegan la factibilidad de este fenómeno. Al momen- 
to en que la polémica sigue, gran parte de la publicidad de cigarrillos, bebidas 
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alcohólicas, revistas, perfumes, ropa casual, etc., sigue utilizando las técnicas y 
atribuyendo a ellas sus éxitos en la comercialización de los productos. 


Los principios de la comunicación 


La comunicación ha acompañado desde siempre al hombre 
(véase la figura 15.1). Ya hemos comentado que el hombre es un 
ser social por naturaleza y, por tanto, en contacto, en comuni- 
cación; es un ser que requiere transmitir información y captar 
la que le es enviada. En esta visión tradicional comunicar es 
“pasar ideas, información y actitudes de persona a persona”. 
En la actualidad se define como el proceso de transmitir y re- 
cibir señales y mensajes. 

Como bien sabes, en todo proceso de comunicación es 
conveniente distinguir los siguientes elementos, representados 
en el esquema 15.1. 


a) El transmisor o emisor, es decir, la fuente de informa- 
ción. Cuando a una mesera en una cafetería le solicito 
una taza de 16, estoy actuando como transmisor. 

b) El receptor, al que se identifica como el que capta la 
información. Él es quien recibe el mensaje transmitido, 
aunque cabe aclarar que no siempre el que captura la 
comunicación es el sujeto al que estaba destinada. En nuestro ejemplo 
de la cafetería, la mesera actuaría como receptor de mi petición. 
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©) El canal, o medio por el cual la información es transmitida. Al solicitar 
la taza de té, supongamos que lo hice oralmente, por lo que el canal es 
el aire cuyas vibraciones permiten la transmisión de los sonidos del len- 
guaje utilizado. 

d) El mensaje o información, que es en sí mismo lo que se transmite: “¿Me 
puede traer una taza de té de manzanilla, por favor?” 

e) El código, en este caso, es el idioma español, con los modismos y pecu- 
liaridades propios de México y de la época actual. Muchos autores no 
consideran el código como uno de los elementos básicos de la comuni- 
cación; sin embargo, el uso cada vez más extendido de computadoras 
nos ha permitido lograr mayor consciencia de que si la codificación no 
es la adecuada, el riesgo de que el mensaje se pierda es elevado. 

1) La retroalimentación, o como es llamada en ocasiones utilizando su tra- 
ducción al inglés, feedback. Este elemento consiste en que el transmisor 
reciba del receptor una confirmación de que un mensaje fue captado. Si 
la retroalimentación es más completa, podrá informar acerca de lo acer- 
tado que resultó el proceso transmisión-recepción. Retornando al ejem- 
plo, si percibimos que la mesera anota algo en su comanda, después de 
expresar nuestra solicitud, y nos hace algún gesto afirmativo, podemos 
considerar que el mensaje fue correctamente recibido. 

8) El ruido, o interferencia en la comunicación, se refiere a todos aquellos 
aspectos que en un momento pueden desvirtuar el mensaje, porque pro- 
vocan pérdida de información, porque le añadan otra que no contenía 
el mensaje original o porque modifiquen el significado del mismo. Si la 
cafetería es muy ruidosa o al momento en que solicito el té alguien más 
hace su pedido a la mesera, es posible que mi información llegue alte- 
rada a su destino. 


La comunicación depende de varios factores, entre los que conviene desta- 
car la cantidad de información transmitida, la cantidad de información recibi- 
da, la capacidad del canal para transmitir la información, el tipo de información 
transmitida, el significado de la información y la motivación del receptor para 
la captación de la misma. 

Los transmisores tienen sus limitaciones en la emisión de mensajes. Posible- 
mente si te propones decir sí y no en forma simultánea, puedas lograrlo mane- 
jando el lenguaje oral, el corporal y el escrito. Con mucha habilidad quizá 
puedas combinar tres diferentes mensajes: sí, no y tal vez, y enviarlos al mismo 
tiempo, pero es evidente que no podrás emitir 10 diferentes informaciones 
multáneamente. Como emisor tienes límites en cuanto al volumen de informa- 
ción que puedes manejar. Esto mismo le sucede a todos los demás emisores. De 
aquí podemos derivar un primer principio de la comunicación: la eficiencia en 
la transmisión de un mensaje se encuentra en función del volumen de informa- 
ción que es capaz de manejar el emisor. 
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En contraparte, los receptores no son capaces de captar muchas y diferen- 
tes informaciones al mismo tiempo. Puedes hacer este ejercicio en una cafetería 
muy concurrida; trata de identificar cuántas conversaciones distintas eres capaz 
de escuchar y entender al mismo tiempo. Seguramente tu capacidad será más 
limitada que la que puedas descubrir como transmisor. Esto nos conduce al se- 
gundo principio: la eficiencia de la transmisión de un mensaje se encuentra en 
función del volumen de información que es capaz de captar el receptor. 

Otro de los principios de la comunicación se desprende de la capacidad del 
canal que se utiliza. Pongamos por caso las transmisiones telefónicas. Hasta hace 
unos años, antes de que fuera desarrollada la fibra óptica, se tenía que utilizar un 
cable eléctrico de metal en cada llamada que se realizaba; con los nuevos avan- 
ces una misma fibra es capaz de enviar, sin mezclar, varias llamadas de manera 
simultánea y con mayor fidelidad que el cableado original. La eficiencia de la 
transmisión de un mensaje se encuentra en función del volumen de informa- 
ción que es capaz de conducir el canal de comunicación. 

El tipo de información transmitida también juega un papel importante. La 
información breve es transmitida con mayor facilidad y eficiencia. Ante la pre- 
gunta de si te gusta comer nopales, si respondes simplemente que sí, el mensa- 
je tendrá mayor probabilidad de ser adecuadamente recibido que si cuentas una 
larga historia sobre cómo tu paladar se ha ido transformando a lo largo de los 
años y cuáles sabores han sido más interesantes para ti en las diferentes etapas 
de tu vida. Por otra parte, es conocido que la información que resulta intere- 
sante para el receptor tiene mayor probabilidad de ser captada eficientemen- 
te. Un estudio sobre la forma en que los albañiles unen los ladrillos con ayuda 
de la mezcla de cemento en las construcciones menores de dos pisos segura- 
mente captará menos tu interés que la explicación de cómo conquistar el amor 
de personas del sexo opuesto. 

El último ejemplo también podría aplicarse al principio de que la informa- 
ción significativa tiende a ser más eficientemente recibida que la que no lo es. 

Para terminar con los principios de la comunicación, entre mayor sea 
motivación del receptor en captar la información transmitida, ésta tendrá ma- 
yor probabilidad de ser recibida eficientemente. 


La comunicación en las relaciones 
interpersonales 


Estos principios de la comunicación son aplicables tanto en situaciones donde 
interactúan dos personas, como en las que interactúan grandes grupos huma- 
nos. Cabe agregar que su utilidad también nos permite identificar los procesos 
que ocurren cuando una persona entra en comunicación consigo misma. 

En las relaciones interpersonales, los participantes juegan ambos papeles: 
emisor y receptor. Entre ellos se abren varios canales de comunicación para 
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transmitir mensajes que son interpretados por el interlocutor, quien trata de des- 
cifrar el código empleado por la otra persona. Piensa que te encuentras en una 
entrevista para solicitar empleo, a la que acudiste con la idea de conseguir un 
trabajo de medio tiempo que te ayude a solventar los gastos de tus estudios en 
la universidad. Imagina que acudes a la entrevista y te recibe un hombre de 
cuarenta y tantos años, obeso, con su camisa manchada de comida, con un 
apestoso puro entre los dedos, extraordinariamente mal hablado y maloliente, 
que con desgano te invita a que le comentes sobre tu interés en trabajar en esa 
empresa. Cada vez que te hace una pregunta su tono de voz es lento, desgana- 
do y poco inteligible. Como a veces no le entiendes y le has pedido que te re- 
pita un par de preguntas, ya te comentó que “aquí se requieren listos, no gente 
que se venga a hacer tonta con que no oye; especialmente los muchachitos es- 
tudiantes que sólo saben ser unos inútiles”. Para completar el cuadro, mientras 
le explicas entusiasmado tus planes y cómo un trabajo te puede ayudar a lograr- 
los, él bosteza varias veces y con frecuencia mira por la ventana para revisar a la 
secretaria cada vez que ella se levanta de su silla por actividades de su trabajo. 
¿Te gustaría emplearte ahí, teniendo como jefe a esta persona? 

Seguramente no, porque en la entrevista te habría enviado muchos mensa- 
jes que te harían anticipar lo desagradable que sería trabajar en ese lugar. 

Así es la comunicación interperso- 
nal: se basa en lo que decimos y en lo 
que hacemos; es decir, en ella intervie- 
nen la comunicación verbal y la no 
verbal. La comunicación verbal es la 
que se sustenta en el lenguaje oral y 
escrito, como cuando lees un libro, ha- 
blas por teléfono, trabajas con la com- 
putadora, platicas, escribes un mensaje, 
etc. La comunicación no verbal es la 
que se desarrolla sin el empleo de len- 
guaje verbal; en ella son especialmen- 
te importantes la forma en que la 
persona utiliza el tiempo, el espacio, 
los movimientos del cuerpo (contactos 
visuales, expresiones faciales, gestos, 
poses y movimientos), la voz y los ob- 
jetos. 

En la comunicación interpersonal, tanto los mensajes verbales como los no 
verbales se entremezclan, pudiendo llegar a generar cierta interferencia entre sí. 
Debido a que en esta clase de comunicación impacta el tipo de contacto estable- 
cido entre las personas (propiamente humano, o percibiendo al otro como adver- 
sario, instrumento o extranjero), ambos participantes en el proceso reciben 
Constantemente información que mueve procesos inconscientes en los que se 
cuestiona la imagen que cada uno guarda de sí mismo (véase la figura 15.2). 
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Manuel Rodríguez expresa algunas recomendaciones para hacer más efec- 
tiva la comunicación interpersonal: 
a) La palabra debe honrarse. Uno es su palabra —para bien o para mal—. 
b) Cumplir la palabra pone en evidencia integridad personal. Integridad 
significa ser de una sola pieza. 
©) Lo que se habla o escribe debe ser expresado responsablemente. 
d) Lo que se dice es sinónimo de jurar o de prometer, sobre todo en lo que 
se reñere al trabajo o a otras personas. 
e) Las bromas y la plática trivial tienen su tiempo y su lugar. 


La persuasión 


Los principios enunciados se aplican a los diferentes casos de la comunica- 
ción, impactando en la forma en que se establece la recepción de la información. 
Desde el punto de vista de la psicología nos interesan prácticamente todos los 
fenómenos de la comunicación, ya que ellos causan impacto en la mente de las 
personas y son capaces de modificar sus valores, actitudes, ideas y conductas. 

La persuasión es quizás uno de los hechos que más han interesado a los psi- 
blogos. Antes de que se hablara de la comunicación como una disciplina 
estructurada, el interés suscitado a partir de los estudios sobre la hipnosis y 
la sugestión permitió identificar algunas formas para lograr influir en los puntos 
de vista y las conductas de las personas. 

Persuasión es el fenómeno de la comunicación cuya acción se efectúa con 
el único propósito de provocar cambios en actitudes o en conductas de quie- 
nes las reciben. La persuasión puede provocarse en contactos interpersonales o 
en comunicaciones masivas, por medio de comunicación verbal o no verbal. 

Ya en la década de los setenta, Saundra Hybels y Richard Weaver lograron 
sintetizar la información existente acerca del tema, y consideraron que la persua- 
sión se consigue mediante tres vías diferentes, pero perfectamente combinables: 


a) Logos (término griego para palabra), utilizando pruebas objetivamente só- 
lidas y razonamientos lógicamente bien estructurados. En esta forma pa- 
ra lograr la persuasión se presentan los hechos de tal suerte que puedan 
ser comprobados por el propio persuadido o bien, los razonamientos que 
los acompañan o substituyen, se basan en axiomas y se encuentran cons- 
truidos tan coherentemente que “caen por su propio peso”. 

b) Pathos (término griego para sentir), cuando utilizando los sentimientos y 
actitudes del oyente, se establece una clara relación entre ellos y el cam- 
bio que el persuasor pretende lograr. Este cambio es provocado sutil- 
mente mediante la manifestación de empatía con la persona y haciéndole 
ver que los cambios propuestos son de alguna manera la solución 
que se deduce de manera inevitable de su estado anímico. 
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c) Ethos (término griego para moral), cuando la persona que desea lograr la 
persuasión en otra se presenta como un individuo que por su buena volun- 
tad, por su buen juicio y su carácter accesible tiene la autoridad moral 
o el poder socialmente reconocido para solicitar el cambio requerido. 


Si has tenido la oportunidad de ser testigo de una campaña electoral en la 
que participan diferentes partidos políticos, con diferentes candidatos, segura- 
mente te habrás dado cuenta de que estas tres formas de persuasión son bastante 
utilizadas. Te habrás percatado de que en esas ocasiones se habla de discursos 
de campaña (logos), de giras en las que los candidatos se mezclan con grupos in- 
dígenas, marginados, pandillas, estudiantes universitarios, empresarios, obreros, 
campesinos, etc., para entablar diálogos con ellos y poder demostrarles que 
comparten preocupaciones y puntos de vista (pathos) y, finalmente, se cuida 
la imagen de dichos candidatos a fin de que se les identifique como personas 
íntegras, con una familia decente y bien constituida, incapaces de mentir, robar 
o cometer la más mínima falta en contra de cualquier ley, aun las de tránsito, ni 
de violar las tradiciones y valores de la sociedad (ethos). 

Los medios persuasivos también son utilizados con otros fines, como en el 
proselitismo religioso, la publicidad comercial (de la que hablaremos un poco 
después), las campañas de salud, la motivación de los trabajadores, etcétera. 

Los grandes oradores, los líderes de opinión, los políticos, los educadores, 
los comunicadores, los médicos, los vendedores, los sacerdotes, los dirigentes 
sindicales, los negociadores, los hipnoterapeutas, etc., son sólo algunos de los 
grupos humanos que suelen emplear la persuasión. 


El rumor 


Con cierta frecuencia los rumores son definidos como una transmisión de infor- 
mación verbal de persona a persona. Y, en realidad, son una forma más de per- 
suasión. Por lo general, cuando se habla de rumores se sospecha de la vera- 
cidad de la información. Sin embargo, paradójicamente, quienes reciben y 
transmiten el rumor de alguna manera le conceden mayor credibilidad que a 
otras comunicaciones. Tras el terremoto que destruyó varias colonias de la ciu- 
dad de México en septiembre de 1985, circuló el rumor de que el número de 
personas que habían fallecido durante el sismo había sido mucho mayor de lo 
que oficialmente reportaron las autoridades. Este rumor quedó tan arraigado en 
la mente de muchos capitalinos que casi dos décadas después de la tragedia se 
sigue afirmando que el número real de víctimas mortales sobrepasó en mucho 
lo informado. 

Fenómenos como éste fueron explicados desde hace más de 40 años por 
Leon Festinger, quien lo hizo desde el punto de vista de la teoría de la diso- 
nancia cognoscitiva. Para Festinger “una cognición es lo que la persona sabe de 
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sí misma, de su conducta y de su entorno; y disonancia es cuando la relación 
que mantienen dos cogniciones implica una contradicción”, es decir, cuando el 
opuesto de un elemento se deriva del otro. Por ejemplo, una cognición es que 
yO soy mexicano, otra que soy responsable en mis estudios y una más que exis- 
te la fama de que los mexicanos somos unos irresponsables. Puede haber diso- 
nancia cuando se confrontan estas cogniciones. ¿Por qué se dice que los 
mexicanos somos muy irresponsables, cuando yo no lo soy? 
Dice Leon Festinger: 


Imagina que alguna información innegable ha impactado la cognición de mu- 
cha gente, creando disonancia en todos ellos, entre los elementos cognitivos 
correspondientes a esta información y alguna opinión o creencia que ellos hayan 
sosteniendo. Si la opinión o creencia no es muy resistente al cambio, 
simplemente se descargará en favor de una opinión o creencia diferente, 
nando de esta manera la disonancia. Si, por alguna razón, existe una fuente resis- 
tencia a cambiar la creencia, entonces existirán dos caminos para reducir la 
disonancia creada. Las personas pueden intentar cambiar los elementos c 
tivos correspondientes a la nueva información (en esencia, negando la validez 
de ésta), o pueden intentar adquirir una cognición adicional consonante con la 
creencia en cuestión. Los intentos en cualquiera de las dos direcciones encon- 
trarán soporte social durante las discusiones con otros que tienen la misma di- 
sonancia. Este apoyo social permite que la nueva cognición que es consonante 
con la creencia sea aceptada por las personas, reduciendo de esta manera la di- 
sonancia. El contenido de las cogniciones transmitidas de esta manera puede 
esparcir fácilmente y tomar la apariencia de un rumor ampliamente aceptado. 


Retomando nuestro ejemplo sobre el terremoto, la poca credibilidad atribui- 
da a las declaraciones oficiales, aunada a los hechos incuestionables de destruc- 
ción de edificios y casas, entraron en disonancia con la cifra oficial de muertos, una 
idea que ya existía en la mente de muchísimas personas. La forma común en que 
se resolvió la misma fue dando credibilidad a la nueva cognición de que la 
administración del Distrito Federal de aquellos años estaba ocultando las cifras 
reales. 


La propag nda y la publicidad 


Se ha abusado de todos los nuevos medios de comunicación, por control polí- 
tico (como en la propaganda) o para beneficio comercial (como en la publi 
dad). Podemos protestar en contra de tales usos, pero a menos que tengamos 
una alternativa clara de cuál puede ser otra versión de la sociedad humana, no 
es deseable que hagamos efectiva nuestra protesta [Raymond Williams). 

La propaganda, otra manera de tratar de persuadir suele asociarse con la difu- 

sión de ideas a través de variados medios, con el objeto de ubicarlas en la 

mente de los receptores, buscando, por lo común, fines políticos. Mucho de lo 
que ahora conocemos y aplicamos con fines propagandísticos fue desarrollado 
por algunos científicos alemanes durante la Segunda Guerra Mundial. En aque- 
llos años, el interés se centraba en la ideologización en favor del aberrante 
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nacional socialismo de Hitler. Depurados los métodos, Mao Tse Tung se valió 
de ellos con fines similares para conseguir y mantener el poder en China. No 
sólo ellos, ni ¡mente para la diseminación de ideas políticas y tampoco 
con propósitos siempre inhumanos, han utilizado esta valiosa herramienta de 
la comunicación humana. En la actualidad se podría decir que todos los gobier- 
nos del mundo, del matiz ideológico que sean, emplean la propaganda con el 
propósito de conseguir adeptos a sus políticas y grupos afines. Además, muchas 
instituciones no gubernamentales, de carácter social, benéfico, cultural, etc., se 
valen de ella. 

Todos los integrantes de la sociedad moderna somos sujetos, y a veces víc- 
timas, de la propaganda. Una campaña para elegir presidente municipal o 
gobernador de nuestro estado, lo mismo que una campaña de vacunación anti- 
rrábica, una campaña de conscientización ecológica, de limpieza de las calles, de 
ahorro de energía eléctrica, etc., son temas propagandísticos. 

El fundamento y propósito de toda propaganda es la sugestión. La propa- 
ganda se basa en el hecho de que los seres humanos creemos unos en otros de 
forma natural (como lo establecimos en el capítulo 13). Esto provoca que, si la 
propaganda logra manejar acertadamente el logos, pathos y ethos de los proce- 
sos persuasivos, la consecuencia será una modificación del comportamiento. 

De igual manera, la publicidad emplea las mismas estrategias para con- 
vencemos de que lo dicho en tomo a algún bien de consumo o bien duradero 
responde a nuestras expectativas. Analiza los anuncios de los refrescos, gene- 
ralmente los de cola, las cervezas y las bebidas alcohólicas; en el manejo del 
pathos, es común que la publicidad asocie imágenes de jóvenes atractivos (tan- 
to hombres como mujeres), de piel blanca, ojos claros, facciones finas y cuer- 
pos bien formados, que conviven en escenas de alegría. ¿A qué muchacho de 
18 años no le encantaría pasarse un día en la playa, jugando voleibol con buenos 
y divertidos amigos y rodeado de muchachas guapas, alegres y simpáticas? 

Hace algún tiempo apareció en el mercado una pulsera elaborada con la 
aleación de diferentes metales que, en sus comerciales televisados, utilizaba a per- 
sonajes reconocidos por su éxito en diferentes campos, tales como la actuación, 
el fútbol o la tauromaquia, ofreciendo el artículo como un elemento que a ellos 
los había acompañado en su camino hacia el triunfo. En este ejemplo, es clara la 
explotación del ethos. 

Una empresa fabricante de botanas acostumbra presentar su publicidad uti- 
lizando imágenes de los artistas del momento, con una bolsa de sus productos 
y probando una papa frita, al tiempo que se intercalan imágenes que muestran 
unas papas preciosas que se rebanan, para dar la idea de que estos artículos se 
elaboran con materia prima de la mejor calidad. Aquí hay una combinación en- 
tre el ethos, el pathos y el logos. 

Tanto en la propaganda como en la publicidad se investigan las principales 
necesidades de las personas y se establecen vínculos entre el producto y éstas a 
fin de presentar a aquél como la mejor forma de satisfacerlas. En su manual de 
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enseña que existen diferentes necesidades en 
las personas, y que todo es cuestión de identi- 
ficar cuáles son las principales en la mente de 
los clientes para armar en torno a ellas su ar- 
gumentación de ventas e incrementar su éxito 
comercial: economía (hay clientes a los que 
les interesa ahorrar); simpatía (es más fácil 
hacer negocios con personas que nos simpa- 
tizan); comodidad (compramos en los lugares 
donde se nos brinda mayor comodidad); or- 
gullo (muchas personas compran ciertos bie- 
nes por el simple hecho de presumir “yo 
tengo uno de éstos”); curiosidad (¿cómo se sen- 
tirá tener esta novedad?); seguridad (porque 
la adquisición de ciertos productos puede 
ayudar a la persona a incrementar su seguri- 
dad); y encaprichamiento (cuando al compra- 
dor se le mete en la cabeza que quiere uno 
de esos productos). La publicidad y la propa- 
ganda saben explotar tanto estas necesidades 
como las que se han denominado básicas, es 
decir, el hambre, la sed, los impulsos sexua- 
les y aun aquellas que nos proporcionan 
estatus, como los automóviles lujosos y de 
“edición limitada” o la pertenencia a grupos 
selectos de personas. 

La propaganda y la publicidad actuales 
pretenden lograr un posicionamiento de los pro- 
ductos en la mente del público, es decir, con- 


seguir que los integrantes de una sociedad Figura 15.3 


logren asignar una posición específica a ca- 


da producto en su mente. Por ello tratan de “ser los primeros” en impactarla. | ¿He exudado i 
Si no es posible, entonces se debe buscar un medio de fijar el posicionamiento | “Smpañas sobre el 
manejo de lo basura? 


del producto, del político o de la persona que llegó primero. 
Expertos como Al Ries y Jack Trout, ponen sobre aviso a los usuarios de la | Seguramente usan 
publicidad, advirtiéndoles que “hasta no saber cómo emplear la publicidad a | Pinipias pkolgos 
nivel táctico, uno se encuentra en grave desventaja como estrategia de merca- 
dotecnia”. 
Los usos que actualmente se asignan a la propaganda y publicidad en las 
empresas son: dar pistas a los agentes de ventas sobre la venta del producto; 
contestar a las preguntas más comunes de los consumidores; preparar el cami- 
no para la visita de los vendedores y para conseguir citas comerciales; como 
respaldo y ayuda a las visitas de los vendedores; para establecer contacto con 
los compradores entre visita y visita comercial; para informar y estimular a los 
agentes de ventas; para atraer compradores (véase la figura 15.3). 


37 
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Q) cación pe Lo estupiano EN EL CAPÍTULO 


Combinando los conocimientos de los capítulos 11, 13, 14 y 15, elabora una pro- 
puesta de programa de entrenamiento de dos días, para estudiantes de preparatori: 
sobre la mejor forma de identificar y comunicar a sus padres sus verdaderos senti- 
mientos. 


Un caso especifico de la comunicación interpersonal que frecuentemente es el peor 
manejado en los grupos, es el hecho de cómo dar y cómo recibir criticas. Mientras 
algunas personas tienden a ser demasiado duras e insensibles a las reacciones y emo- 
ciones de los demás, hay otras que eluden toda ocasión que anticipen como con- 
frontante y se declaran incapaces de poder explicar sus críticas a otros. Por ello, en 
seguida te agregamos algunos comentarios relacionados con las mejores formas de 
expresar y de escuchar una critica. Los comentarios son una adaptación de la pro- 
puesta expresada por Daniel Goleman en su obra Inteligencia emocional: 

La crítica severa desmoraliza a aquellos que la reciben, de tal forma que ya no vuel- 

ven a intentar las cosas con igual intensidad, y quizás el mayor daño, dejan de sen- 

úrse capaces de hacerlo bien. 

Una crítica positiva se enfoca en lo que la persona ha hecho y puede hacer, más que 

en identificar rasgos de la persona en un trabajo pobremente realizado. 

Para lograr buenas críticas hay que: 

» Ser específico, evitando divagaciones o comentarios tan genéricos que quien re- 
cibe la retroalimentación no pueda identificar nada concreto que requiera ser mo- 
dificado. 

» Ofrecer una solución como alternativa a aquello que se critica. 

» Hacerla personalmente y no a través de terceras personas. 

> Ser sensible a los sentimientos y reacciones de quien está siendo criticado. 


Al escuchar una crítica es recomendable: 

» Verla como información valiosa acerca de cómo mejorar, no como un ataque per- 
sonal. 

» Evitar el impulso de defensa. 

» Si se vuelve muy irritante, solicitar que la reunión pueda reanudarse un poco más. 
tarde. 

» Ver la crítica como una oportunidad de trabajar junto con la externa para resol- 
ver el problema. 
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* La comunicación es definida en la actualidad como el proceso de transmitir y reci- 
bir señales y mensajes. 

+ En el proceso de comunicación intervienen un emisor, un receptor, un mensaje, un 
Canal, un código, la retroalimentación y el ruido. 

+ La cantidad de información transmitida, la cantidad de información recibida, la ca- 
pacidad del canal para transmitir la información, el tipo de información transmitida, 
el significado de la información y la motivación del receptor para la captación de la 
información, afectan al proceso de comunicación. 

+ En la comunicación interpersonal intervienen la comunicación verbal y la comuni- 
cación no verbal. 

+ La comunicación verbal es la que se sustenta en el lenguaje oral y escrito. 

+ La comunicación no verbal es la que se desarrolla sin el empleo de comunicación 
verbal. 

+ La persuasión es un fenómeno de la comunicación en el que se pretende un cambio 
en las ideas, actitudes y conductas del receptor. 

+ La persuasión se puede realizar por tres medios: Jogos, pathos y ethos. El rumor es 
tro modo de persuadir, sólo que éste se realiza como una transmisión de informa- 
ción verbal de persona a persona. La propaganda y la publicidad también son for- 
mas de persuasión que se emplean con fines políticos, sociales o comerciales. En 
algunos casos su uso ha rebasado ciertos límites llegando a la exageración. 


Q romvauación 


De memoria 
1. Define comunicación. 

2. Explica los medios de persuasión conocidos como logos, pathos y ethos- 
3. ¿Qué es la comunicación no verbal? 


De integración 

4. Cuándo se establece un contacto interpersonal en el que uno de los participantes vi- 
sualiza al otro como un instrumento, ¿es posible utilizar la comunicación persuasiva 
como apoyo en sus fines? 

5. ¿Qué ayuda podría brindarte la rueda de la consciencia (capítulo 11), para mejorar 
tu comunicación interpersonal? 

6. Al hablar de la personalidad comentamos varios tipos que se alteraban como pro- 
ducto de patologías. ¿Cuáles de ellas presentarán entre sus síntomas trastornos en la 
comunicación? 
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De generalización 
Describe cómo utlizarías el Jogos y el ethos en una campaña contra el uso del alcohol. 

E aroma q a sl o aae ls 
SIDA. ¿Qué recomendarías hacer para enfrentar dicho rumor? 

9. ¿Qué preferirías usar en una campaña propagandística dirigida a jóvenes acerca de 
la adecuada expresión de los sentimientos: logos, pathos o ethos? 


Libros 

+ Un libro realmente sencillo en materia de comunicación es el escrito por Hybels y 
Weaver, La comunicación. En él encontrarás en un nivel accesible, pero profundo, 
los temas de comunicación con uno mismo, interpersonal, no verbal, verbal y ma- 
siva. 

Internet 

© Éste es el sitio dedicado por la Universidad de Columbia al tema de la comunicación 
humana. En él encontrarás investigaciones y mucha información adicional: 
http: Zhwww. columbia. edu/cu/psychology/commlab/current.html 

+ La Asociación Americana de la Comunicación tiene esta página en la que también 
encontrarás información muy interesante: 
http: /hwww.vark.edu/-aca/ 

Cine comercial 

+ Enel cine comercial ya existen varias cintas sobre la vida de Helen Keller, la sorpren- 
dente mujer que nació sorda, muda y ciega. Estas películas pueden ser verdadera- 
mente inquietantes cuando se trata de comprender el fenómeno de la comunicación 
humana. Te recomendamos ver alguna de ellas con tus compañeros y discutirla am- 
pliamente después. 
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PERFILES PSICOLÓGICOS 
DE LAS SOCIEDADES 


OBJETIVO GENERAL 


Tendrás la capacidad de identificar 
la forma en que las diferentes cultu- 
ras y tradiciones causan impacto en 
los individuos que conforman las so- 
ciedades. 
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¿De qué tienen fama? 


En nuestra sociedad es común escuchar que los integrantes de ciertas culturas po- 
seen características muy definidas. Estas opiniones se establecen tomando en 
cuenta algunas experiencias y prejuicios más o menos extendidos y a partir de 
los que se llega a generalizaciones sobre países enteros. 

De los japoneses, por ejemplo, se dice que son muy respetuosos de sus tra- 
diciones; de los franceses, que son románticos; a los italianos se les ve como gen- 
te bullanguera, mafiosa, gritona; los ingleses son simples en su humor, pero muy 
puntuales; a los gallegos se les trata de ingenuos; los mexicanos nos pensamos 
astutos, etcétera. 

Estas ideas se dan no sólo en el ámbito de países. En México pensamos que 
los regiomontanos son poco espléndidos; que los capitalinos son muy presun- 
tuosos; que los veracruzanos son alegres y fiesteros; que los guerrerenses son de 
armas tomar; que los yucatecos tienen alma de artistas y son personas cultas, y 
así podríamos seguir enumerando. 

Otra manera de crear fama es no tanto por el lugar geográfico donde nos 
tocó nacer, como por los grupos con los que hemos estado vinculados en algún 
; se piensa que los artistas son afectivamente inestables; que los boxea- 
dores son ignorantes; que los estudiantes son conflictivos o alborotadores; que 
los agentes de tránsito son poco honestos; que los filósofos son muy inteligen- 
tes; que los políticos son corruptos; que los judíos y los árabes son muy buenos 
negociantes; que los sacerdotes son bonachones y ejemplares en su conducta, 
y así sucesivamente. 

La fama de cada grupo depende de los prejuicios sociales en torno al mis- 
mo, pero también de la forma en que el propio grupo ejerce presiones sobre sus 
integrantes para mantener su uniformidad y lograr que éstos se asemejen en va- 
lores y creencias, lo que repercute fuertemente en las actitudes y las conductas. 

Un buen ejemplo de la forma en que las creencias se manifiestan en las 
conductas de los miembros de distintos grupos sociales, es el descrito por el 
doctor Díaz-Guerrero en sus célebres estudios sobre el mexicano: 


..Jos norteamericanos ven la realidad externa como algo que han de domi- 
rar y sujetar por su voluntad. El éxito de la tecnología norteamericana es la me- 
jor evidencia de esta orientación. Los latinoamericanos, por otra parte, toman 
una actitud fatalista ante la naturaleza y se sienten subyugados por ella. Tradi- 
cionalmente el mexicano ha hecho poco por controlarla realidad externa. En 
cambio, sorpresivamente, el mexicano presupone que la realidad interpersonal 
puede modificarse a voluntad. La realidad interpersonal no es un estado de co- 
sas dado y hecho, como lo es tan a menudo para los norteamericanos. 
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Psicología y cultura 


La llamada psicología diferencial y la psicología social han dedicado varias de 
sus investigaciones a profundizar en la manera en que los factores culturales in- 
fluyen en las características psicológicas de grupos humanos. Sobre algunas de 
las investigaciones realizadas a principios del siglo pasado, Leona Tyler resume: 


En los años posteriores a 1920, después que se hubieran publicado los tests 
del ejército, hubo gran cantidad de trabajos de investigación sobre el nivel in- 
telectual comparativo de las diversas etnias que han estado emigrando a este 
país (Estados Unidos) en grandes cantidades. Los datos del test del ejército, ana- 
lizados por Bringham (1923), clasificaron las nacionalidades en un orden que 
iba desde los europeos del norte, que eran los más inteligentes, a los europeos 
del sur, que eran los menos inteligentes. Varios autores han presentado hallaz- 
gos similares correspondientes a niños de escuelas americanas cuyos padres 
habían nacido en el extranjero. Un buen número de este trabajo se encuen- 
tra en Pintner (1931, pp. 459-62). En la mayor parte de estas investigaciones, 
judíos, ingleses y escoceses se han situado algo 
por encima de las normas americanas; irlande- 
ses, alemanes y escandinavos han estado alre- 
dedor de la media, y europeos del sur y mexicanos 
Isic) por debajo de las normas americanas. Goo- 
denough (1926) publicó los resultados de 2457 
niños de escuelas públicas que habían hecho el 
test de dibujo descrito antes; puesto que se trata 
de un test completamente no verbal, no se puede 
esperar el factor de que si se habla o no inglés en 
las casas de los niños afecte las puntuaciones, 
aunque como han demostrado los estudios pos- 
teriores sobre los indios, pueden intervenir otros 
factores ambientales. La jerarquía general fue si- 
milar a la de los otros estudios: los judíos estaban 
en la cima, los ingleses y escoceses alrededor de 
la media y al final los mexicanos, los indios y los 
negros. 


Los patrones culturales afectan no sólo la ejecución ante pruebas de inteli- 
gencia, sino sobre rasgos de personalidad y conductas. Desde su nacimiento, el 
ser humano se incorpora a una sociedad y a una cultura, recibiendo de ellas in- 
cesantes estímulos, castigos y recompensas, modelos a imitar, símbolos y si 
ficados, etc., que lo conforman gradualmente, hasta que facilitan su actuación 
de acuerdo con las normas aceptadas por esos grupos humanos. Distinguimos 
sociedad y cultura, aclarando que según la definición de Felipe Pitarque, socie- 
dad es “la unión estable de varios o muchos hombres que concurren con sus 
actos a la obtención de un fin común, mientras que cultura es el modo de vida 
de dicha sociedad”. 
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En el capítulo 13 comentamos algunos ejemplos de la forma en que la so- 
ciedad influye en sus integrantes; ahora hablaremos de la manera en que la cul- 
tura causa impacto en nuestras ideas y conductas con el propósito de que nos 
comportemos eficientemente como representantes de una cultura en particular. 
A este proceso, que Melville Herskovits denominó endoculturación, es a lo que 
dedicaremos el resto del capítulo. 

Este fenómeno de endoculturación es realizado por diferentes instituciones 
y grupos sociales, a quienes la sociedad ha encomendado contribuir en la con- 
formación de los individuos a ciertos patrones. Es de esperarse que las escuelas, 
las iglesias, los clubes deportivos, los partidos políticos, las empresas, los 
medios de comunicación, etc., participen activamente en la endoculturación. 

Cada una de estas instancias participa ejerciendo presiones sobre los indi 
viduos para que ajusten su conducta. De esta manera, en la escuela se premia 
a los niños “bien portados”; la Iglesia nos enseña que la vida eterna depende de 
que nos arrepintamos de nuestros pecados y tratemos de cometer los menos po- 
sibles; los clubes deportivos nos enseñan que la competencia siempre se debe 
regular por ciertos principios; los partidos políticos nos enseñan las formas so- 
cialmente aceptables de participar en la conducción de nuestra comunidad; las 
empresas, con su normatividad definen las conductas que son esperadas en ca- 
da uno de nosotros; los medios de comunicación difunden las obras meritorias 
y las denigrantes a fin de que la sociedad las reconozca o las repudie; en fin, 
los medios para ejercer estas presiones son de lo más variado y generalmente, 
de lo más efectivo. 

La endoculturación se realiza por lo común mediante manifestaciones de 
estima y aceptación del grupo social hacia los individuos. Anteriormente, cuan- 
do hablamos de la motivación, comentamos que Maslow había propuesto, co- 
mo una de las necesidades de todo individuo, la satisfacción de esta carencia 
de estima y de aceptación, considerando a estas últimas como dos fuerzas pode- 
rosas que impulsan la conducta humana. Dorwin Cartwright y Alvin Zander las 
identifican como las fundamentales en este proceso. Por otra parte, “los grupos 
también pueden usar el castigo para inhibir las desviaciones” por lo que las pre- 
siones para la uniformidad también se manifiestan de esta forma. 

Aun los grupos que pretenden romper por rebeldía con las ataduras cultu- 
rales, como en su momento fueron los anarquistas, los rebeldes sin causa, los 
hippies, los punks y otros semejantes, crean sus propios mecanismos de presión, 
tales como cierta forma de vestirse, de hablar, de peinarse, de relacionarse, 
etcétera. 

Algunos de los efectos de la influencia cultural se manifiestan con claridad 
en la función que se asigna en cada sociedad a los hombres y a las mujeres. 
Henry Clay Lindgren resume varios de los hallazgos en tono a este tema. 


En la tribu de los Tchambuli, en Nueva Guinea, los hombres son sensibles, se 
visten y se asean minuciosamente, son artistas, fácilmente emotivos y gustan de 
las charlas ociosas, mientras que las mujeres son estables, prácticas, dominan- 
tes y acometedoras en las cuestiones sexuales. 
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Algunas tribus del África Central presentan lo que para nosotros es una in- 
versión en las costumbres: allá las mujeres son las que realizan los trabajos pe- 
sados, mientras los hombres “no son apropiados” para ello. 

En Irán los hombres suelen ser más sensibles afectivamente que las muje- 
res, al grado que si ocasionalmente no muestran algún berrinche, los demás va- 
rones piensan que carecen de sensibilidad. 

Estos fenómenos de influencia cultural han sido muy estudiados y hasta Ile- 
vados a la literatura, como ejemplifica el libro de Oscar Lewis, Los hijos de Sán- 
chez que, al presentar muchas de las formas en que vive buena parte de las 
familias mexicanas de escasos recursos, causó fuerte descontento en nuestra so- 
ciedad. Muchas películas ahora nos ponen de manifiesto las costumbres de 
diferentes pueblos y los choques culturales que esto puede representar con 
nuestra forma de comportarnos, de acuerdo con nuestras normas sociales. Una 
película documental turca, titulada Yol, nos mostraba, hace algunos años, el ni- 
vel de marginación en que viven las mujeres de ese país; por su parte, la titula- 
da No sin mi hija, resaltaba el choque cultural tan fuerte que se daba entre una 
mujer de Estados Unidos y la sociedad iraní, en la época en que fue gobernada 
por el fundamentalismo del ayatola Jomei 

Entre otros mecanismos que utilizan los grupos humanos para mantener es- 
ta uniformidad se encuentran: 


a) La tendencia de los individuos a entrar en conflicto cuando sus opinio- 
nes o conductas son diferentes de los de otros. Como ya comentamos an- 
teriormente, la disonancia cognoscitiva es un fenómeno psicológico en 
el que el individuo experimenta ansiedad al comprobar que entre dos 
cogniciones existe disonancia, es decir, contradicción. A partir de ella, 
la persona hará todo aquello que le permita reducir dicha disonancia, ya 
sea modificando alguna cognición, devaluándola o buscando más infor- 
mación o aprobación social que soporte a una de ellas. 

b) La similitud entre los ambientes de los miembros a partir de los cuales 
se conforman los grupos. Los miembros de la Confederación de Trabaja- 
dores de México (crm), la mayoría de los cuales son obreros, mantienen 
fuertes semejanzas entre sí, pero, a la vez, diferencias con los que se 
agrupan en la Confederación Patronal de México (COPARMEX), que es 
el organismo de los empresarios. Es lógico que un líder sindical, un re- 
presentante de colonos de alguna ciudad perdida o alguna monja dedi- 
cada a la vida contemplativa nunca van a pertenecer a la segunda 
agrupación; en cambio, si al paso de los años tú decides iniciar un ne- 
gocio propio, quizá te puedas incorporar a dicho organismo. 

c) La membresía selectiva. La selectividad se presenta por diferentes motivos: 
económicos, ideológicos, culturales, por méritos, por sexo, etc. Si tú de- 
seas convertirte en editorialista de un afamado periódico, te darás cuenta 
de que no es tan sencillo lograrlo, ya que primero tendrías que ser acep- 
tado por un comité editorial; para ser miembro de algún club de playa o 
deportivo exclusivo, deberás pagar una elevada cuota de inscripción; hay 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterGhotmail.com 


8), introcuccón al pscologa 


vitado por algún miembro activo, etc. De esta forma, las sociedades 
aseguran que los que ingresan a estos grupos posean las características 
clave que les permitan cierta homogeneidad con los demás integrantes. 


d) Las normas sociales comunes, entre las que destacan las tradiciones y 
costumbres. Sobre ellas platicaremos en el apartado siguiente. 


Tradiciones y costumbres 


En la región conocida como los Altos de Jalisco es costumbre que cada domi 
go en la noche los jóvenes, hombres y mujeres, se reúnan en las plazas públi- 
cas; las muchachas para coquetear y los hombres para lanzarle piropos a las 
chicas y, con un poco de suerte, conseguir novia. En algunas poblaciones esta 
ocasión se convierte en una verdadera fiesta. Mientras las mujeres caminan en 
tomo a la plaza, girando siempre hacia la izquierda, los hombres les hacen va- 
Ma arrojando confeti y serpentinas o regalando rosas rojas a las que les parecen 
más hermosas. En el quiosco, una banda de música alegra la velada y sirve de 
fondo musical a numerosos romances. Mágicamente, hacia las 10 de la noche, 
la plaza queda prácticamente desierta. La muchacha que permanece después 
de esa hora es vista como una libertina. Los hombres que no van, aunque sea 
ocasionalmente, a estos eventos, son considerados anormales. Ambos casos son 
socialmente señalados. 

Cerca de San Juan Chamula, en el estado de Chiapas, tuve oportunidad de 
ser invitado por dos asesores de alfabetización, a conocer un pequeño pobla- 
do de indígenas. De lejos la iglesia del pueblo se veía muy diferente a las que 
acostumbramos conocer personas de otras culturas. La fachada estaba pintada 
con colores muy llamativos, entre los que predominaban el verde limón, el na- 
ranja y el azul eléctrico. Desde el atrio, los policías del lugar (dos indígenas por- 
tando al hombro varas de más de un metro de largo), sin decir palabra, nos 
fueron siguiendo a menos de tres metros hasta la entrada del templo. Al llegar 
a ella se detuvieron y mientras ingresábamos a su interior, ellos permanecieron 
haciendo guardia. La construcción de la iglesia era muy semejante a las que se 
pueden observar en casi todas partes del territorio nacional: una larga nave di- 
rigía hacia el altar, donde un Cristo y una Virgen presidían el templo; a los la- 
dos se observaban esculturas de santos a quienes iluminaba un buen número de 
velas. Las diferencias se encontraban en el arreglo. En el templo no había ni una 
sola banca, el piso de mosaico se encontraba completamente tapizado con agu- 
jas de pino, esparcido a modo de alfombra; algunas personas hincadas rezaban 
frente al altar principal, pero muchas otras oraban ante alguno de los santos de 
los costados del templo. Entró un hombre, se encaminó hacia uno de los santos 
y arrodillándose frente a él comenzó su preparación para la plegaria. Primero 
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limpió de agujas de pino un cuadrado del piso; luego, de su pequeño morral sa- 
có varias velas, muy delgadas y largas, una botella de refresco aún cerrada, un | 
huevo crudo y un pedazo de pan. Comenzó su ora- 
ción en voz alta y en lengua indígena, al tiempo que 
encendía una vela, vertía un poco de cera derret 
da en el piso y ponía la vela sobre ella. Poco a poco, 
entre los cantos y rezos, fue colocando las velas en 
filas, hasta armar un cuadrado. Cuando terminó de 
colocarlas, abrió la botella de refresco y entre sus 
oraciones empezó a comer a modo de ofrenda todo 
lo que llevaba. Así rezaban aquellos indígenas en un 
templo católico a los santos católicos. Diferente de 
lo que conocemos, ¿0 no? (véase la figura 16.2). 
Otros ejemplos: en varias poblaciones del esta- 
do de Tabasco es común que los negocios cierren 
sus puertas al público alrededor del mediodía; en 
Acapulco, la gente del puerto acostumbra comer 
pozole los jueves; en Isla Mujeres, en Quintana 
Roo, una gran cantidad de residentes gusta de ir a 
bucear entre los arrecifes de coral los fines de sema- 
na; en muchos pueblos del estado de Hidalgo es 
costumbre que en todas las fiestas hombres y muje- 
res deben tomar pulque, etcétera 
Cada cultura, con sus tradiciones y costumbres, 
mantiene ciertos modos de actuar que son seguidos 
puntualmente por sus integrantes. En la medida en 
que alguno de ellos no se ajusta a tales tradiciones, es 
rechazado o castigado por la sociedad entera. Éste 
es el caso de la República Popular China, donde a 
los delincuentes se les hace marchar por las calles Uno trodicn religiosa 
con letreros que anuncian sus faltas, para que todas aquellas personas que los | pued hacer que un 
vean pasar puedan reprocharles personalmente sus delitos. En Afganistán, cuan- | comerdante desatienda 
do era gobernado por musulmanes radicales, los adúlteros y homosexuales que | sy pegao. 
eran castigados en las plazas públicas, a la vista de todo el pueblo, mientras re- 
cibían una lluvia de piedras también escuchaban los gritos enardecidos de la | 
multitud que los reprobaba | 
Estas costumbres y tradiciones cumplen con las siguientes funciones: 


a) Ayudan al grupo a lograr sus metas. Metas que están en función de va- 
lores y creencias, como la salvación eterna, el liderazgo económico, la | 
democracia política, la rehabilitación de la drogadicción, etcétera. — | 

b) Ayudan al grupo a mantenerse como tal, puesto que al vivir sus tradicio- | 
nes y costumbres el grupo mismo reafirma los principios que lo sustentan. | 

©) Ayudan a que los miembros desarrollen validez o “realidad” para sus 
opiniones. Al estar incorporado dentro de un contexto social que refuerza 
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sus opiniones, cada individuo encuentra el soporte suficiente para las 
mismas, adquiriendo la convicción de que ellas representan la realidad. 
Éste fue el caso, por ejemplo, del nacional socialismo en que, concep- 
ciones equivocadas encontraron eco suficiente para hacer creer a los 
miembros del partido que su visión racista de la vida era la real. 

d) Ayudan a los miembros a definir sus relaciones con el medio social. Al 
permitir a las personas identificar “de qué modo se hacen aquí las co- 
sas”, las costumbres y tradiciones nos apoyan con parámetros claros que 
nos permiten evaluar si nuestra conducta se asemeja a ellos y, por lo mis- 
mo, a la conducta de todos los demás integrantes, o hasta qué punto nos 
hemos desviado de “lo que debe ser”. 


Impacto psicológico de la globalización 


El tema de la globalización tiene en la actualidad sus adeptos y sus críticos. Esta 
tendencia mundial aún no ha sido completamente explorada por los investiga- 
dores, especialmente en lo relacionado con sus repercusiones psicológicas. De- 
jando aparte las opiniones políticas y sociológicas acerca de la globalización y 
sus consideraciones morales, nos limitaremos exclusivamente al análisis psicoló- 
gico de este fenómeno. 

Hay varios aspectos que parece obvio que sucedan en el mundo del siglo 
04 como consecuencia de dicha globalización. Buena parte de la identidad 
que las personas buscaban en su propia cultura se está perdiendo. Por ejemplo, 
en una reunión en que fueron invitados consultores de empresas de diferentes 
nacionalidades, nadie reparó en que tanto los asistentes de Finlandia, como los 
de Australia o los de Japón prácticamente acudían con ropas del mismo estilo, 
todos hablaban en inglés y a la hora de la comida todos podían compartir sus 
Opiniones acerca de la comida italiana, mexicana o china, misma que habían 
conocido en sus respectivos países. En sus discusiones hablaban de las grandes 
corporaciones trasnacionales, de las que todos tenían representaciones en sus 
propios países, llevándoles los mismos productos que se podían adquirir en 
Nueva York, Buenos Aires, Barcelona o Saigón. 

Algunos de ellos habían asistido a cursos en las mismas universidades, usa- 
ban los mismos programas de cómputo para trabajar en equipos de las mismas 
marcas, habían leído a los mismos autores, los automóviles que circulaban en 
las calles de sus ciudades de origen eran de marcas conocidas por todos, y esta- 
ban al tanto de algunos de los episodios recientes de la historia de los países de 
los otros participantes, mismos que habían escuchado en las mismas cadenas 
de noticias televisivas que tienen cobertura en todo el mundo. 

Con más o menos intensidad, en todos los países de donde provenían ha- 
bía temas que parecían ser una constante, como la lucha por la democracia, las 
mujeres trabajando por conseguir condiciones equitativas con relación al hom- 
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bre, los homosexuales pidiendo más y más derechos, la drogadicción asolando 
a la juventud y los gobiernos, un incremento acelerado de la criminalidad y la 
delincuencia, etcétera. 

Cuando todos estos factores, y muchos más que no hemos enumerado, se 
convierten en una constante en la humanidad, sin importar la cultura de donde 
se proviene, ¿qué impacto recibirá la identidad de cada persona?, ¿y en el sub- 
consciente colectivo postulado por Jung? ¿Qué cambios veremos en la capaci- 
dad de influir de unos individuos en otros? ¿Se alterarán las actitudes y los 
valores? ¿Llegaremos a tal nivel la identificación entre culturas que el tema de 
los perfiles psicológicos de las sociedades dejará de ser relevante? 


La investigación transcultural 


Es quizás el campo específico en que la psicología ha avanzado más ante el en- 
foque globalizador. Muchas universidades han incluido recientemente cursos y 
seminarios en los que pretenden enseñar a los estudiantes y a los ejecutivos de 
las empresas cómo lidiar con personas de otras culturas cuando se trata de ne- 
úgociar con ellas o de trabajar en equipos comunes que tienen que lograr un 
Objetivo único, Por ejemplo, la Universidad de Columbia Británica, en Canadá, 
mantiene un intenso programa para sus connacionales que tienen que viajar a 
los países de América Latina porque sus compañías han adquirido o fundado 
empresas en nuestras naciones. 

Igualmente, los altos ejecutivos de empresas que son enviados a otros paf- 
ses a dirigir alguna rama de las grandes trasnacionales en otras partes del mun- 
do reciben información que les permite desde conocer la cultura e idiosincrasia 
de aquellos que serán sus nuevos vecinos, hasta las señas que en esos países son 
consideradas como obscenas, las muestras de descortesía, las costumbres que 
les permitirán ser acogidos y bienvenidos, etcétera. 

Psicológicamente, un área que ha sido investigada con gran interés es la re- 
lacionada a los matrimonios transculturales, así como a aquellos que se reali- 
zan entre personas de diferentes religiones. Aún el cuerpo de conocimiento no 
es suficiente para generar una teoría general en este campo, pero seguramente 
muy pronto se contará con la información necesaria para definir sus bases. 

Sin embargo, muchos de los seminarios y cursos sobre psicología que se 
han popularizado desde la década de los ochenta parecen indicar que las dife- 
rencias psicológicas entre los seres humanos de distintas culturas no son tan 
profundas como para considerar que las maneras en que se desarrollan los sen- 
timientos, la forma como se establecen las conexiones cerebrales o los meca- 
nismos que pueden emplear las personas para mantener una autoestima 
nivelada y provocar el desarrollo de sus facultades psicológicas, son práctica- 
mente los mismos para todos, independientemente de la cultura, religión, raza 
o cualquier otra diferencia entre ellas. 
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Elabora una lista delas tradiciones más representativas de tu localidad (por lo menos 
cinco). Después identifica qué es lo que se piensa socialmente de quienes van en 
Contra de tales manifestaciones. 

Imagina que vas a crear un club de estudios. Forma un equipo con otros tres com- 
pañeros y escriban cada uno por lo menos 10 reglas que les gustaría fueran respeta- 
das por el grupo. Después confróntenlas y traten de resumirlas en siete. Cuando 
concluyan la tarea, analicen qué argumentos utilizaron para presionar y tratar de 
obligar a los demás a adoptar los propios puntos de vista. 

Investiga qué sanciones se aplican a quienes no se someten a las reglas establecidas 
para las competencias de autos de carreras. 

Discute con tus compañeros de clase qué función cumplen los reclusorios o cárce- 
les en la sociedad. 

Elabora junto con dos de tus compañeros una lista de los beneficios que te propor- 
ciona el hecho de que en tu preparatoria exista un reglamento de alumnos. 


Ante los cambios generados en los últimos años, hacia mediados de la década de los 
noventa se publicó, en la revista de la Universidad de Harvard, el perfil que ideal- 
mente se buscará en este siglo en todas aquellas personas que deseen ser exitosas en 
sus trabajos. Revisa cada una de las nueve características siguientes y piensa con 
cuáles de ellas ya cuentas como fortalezas: 

Tomar la iniciativa. Aceptar responsabilidades por encima y más all desu puesto de 
trabajo. 

Saber relacionarse con los demás. Acceder inmediata y directamente a los compañe- 
ros de trabajo para compartir sus conocimientos, 

Auto administración. Regular el propio trabajo, propósitos, tiempo, nivel de desem- 
peño, crecimiento profesional. 

Trabajo en equipo. Asumir responsabilidades compartidas, coordinar esfuerzos y lo- 
Brar metas comunes. 

Liderazgo. Formular, establecer y crear consenso sobre metas comunes. 
Seguimiento del líder. Ayudar a su propio líder a lograr las metas organizacionales. 
Perspectiva. Visualizar el trabajo en su contexto más ampli 
Expresar ideas tanto en forma escrita como oral. 
Sabiduría organizacional. Conocer la forma de lograr que sucedan las cosas en su or- 
ganización en particular. 

Si aún no posees alguna de estas caracteristicas, traza un plan personal sobre cómo 
puedes desarrollalas, si es que quieres tener éxito en tu trabajo cuando te incorpo- 
es a alguna organización. 
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+ La cultura ejerce una fuerte influencia sobre la forma en que se comportan los indi- 
viduos. 

+ La sociedad es la unión estable de varios o muchos hombres que concurren con sus 
actos a la obtención de un fin común, mientras que cultura es el modo de vida de 
dicha sociedad. 

+ La endoculturación es la manera en que la cultura impacta nuestras ideas y conductas 
con el propósito de que nos comportemos eiientemene como representantes de 

la. 

+ La sociedad ejerce presiones sobre sus integrantes para endoculturizarlos mediante 
la estima y la aceptación si se conforman con el modelo propuesto, y con el castigo 
si no lo hacen. 

+ Entre otros mecanismos que utilizan los grupos humanos para mantener esta unifor- 
midad se encuentran la tendencia de los individuos a entrar en conflicto cuando sus 
opiniones o conductas son diferentes a los de otros; la similitud entre los ambientes 
de los miembros a partir de los que se conforman los grupos; la membresía selecti- 
va; las normas sociales comunes. 

+ Las costumbres y tradiciones cumplen con las siguientes funciones: ayudan al grupo 
a lograr sus metas; ayudan al grupo a mantenerse como tal; ayudan a que los miem- 
bros desarrollen validez o “realidad” para sus opiniones; ayudan a los miembros a 
definir sus relaciones con el medio social. 


Rerfies psicológicos de las sociedades e»). 


De memoria 

1. Define endoculturación. 

2. Explica de qué manera premia la sociedad a quienes se ajustan a sus normas. 

3. ¿Qué funciones cumplen las costumbres y tradiciones en relación con los grupos so- 
ciales que las mantienen? 


De integración 

4. Explica qué relación guardan el proceso de aprendizaje social revisado en el capítu- 
lo 13 y el de endoculturación comentado en este capítulo. 

5. Si la memoria se modifica por influencia social, ¿podrían también las tradiciones ser 
modificadas por ella? Explica tu respuesta. 

6. ¿Con qué mecanismos se explicaría la influencia de la cultura sobre el lenguaje? 


De generalización 

7. La apertura comercial y social que vive México desde hace algunos años ¿podr 
pactar psicológicamente a los mexicanos? Fundamenta tu respuesta. 

8. ¿Qué elementos tomarías en cuenta si quisieras hacer un programa que ayudara a los 
'mexicoestadounidenses a mantener vivas las costumbres mexicanas? 

9. Una empresa transnacional cree que puede modificar la personalidad de sus traba- 
jadores mediante procesos culturales y normas sociales diferentes de las que han vi- 
Vido en México tradicionalmente. ¿Crees que esto sea posible? Da por lo menos tres 
razones que apoyen tu respuesta. 
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AB ma amruan ca mrormación 


Libros 

+ El libro que nos parece más interesante al respecto es Estudios de psicología del me- 
xicano, del doctor Rogelio Díaz-Guerrero, en el que no sólo se profundiza en nues- 
tros mecanismos psicológicos, sino que se establecen algunas comparaciones entre 
diferentes aspectos de las culturas estadounidense y mexicana. 


Internet 

+ Esta página de la Universidad de Washington tiene especial interés por las investiga- 
ciones y explicaciones sobre la psicología paleontológica que incluye, en donde se 
hace hincapié en el avance de la psicología en el estudio de diferentes culturas: 
http: /hwww.ars.uwaterloo.ca/-acheyne/ 

Cine comercial 

# Un excelente análisis de la psicología de los países hispanoamericanos se encuentra 
en la serie de películas llamada El espejo enterrado, que fuera producida a partir de 
reflexiones del escritor mexicano Carlos Fuentes. Es especialmente recomendable el 
quinto programa de la serie, que se refiere a Las tres hispanidades. 
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CUARTA 
PARTE 


La psicología en la 
dimensión trascendente 


En esta parte conocerás: 


+ Los esfuerzos de múltiples psico- 
lógos por dar a la psicología un 
enfoque que trascienda el aquí y 
el ahora. 

+ La forma en que la psicología ha 
abordado el estudio de la ética y 
las relaciones que guarda con esa 
disciplina. 
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CAPITULO, /) ) 


LA BÚSQUEDA 
DE SIGNIFICADO 


OBJETIVO GENERAL 


Tendrás la capacidad de describir 
la forma en que los psicólogos han 
abordado el problema de la trascen- 
dencia humana, identificando el pa- 
pel que juega el sentido de la vida 
dentro de la salud mental de los in- 
dividuos. 
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Un judío en Auschwitz 


Viktor Frankl, de raza y fe judia, psiquiatra, habia 
sido enviado a uno de los tantos campos de con- 
centración nazis durante la Segunda Guerra 
Mundial. Despojado de todo, familia, dinero, pro- 
piedades, ropas personales, libertad, comodida- 
des, comidas minimamente nutritivas y aun del 
manuscrito del libro que durante años habia estado 
escribiendo, se enfrentó a las torturas, el hambre, 
las traiciones de otros prisioneros, la brutalidad 
de los guardias y capataces, la muerte de sus 
amigos, la soledad y la locura de sus compañeros 
de prisión. En esas circunstancias, cuando al hom- 
bre ya no le quedaba nada más que él mismo, 
Frankl encontró que cualquiera podia ser feliz: 
"Los gritos de las órdenes eran: * Destacs 
mento, de frente, marchen! 1-2-3-4! 1-2-3-4! 1- 
2-3-41 1-2-3-4 Todos sigan al primer hombre, 
izquierda, izquierda, izquierda, izquierda! Gorras 
fuera!’ Estas palabras suenan aún en mis oidos. 
A lo orden de * Gorras fueral' pasábamos la reja 
del campo [de concentración], mientras los re- 
lectores nos iluminaban por encima. Si alguno 
no marchaba correctamente recibía una patada. 
Peor era para el hombre que, debido al frio [del 
invierno en Austria], se volvía a colocar su gorra 
antes de que se le diera permiso de hacerlo, 
"Nos tropezábamos en la oscuridad cayendo 
sobre grandes piedras y en medio de grandes 
charcos, a lo largo del camino que nos guiaba 
desde el campo. Los guardias que nos acompa- 
ñaban se mantenían gritándonos y dirigiéndonos 
con las cachas de sus rifles. Los que tenían los 
pies llagados se apoyaban en el brazo de su ve- 
cino. Dificilmente se pronunciaba alguna palabra; 
el viento helado no nos animaba a hablar. Con la 
boca oculta detrás del levantado cuello de la ca- 
misola, el hombre que caminaba junto a mí 
murmuró repentinamente; * Si nuestras esposas 
pudieran vemos ahora! Espero que ellas estén 
mejor en sus campos de concentración y no se- 
pan lo que nos está sucediendo a nosotros' 


m 


“Eso trajo a mi mente a mi propia esposa. 
Mientras caminábamos dando traspiés, vadeando 
la nieve o resbalando, apoyándonos nuevamente, 
ayudándonos unos a otros a seguir adelante, nin- 
guno hablaba, pero sabíamos que en aquellos 
momentos cada uno pensaba en su esposa, De 
vez en cuando miro al cielo donde palidecen las 
estrellas, o allí, donde comienza el alba, detrás de 
una cortina de nubes: pero mi espiritu es ahora 
prisionero de una figura que se encierra en mi in- 
amada fantasía, y de la que antes jamás habia 
tenido indicios en mi vida. Hablo. con mi mujer, La 
siento responder, la veo sonreir dulcemente, veo 
su mirada que brilla más que el sol naciente. 
"De repente un pensamiento me sobresalta; 
por primera vez en mi vida compruebo la verdad 
de lo que para muchos pensadores ha sido el 
colmo de la sabiduria, de lo que muchos poeta: 
han cantado; experimento en mí que la verdad 
del amor es, en cierto sentido, el punto final, el 
más alto al que el ser humano puede elevarse, 
Comprendo ahora el sentido del secreto más su- 
blime que la poesía, el pensamiento humano y 
aun la fe pueden ofrecer: la salvación de las cria- 
turas por el amor y en el amor. Entendí cómo un 
hombre al que no le queda nada en este mundo 
puede conocer la felicidad suprema, aunque sea 
sólo por un momento, en la contemplación del 
ser amado. En circunstancias de la última deso- 
lación, cuando el hombre no se puede expresar a 
si mismo mediante un acto positivo, cuando su 
único logro puede consistir en soportar sus sufri- 
mientos en la forma correcta —en la forma hono- 
rable— en tal situación el hombre puede, a través 
de la contemplación de la imagen que posee de 
su ser amado, lograr su plenitud. Por primera vez 
en mi vida pude entender el significado de las pa- 
labras “los ángeles permanecen en la perpetua 
contemplación de su gloria infinita". 
"Frente a mí un hombre tropezó y aquellos 
que lo seguían cayeron sobre él. El guardia se 
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acercó rápidamente y los azotó a todos. Mis pen- 
samientos se interrumpieron por unos minutos. 
Pero pronto mi espíritu encontró el camino de 
regreso desde la existencia del prisionero hacia 
otro mundo, y retomė a pensar en mi amada: le 
hacía preguntas y ella me contestaba; después 
ella me preguntaba y yo le respondía. 

™ Alto!" Habiamos llegado al sitio de trabajo. 
Todos se apretujaban en la oscuridad con la 
esperanza de conseguir una herramienta media- 
namente decente. Cada prisionero tenía una pala 
oun pico. 

*'¿Qué no pueden apresurarse, cerdos? Pron- 
to habiamos recobrado las posiciones que había- 
mos ocupado el día anterior al lado de la zanja. La 
tierra congelada crujía bajo la punta de los picos, 
salpicando pequeños trozos. Los hombres estaban 
silenciosos, sus cerebros estaban entumecidos. 

“Mi mente aún se aferraba a la imagen de 
mi esposa, Un pensamiento cruzó mi mente: ni 
siquiera sabía si ella aún vivia. Sólo sabía una 
cosa —que he aprendido muy bien ahora— el 
amor va más allá del cuerpo físico de la persona 
amada. Encuentra su significado más profundo 
en su ser espiritual, en su yo intemo. En cual- 


quier caso, el hecho de que se encuentre presen- 
te o no, o de que aún esté vivo, de alguna mane- 
ra deja de tener importancia. 

"EI prisionero que había perdido la fe en el 
futuro —su futuro— estaba condenado. Con la 
pérdida de fe en el futuro, también perdía su 
soporte espiritual; se dejaba caer y se volvía 
sujeto de padecimientos físicos y mentales, Co- 
múnmente esto sucedia muy rápido, a manera 
de una crisis, cuyos síntomas eran familiares pa- 
ra el interno experimentado. Todos temíamos a 
este momento —no por nosotros mismos, a quie- 
nes ya nada importaba, sino por nuestros ami- 
gos—. Usualmente comenzaba con que una 
mañana el prisionero se rehusaba a vestirse y la- 
varse o a salir al patio a pasar lista. Ni las súpli- 
cas, ni las advertencias, ni las amenazas tenían 
ningún efecto, Solamente se quedaba acostado 
prácticamente inmóvil. Si esta crisis 
acompañada de alguna enfermedad, 
ba a 
cualquier cosa que lo ayudara. Simplemente se 
habia dado por vencido. Permanecia ahí, acos- 
tado sobre su propio excremento, sin que nada 
le molestara ya.” 


La nueva apertura de la psicologia 


Por sus experiencias tan crudas, Frankl pudo identificar los mecanismos últimos 
que dan soporte y sentido a la existencia. Los campos de concentración significan 
penalidades a las que, por suerte, no todos llegamos a enfrentamos. Sin embargo, 
son múltiples las circunstancias que pasamos en nuestra existencia que pueden 
ser de alguna manera comparables con ellas. Millones de niños tienen experien- 
ias terribles a lo largo de su infancia, por la adicción de sus padres a las drogas 
o al alcohol; por divorcios traumáticos entre sus progenitores; por haber sufrido 
una o repetidas violaciones; por tener su cuerpo mutilado o quemado por algún 
accidente; o simplemente, por haber sido educados por un padre mentalmente 
enfermo, que les enseñó a tener mucho miedo de sí mismos y de los demás. 
Son innumerables las situaciones que se pueden presentar en la vida de 
cualquiera de nosotros, que nos llevan a la desesperación y la angustia. Situa- 
ciones con las que la persona debe aprender a vivir por el resto de su vida, 
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aceptándolas, manejándolas y encauzándolas de tal suerte que, no por ellas, se 
sienta con el derecho de afectar la vida de otros. “Si yo sufro tanto, no veo por 
qué otros no deban sufrir”, fue el reclamo que alguna vez expresó un delincuen- 
te al ser interrogado. El dolor por sentir que “la vida es injusta” puede llegar a 
ser tan profundo que se desee arrancarle a ésta, y por la fuerza, la justicia que 
no nos ha sido manifestada. En panoramas como éstos, ¿qué puede importar si 
mi memoria es deficiente o si mis resultados en una prueba de inteligencia arro- 
jan que no soy ningún genio?; ¿de qué sirve preocuparse por lograr buenas no- 
tas en las materias o saber que los avances de la medicina ya nos permiten 
influir fuertemente en el sexo de un bebé antes de ser procreado? En estos casos 
la ciencia parece limitada. Después del terremoto de 1985 en la ciudad de Mé- 
xico, una joven trataba de telefonear desespe- 
radamente a su casa; su hermano menor, que 
estudiaba computación en un edificio de la ave- 
nida Insurgentes, había muerto aplastado. ¿Qué 
hacer? ¿A quién culpar? 

El ejecutivo de aquella importante cadena de 
endas se encontraba tranquilo en su casa cuan- 
do conoció la noticia de que el avión que había 
despegado de la ciudad de México con rumbo a 
Los Ángeles se había accidentado casi al llegar 
a su destino. Horas antes, él personalmente había 
llevado a su esposa y a sus dos hijos al aeropuer- 
10 para que abordaran aquel mismo avión. Ahora, 
Casi sin creerlo, sabía que ellos habían muerto. 

Escenas de dolor, confusión, incertidumbre. 
¿Y la psicología? ¿Tendrá algo qué decirnos para 
estos casos? Afortunadamente, enfoques como el 

de Viktor Frankl o el de Carl Rogers han permitido establecer estas vinculaciones 
entre los principios científicos y los peores momentos que pueda experimentar 
un hombre en su vida (véase la figura 17.1). 

Los enfoques trascendentes han facilitado a la psicología abrir sus fronteras, 
visualizar más allá de los simples hechos observables y medibles en laborato- 
rio, rebasar el límite del proceso psicológico aislado y establecer un puente hacia 
el sentido de la vida misma. 

En este campo la psicología se toca estrechamente con la filosofía y, en op 
nión de algunos, con la fe. Sin embargo, ningún psicólogo se atrevería a decir 
que la psicología debe confundirse con ninguna de ellas. En forma análoga a la 
relación que existe con la genética o con la neurofisiología, esta cercanía con 
otros campos, lejos de desmerecer la labor del psicólogo, la hace más plena. En 
años pasados, quizás en la década de los sesenta o setenta, la especialización 
parecía el futuro de las ciencias. En la actualidad, en los ambientes universita- 
rios se habla de la barbarie de la especialización y en los círculos productivos 
se resalta la urgente necesidad de entrar en la época de las multihabilidades. La 
psicología no puede mantenerse encerrada en sí misma en un mundo global. 
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Las orientaciones 
trascendentes de la psicología 


Los fundamentos clave de la psicología trascendente son los siguientes: 
a) La vida tiene sentido bajo todas las circunstancias. 
b) El hombre es dueño de una voluntad de sentido y se siente frustrado o 
vacío cuando deja de ejercerla. 


c) El hombre es libre, dentro de sus obvias limitaciones, para consumar el 
sentido de su existencia. 


Además de ellos, otro sustento se encuentra en la visión de las motivacio- 
nes humanas. En el capítulo 10 comentamos que la motivación es un fenóme- 
no que propicia la relación del individuo con su ambiente; es decir que en la 
motivación no podemos eludir el hecho de que existe un “para” o un “por qué”. 
La motivación racional, como la del hombre, es la que le permite orientar su 
comportamiento en una dirección específica. 

Aun en el caso de los animales, la motivación cuenta con un propósito cla- 
ramente definido: a una rata en celo no se le elimina esta motivación propor- 
cionándole más comida. Mientras no encuentre otra rata del sexo opuesto con 
la cual aparearse, por más alimento o agua que le proporcionemos la motiva- 
ción persistrá. La direccionalidad en este caso se encuentra instintivamente de- 
terminada. 

En el caso del ser humano, muchas de sus motivaciones tienen este mismo 
origen instintivo; sin embargo, como menciona Frankl, las motivaciones propia- 
mente humanas siempre se fundamentan en la razón: “la razón siempre es algo 
psicológico o noológico, la causa, de cualquier forma, es siempre algo bioló- 
gico o fisiol j. 

A diferencia de las escuelas psicológicas que postulan a la homeostasis como. 
el mecanismo fundamental de la motivación, la psicología de orientación trascen- 
dente la plantea como un fenómeno claramente intencional. Frankl aclara: 


Von Bertalaníty pudo mostrar que aun dentro de la biología el principio de la 
homeostasis no puede ser ya sostenido. Goldstein pudo ofrecer evidencia, en 
el campo de la patología cerebral, de que la búsqueda de la homeostasis, más 
que ser una característica del organismo normal, es un signo de desorden. Só- 
lo en casos de enfermedad el organismo intenta eliminar las tensiones a cual- 
quier costo. En el campo de la psicología, Allport objetó la teoría de la 
homeostasis y dijo que "ésta se quedó corta en representar la naturaleza del es- 
fuerzo por desarrollarse cuya semblanza característica es su resistencia al equi- 

librio: la tensión es mantenida más que reducida”. Maslow, al igual que 
Charlotte Bühler, ha expresado objeciones similares. En un estudio más recien- 
te, Charlotte Bühler estableció que de acuerdo con el principio freudiano de la 
homeostasis, la última meta era obtener ese tipo de gratficación total, que po- 
dia restaurar el equilibrio individual al permitir descansar todos sus deseos. 
Desde este punto de vista, todas las creaciones culturales de la humanidad se 
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convierten en subproductos de la motivación por la satisfacción personal". Pero 
aun teniendo a la vista futuras reformulaciones de la teoría psicoanalítica, Char- 
lotte Búhler se encuentra dudosa porque, como ella dice, “la teoría psicoanalí- 
tica, a pesar de todos los intentos por renovarse, nunca podrá escapar de su 
hipótesis básica de que la satisfacción homeostática es la meta primaria de to- 
do esfuerzo. Crear valores y obtener cosas son metas secundarias, debido a la 
sujeción del ello por el yo y el superyo, pero, una vez más, y en última instan- 
da, sirviendo a la satisfacción”. En contraste, Charlotte Bühler “concibe al 
hombre viviendo con intencionalidad, lo que significa vivir con un propósito. 
E propósito es dar significado a la vida... el individuo... quiere crear valores *. 
Aún más, “el ser humano posee una orientación primaria o nativa, en la dirección 
de la creación y de los valores”. IEI tipo cursivo es nuestro.] 


La psicología trascendente propone un esque- 
ma en el que el hombre, ciertamente sujeto a todas 
las leyes de la física y de la biología, mantiene, aun 
así, su capacidad de autodeterminación, su volun- 
tad, su libertad (véase la figura 17.2). 

Colocándose fuera de los enfoques determinis- 
tas, este tipo de psicología ubica a la inteligencia y 
a la voluntad como las facultades rectora de la vida 
psíquica. Lejos de permanecer en el dualismo intro- 
ducido por René Descartes, como recordarás de lo 
analizado en el capítulo 1, en estos enfoques el ser 
humano es visto como una individualidad-unidad, 
es decir, que se comprende que cada persona es úni- 
ca entre las demás, pero a la vez no es sólo la suma de 
una mente y un cuerpo, sino que la integralidad 
de su ser se manifiesta en todas sus acciones. 

Un hombre visto psicológicamente como libre, 
capaz de autodeterminación, se concibe como un in- 
dividuo con la potencialidad de dar una dirección 
voluntaria a sus actos. Hemos asentado que esta di- 
rección es diferente a la simple recuperación de un 

equilibrio perdido, homeostático; luego entonces, esta dirección debe estar fuera, 
debe ser relacional, porque así es la motivación que impulsa al individuo. El hombre 
que así se contempla da a su vida un significado en el que se esfuerza por estable- 
cer la mejor relación posible con su entorno: en otras palabras, busca trascender. 


La búsqueda de sentido 


Especialmente en los momentos críticos, cuando nos sentimos abatidos porque 
los problemas se acumulan o se hacen cada vez más difíciles de soportar, es 
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frecuente que nos hagamos preguntas acerca del sentido que tiene todo eso. En 
tales circunstancias la vida parece convertirse en un gran absurdo ante el que 
se experimenta impotencia, dolor y, quizá, hasta coraje. Cuando nos cuestiona- 
mos sobre el porqué de esto o aquello, y cuando lo que acontece nos parece una 
injusticia irremediable, el significado de las cosas se desvanece ante nuestros 
ojos. 

Pero no sólo en los momentos angustiantes, sino también en las llamadas 
crisis de la vida, como la adolescencia, la edad madura o la vejez, es común el 
planteamiento sobre el sentido último de la vida. 

En vista de lo revisado en las secciones anteriores de este libro, es posible 
concluir que la naturaleza misma del hombre es la que lo impulsa hacia este 
análisis. ¿De qué serviría al hombre ser libre si no pudiera elegir el rumbo 
que le quiere dar a su existencia? ¿Para qué poseer una consciencia refleja que 
le permite conocer que conoce y, por lo tanto, ser capaz de autorreflexión so- 
bre sus pensamientos, su conducta y sus actitudes y valores? ¿Con qué objeto 
existiría un ser inteligente que puede utilizar esta capacidad para resolver diver- 
sos problemas, no sólo los del ambiente sino aun los de su propia existencia? 
¿Qué propósito encontramos en que el hombre posea una memoria tan sofisti- 
cada, gracias a la cual podemos decir que surge la posibilidad psicológica de la 
historia? 


El hecho de poner sobre el tapete el problema del sentido de la vida no debe 
interpretarse nunca, en modo alguno, como síntoma o expresión de algo enfer- 
mizo, patológico o anormal en el hombre; lejos de ello, es la verdadera expre- 
sión del ser humano de por sí, de lo que hay verdaderamente humano, de más 
humano, en el hombre [Viktor Frankl). 


El ser humano está estructurado para estos análisis; esto es parte de su vida 
misma, de su vida biológica, psicológica, social y espiritual. Es claro que no to- 
dos los conflictos internos, crisis del desarrollo o padecimientos psicológicos 
que puede llegar a generar tienen su origen en la cuestión del sentido de la vi- 
da, ni siquiera la mayoría de ellos. Sin embargo, buena parte de los mismos tienen 
relación con esta cuestión. Este fenómeno, llamado angustia existencial, parece 
cada vez más frecuente en las sociedades de la civilización occidental. Al pa- 
recer, la fuerte presencia de la técnica ha tenido mucho que ver en el incremen- 
to de esta frecuencia. 

Aun así, qué ser humano no compartiría este pensamiento de Frankl, en el 
que hace referencia a lo postulado por la teoría psicoanalítica: * Qué daría yo 
por estar asediado por el temor de castración y no por la ansiosa pregunta, la 
atormentadora duda, de si mi vida habría tenido, en el momento de mi muerte, 
un sentido!” 

La psicología, en su dimensión trascendente, ha identificado que la falta de 
un sentido o significado en la vida puede provocar el hundimiento de cualquier 
persona y que, por el contrario, cualquier sufrimiento, aun el provocado por la 
mayoría de las enfermedades mentales, puede ser más llevadero y mejor con- 
frontado, si el individuo ha podido darle un significado a su vida. 
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El sentido de la vida es el “para qué” vivir. Es ésta una visión opuesta al sim- 
ple deambular o vivir pasivamente. Es la toma consciente, libre y premeditada 
de un rumbo o razón significativos para la existencia. Es el querer, voluntario, 
de darle a la vida una orientación específica. Es “aquello” que está en la men- 
te de los individuos y les lleva a convertirse en Martin Luther King, Teresa de 
Calcuta, Thomas Alba Edison, Henry Ford, Burrhus F. Skinner, Mijail Gorba- 
chov, etc. Pero estos ejemplos no sólo existen en el ámbito de la gente po- 
pular, sino también en el del padre de familia que dedica toda su vida a 
trabajar en una actividad poco grata por amor a su esposa e hijos; la madre viu- 
da que trabaja en una oficina y luego en el hogar y tiene que actuar como am- 
bos padres; el profesor generalmente mal pagado, que dedica toda su vida a la 
formación de nuevas generaciones; el médico que sacrifica sus comodidades 
y se instala en una comunidad rural para llevar atención a los más necesita- 
dos; en fin, hay millones de personas que han sabido vivir con un propósito 
significativo. 

La búsqueda honesta del significado de la vida es lo que establece la dife- 
rencia entre quien quiere dar un sentido a su vida y quien lo hace realmente; 
entre quien se hace consciente de su conducta y quien la ve reflejada como una 
forma de verificar si se ajusta a sus propósitos; entre quien vive sus emociones 
y quien encauza sus sentimientos para ser una presencia que acaricie y reani- 
me a quienes le rodean; entre quien capta sensaciones y las interpreta y quien 
las utiliza como una manera de retroalimentación para determinar el rumbo que 
toma su vida. En resumen: buscar el sentido de la vida crea la diferencia entre 
la mera vivencia de los procesos psicológicos y el vivirlos con un fin trascen- 
dente que capte toda la riqueza que se puede extraer de ellos. 

Joseph Fabry comenta que descubrir el verdadero sentido de una situación 
es como contestar uno de esos cuestionarios cuyas preguntas van seguidas de 
varias respuestas posibles. Puede optarse por cualquiera de las respues- 
tas propuestas, pero sólo una de ellas es la correcta; análogamente, una mis- 
ma situación admite varias interpretaciones, pero sólo una de ellas es la 
adecuada. 

La psicología ha encontrado formas terapéuticas específicas para ayudar a 
los seres humanos a encontrar el sentido de sus vidas. La logoterapia, nombre 
con el que se conoce a este conjunto de técnicas, no tiene como propósito dar 
a conocer a cada persona cuál es el significado de sus vidas sino más bien, apo- 
yarlas para que por sí mismas encuentren el sentido que son capaces de darle a 
su existencia. 

Fabry aclara: 


La logoterapía no pretende haber descubierto las respuestas a estas interrogan- 
tes ni es el único método de tratamiento que intenta dar con las respuestas. Se 
mueve, sin embargo, en una dirección definida: rechaza la adaptación y apun- 
ta hacia la responsabilidad individual. Coloca el acento en la salud y no en la 
enfermedad mental, en el hombre en su totalidad y no exclusivamente en su 
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psique, en su libertad y no en sus limitaciones, en los valores que ejercen atrac- 
ción sobre él y no en los instintos que lo impulsan, en las tareas del futuro y no 
en los traumas del pasado. 


En cuanto a las aportaciones que la logoterapia, como elemento propio de 
la psicología, ha desarrollado en beneficio de la salud mental de las personas, 
se encuentran las siguientes: 


a) La logoterapia contribuye a la salud mental mediante su interpretación 
de la existencia personal, con lo que actúa como elemento preventivo 
y terapéutico en la generación de neurosis noógenas o del espíritu. La 
interpretación así obtenida en ningún caso es suministrada por el tera- 
peuta, sino descubierta por el propio paciente. 

b) La logoterapia aplica también su filosofía en combatir ciertas neurosis 
colectivas de nuestro tiempo, especialmente las manifestadas como el 
vivir la existencia en forma provisional y fatalista, de someterse al pen- 
samiento colectivo y de caer en el fanatismo. 

e) La logoterapia ha contribuido en el alivio de quienes sufren existencial- 
mente, de aquellas personas que se encuentran bajo fuertes presiones o 
conflictos vitales que les ahogan, permitiendo que la relación entre el te- 
rapeuta y el paciente sea la de dos compañeros que participan en el es- 
fuerzo común por encontrar un alivio. 

d) Como tratamiento psicológico, la logoterapia es indicada específica- 
mente en los casos de neurosis noógenas, es decir, neurosis provocadas 
por el vacío existencial de vivir una vida sin sentido. 

€) También la logoterapia es recomendable en el caso de enfermedades 
psicógenas, como es el caso de las fobias o neurosis compulsivas, al ins- 
tar al paciente a hacer, o a desear que suceda, exactamente aquello a lo 
cual le tiene miedo. La logoterapia es indicada en neurosis de ansiedad, 
neurosis obsesivas, melancolía y esquizofrenia. 


Rematemos con otro comentario de Frankl: 


Pero hay algo que no debemos olvidar, aunque la frustración existencial no 
represente de suyo un fenómeno patológico, es indudable que encierra en sí 
la posibilidad de llegar a serlo; puede ser patógena y conducir a la neurosis; 
ahora bien, esto es una posibilidad; quiero decir que la frustración existencial 
no es necesaria, sino posiblemente patógena: puede ciertamente conducir a 
la neurosis, pero no es forzoso que así sea; y también a la inversa: una neu- 
rosis puede tener su origen en la frustración existencial, en una falta de con- 
fianza o en una total desesperación sobre el sentido concreto de la propia 
existencia personal, pero no tiene por qué ser así necesariamente. Cuando es- 
ta frustración existencial, que puede ser patógena, se convierte de hecho, es 
decir, cuando en un caso concreto lleva de hecho y realmente a una enfer- 
medad neurótica, entonces llamo yo a la tal neurosis noógena. 
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cación ve Lo estupiano EN EL CAPÍTULO 


Elabora una pequeña lista con los nombres de las dos o tres personas que más admi- 
res. Trata de identificar qué es lo que mueve sus vidas, cuál es el sentido que le han 
dado a su existencia. 

Comenta con tu mejor amigo cuál es el sentido que les gustaría dar a sus vidas. 
Discute con tus compañeros de clase a qué dedicaron o dedican su vida Martin Lu- 
ther King, Teresa de Calcuta, Thomas Alba Edison, Henry Ford, Burrhus F. Skinner y 
Mijail Gorbachov. 

Comenta igualmente con tu mejor amigo, ¿qué es lo que han sentido y qué tipo de 
ideas acuden a su mente en aquellos momentos en que no han tenido claridad so- 
bre el significado de sus vidas? 


Simplemente cabe recordar las recomendaciones que da Viktor Frankl en relación 
con el sentido de tu propia vida: 

“Finalmente, el hombre no debería de preguntar cuál es el sentido de su vida, sino 
que debería reconocer que es a él a quien se cuestiona. En una palabra, cada hom- 
bre es interrogado por la vida; y solamente le puede responder a la vida al responder 
con su propia vida; al vivir él sólo puede responder al hacerse responsable.” (Extraído 
de El hombre en busca de sentido) 

Sin embargo, te recomendamos que trates de realizar el siguiente ejercicio, llamado 
el epitafio. Es recomendable que las instrucciones que aparecen a continuación te 
las lea pausadamente algún buen amigo mientras te permite, con toda seriedad, re- 
fexionar acerca de este tema: 

Ponte en un lugar cómodo, de preferencia recostado o sentado sin hacer presión 
fuerte sobre ninguna parte de tu cuerpo. 

Respira profundamente una o dos veces. De preferencia haz el ejercicio mantenien- 
do tus ojos cerrados. 

Imagina que ya has vivido una larga vida, en la que realmente has podido hacer to- 
do lo que te hubiera gustado hacer. 

Quienes te conocieron a lo largo de tu vida pudieron darse cuenta con claridad de 
cuál fue tu gran contribución al mundo, supieron de tus cualidades y de tus defec- 
tos, de tus logros y de tus fracasos. Pudieron ver con claridad tus sentimientos, tus. 
ideales, tus valores. 

Ahora, finalmente, has muerto... 
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* Los que te quisieron acudieron a tu funeral; cariñosa y respetuosamente te han en- 
terrado y ahora quieren poner sobre tu tumba un epitafio, el mejor epitafio posible, 
aquel que realmente refleje la huella que tú dejaste en ellos, en el mundo o en 
alguna actividad en particular. 

© Piensa cuál sería la frase que ellos anotarían sobre tu lápida... 

+ Cuando la veas claramente en tu mente abre los ojos y escríbela. 

+ Guarda ese papel una semana por lo menos y después vuelve a leer lo que escribis- 
te. Piensa: ¿podría ser ése el sentido de tu vida? 

* Realiza este ejercicio cuántas veces gustes a lo largo de tu vida, cuidando de dejar 
pasar entre una y otra vez por lo menos un par de meses. Trata de descubrir si en al- 
o cambian tus frases. Busca si su esencia se altera o permanece igual. 

+ Si en verdad realizas seriamente este ejercicio varias ocasiones, digamos cada seis 
meses durante unos 4 0 5 años, y si observas que la esencia de tus mensajes se man- 
tiene prácticamente en la misma dirección, es muy posible que hayas logrado iden- 
tificar el sentido de tu vida. 


* Los enfoques trascendentes de la psicología surgen como una respuesta a la necesi- 
dad de encontrar cuál es el sentido de la vida. 

+ Las motivaciones del hombre pueden tener una base instintiva o fisiológica, pero 
aquellas que permiten dar un significado a la vida tienen su sustento en la razón. 

+ Una vida sin sentido es una vida con un vacío existencial. 

+ Las orientaciones trascendentes presuponen que el hombre es un ser dotado de liber- 
tad, que tiene la posibilidad de elegir un rumbo para su existencia. 

+ Cuestionarse sobre el significado de la existencia no presupone necesariamente que 
se sufra una enfermedad mental; al contrario, es tan natural que refleja lo que hay 
de más humano en el hombre. El sentido de la vida es el para qué vivir. 

+ La logoterapia es el método terapéutico que facilita a las personas el descubrimien- 
to del sentido que posee su vida. 

= Los conflictos existenciales pueden dar lugar a neurosis noógenas, las que son dife- 
rentes de las neurosis psicógenas. 
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De memoria 

1. ¿En qué consiste el sentido de la vida? 

2. ¿Cómo se llama el método terapéuti 
Cuentren el sentido de su existencia? 

3. ¿En qué se distinguen las neurosis noógenas de las psicógenas? 


De integración 

4. ¿Qué aspectos en común encuentras entre el enfoque de las psicologías trascenden- 
tes y la psicología de la Gestalt? 

5. ¿En qué contribuye la consciencia refleja para que el hombre pueda dar un sentido 
asu vida? 

6.. Explica los vínculos que identifiques entre la percepción y la capacidad de dar un 
sentido a la existencia. 

De generalización 

7. ¿Se podría decir que los suicidas ya no encuentran sentido a sus vidas? Fundamenta 
tu respuesta. 

8. ¿Qué debería contener un programa universitario que buscara apoyar a los estudian- 
tes en su esfuerzo por dar un significado a su vida? 

9. ¿Será posible que todas las personas puedan encontrar el sentido de sus vidas? Da 
razones que apoyen tu respuesta. 


que puede contribuir a que las personas en- 


AB re orion za mrormación 


Libros 

+ Sin lugar a duda el texto por excelencia en este tema es la obra autobiográfica de 
Viktor Frank), El hombre en busca del sentido. En la lectura de esa obra vivirás con 
él sus experiencias como prisionero en un campo de concentración y te aden- 
'rarás en los fundamentos de la tercera escuela psicoanalítica de Viena. 


Internet 

+ El Instituto Viktor Franki tiene esta página: htp./Nlogotherapy.univie.ac.ay 
En español es posible consultar la página: hup./Avww.logoterapía.com.mx/ 

Cine comercial 

+ Analiza con tus compañeros la película italiana £ fabricante de estrellas; al término 
de la misma comenten qué les indica acerca del sentido de la vida, tanto a través del 
personaje principal como mediante cada uno de los caracteres con los que interac- 
túa para hacerles una prueba cinematográfica. 
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EL IDEALISMO 


OBJETIVO GENERAL 


Podrás identificar la relación que exis- 
te entre la psicología y el idealismo, 
destacando los aspectos del segundo 
que contribuyen a la salud mental de 
los individuos. 
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A continuación encontrarás los pensamientos de algunos idealistas. 
Guy de Larigaudie, aventurero francés: 


Me he paseado por el mundo como en un jardín cerrado por un muro. He Ile- 
vado la aventura de un borde a otro de los cinco continentes y he visto colma- 
dos, uno tras otro, todos los sueños de mi infancia. 

E parque de la vieja mansión paterna donde di mis primeros pasos se ha ensan- 
chado hasta los límites de la tierra y he jugado sobre el mapamundi el hermoso 
juego de mi vida. Pero los muros del parque no han hecho más que retroceder 
y yo sigo enjaulado. 

Pero vendrá un día en el que podré cantar mi canto de amor y alegría. 

Todas las barreras se vendrán abajo. 


Y poseeré el infinito. 


Lao Tse, filósofo chino: 
La suprema virtud de la vida consiste en la humildad. 


Blas Pascal, matemático, físico, escritor y filósofo francés: 

Hay que conocerse a sí mismo: aunque ello no sirviera para encontrar la ver- 
dad, serviría por lo menos para arreglar su vida, y nada más justo que esto. 
Aristóteles, filósofo griego: 

La virtud es la verdadera felicidad. 


Friedrich Hebbel, poeta alemán: 
La vida no es algo, sino más bien una oportunidad para algo. 


Houston Smith, profesor de filosofía del Instituto Tecnológico de Massa- 
chussets: 


Los valores no pueden enseñarse, es preciso vivirlos. Tampoco los sentidos pue- 
den ser transmitidos por el maestro. Lo que el maestro puede ofrecerles a sus 
alumnos no es sentido, sino un ejemplo: el ejemplo de su dedicación y devo- 
ción personales a la gran causa de la ciencia, la verdad y la investigación. 


Jorge Luis Borges, escritor argentino: 


Yo ahora sólo veo sombras, pero la ceguera no ha sido algo patético para mí, 
porque ha sido un proceso muy lento... Yo sé por ejemplo, que mi padre mu- 
rió ciego, mi abuela paterna murió ciega, mi bisabuelo murió ciego. Yo sabía 
que éste era mi destino. 
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Ser ciego tiene sus ventajas. Yo le debo a la sombra algunos dones: le debo el 
anglosajón, mi escaso conocimiento del islandés, el goce de tantas líneas, de 
tantos versos, de tantos poemas, y de haber escrito otro libro, titulado con cier- 
ta falsedad, con cierta jactancia, Elogio de la sombra. 


Albert Einstein, físico alemán: 
Sólo es digna de vivirse una vida consagrada a los demás. 


Juan López Moctezuma, director mexicano de cine: 


serio el cine, y poner los cinco sentidos y todas las potencias intelectuales y 
morales en la buena realización de la labor. El director deshonesto es el que in- 
curre en el cine malo a sabiendas de que lo está haciendo. Es el director co- 
mercial, que no concibe el cine como arte sino solamente como industria y que 
en forma deliberada trabaja para ganar dinero, sin que el público y su decoro 
personal le importen un ardite- 


Lord Baden Powell, fundador de los Boy scouts: 
Deja el mundo mejor de como lo encontraste. 


Viktor Emil Frankl, psiquiatra austriaco: 


He encontrado el significado de mi vida ayudando a los demás a encontrar en 
sus vidas un significado. 


Los párrafos anteriores son el reflejo de lo que piensan diferentes personas, 
de distintas épocas y actividades, acerca de la vida y de las circunstancias que 
les rodean. En cada uno de ellos es posible encontrar un compromiso con su 
actividad que va más allá del mero existir. En todos los comentarios transcritos 
se adivina el deseo y el esfuerzo de los personajes por poner un algo más, un 
algo diferente, que los hace sentirse en “el camino correcto”. 

Los ideales son esto. No se requiere buscar la conquista del mundo o revo- 
lucionarlo con los más asombrosos descubrimientos de toda la historia, aunque 
también éstos pueden caber. Los ideales son las razones para vivir, son el senti- 
do de la vida, lo que le da significado y plenitud. 

Vivir con ideales es intentar la felicidad y gozarla constantemente, es vivir 
una vida que tiene sentido. 


Psicología e idealismo 


El sentido no es algo que se inventa en algún momento de inspiración. Se des- 
cubre como la razón del existir (véase la figura 18.1). Esta razón es propia de ca- 
da individuo, por lo que no puede ser comunicada por alguien externo, sino 
que surge como la opción que la persona escoge en su existencia. 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterQhotmail.com 


Dn 


30% 


jucción a la psicología 


La vivencia de ideales contribuye a la sa- 
lud mental de los individuos. La búsqueda de la 
trascendencia de la persona en beneficio de 
quienes le rodean, propicia que se oriente con 
mayor efectividad hacia el mundo exterior, in- 
fluyendo en una disminución de factores que 
predisponen las neurosis y otras enfermedades 
mentales. En esto la psicología participa facili- 
tando a cada persona el camino para encontrar 
el sentido de su vida. 

El sentido o significado puede encontrarse 
en la vida, el sufrimiento, el trabajo y el amor. En 
Cada una de estas circunstancias, el trasfondo se 
ubica en los valores de cada persona y la forma 
en que los ha jerarquizado para sí. El sentido no 
es algo que pueda robársele a otra persona; na- 
die puede apropiarse del sentido existencial que 
otro le ha dado a su vida. De hecho, la vida nos 
presenta una serie de situaciones cuyo significa- 
do específico para nosotros tenemos la oportu- 
nidad de hallar. Al decir de Fabry Joseph, “para el individuo, la búsqueda de 
sentido es sumamente personal y distintiva”, porque depende de los valores pro- 
pios de cada ser humano. 

El sentido también es algo dinámico, cambiante, dependiendo de las cir- 
cunstancias dentro de las cuales se encuentre inmersa la persona y de la mane- 
ra en que ajuste su cuadro axiológico ante las diversas situaciones. 


El sentido de la vida 


Tratemos de recordar las sensaciones que inspiran en nosotros imágenes de vaga- 
bundos durmiendo sobre un cartón, rodeados de bolsas de basura, comiendo los 
desperdicios que encuentran entre los desechos. Seguramente nos parece difícil 
imaginar qué sentido pueda tener una existencia como la de ellos; sin embargo, 
ahí están, sin optar como muchos otros que tienen mejores situaciones, por el sui- 
cidio. Algo deben encontrar en la vida que les atrae para seguir en ella. 

La llegada de la muerte suele asociarse con ideas de inquietud en las que 
los moribundos revisan en cuestión de segundos toda su existencia, escudriñan- 
do los puntos positivos que hayan podido culminar en los años que han vivido. 

Millones de personas buscan dejar una huella y pasar a la historia para ser 
recordados y evitar que después de su muerte nada les sobreviva. El viejo refrán 
de que para que una vida se considere plena es necesario “plantar un árbol, es- 
cribir un libro y tener un hijo”, simboliza el deseo de nuestra sociedad de per- 
'manecer en otros (los hijos) y dejar algo en el mundo (árbol y libro) por mucho 
tiempo después de que hayamos desaparecido de esta vida. 
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¿Para qué estoy en el mundo? Ésta es la pregunta que posiblemente con más 
frecuencia se plantea cada adolescente que toma consciencia de que la existen- 
cia no es algo sin sentido. intuitivamente los seres humanos luchamos por en- 
Contrar que la vida se orienta hacia un rumbo determinado. Nuestra estructura 
de valores se sustenta en la convicción de que la existencia no es un acontecer 
ilógico o irracional. ¿Para qué castigar los delitos si nuestra vida no tuviera un 
sentido? ¿Qué justificaría suficientemente la necesidad de actuar con honesti- 
dad? 

Si la vida no tuviese sentido, los humanos tendríamos el derecho de hacer- 
nos unos a otros todo el mal que quisiéramos. O, visto de otro modo, la actitud 
ideal ante la vida sería la de la total indiferencia. ¿Cómo poder justificar la ne- 
cesidad de prevenir enfermedades, ayudar a los más necesitados, luchar contra 
las injusticias, etcétera? 

El ser humano tiene en sí mismo la grave responsabilidad de identificar 
en todo momento de su vida cuál es el sentido que tiene cada acontecer: el hom- 
bre que se separa de su esposa y de sus hijos, porque su carácter incontrolable 
no les permite vivir tranquilos; el estudiante que descubre que la carrera que es- 
tá estudiando no es realmente la que él desea ejercer el resto de su vida; la es- 
posa que descubre que se casó con un hombre al que realmente no ama... o, por 
otra parte, el afortunado que ganó el premio mayor en la lotería; el estudiante 
que recibe el reconocimiento como el mejor alumno de su generación; el cam- 
pesino que ve incrementar los volúmenes de producción de su parcela; el obrero 
que es promovido a puestos de mayor responsabilidad en su empresa, etcétera. 

El sentido de la vida es algo que debemos descubrir. No es posible inven- 
tarlo. Debe partir de las circunstancias concretas que rodean la existencia en cada 
momento, de la visión particular de cada persona y de los valores que conscien- 
temente cada uno ha decidido vivir. 

La vida siempre tiene sentido, aunque a veces no lo parezca. Si no fuese así, 
en vano se esforzarían los científicos de todas las disciplinas por encontrar las 
leyes y principios que regulan a la materia. 


sentido del sufrimiento 


La logoterapia se centra en los aspectos relativos al sufrimiento; sin embargo, 
esto no debe ser visto como una posición pesimista, sino más bien como. 
enfoque más optimista ante el mismo. 

Las peores enfermedades y las carencias más acentuadas provocan deses- 
peración y sufrimiento. Recuerda que la pena o sufrimiento surge cuando se po- 
see un objeto malo, y la desesperación cuando tenemos que alejamos de un 
objeto percibido como bueno. Hemos asentado que las emociones y los senti- 
mientos dependen de la forma en que percibimos los estímulos que impactan 
nuestros órganos de los sentidos. De aquí te resultará sencillo comprender que 
el sufrimiento y la desesperación pueden ser aliviados si logramos modificar la 
interpretación que damos a los estímulos. 
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En el capítulo precedente, cuando transcribimos la narración de Frankl en 
el campo de concentración, dejamos claro que al momento de imaginar a su es- 
posa y descubrir que se podía encontrar una forma alterna de vivir los tormen- 
tosos trabajos forzados y la vida de prisionero, él fue capaz de encontrar la 
felicidad. Incluso, el autor especifica que logró descubrir que la felicidad se 
podía encontrar en la contemplación del ser amado. Todo esto, en resumen, 
implica un esfuerzo de la inteligencia y de la voluntad por modificar las percep- 
ciones que poseía hasta ese momento y lograr sustituirlas por otras interpre- 
taciones, más potentes, que culminaban en la priorización del sentimiento 
de amor. 

Expliquemos esto con un poco más de detalle. Frankl “poseía”, por llamar- 
lo de alguna manera, un objeto malo, la vida del campo de concentración, con 
todas las penalidades inherentes al mismo. Por consiguiente, Frankl sentía pe- 
na, es decir, sufría esa pena. De igual manera, el alejamiento de su esposa y sus 
padres, así como de su hogar y posesiones materiales —todos ellos objetos bue- 
nos— le provocaba desesperación. Evocar la imagen de su esposa, a quien 
amaba, modificó totalmente su estado emocional, es decir, antepuso el senti- 
miento de amor a los de pena y desesperación. En otras palabras, encontró un 
medio de fortalecer el amor para que éste pudiera desplazar de su mente y de 
su ánimo a los sentimientos que podían llevarlo a la muerte. Simplemente al 
mantener presente y viva la imagen de su esposa, hacia quien sin duda experi- 
mentaba un profundo amor, sus percepciones influyeron en que sus sentimientos 
y sus conductas fueran diferentes. 

En otra parte de su relato, Frankl comenta que había prisioneros que se de- 
jaban abatir y morían sin que nada ni nadie pudiera sacarlos de su postración. 
¿Qué sucedía? Seguramente esas personas habían perdido la posibilidad de 
reinterpretar lo que sucedía y, por tanto, la posibilidad de modificar sus estados 
emocionales. 

En las circunstancias más difíciles, cuando al hombre ya no le resta aparen- 
temente ninguna otra opción más que aceptar el sufrimiento, todavía le queda 
una posibilidad, la de modificar la interpretación que da a los hechos. 

En la historia de todos los países, y la de México no es la excepción, se en- 
cuentran numerosos ejemplos de idealistas que se han lanzado a defender los 
valores que ellos consideran más preciados. Algunos de ellos, incluso, llegan a 
defender sus convicciones con la vida y no son raros los casos de quienes, an- 
te la inminencia de morir por tales valores, han expresado frases tales como: 
“más vale morir de pie, que vivir de rodillas” o “podrán matar mi cuerpo, pero 
no mi espíritu” o “sé que me vas a matar y le pido a Dios que te perdone”. Es- 
tas frases son la mejor muestra de las modificaciones a las percepciones que 
operan en su mente. 

Aun quien sufre los pesares más terribles, mantiene siempre la posibilidad 
de elegir la actitud con la cual va a enfrentar dichos sufrimientos. En las peores 
circunstancias, incluso la misma muerte o las enfermedades crónicas o la inva- 
lidez permanente, siempre queda la alternativa de enfrentarlas derrotados o con 
dignidad. 
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El sentido del sufrimiento está en la mane- 
ra en que se transita a través de él. El autor de 
este texto tuvo oportunidad de conocer a una 
mujer extraordinaria, doña Julia, quien, afec- 
tada de parálisis total, solamente era capaz de 
hablar y mover los ojos; como era viuda, sus 
hijos tenían que cargarla para sacarla de la ca- 
ma y sentarla en una silla de ruedas, reclinar- 
la en ella para que descansara un poco su 
espalda, colocar el cómodo para que hiciera 
sus necesidades fisiológicas, alimentarla, dar- 
le de beber, leerle, cambiar de posición su 
cabeza, acompañarla, cambiarle la ropa y 
peinarla, curar las llagas que le provocaba la 
cama... Más de 15 años estuvo así... A veces 
desesperada por su situación, a veces molesta, pero casi siempre alegre, opti- 
mista, era una mujer a quien daba gusto visitar. Su débil voz generalmente 
expresaba palabras de aliento; muchos jóvenes la visitaban con frecuencia y 
ella los escuchaba atenta a sus pláticas sobre sus estudios, su trabajo, los no- 
viazgos, sus preocupaciones. Convertida físicamente en algo parecido a un es- 
torboso objeto, anímicamente era un ejemplo de entusiasmo. 

Bajo esta óptica, el sufrimiento no es una vergonzosa o aplastante injusticia, 
Es, más bien, una oportunidad para enriquecerse a uno mismo y enriquecer a los 
demás, psicológicamente hablando. 

En el sufrimiento también puede haber sentido, y este sentido puede ser un 
ideal (véase la figura 18.2). 


El sentido del trabajo 


Decimos frecuentemente los mexicanos, en afán de broma, que “el trabajo es 
tan malo que hasta pagan por hacerlo” o que “el trabajo es para los burros”. Tal 
pareciera que se tratara de una maldición a la que más vale rehuir. En las em- 
presas es frecuente escuchar quejas en contra de empleados que sólo están bus- 
cando la oportunidad de esquivar la vigilancia de sus supervisores para hacerse 
los desentendidos y dejar el trabajo a un lado. En las oficinas gubernamentales, 
la típica imagen del burócrata que se ha difundido, es la de una persona que se 
dedica todo el día a comer, a tejer y leer el periódico, mientras en una larga fila 
las personas esperan el turno de ser atendidas. 

Hace varios años, en una oficina de gobierno encargada de la alíabetiza- 
ción de los adultos, un subdirector trabajaba todos los días hasta las diez u once 
de la noche tratando de diseñar las estrategias que permitieran llevar a la gen- 
te que no sabe leer ni escribir los beneficios de la educación. En su trabajo exis- 
tía una auténtica preocupación por los más necesitados; cuidaba los recursos 
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Eltrabojo es una 
oportunidod de 
trascender, aunque a 
Veces no nos demos. 
cuenta de ello. 


provenientes de los impuestos como si fuera su propio dinero, analizaba con ver- 
dadero interés cualquier propuesta que permitiera mejorar los servicios que se 
estaban prestando; su responsabilidad era contagiosa, logrando que otras perso- 
nas que trabajaban con él asumieran actitudes similares. 

En contrapane, otra oficina gubernamental, encarga- 
da de apoyar a las centrales de abasto de las ciudades y a 
los centros de acopio en las comunidades rurales, vivía el 
reverso de la moneda: todas las secretarias que trabajaban 
ahí mantenían el pacto de hacer lo menos posible; a lo lar- 
go de una jomada de trabajo de siete horas, ninguna 
aceptaba mecanografiar más de cuatro páginas, e incluso 
amenazaban a las nuevas empleadas que llegaban con 
verdadero ánimo de colaborar, porque “aquí nadie hace 
más de cuatro páginas al día”. El ambiente general era de 
pereza, irresponsabilidad e indiferencia. 

En el primer caso, el trabajo era visto como una opor- 
unidad; en el segundo como un mal necesario. El trabajo 
representa la gran oportunidad de servir, de aportar, de con- 
tribuir. Los trabajos surgen como una necesidad social de 
generar los bienes y servicios que satisfacen las necesidades 
de quienes vivimos en una sociedad. Gracias al trabajo so- 
mos capaces de fabricar los alimentos, la ropa, las casas, los 
transportes con que se satisfacen necesidades básicas. La 
educación, la salud, la cultura, el bienestar, la recreación, 
son el resultado del trabajo de millones de personas. El tra- 
bajo ha acompañado al hombre desde que es hombre; es el 
medio natural para lograr una mejor forma de vida. 

Pero implica esfuerzo. Éste es el punto donde quizá se 
diferencian las actitudes de unos y otros. Mientras para un 

buen número de personas el esfuerzo es la oportunidad de superación, para 
otras es un castigo. 

¿Con qué actitud convendrá vivirlo? En las empresas modernas se suele ha- 
blar de calidad total, orientación al cliente, calidad en el servido, etc. Lo que to- 
das estas aproximaciones tienen en común es su visión de lo que significa el 
trabajo. En todos estos enfoques el trabajo es visto, rediseñado y promovido co- 
mo la gran oportunidad de servir, de “satisfacer al cliente”. Bajo esta perspecti- 
va, el trabajo se transforma en un medio para lograr el enriquecimiento del 
quehacer humano; se convierte en el mecanismo mediante el cual los hombres 
podemos contribuir, desde nuestra posición de trabajo, con las cualidades y li- 
mitaciones que poseemos, para que alguien, a quien posiblemente nunca po- 
damos ver el rostro, encuentre un momento de felicidad al poder gozar del 
producto o servicio que ayudamos a crear. 

Desde cualquier posición laboral, de la más modesta a la más encumbrada, la 
posibilidad de dar un significado al esfuerzo que conlleva el trabajo es una real 
dad que permite, a su vez, darle un sentido a la existencia (véase la figura 18.3). 
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sentido del amor 


En el amor se encuentra una fuente riquísima de significado para la vida de cual- 
quier individuo. Desde las descripciones más cursis hasta los estudios más pro- 
fundos acerca de lo que este sentimiento significa, nos permiten leer entre líneas 
que para ningún ser humano el amor es realmente un suceso intrascendente. 

Por amor cualquier persona es capaz de los actos más extraordinarios. El 
amor de una madre hacia su hijo la lleva a privarse de lo más elemental con tal 
de que a él no le falte nada. El joven que ama a su novia constantemente sien- 
te que sólo vive para ella, y quisiera colmarla de todo lo mejor de la vida con 
tal de que siempre se encuentre feliz. 

Pero además de estos amores, el amor a la patria ha hecho que los héroes 
den hasta su vida por su país. El amor a los pobres lleva a muchos adinerados 
a crear instituciones asistenciales; el amor del maestro por sus alumnos lo lleva 
a dedicarles muchas más horas de las que le son retribuidas, sólo por el gusto de 
verlos aprender y desarrollarse. 

En otro contexto se vive el amor al arte, a la ciencia, a la técnica. Miles de 
hombres dedican totalmente su vida a estos tres campos con el único propósi- 
to de verlos florecer. 

En todos los hechos mencionados el amor se convierte en fuente de signifi- 
cado para la existencia. 


+ Elabora una lista de 10 personajes ampliamente conocidos en tu país y trata de iden- 
tificar los ideales que pudieran animar a cada uno de ellos. 

+ Reflexiona un momento, imaginando que llegas al final de tu vida. ¿Qué te gustaría 
que se dijera de ti en ese momento? Piensa si esto te conduce a identificar algún ideal 
que quisieras vivir intensamente. 

+ Pregunta a tres jóvenes de edad similar a la tuya, pero del sexo contrario, qué es lo 
que piensan de un idealista. Trata de identificar la manera en que se valora a quie- 
nes tienen un ideal en la vida y lo siguen a lo largo de ella. 

+ Trata de listar por lo menos 10 beneficios de que gocemos en la sociedad moderna 
y que hayan sido conseguidos como resultado de idealistas de épocas pasadas. 

+ Junto con cinco amigos de tu grupo, elabora una descripción de cómo les gustaría 
que fuera el mundo dentro de 50 años. Háganlo considerando temas como la distri- 
bución de la riqueza, la honestidad, la cooperación entre naciones, la delincuencia, 
el nivel cultural y educativo, la salud mental, las comodidades, etc. Por último, piensa 
site gustaría contribuir de alguna manera para lograr que esa sociedad sea una rea- 
lidad, y qué harías para conseguirlo. 
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+ Uno delos aspectos más importantes para definir tus propios ideales en la vida con- 
siste en revisar diferentes formas de pensamiento y decidir con cuál de ellas sientes 
más identificación personal. Por ello, te recomiendo que leas muchas de las fra- 
ses contenidas en la siguiente página de Internet, por lo menos una al día y en for- 
ma aleatoria; de esa forma podrás decidir si sientes que lo expresado en alguna de 
ellas realmente coincide con tus ideas: 
http//www.geocities.com/Heartland/Plains/596 1/refran.html#Refranes 


+ La vivencia de ideales contribuye a la salud mental de los individuos. En esto la psi- 
cología participa facilitando a cada persona el camino para encontrar el sentido de 
su vida. 

+ Los ideales son lo que da significado y plenitud a la vida. El sentido de la vida pue- 
de estar en los ideales que se pretendan conquistar a lo largo de la existencia. 

+ Los ideales se pueden reflejar en el sentido que una persona da a su vida. 

+ En el sufrimiento también es posible encontrar significado. Un ideal permite encon- 
trar en los sufrimientos una razón para enfrentarlos. 

+ E trabajo es otro de los campos en donde puede encontrarse significado. Éste es tam- 
bién un campo para el idealismo. 

+ Enel amor se viven naturalmente fuertes ideales. Ésta también es una fuente de idea- 
les para ser vividos. 


De memoria 

1.. Menciona los cuatro ámbitos en que puede encontrarse significado para la vida. 

2. ¿Cómo se relacionan la psicología y lismo? 

3.. Explica cómo es posible encontrar el sentido de la vida en el trabajo. 

De integración 

4. Un empresario te comenta que quiere que organices un curso de capacitación para 
sus obreros, en el que les digas cuál debe ser el sentido de su trabajo. ¿Qué respon- 
derías a dicho empresario? 

5. Recordando el cuadro de los sentimientos visto en los capítulos 10 y 14, contesta la 
siguiente pregunta: ¿es amor el sentimiento que siempre y necesariamente se expe- 
fimenta hacia un ideal? 
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6. Tomando como base la rueda de la consciencia vista en el capítulo 11, ¿de qué de- 
pende que una persona decida seguir con toda su energía un ideal que se plantea co- 
mo meta de su vida? 


De generalización 

7. ¿Cómo elaborarías un programa de aprendizaje para estudiantes preparatorianos a 
fin de que conocieran los aspectos más relevantes de los ideales que prevalecen en 
tu comunidad? 

8. Uno de tus compañeros afirma que ha logrado encontrar el sentido a su vida y quie- 
re que tú le des a la tuya ese mismo significado. ¿Qué le comentarías? 

9. Un compañero te comenta que tiene como ideal llegar a ser el mejor estafador del 
mundo y que eso es lo que le daría un pleno significado a su vida. ¿Qué le comen- 
tarías al respecto? 


Libros 

+ Nos parece que el mejor libro que puede apoyar este capítulo es La búsqueda de sig- 
nificado, escrito por Joseph B. Fabry, publicado por el Fondo de Cultura Económica. 

Internet 

+ En relación con el idealismo, la página: www.biography.com te puede ayudar a re- 
visar los principales aspectos de la vida de grandes personalidades que pueden 
inspirarte en la búsqueda de ideales. Explora ampliamente la página; seguramente 
encontrarás a alguien que te dé motivaciones suficientes. 

+ Adicionalmente puedes consultar en español la vida de gente ejemplar en: 
http://www. buscabiografias.com 
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ÉTICA Y PSICOLOGÍA 


OBJETIVO GENERAL 


Lograrás una mejor comprensión de 
las relaciones que guardan entre sí la 
ética y la psicología, así como de 
la forma en que los psicólogos han 
abordado el problema axiológico. 
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El código de ética del psicólogo 


Los psicólogos debemos mantener un comportamiento ético en todas las acti- 
vidades profesionales que desempeñamos. Mucho se comenta en el ámbito 
popular el que los psicólogos ejercemos una especie de secreto de confesión, 
similar al que se comprometen los ministros de los cultos religiosos. 

En el momento en que acudas con algún profesional de esta área, ten la 
confianza de que se le exige un elevado respeto por las normas éticas profesio- 
nales, lo que te garantizará que serán respetados todos los derechos que posees co- 
mo consultante. 

Esta exigencia que pesa sobre los psicólogos es similar a la que guía el com- 
portamiento profesional de médicos, abogados, contadores y miembros de muchas 
otras profesiones en las que divulgar secretos de sus clientes es considerado 
como una falta moral grave. 

Sobre la profesión del psicólogo existen normas éticas que iluminan su ac- 
tuación, a fin de que se garantice la total confianza de quienes solicitan sus 
servicios. Aunque estas normas no existen bajo la forma de un código univer- 
sal, en términos generales se percibe gran similitud entre los planteamientos de 
diversos autores en distintos países. Veamos algunos ejemplos de estas normas 


situación de investigación psicológica, el individuo tiene de- 
recho a decidir qué tanto compartirá sus pensamientos, sus sentimientos y los 
hechos de su vida personal con otros. De ahí que, además de que en realidad 
es un mito el suponer que un psicólogo “puede saber cómo es una persona con 
sólo mirarla”, no tendría el derecho de hacerlo aunque pudiera, si no cuenta 
con la previa autorización de cada individuo a quien pretendiera conocer. Es- 
to involucra interesantes repercusiones en la aplicación de pruebas psicológicas 
u otros instrumentos que proporcionan información íntima de las personas. 

Acerca de situaciones experimentales, el mismo autor establece que no es 
conveniente engañar a los sujetos que participan en ellas, ya que, aunque se 
podría considerar que de otra manera se podrían afectar los resultados de la inves- 
tigación, es preferible anteponer la dignidad de los participantes en la experiencia. 

Sobre el mismo tema de las investigaciones, aunque en relación con el 
daño emocional que éstas pudieran provocar en los sujetos experimentales, 
aclara que la participación en experimentos no debe comprometer la 
autoestima de los individuos. 

Finalmente, este autor comenta, en relación con los datos obtenidos en las 
investigaciones, que la persona tiene derecho a la confidencialidad de los resul- 
tados arrojados por las situaciones propias de la investigación, de tal forma que el 
experimentador no tiene derecho de hacer pública ninguna información que 
conduzca a conocer quién hizo qué. 

Desde otro ángulo, se iniciaron diversos cuestionamientos desde el punto 
de vista de cualquier acción de tipo psicológico que provoque una intromisión en 
la vida mental de las personas. En este caso, nos referimos a cualquier método 
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psicoterapéutico, incluidas las pruebas psicológicas. “La penetración en el mun- 
do del pensamiento es un acto moralmente indiferente”, es decir, depende de 
los usos que se le dé a la información obtenida de esta manera. Si ésta es em- 
pleada por profesionales en el auxilio de personas mentalmente enfermas o con 
el propósito de propiciar el desarrollo de los psicológicamente sanos, su uso es 
moralmente permitido. 

En contraparte, si lo que se pretende es la manipulación, el chantaje, el pro- 
vocar dependencia, etc., su uso es definitivamente inmoral. 

Analizando en lo particular el caso de la hipnosis, el mismo investigador 
puntualiza que ésta puede emplearse en dos casos: a) cuando el experto la iden- 
tífique como fórmula necesaria o excelentemente útil para la salud del enfermo, 
bien como cura, bien como diagnosis; b) cuando aquella resulta necesaria y 
muy útil para el progreso científico. 

Arthur Bachrach, en su libro Cómo investigar en psicología, también anali- 
za este tema. Él dice que “siempre es necesario contar con el consentimiento del 
sujeto de la experimentación”, lo que presupone que la persona debe estar de- 
bidamente informada de los propósitos del experimento. En relación con la con- 
fidencialidad de los datos comenta que “el sujeto debe tener la confianza de que 
el experimentador no revelará nada sobre él”. Bachrach resume en dos palabras 
el fundamento ético que debe orientar toda investigación psicológica: consen- 
timiento y confianza. 

Por su parte, Hans Valks establece que en cualquier intervención psicol 
ca se deben respetar tres principios éticos. El primero, dirigido especialmente a 
las situaciones de psicoterapia, en las que el terapeuta debe “ofrecer alimento 
espiritual sano y edificante” a su paciente, evitando dañarlo en cualquier forma 
a lo largo del tratamiento, En relación con la investigación propia de esta disci- 
plina, el experimentador no debe “dar por verdad lo que es tan sólo hipótesis” 
y, finalmente en relación con la posible dependencia que pueda generarse en 
cualquier psicoterapia o en aquellas actividades en las que la imagen del psicó- 
logo pueda manejarse en beneficio de su ego, la recomendación es “no volver- 
se seductor bajo la apariencia de la ciencia 

Aun hay quienes han establecido su análisis desde el punto de vista religio- 
so. Aquí las recomendaciones éticas (por ejemplo, de E. de Greeff) van en la lí- 
nea de la empatía con el paciente, ya que cuando una persona expone ante un 
terapeuta sus más profundos sentimientos, con frecuencia saca de su yo más ín- 
timo muchas confidencias que le lastiman hondamente. Por ello el terapeuta de- 
be “dar a las palabras del enfermo el sentido profundo, oculto y vergonzoso que 
tienen para él”, independientemente de que, vistas objetivamente, tales situa- 
ciones bochornosas no lle parezcan tales. La otra recomendación de este 
autor se refiere a la necesidad de escuchar a cada paciente con todo el pro- 
fesionalismo de que sea capaz el terapeuta. 

En México, un grupo de notables profesionales del área, liderado por Brug- 
mann, se reunió hace unos 20 años para establecer el código ético del psicólo- 
80, del cual transcribiremos algunos artículos que nos parecen los más relevantes. 
En toda la labor profesional del psicólogo éste debe: 
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-respetar la integridad de la persona humana en los distintos ámbitos donde 
actde profesionalmente y velar siempre por el bienestar individual y social en 
la prestación de servicios de toda índole. 
También abordaron el tema de la confidencialidad al mencionar que se 
debe: 
„guardar el secreto profesional que es inherente al ejercicio de la disciplina y 
obligatorio para proteger los intereses del individuo y de la sociedad, según las 
modalidades de la actividad específica del psicólogo y conforme a las leyes ge- 
nerales en vigor. 


En otro de los capítulos de este código también comentan que es obligato- 
rio guardar el secreto profesional en: 


a) el conocimiento obtenido por causa de la profesión; 

b) las confidencias hechas por terceros al psicólogo en razón de su profe- 

sión; 

Q las confidencias derivadas de relaciones con los colegas u otros profe- 

sionales. 

También recomiendan a todos los psicólogos “mantener la más alta calidad 
en la prestación de sus servicios, independientemente de la remuneración acor- 
dada con el consultante”. 

En relación con la investigación con seres humanos, Brugmann y sus colabo- 
radores advierten que: 

cuando puedan producirse consecuencias mediatas o inmediatas indeseables 

para el sujeto [de investigación], el investigador tiene la responsabilidad de de- 

tectarlas, eliminarlas o corregidas. El investigador protegerá a los sujetos de to- 

da incomodidad, daño o peligro fisico y mental y les informará verazmente, en 

caso de existir estos riesgos, para obtener su consentimiento. 


También hay una nota en relación con los animales sujetos de experi- 
mentación: “El investigador deberá evitar o disminuir al mínimo indispensable 
cualquier malestar, incomodidad, dolor o enfermedad de los animales”. 

Sobre el profesionalismo que debe prevalecer en las publicaciones acerca 
de esta disciplina se previene que si hay desacuerdo con los puntos de vista de 
otros colegas o si los datos presentados no corresponden con los puntos de vis- 
ta de algún psicólogo en particular, este último debe recordar que “el desacuer- 
do con los resultados de una investigación o estudio no es razón admisible para 
silenciar su publicación”. Más adelante se aclara que quien pretenda hacer una 
publicación en la que incluya datos de tipo psicológico, deberá “preservar la ve- 
racidad de los mismos”. 

En relación con el uso de las pruebas psicológicas, y pensando en sus apli- 
caciones tanto en situaciones experimentales como educativas, sociales o labo- 
rales, es necesario “vigilar que el uso de las pruebas e instrumentos psicológicos 
sea reservado exclusivamente a quienes tengan la preparación profesional ade- 
cuada y hayan aceptado las obligaciones y consecuencias inherentes a su em- 
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pleo”, a fin de evitar que este material delicado sea utilizado en forma irrespon- 
sable. 
Por último, entre los elementos de este código que deseamos citar se en- 


cuentra la siguiente norma étic 
Deberá existir entre los profesionales de la psicología un espíritu de colaboración 
y de respeto mutuo. Se abstendrán de subestimar a sus colegas y de emplear su 
eventual conocimiento de antecedentes personales, ideológicos, políticos, o de 
otra naturaleza que puedan ocasionar un perjuicio o desprestigio profesional o 
personal, 
En México, los psicólogos se encuentran obligados a actuar éticamente en 
beneficio de quienes requieren sus servicios. 


análisis psicológico de la moral 


El estudio de la moral, desde el punto de vista psicológico, se ha orientado prin- 
cipalmente siguiendo tres vertientes. La primera de ellas es la desarrollada por 
Jean Piaget, en la que se aborda especialmente el estudio del desarrollo de la 
consciencia moral a lo largo de la infancia. El segundo enfoque es el de Sig- 
mund Freud, en el que trata de ubicar la manera en que las normas y principios 
morales influyen en la manifestación de los impulsos propios del ello. Finalmen- 
te, desde otro ángulo, Viktor Frankl identifica los compromisos que se generan en 
las personas a partir del hecho de que se trata de seres responsables de sus actos. 


Jean Piaget y el desarrollo de la consciencia moral 


A partir de sus estudios sobre la evolución de la inteligencia, Piaget observó que 
en los niños también se desarrollan otros procesos mentales, tales como la cons- 
ciencia moral. Para este investigador, “toda moral consiste en un sistema de re- 
glas y la esencia de cualquier moralidad hay que buscarla en el respeto que 
adquiere el individuo hacia estas reglas”. 

Intrigado por el mecanismo que se sigue en la conformación de estas reglas 

y gracias a un ingenioso juego de canicas, Piaget descubrió que en realidad 
existen dos procesos estrechamente relacionados: uno, el de la práctica de las 
reglas y otro, el de la consciencia de las mismas. 

Encontró que en lo relativo a la práctica de las reglas se siguen cuatro eta- 

pas o estadios sucesivos: 

a) El estadio motor e individual, que consiste en la adopción por el bebé 
de esquemas más o menos ritualizados de conducta, pero en los cuales 
su comportamiento es individual. Probablemente este estadio ocupe los 
dos primeros años de vida y en él no se muestre una clara diferenciación 
de reglas, sino más bien una práctica de nuevos esquemas motrices. 
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sagin Jeon Piaget. 


b) El estadio egocéntrico puede desarrollarse entre los dos y los cinco años 
aproximadamente. En esta etapa los niños pueden jugar con otros o in- 
dividualmente, pero los resultados positivos del juego son si 
él. Se pueden llegar a presentar situaciones en las que varios niños de es- 
ta edad jueguen y al terminar todos crean que ganaron, seguros de que 
cada uno triunfó en lo individual. 

©) El estadio de la cooperación naciente, Surge en el niño el deseo de do- 
minar a los demás, tratando de establecer un control sobre el sistema de 
juego de todos los demás. Aun cuando varios niños en esta etapa lle- 
garan al acuerdo de que se puede jugar con ciertas reglas, entre ellos 
subsiste la incertidumbre respecto a si las reglas son en realidad las que 
deben ser. Existen intentos de cooperación para lograr los mejores resul- 
tados en el cumplimiento de las reglas. Comúnmente esta etapa se pre- 
senta en niños de siete a 10 años, aproximadamente. 

d) El estadio de la codificación de reglas. A partir de este estadio, que 
surge entre los 11 y los 12 años, las reglas quedan establecidas con toda 
precisión, llegándose a presentar situaciones de cierta exageración en la 
forma en que se precisan, a fin de que se prevea en ellas todas las situa- 
ciones posibles. 


Por lo que respecta a los estadios de la consciencia de la regla, Piaget iden- 
¡có tres, mismos que se entrelazan con los de la práctica de las reglas. En el 
esquema 19.1 se muestra en forma aproximada la manera en que se correspon- 
den unos con otros: 


Cocina de larga — Mica de la roga 


i Estadio motor Estadio motor 
HE g| 2 
HE 
1 : Estadio de 
Ella 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterGhotmail.com 


Ética y psicología >), 


a) El estadio motor, Al igual que en lo relativo a la práctica de las reglas, 
el primer estadio sobre la consciencia de la regla se caracteriza por ser 
puramente motriz, sin que ésta se muestre de ninguna forma coercitiva 
hacia el bebé. 


b) El estadio de la regla sagrada e intangible. El niño considera que cual- 
quier modificación a la regla es una auténtica trasgresión, ya que la 
percibe como etema e inmutable. 

c) El estadio de la regla como ley. En este estadio el consentimiento mu- 
tuo es la clave para la adopción de las reglas; éstas se pueden modificar 
en la medida en que todas las partes involucradas se encuentren de acuer- 
do en que pueden alterarse. 


Freud y la consciencia moral 


Para Freud, la consciencia moral es el equivalente al superyo. Recordemos las 
palabras de Pericles Felici: 


En el psiquismo humano, es decir, en el mundo interior del hombre, distingue 
Freud tres zonas o esferas: la inconsciente (unbewusst, la preconsciente (vorbe- 
wuss) y la consciente (bewuss0. En el mismo mundo interior obran dinámica- 
mente opuestas, tres entidades o instancias: el ello (das Es), el yo (das Ich), el 
superyoo ideal del yo (das úber:ch). Comúnmente suele decirse que el ello per- 
tenece al inconsciente, con el que se identifica, y que el yo y el superyo se for- 
man en la zona consciente. Pero todo esto es para Freud un modo demasiado 
simple de expresarse: porque el ello, aunque inconsciente, está destinado en 
gran parte a hacerse consciente y, de todos modos, mueve la consciencia, de 
modo que el yo debe considerarse como un modo diverso de ser del ello. Por 
otra pante, las fuerzas del yo y, más, las del superyo, aunque surgiendo en la zona 
consciente, se hunden, o por transmisión hereditaria psíquica o por costumbre, 
en la zona inconsciente del ello de donde emanan energía bajo forma, según 
veremos, de instancias conscientes para defensa de la higiene, de los valores 
morales y religiosos, etc. Mas aun entre el yo y el superyo puede haber conflic- 
to, pues el superyo, abogado del mundo interior o sea, del ello, se opone al 
yo, verdadero representante del mundo exterior o de la realidad. 

Con el ello, pues, indica Freud la primera fuente psíquica impersonal de las 
manifestaciones instintivas (Trieb = impulso de la libido): manifestaciones que 
están sometidas a leyes psíquicas propias (las del inconsciente), de las cuales el 
yo percibe sólo los efectos. El yo representa en iduo los intereses del 
mundo exterior, la realidad externa, y es de manera singular intermediario en- 
tre el ello y la realidad; por esto constituye en cierto modo el principio de la 
personalidad individual. Finalmente, el superyo es una instancia psíquica que 
se identifica con la consciencia moral inconsciente formada, desde la infancia, 
por un proceso psíquico que repite la historia evolutiva de la sociedad huma- 
na y la reconstruye en el individuo mediante la identificación del niño con los 
padres, según el esquema del complejo de Edipo. 
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La consciencia moral y la responsabilidad 


En el capítulo relativo a la consciencia comentamos que a la psicología le in- 
teresa el estudio de la consciencia psicológica, más que el de la consciencia 
moral. Sin embargo, el hecho de que no se aboque a su estudio no significa que 
deba ignorarla. Tal como sucede con los acontecimientos de tipo microbiológi- 
co, cuyo campo no es abordado por la psicología, esta ciencia no puede pasar 
por alto la existencia de los hallazgos de dicho micromundo. 

La libertad del hombre lo coloca en una posición tal que él se percibe a sí 
mismo como responsable de sus actos. Ya sea que consideremos que todo se 
debe a un contrato social, o que adoptemos el punto de vista de la responsabi- 

lad social como un hecho derivado de una ley natural inscrita en la mente 
ra todos los seres humanos es común 
siderar que existen actos que son ilícitos, en contraposición a los que se ca- 
ican como lícitos. 

Sabemos que somos responsables de nuestros actos, ya que si no fuera 
así, la sociedad no contaría con el derecho de sancionar a quienes dañan a sus 
semejantes. No tendrían ninguna justificación el encarcelamiento de delincuen- 
tes, el despido de empleados por faltas a los reglamentos interiores de trabajo, 
las sanciones escolares por faltas de los alumnos contra sus reglas, etcétera. 

Seguramente la propia naturaleza humana es la causante de esta sensación 
de responsabilidad. El hombre se percibe a sf mismo como un ser ávido de desa- 
rrollo. La educación, cualquiera que sea su orientación, se fundamenta en este 
supuesto, El hombre es un ser no acabado; a lo largo de su existencia, las expe- 
riencias y los aprendizajes, unidos a los procesos naturales de desarrollo, le 
permiten avanzar en una línea de maduración física, fisiológica, mental y espi- 
ritual. Tal vez sea éste el proyecto más importante al que todo individuo debe 
enfrentarse en su existencia. Como menciona Claude M. Prévost, de la Univer- 
sidad de París: 

Este proyecto implica valores, no valores por escrito que nuestra voluntad se li- 

mitaría a aprobar, sino valores que se descubren en mi mismo querer. Es que 

mi vida tendrá un término y que mi programa no es infinito. Si yo fuese inmor- 

tal, entonces, ¿qué importarían las faltas, los errores, las vergúenzas y los re- 

mordimientos? Pero yo no dejaré de morir un día y mi tiempo se agota. ¿Tendré 

tiempo de borrar mis vergúenzas y de convertir eficazmente mis remordimien- 

1os en arrepentimiento? 


Aquí, en este contexto es en donde encajan las palabras de Frankl acerca de 
que el hecho de que el hombre sea responsable de algo, lleva implícita la cues- 
tión de que es también responsable ante alguien. Quizá sólo sea ante sí mismo, 
o también ante su comunidad, o ante quienes le han querido y ayudado a crecer 
humanamente, o ante un Ser Superior, si cree en su existencia. 

En este campo, la psicología nos ayuda a comprender que la plenitud de la 
vida se encuentra en este rumbo, en el de saberse responsable de la propia 
da. La psicología nos ha iluminado el camino, brindándonos una visión com- 
pleta de que la salud mental se inscribe en el hecho de asumir con objetividad 
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y alegría esta responsabilidad de algo y ante alguien. Vinculando esto con nues- 
tro capítulo anterior, nos damos cuenta de que aquí es en donde cumplen su 
función los ideales. Ésta es la perspectiva de la psicología de enfoque trascen- 
dente, como la de Viktor Frankl. 


Allport y el estudio de los valores 


La ética es la disciplina que norma el comportamiento de las personas. Gordon W. 
Allport es uno de los psicólogos cuyos estudios acerca de los valores son conside- 
rados especialmente relevantes. Un valor es definido como un fin o meta cuya 
obtención es deseable. Para Allport, los valores éticos pueden resumirse en seis 
grandes grupos: teóricos, económicos, estéticos, sociales, políticos y religiosos. 


a) Los valores teóricos. Son aquellos que se refieren al conocimiento, es- 
pecialmente el relacionado con las ciencias. Aquellas personas para 
quienes la ciencia tiene un lugar preponderante en su vida, poseen una 
alta valoración de lo teórico. La tecnología, en cuanto implica conoci- 
miento, también se valora en esta categoría. 

b) Los valores económicos. Representados por todo aquello que procura 
un beneficio monetario, los valores económicos se refieren a la riqueza, 
a la productividad, al ahorro, a la rentabilidad, a la producción de satis- 
factores de necesidades y a la prestación de servicios remunerados. 

©) Los valores estéticos. Vinculados estrechamente con todas las activida- 
des artísticas y con cualquier manifestación de la belleza, los valores es- 
téticos existen en niveles importantes en aquellas personas que apreci 
la pintura, la poesía, el cine, la danza, la música, la arquitectura, etcétera. 

d) Los valores sociales. Estos valores son los relacionados con lo que podría 
denominarse altruismo. Las personas que gustan de participar en acti 
des de beneficio social, atención de enfermos, ancianos, niños o minusvá- 
lidos, aquellas a quienes atrae la compañía constante de otros, las que 
consideran la vida y la dignidad de los demás, han desarrollado este valor. 

e) Los valores políticos. Quienes gustan de organizar y comandar a otros, 
interesados en el bien de la comunidad, poseen altos valores políticos. 
Aunque no necesariamente actuando como sus líderes, pero dando una 
alta valoración a las formas de organización social, estas personas apre- 
cian el trabajo comunitario de análisis y discusión de los problemas que 
afectan a un grupo determinado. 

1) Los valores religiosos. Independientemente de la filiación o simpatía 
que una persona experimente por algún culto en particular, las que po- 
seen un alto valor religioso desean orientar su existencia en función de 
los preceptos y normas que su doctrina les propone; en función de ellos 
organizan su existencia. 
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En esta interacción psicología-ética que hemos analizado en el presente 
capítulo, encontramos que algunos psicólogos consideran a los valores como la 
fuente de la cual surge la orientación que los humanos damos a nuestras actitu- 
des y comportamientos. 

En el planteamiento de Allport y de otros investigadores, los valores son un 
punto de partida para el análisis de la conducta humana. Los valores, al conjun- 
tarse con la personalidad y con las diferentes facultades psicológicas y la expe- 
riencia, son los que establecen las maneras diferenciadas de actuar de los seres 
humanos ante circunstancias idénticas. 


+ Como aplicación de este capítulo basta una sola actividad. Trata de darte un buen 
momento de tranquilidad en que puedas reflexionar sobre ti mismo y tu conducta. 
Lee con calma nuevamente el párrafo de Claude M. Prévost, de la Universidad de 
París: 


Este proyecto implica valores, no valores por escrito que nuestra voluntad se limi- 
taria a aprobar, sino valores que se descubren en mi mismo querer. Es que mi vida 
tendrá un término y que mi programa no es infinito. Si yo fuese inmoral, entonces, 
¿qué imporarían las faltas, los errors, las vergúenzas y los remordimientos? Pero 
Yo no dejaré de morir un día y mi tiempo se agota. ¿Tendré tiempo de borrar mis 
vergüenzas y de convertir eficazmente mis remordimientos en arrepentimiento? 


» Reflexiona estas palabras todo lo que creas conveniente y analiza su vinculación con 
la salud mental de las personas. 


Con el único propósito de que continúes tu reflexión en el tema de la ética, queremos 
presentarte estos datos obtenidos en Estados Unidos. Cada día en ese país: 


+ 4219 adolescentes contraen enfermedades por transmisión sexual. 

+ 2329 adolescentes se embarazan involuntariamente. 

+ 908 adolescentes que se embarazaron involuntariamente se practican abortos. 
+ 1000 adolescentes comienzan a beber alcohol. 

+ 500 adolescentes comienzan a usar drogas ilícitas. 

+ 16,000 crímenes se cometen en escuelas. 

Actualmente en esa misma nación: 

+ Hay 600.000 niños drogadictos. 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterGhotmail.com 


Ética y psicología e), 


+ 6% de los jóvenes entre 16 y 18 años portan armas fuera de su casa, para su “pro- 
tección”. 

= 25% de los estudiantes urbanos reporta llevar armas a la escuela y 44% lo hace fue- 
ra de la escuela. 

+ Cuando un niño concluye su educación básica ya ha visto dramatizaciones de 8000 
homicidios en televisión. 

+ Para cuando un estudiante se gradúa de preparatoria ha visto 80.000 actos de vio- 
lencia en televisión, 

+ 4% delos estudiantes urbanos utiliza drogas duras y 13% las distribuye o trabaja pa- 
ra un distribuidor. 

+ 51% de los graduados de preparatoria admiten haber utilizado alguna droga en el úl- 
timo año. 

+ El uso de drogas es 59% menor en los adolescentes cuyos padres establecen reglas 
claras en casa. 

* El uso de drogas entre los adolescentes que participan en otras actividades escolares 
es 50% menor que las de aquellos que no lo hacen. 

* El usode drogas es 2.4 veces mayor entre los jóvenes que no tienen una religión que 
entre aquellos que participan en actividades religiosas. 

+ El uso de drogas es 4 veces mayor entre estudiantes que reciben bajas calificaciones 
que entre aquellos que obtienen notas altas. 


+ La psicología es una disciplina científica cuyo código ético obliga al psicólogo a amol- 
dar su conducta de tal forma que nunca cause daño a sus semejantes, sean sujetos 
de investigación, pacientes, clientes o, incluso, colegas. 

+ El estudio de la moral desde el punto de vista psicológico se ha orientado en tres ver- 
tentes principales. La primera de ellas es la desarrollada por Jean Piaget, en la que 
aborda especialmente el estudio del desarrollo de la consciencia moral a lo largo de 
la infancia. El segundo enfoque es el de Sigmund Freud, en el que trata de ubicar la 
manera en que las normas y principios morales influyen en la manifestación de los 
impulsos propios del ello. Finalmente, desde otro ángulo, Viktor Frankl identifica los 
compromisos que se generan en las personas a partir del hecho de que se trata de se- 
res responsables de sus actos. 

+ Para Piaget toda moral consiste en un sistema de reglas y la esencia de cualquier 
moralidad hay que buscarla en el respeto que adquiere el individuo hacia estas 
reglas. 

+ Piaget descubrió que en realidad existen dos procesos estrechamente relacionados: 
uno, el de la práctica de las reglas; y otro, el de la consciencia de las mismas. 

+ Encontró que en lo relativo a la práctica de las reglas se siguen cuatro etapas o esta- 
dios sucesivos: el estadio motor e individual, el estadio egocéntrico, el estadio de la 
cooperación naciente y el estadio de la codificación de reglas. 
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+ Por lo que respecta a los estadios de la consciencia de la regla, Piaget identificó tres: 
el estadio motor, el estadio de la regla sagrada e intangible y el estadio de la regla 
como ley. 

© Para Freud, el superyo es una instancia psíquica que se identifica con la consciencia 
moral formada, desde la infancia, por un proceso psíquico que repite la historia 
lutiva de la sociedad humana y la reconstruye en el individuo mediante la identifi- 
cación del niño con los padres, según el esquema del complejo de Edipo. 

* En su enfoque trascendente, Frankl considera que la ética implica la concepción de 
que el hombre es responsable de sus actos, pero no sólo es responsable de algo, si- 
no también ante alguien. 

+ Para Allport, los valores éticos pueden resumirse en seis grandes grupos: teóricos, 
económicos, estéticos, sociales, políticos y religiosos. 


De memoria 

1. Explica los estadios de aplicación de la regla postulados por Piaget. 

2. Ahora menciona en qué consisten los de consciencia de la regla del mismo autor. 

3. Menciona cuáles son los valores en que Allport agrupa a todos los demás. 

De iegración 

¿Qué relación encuentras entre la consciencia refleja y la responsabilidad del indivi- 
duo sobre sus propios actos? 

5. Menciona algunos ejemplos de ideales que una persona pudiera adoptar para mos- 
tarse más responsable de su vida. 

6. Tomando en cuenta lo explicado acerca de las emociones y los sentimientos en los 
capítulos 10 y 14, ¿cuándo el comportamiento ético puede ser motivo de alegría pa- 
a una persona? 

E generalización 
... Imagina que uno de tus compañeros de clase te comenta que se ha propuesto para 
él resto de su vida, como ideal, vivir éticamente, es decir, con un profundo respeto 
a los valores morales. ¿Le ayudará esto a mantener una buena salud mental? Funda- 
menta tu respuesta. 

8. Numerosos estudios psiquiátricos han encontrado que varias enfermedades mentales 
muestran como Síntoma cierto fanatismo o rigidez moral. Un psicólogo afirma que 
ésta es la mejor muestra de que lo planteado en este capítulo acerca de la responsa- 
bilidad está equivocado. ¿Qué argumentarías? 

9. Un empleado del almacén de una empresa lleva 30 años trabajando ahí. Con gran 
preocupación revisa cada uno de los productos fabricados en ella para comprobar si 
no existen fallas de calidad en los mismos. Cada vez que encuentra un defecto lo co- 
menta con quienes él cree que pueden ayudar a evitar tal situación; sin embargo, ca- 
si nadie presta atención a sus reclamos. Pese a ser ignorado, el empleado continúa 
revisando cada pieza en forma responsable. De acuerdo con lo comentado en este 
capítulo, ¿cómo explicas su comportamiento? 


Psicólogo Clínico Luis Vallester Psic.vallesterGhotmail.com 


0 


Libros 

+ Para una mejor comprensión de este tema recomendamos el libro de Viktor Frankl, 
La idea psicológica del hombre, especialmente su tercera conferencia. 

Internet 

+ La Asociación Psicológica Americana publica su código de ética en la siguiente pá- 
gina: hip /Awwwapa.o/ethics/code. html 

+ En relación con el comportamiento ético que tiene que respetar todo profesional, 
puedes consultar la página: http:/www.usask.ca/psychologyfethics. html 


Ética y psicología sp, 
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Abyección. Envilecimiento. 

Aferente. Conducción de impulsos nerviosos en dirección al cerebro o hacia la médula 
espinal. 

Aleatorio. Relativo al azar; que depende de un acontecimiento fortuito. 

Algoritmo. Procedimiento de cálculo. 

Altruismo. Que antepone el beneficio e interés por los demás al suyo propio. 

Ambivalencia. Existencia de sentimientos contradictorios en el mismo individuo, con 
respecto a un sólo objeto. 

Amnesia. Alteración patológica de la memoria que consiste en la imposibilidad de fijar 
o evocar recuerdos. 

Análisis transaccional. Traducción de la teoría freudiana a conceptos relativamente ac- 
Cesibles a todas las personas, que trata de explicar la forma en que se desarrollan y 
controlan las relaciones interpersonales. Fue creado por Eric Berne. 

Andragogía. Disciplina científica orientada hacia la educación de los adultos. Es el equi- 
valente a la pedagogía en el nivel infantil. 

Apareamiento de estímulos. Asociación que se establece entre estímulos al presentarlos 
en forma contigua temporal o espacial. 

Arquetipos. Modelos o patrones heredados e inconscientes que los individuos tienden a 
seguir en la conformación de la personalidad. 

Asertividad. Es la expresión adecuada de uno mismo en sus valores, actitudes, conduc- 
tas y afectos. 

Alípico. Anormal, que no es típico. 

Autismo. Es una enfermedad caracterizada por que las necesidades personales dominan 
al pensamiento. En este padecimiento el paciente se muestra como mentalmente au- 
sente, con aplanamiento afectivo y muestra incapacidad para interactuar socialmente 
Con otras personas; en ocasiones puede acompañarse de conductas autodestructivas, 
como golpearse contra la pared, morderse hasta arrancarse pedazos de carne, enca- 
jarse instrumentos punzocortantes o utilizar cualquier otra forma de provocarse daño 
físico. 

Axiológico. Relativo a los valores. 

Axioma. Principio o sentencia tan evidente que no necesita explicación. 


Bulbos de Krause. Terminación neuronal encapsulada que, según las investigaciones, se 
cree que es el receptor del frío. 


Caja de Skinner. Caja experimental inventada por Skinner que sirve para desarrollar ex- 
periencias de condicionamiento operante. 

Cámara de Gesel. Área de observación en forma de una habitación cerrada. Una de sus 
paredes cuenta con un cristal que actúa como espejo, mientras que la otra cumple 
la función de una ventana. Se emplea para observar sujetos experimentales, sin que 
dlos lo noten. 

Cariotipo. Es la constitución cromosómica específica de una persona. 

Conducta. Modo de portarse o comportarse. Para los conductistas es toda respuesta de 
un individuo ante estímulos del ambiente. 

Consciencia moral. Sentimiento interior por el cual aprecia el hombre sus acciones y las 
identifica como buenas o malas. 

Consciente. Para los psicoanalistas es la porción de la mente que permanece al tanto de 
su ambiente inmediato. 

Constructo. Modelo científico. 
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Constructo personal. Concepto que representa relaciones entre los eventos o los proce- 
sos empíricos verificables. 

Corpúsculos de Meissner. Neurona aferente cuya porción periférica consiste en una cáp- 
sula elíptica; se encuentran principalmente en las superficies de la piel carentes de 
pelo y se cree que median ante los estímulos de tacto o presión ligera. 

Cromosoma. Organelos que se encuentran en el interior del núcleo de las células y que 
Contienen la información genética. 

Cultura. Es el modo de vida de la sociedad. 


Decibelímetro. Instrumento de medición empleado para calcular la intensidad de los so- 
nidos en decibeles. 

palio. eco más o menos coherente de errores patológicos que provocan a con- 

absurdas e irracionales, pero sin acompañarse, salvo complicaciones, de 
debilitamiento psíquico verdadero. 

Delirium tremens. Complicación del alcoholismo crónico, caracterizada por la intensi- 
dad de la agitación, desordenada e incesante, onirismo terrorífico, actividad alucina- 
toria intensa, confusión total y afectación del estado general. 

Desinformar. Proporcionar información falsa. 

Despersonalización. Estado caracterizado por la conservación de los fenómenos psico- 
lógicos elementales con pérdida más o menos completa de su asimilación al yo. 

Dicotómico. Relativo a una división en dos. 

Didáctico. Relativo a la enseñanza. 

Dislexia. Dificultad en el aprendizaje de la lectura, la escritura o el cálculo, frecuente- 
mente asociada con trastornos de la coordinación motora y la atención, pero no de 
la inteligencia que se presenta en un niño inteligente y de escolaridad por lo demás 
normal que no muestra ni deficiencia sensorial, ni lesión orgânica manifiesta. 

Disociación. Término creado por E. Bleuler para designar “un síndrome constituido por 
relajamiento de las ideas con pérdida de la unidad, de la armonía y de la continui- 
dad psíquica”. Existe un trastorno global de la síntesis psíquica y alteraciones del cur- 
so del pensamiento. La afectividad es paradoxal y ambivalente. 

Disonancia cognoscitiva. Estado psicológico de incomodidad en el que el individuo ex- 
perimenta dos creencias o cogniciones incompatibles. 


Eferente, Conducción de impulsos nerviosos en dirección opuesta al cerebro o a la mé- 
dula espinal, hacia los músculos y glándulas. 

Egocentrismo, Que gira en torno a sí mismo. 

Eectroencefalógrafo. Instrumento de medición empleado para registrar las ondas cere- 
brales. 


licitar, Producir, generar desde dentro. 

Blo. Es la división de la mente, o psique, en la cual se asientan los impulsos insintivos. 
Se gobierna enteramente por el principio del placer y pretende forzar al ego a acce- 
der a sus deseos sin importar las consecuencias. También se le conoce como id. 

Endoculturación. Es la manera como la cultura impacta nuestras ideas y conductas con 
el propósito de que nos comportemos eficientemente como representantes de ella. 

Esquizofrenia. Psicosis gravísima constituida por un conjunto de trastornos en los que 
dominan la discordancia, la incoherencia ideoverbal, la ambivalencia, el autismo, 
las ideas delirantes, las alucinaciones, las sistematizadas y las perturbaciones afecti- 
vas profundas en el sentido de alejamiento y extrañeza de los sentimientos, con ten- 
dencia global a la evolución con déficit y disociación de la personalidad. 
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Estados alterados de la consciencia. Los estados son manifestaciones de la consciencia 
que se caracterizan por una actividad cortical diferente a la de las etapas del sueño 
y en las que la atención es diferente a la de la vigilia; constituyen un continuo entre 
estar despierto y las formas de sueño más profundas. Son alteraciones cualitativas en 
el patrón global de funcionamiento mental 

Estesiómetro. Instrumento creado para medir las sensaciones en situaciones experimen- 
tales. 

Exacción. Acción y efecto de exigir multas, impuestos, generalmente de manera violenta. 


Fobia. Es un temor que puede llegar hasta el terror o un disgusto que puede llegar hasta 
la repulsión, estando estos sentimientos angustiosos específicamente ligados para ca- 
da enfermo a un ser, un objeto o una situación que no justifican racionalmente tal 
reacción. 

Gestalt. Palabra de origen alemán que denota forma, figura o configuración y que se re- 
fiere a que un todo integrado es mayor que la suma de sus pares. 

Gónadas. Glándulas sexuales; en el caso de los hombres son los testículos, en el caso de 
las mujeres son los ovarios. 


Heurística. Arte de inventar. 
Histeria, Es una neurosis compleja que puede tomar diversas formas. Es un desorden ca- 
racterizado por inestabilidad emocional, represión, disociación y sugestibilidad. 
Holismo. Es la teoría que establece que un ser vivo o su comportamiento no pueden ser 
estudiados exclusivamente en términos de las conductas de las partes. 

Holograma. Imagen producida mediante un patrón de interferencia coherente entre on- 
das luminosas generadas por dos o más fuentes lumínicas. 

Homeostasis. Tendencia global del organismo de mantener equilibrio en sus procesos 


Inconsciente. Es una zona de la mente en la cual tienen su asiento los impulsos instinti- 
vos de la persona. En alguna forma equivale al ello. 


Inconsciente colectivo, La parte del inconsciente que es heredada y que es común a to- 
dos los hombres. Es el asiento de los arquetipos. 

Inducción, Procedimiento empleado comúnmente en las empresas durante el ingreso de 
un nuevo empleado para explicarle las políticas, estructura, derechos y obligaciones 
qu pose como trabajador y así facilitar su integración al puesto y al equipo de tra- 

Inherente. Que le pertenece por naturaleza. 

Instinto erótico, Término adoptado por Freud para significar lo relativo a la vida o al ins- 
tinto de autoconservación. Se basa en el nombre del dios griego y romano del amor. 

isomorfismo. Que posee la misma forma. 


Laberinto, Dispositivo experimental construido con diversos materiales y diseñado para 
representar una serie de caminos, de los cuales solamente uno conduce hasta el lu- 
gar donde se encuentra el reforzador. 

Libido. Según Freud, fuerza que designa la energía que anima la vida instintiva. Ésta es 
de carácter sexual. 

Liminal. Referente a los límites o umbrales. 

Meditación concentrativa. Formas de meditación en las que la mente se concentra en 
un pensamiento específico, mediante las cuales es posible desenfocar la atención de 
estímulos concretos. dolorosos o placenteros. Algunos ejemplos son las técnicas de 
yoga Vipasyana y Saltipatthana. 
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Mercadológico. Relacionado con la mercadotecnia. 

Místico. Relativo a la vida espiritual. 

Mnemotecnia, Técnica utilizada para desarrollar la memoria. 

Neurosis obsesivo-compulsiva. Psiconeurosis caracterizada por ideas persistentes y a 
menudo indeseadas (obsesiones) e impulsos que acarrean compulsiones o actos 
irrealistas, estereotipados y de carácter ritual. 

Neurosis. Desorden mental benigno caracterizado por a) una claridad incompleta sobre 
la naturaleza de su problemática; b) confictos; c) ansiedad; d) desajuste parcial de 
la personalidad; y e) presencia frecuente, aunque no necesariamente, de fobias, pro- 
blemas digestivos y conductas obsesivo-compulsivas. 

Noógeno, Que su origen se encuentra en la dimensión espiritual, existencial, de la per- 


sona, 
Noológico, Relativo al espíritu. 


Onirismo. Fenómeno que consiste en esencia en una producción visual de escenas, 
figuras, formas, espectáculos, etc., que se suceden en el campo perceptivo Óptico 
en estado de vigilia. También se aplica a los fenómenos propios del sueño. 

'Operante. Nombre dado por Skinner a las conductas o respuestas condicionadas me- 
diante el condicionamiento operante. 

Paranoia. Desorden psicótico caracterizado por delirios de persecución o de grandeza 
altamente sistematizados. 

Patológico. Relativo a la condición de enfermo. 

Pella. Bolita de alimento industrializado, que se emplea para alimentar animales, espe- 
cialmente ratas, en situaciones experimentales. 

Perfil de reclutamiento, Es la expresión escrita de las características deseables que se 
buscan en los candidatos y que sirven para seleccionar al individuo más adecuado 
para ocupar un puesto de trabajo. 

Pragmatismo. Es la doctrina que establece que la veracidad o significado de algo está de- 
finido por sus consecuencias. 

Preconsciente, Aquello que no está en el consciente y que puede recordarse con relati- 
va facilidad sin el empleo de técnicas especiales. 

Premonición. Presagio. 

Psicógeno, Que su origen es de tipo psicológico. 

Psicopatía. Desorden mental que puede ser inespecífico, que no corresponde a una psi- 
cosis, que carece de manifestaciones de ansiedad, que implica ajuste social inadecua- 


do. 

Psicosis maniaco-depresiva. Tipo especifico de psicosis caracterizada por cidos de in- 
tensa actividad y excitación emocional (fase maniaca), alternados con episodios de 
inactividad y depresión afectiva (fase depresiva). 

Psicosis. Desorden mental severo caracterizado por procesos desorganizados de pensa- 
miento, disturbios emocionales, desorientación en el tiempo, y en el espacio; además 
de que en algunos casos acompañado de ilusiones y alucinaciones. 

Psicótico. Relativo al desorden grave de la conducta que se caracteriza por alteraciones 
de la percepción de la realidad y del autocontrol, que corresponden a lo que se en- 
tiende vulgarmente por locura. El enfermo no tiene conciencia del carácter patológico 
de los trastornos que presenta; existe una verdadera escisión entre él y la sociedad. 


Quimioterapia. Terapéutica a base de medicamentos y otros productos químicos. 
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Receptor sensorial. Estructura especializada que es particularmente sensible a cierto ti- 
po de estímulo. 

Respuesta. Es cualquier proceso muscular o glandular producido por un estímulo. En 
psicometría es una contestación a cualquier pregunta, especialmente de una prue- 
ba psicológica. Para los conductstas es cualquier conducta, ya sea encubierta o 
abierta. 

Semántica. Ciencia que trata de los cambios de significación de las palabras. 

Sentido de la vista. Sentido cuyo receptor es el ojo y cuyo estímulo es la energía radian- 
te, variando entre 400 y 700 milimicrones. 

Sentido del gusto, Sentido cuyos receptores son las papilas gustativas en la lengua y en 
la cavidad oral y cuyo estímulo son las sustancias en solución. Existe un acuerdo en 
general de que existen cuatro sabores primarios —salado, dulce, amargo y ácido— 
y que son mediados por neuronas y receptores sensoriales especializados. 

Sentido del oído. Sentido cuyos receptores son los oídos. Las células sensoriales son cé- 
lulas vellosas localizadas a lo largo de la membrana basilar. Estas células son capa- 
ces de convertir la energía mecánica en impulsos nerviosos que son transmitidos a 
las áreas auditivas primarias localizadas en los lóbulos temporales. El rango de audi- 
ción humana es aproximadamente de 16 mil a 20 mil Hz. 

Sentido del olfato. Los receptores de este sentido se localizan en la parte superior de la 
nariz y consisten en células pilosas localizadas en un tejido especializado, llamado 
epitelio olfatorio. El estímulo del olfato son las sustancias en estado gaseoso. 

Sintaxis. Parte de la gramática que enseña a unir y coordinar las palabras para formar 
oraciones. 

Sociedad. Es la unión estable de varios o muchos seres humanos que concurren con sus 
actos a la obtención de un fin común. 

Sublimación. Para Sullivan es la sustitución no deliberada de una pauta de conducta que 
provoca ansiedad por una pauta de actividad socialmente más aceptable y que satis- 
face parte del sistema motivacional que provocó el problema. 

Subyugar. Avasallar, dominar violentamente. 

Sucedáneo, Cualquier elemento que puede reemplazar a otro. 

Superyo. Es la parte de la mente o de la personalidad que se desarrolla a partir dela in- 
corporación de las normas morales y prohibiciones de los padres. De alguna forma 
equivale al consciente. 


Tactismo. Movimiento de un ser viviente en respuesta a un factor externo. 

Taxonomía. Ciencia de la clasificación de fenómenos naturales. 

Terapia electroconvulsiva. Técnica terapéutica hoy en desuso, que empleaba choques 
eléctricos a través de electrodos colocados en la cabeza de los enfermos para modi- 
ficar su conducta. 

Terminaciones de Ruffini. Terminación neuronal ramificada que se especializa en la 
identificación del calor y se encuentra en los tejidos subcutáneos. 

Transducción. Proceso de convenir un tipo de energía en otro. 

Trauma. Herida física o psíquica capaz de causar un trastorno en la persona. 


Yo. Es el sí mismo. Para los psicoanalistas es la porción del ello o mente primitiva infan- 
úl que se desarrolla para responder al ambiente físico y social. 
Yuxtaposición. Acción de poner una cosa junto a otra. 
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Introducción a la psicología. Una visión cientifico humanista 
tiene una importante actualización con respecto a la 
edición anterior debido a los acontecimientos científicos y 
técnicos que han provocado impactos extraordinarios en la 
psicología, ante los cuales no podíamos permanecer ajenos, 


La psicología ha evolucionado a partir de esta nueva realidad 

por lo que, además de cambios importantes en cada uno de los 
capítulos abordados en el libro, fue necesario dar un enfoque 

totalmente diferente a varios de los temas, pero especialmente 
a los referentes a la psicobiología, la percepción, el manejo de 
las emociones y la psicología social. 
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